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SI nc« <mr aeeenloo t04;Yie tlirone^ Tusca ny , we Inve condde» 

red the ezimination and refom of die. eñmínal laws as one ú£ «mr 

principal duties; and having soon discovered them to be too severe, 
loconsequeoce ot their having beea founded un mazims escablished 
éither at tlie aniiappy crisis of the Ramao empire , or during the, 
troubles of anarchi , and particuJarly, that they were by no means 
adapted to the mili and gentle temper of our subjects ^ we set our 
by moJerating the rigour of the said laws, by giving injunctions and 
orders co our cribunals , and by particular edicts... waiting till we 
wei'e ehahled by'a ^riotts ezaiTÚoattcto , and by the tria! we shoultt 
make of these new regulations , entirely to reform the said legis- 
la tu re. Traducción Inglesa del Toscano. Preámbulo del edicto di 
Pedro Leopoldo ^ Gran-Duque de Toscana, de 30 de Novietnbr$ 
ét i786 pata la tefwm% áeja i^gisíaeiom erímmai^ 



"Desde n lestra exaltación al Trono de Toscana hemos mirado co- 
mo uno de nuestros mas principales deberes el ejtátnen y reforma 
de la legislación crimioal, y habiendo fáci lépente reconocido que 
era denriasiado severa*, que -se derivaba de máximas establecidas en 
los tiempos me"os felices del imperio Romano, y éntrelas turbulen- 
cias anát()j\fas de ios tiempos bajos ^ y coa especialidad que no se 
adaptaba al caráctef dalce y soave db la mdon , procuramos tem- 
plar provisionalmente su rigor con Instrucciones, Ordenes y Edic- 
tos particulares... hasta que por medio de un maduro eximen , y co» 
el.susilio de la esperlencía';^ de aquellas niievas disposiciones pudie- 
refbrmar del todo dicha legisladoa. 



. . . V . ; • . ■ . » 
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PREF ACI O. 



Aunque cuando dimos la primera noticia al pá« 
blico de nuestro Febrero Reformado , y después ea 
otras ocasiones oportunas hemos ofrecido á la nación 
unas Instituciones Criminales ó una Practica Criminal 
de Espaiia ^ nos hemos g;jard.ido siempre d^ prefinir 
ningún término al cumplimiento de nuestra prome- 
sa , para que si por algunos motivos imprevistos se 
retardaba , como en efecto ha sucedido , no pudiera? 
reconvenírsenos con justicia. No habiendo hecho an- 
tes ningún trabajo en dicha obra, ni siéndonos posi- 
ble principiarla, hasta que estuviese concluida la im- 
presión del Febrero Reformado, pensábamos empren- 
der entonces con todas veras su composición y con- 
tinuar en ella sin interrupción hasta verla finalizada. 
Iftías por desgracia y con harto sentimiento nuestro* 
han ocurrido sucesivamente muchas causas que no- 
nos han dejado ocuparnos sino poco tiempo en esta 
Práctica. 

Inmediatamente que acabó de hacerse la primera, 
impresión del Febrero Reformado , fue necesario ha7] 
cer la segunda. El público pidió con instancias un ín-, 
dice general y estenso de nuestro Febrero que ha- 
bíamos omitido - por hacer este menos costoso, y por 
razón de los esactos é individuales sumarios con que 
principiaban todos los capítulos ; y nos fue indispen- 
sable condescender á sus deseos. Recien hecha la pri- 
mera edición del Febrero Reformado advertimos que 
podiamos componer en breve y aun debíamos pu- 
blicar > como publicamos en efecto, unas adiciones d 
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ia primera y .segunda parte del Febrero Reformado: obra 
no diremos solamente útil , sino también necesaria á 
Cuantos tengan la Librería de Escribanos^ bien sea la 
antigua , bien sea la nuestra (*). El mismo Febrero 
Reformado nos ha ocasionado diferentes distracciones 
y quitado muchísimo tiempo. Finalmente, varias in- 
disposiciones nos han precisado á interrumpir nuestra ^ 
ocupación principal muchas veces y muchos dias, y 
- no nos han permitido en los demás emplear en ella 
sino cortos rato? , cuando antes hemos dedicado dia- 
riamente muchas horas á otras tareas literarias 

Al mismo tiempo que por los referidos motivos 
estábamos inquietos , aumentaba también el piíblico' 
considerablemente nuestra inquietud. Desde que se 
anunció en los papeles periódicos el último tomo de 
la primera edición dt:l Febrero, no se ha cesado de 
preguntar por nuestras Instituciones Criminales con el 
mismo tono que si las hubiésemos prometido para 

(*) En dichas Adiciones se contieaen varias doctrinas ütU 
les, las Reales órdenes mas modernas relativaa á ios puntos 
que se tratan , un crecido número de peticiones de las mas ne- 
cesarias y frecuentes en el foro , y mas correctas en su estilo 
y leuguage que se baa publicado basu el presente: las mate- 
rías de avocaciones « competencias, &c. y las insuncias de ape- 
lación, súplica, segunda suplicación é injusticia notoria con sus 
correspondientes formularios: todo lo cual pa«ó en silencio 
don Jo?é Febrero. Tuvimos para dar á luz estas Adiciones, 
ademas del motivo que espresamos en su prefacio , otro grave 
y^ particular que omitimos referir , y* que manifesudo á cual- 
quiera persona 9 como se lo manifestariamot francameme, no 
nos culparía de haber intermmpido por las adiciones las Insti- 
tuciones Crimi'nalet. 

■ (**) Ademas no es de omitir que habrá afio y medio se 
presentó este tomo al Consejo solicitando la correspondiente 
licencia para imprimirle , y que por haber sido muchos sus re- 
visores se ha reurdado bastante tiempo el obtenerla* 
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entonces, ó prefinido plazo para publicarlas , y éste se 
hubiese pasado , de manera que conociendo por una 
parte que se necesitaba bastante tiempo y serenidad 
de ánimo para componer unas buenas Instituciones 
Criminales, y viendo por otra que el público no nos 
permitia ni lo uno ni lo otro, resolvimos por últi- 
mo salir de este apuro componiendo atropelladamen- 
te este tomo en las horas que nos era dado traba jarj 
con ánimo de reformarle y mejorarle para la seguti- 
da edición , si llegaba á consumirse esta primera. Ha 
sido por cierto mucha desgracia nuestra que habién- 
donos propuesto el esmerarnos en formar unas Ins- 
tituciones Criminales que nos diesen algún honor, 
aunque nunca podiamos lisonjearnos de que tendrian 
mérito particular , nos hayamos visto precisados ó 
arrastrados á publicarlas muy diferentes de como creia- 
mos y de como acaso las publicaremos mas adelante. 

Pero no es de estrañar que el público clame tan- 
to por nuestras Instituciones Criminales que tal vez 
cree han de complacerle , porque le ha complacido 
nuestra reforma del Febrero. Todas las prácticas que 
tenemos de esta materia, son bien poco apreciables. 
Si se habla de las antiguas como las de Herrera y-Mon- 
terroso, por las muchas variaciones que ha habido en 
el transcurso de algunos siglos, apenas debe hacerse 
uso de ellas en el tiempo presente. Si hablamos de 
las modernas , unas instruyen muy poco , por ser de- 
masiado breves, y otras que son mas estensas, tienen 
tantos defectos que no han debido tomarse en las ma- 
nos sino es por carecerse de otras mejores. El len- 
guage y estilo son por lo regular tan bajos y cha- 
bacanos , que mas parecen propios de la ínfima plebe 
que de unos literatos. No hay que hablar de méto-. 
do á no dar este nombre á una miscelánea donde ' 
todo es oscuridad y confusioa) embrollo y desór-. 
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dea , repeticíóoes snperfluas y pesadez ; y dónde co» 
las especies útiles y oportuoas se mezclan innumera- 
bles . muy diversas y ageaas de las inaterias criminales. 
Tampoco liay que hablar de buena filosofía 9 liSgica, 
eritiea , ni sana ilustración , pues aun solo! los signifi-» 
cados de estas voces parece son cosas muy exóticas , y 
peregrinas para los autores de tales prácticas. Si aun 
viven todavía algunos de ellos, no tienen por qué 
quejarse de. nosotros 9 qne no somos seguramente en 
este particular sino el órgano del pdbllco > qui^ muy 
descontento de laa dichas obras desea* oon* ansia la 
publicación de unas buenas Instituciones Crimínales» 
ó de una buena Práctica Criminal. 

.Par» la composicioñ de la nuestra apenas bemoa 
bebido en otras fiientes que en las de la legislación: 
pgtria y de la recta razón. Con el mayor cuidado he?, 
nios leido repetidas veces todas las leyese dú reino* 
que citamos, procurando comprenderías bien para 
poder espresar fiel y esactamente su contenido» y no. 
conteodindonoacon verlas? citadas en los aucores , pues> 
tenemos observado y podemos testificar que á vecest 
^n sus obras -se citan leyes que ó no «dicen -.absoluta-» 
mente» nada de lo que ellos afirman » ó dicen mucho 
ipenos de lo que espcesan. La Curii^ Filípica en su 
par^ criminal ofioeiae .de idlo muxíbos .e^nuploa que 
ao se 2ian-escapada:de nuestra* ditigencia (^). . . 

Fuera de ¿eferir las disposiciones legales qpe de^* 
bemos observar , hacemos , impelidos de un verdades* 
xo zelo por el bien de nuestros .compatriotas 9 una cél- 
tica oportuna y respetuosá. de algunas que nos pare- 

• • 

(*) Es de advertir que en los escritos de nuestros iatcrpreies 
se encuentran muchas citas falsas, lo cuál DÓ et esirafio habiéo- 
dosc impreso maohts vcices después de §tt muerte ^ y no pocas 
por igfiioraatss ea la jiiri^prudeoda., .. ( , 
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'cen áifsoks áe ser corregidas 6 abrogadas c de súéltfe 
que á fio dé listcer mas ütiies«»uestraá lústitudooes no 
nos hemos contentado con hacer en ellas el papel de 
jurisconsulto espafiol, que debe ser el primero y prin- 
cipal , sino que tamMtfn á veces desenipeñamoB el de 
«filósofo 6 poltoícoy seinttfando en los lugares corres- 
-pondHínies coa la d^ída distiticioo bellas máxima^ 
ó escalentes principios de legislación criminal ; y dan* 
do , para amenizar una obra bastante árida por sí mis* 
ma, y hacer mas grata au Ic^nda-^uy-sabias y apre^ 
tiables noticias suministradas en la mayor parte pQr'b 
-feisioria y kgislaiSion de lod sintiguos griegos y rolna^ 
nos 9 que han sido verdiíderamente ios maestros del giér 
nero' humano» A ^te efecto nos hemos aprovechado 
de muchas apuntaciones sacadas hace años que nos 
dedicamos á la lectura é instrucción de las materias 
crtmlnales y haciendo al misdio tiempcx auestiías refle* 
aliones 9 de que habriamos htííhí^ uso en estaiobra, si 
el público nos hubiera permitido volver ¿ discurrir 
sobre ellas y cáadurarlas ó sazonarlas. 

Para contener á algunos ignorantes ó* mal 'intención 
fiados que acaso querrían sah^lnios «obré este punto^ 
coipiaremos' aqtii una objeción de loi defensores -déí 
tormento y la respuesta que da á . ella el ^señdk Lardi<- 
aabal » impugnador acérrimo de tan bárbara práctica. 
* - < 4»Pero las leyes y: el uso constante de los tribuna- 
les ^eclésüstitios y seculares Üe* muchas naciones han au^ 
forizadoiiy-aíutorlaati el tormento. És por consiguiente, 
diqsn^^piirodóS) uiia^temeridad el impugnarle, es ta* 
ehar de injustas á tas leyes y los iegisla&res , es fal- 
tarles temerariamente al debid6 respeto.» 

Forestas mismas razones era preciso defender los 
¿ettfios^y haeisr tina apología de las prudias de agna y 
fiie§o.ttSMa# con d nOnihee'de purgaciones vulgares en 
OCKDS tiemfios. Autorizados estuvieron los desafios por 
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leyes de mudiars aadonet^ áutoricadas- ett^^ieron 
Jas purgacUmes vulgares, liatnada9 fuiám l>m3 ^ coa 
ritos públicos» como son-exorcismos, oraciones, ben- 
diciones , y lo que es mas , con una misa compuesta 
4eterm¡nadamen€e para este fin con el .n9ml>re de imt- 
ja judicU f que se celebraba con .(oda siDiLeraoidad aqces 
.de hacer las pruebas. Frecuentadas; áieron estas por es^ 
pació de algunos siglos por naciones enteras con apro- 
Ilación de hombres piadosos , de cuerpos enteros , de 
prelados eclesiáscioos y aun de algun .conciUo.Sin em- 
oargo de todo esto la Iglesia condenó posteriormente 
estas pruebas, declarándplasf por superticbsas y pro* 
pías solo para tentar á Dios ,'mas no para descubrir U 
verdad. Y esta si que es una prueba verdadera de que 
el argumento para aprobar ó reprobar alguna cosa» 
lomado del uso muchos, aunque sean cuerpos y 
naciones enteras , y aunque - esté autorizado pot al- 
gunas leyes, no es siempre lan sólido, ni tan con? 
vincente , como piensan algunos»*» 

oLas leyes humanas y los usos de los hombres es- 
tan por su naturaleza espuestos al engaño y al error* 
Los legisladores^ cuando establecen las leyes, tieneti 
que aiqomodarse & las circudSttaocias del tiempo, del 
lugar, de las personas y de las. costumbres; y el icn* 
perlo y ñierza de estas cuando, están muy arraigadas, 
suele ser á veces tan grande^ que no tienen arbitrio 
los legisladores para dejar de condescender- con lo qué 
prohibirían sin. dificultad en otsas .drcumitancías. La 
poca, ilustración de< un sigla hace también qiie'pasen poc 
buenas y verdaderas ciertas opiniones generalmóite re* 
cibidas , aunque en realidad no lo sean. Para que una ley 
no pueda llamarse con verdad injusta , basta que cuan- 
do se estableció j se Jinbieae jcKeido .qtil y coo^^enlent^ 
siegun el tiempo y dreunstaoctas en que ae liíizo.'PerQ 
si después, ó por la mudanza de cos.tmabres,>ópoc 
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ia msyor iltútracion , 6 por otros motivos se conoce 
el error y íos ioconveoientes; el advertirlo y manifes- 
tarlo no es combatir las leyes , como dice don Pedro 
de Castro , para hacer odioso á su competidor^ no es 
tacharlas de injustas , ni £iltar al debido respeto á k» 
lqi¡isladores. Desear que las leyes sean mas perfectas^ 
no es ultrajarlas (i}.** 

Ademas , lejos de poderse reprehender la crítica 
de aquellas leyes criminales que la merezcan^ es tanto 
mas loable que nuestro gobierno, como se dirá des- 
pués, ha tratado ya de reformar nuestra legislación cri- 
minal , y no sin fundamento debemos prometernos que 
antes de mucho se reforme. 

Finalmente^ cuando un escritor demuestra la nece- 
sidad de corregir algunas leyes con el fin laudable de 
que se corrijaa , no emplea su pluma contra la Relí* 

gíon y ciontra el Serrano ni sus regalías, contra el g^ 
ierno ni el estado-, contra la buena moral ni las bué- 
ñas costumbresi por todo lo cuat se hada cierumente 
acreedor & las penas mas rigorosas y severas. Los go* 
bieroos áias sábios é ilustrados, como todos lo vemos, 
derogan frecuentemente aun leyes que poco antes han 
fñiblicado; y asi permiten & los escritores esponer sus 
juicios sobre UMias ellas, con especialidad al presente, 
que si damos ct61ito á los papeles periddicos de nues^ 
tro gobiernó, los Soberanos de la Europat entre ellos el 
£niperador de Rusia' y el £lector de. Baviera , pro- 
mueven, mas que nunca se ha promovido , la instruc« 
eion én todas las denclas y artes, teniéodolii por la ba« 
sa principal de la felicidad de sus estados. . 
' La doctrina pues de estas instituciones se fonda üni» 
carneóte en Ja venerable autoridad de la ley y en la sana 
raaon, no en las opiniones de los imérpretes que apenas' 

4 * 

(i) Discnno tobfe Iss peoss, cap. %, 6, no. t7» aS y a> 
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dtamosvsiao para acreditar alguna noticia tocante á ia 
práctica del foro. Si lo que dice ua autor no estriba 
ni en la una ni en la otra^ es despreciable su opinión; y 
si< estriba en alguna de las dos, es superflua suautorí» 
dad. Por otra parte , si diésemos entrada en esta obra á 
las innumerables opiniones de los comentadores , se 
alargaria demasiado , y llenaria de oscuridad y conñi- 
aion^ cuando hemos procurado darle tanta darídad, que 
pueda entenderla y hacer uso de ella toda dase de ciu^ 
dadanos. No negamos el talento m instrucción de varios 
jüfisconsultos españoles, ni queremos privarles de los 
elogios debidos á sus lalx>riosas fiitigas en benefido de 
la patria ; pero seria mucha necedad neg^ que por las 
circunstatidas de los tiempos incurrieron en dertos de- 
fectos én que todos faabriamós estonces incurrido , y 
que por ellos no debemos venerar tan degameote sus 
escritos como iian sido venerados otras veces¿ Es cosa 
sin dudá vergonzosa , dijo no ha muchos años un sa^ 
bio'esctitor estrangero , ver en estoS sigloá de ilustra- 
ción inclinar un magistrado ta cabeza al ádo nombre 
de Bártulo ; tener por delito oponerse á on párrafo de 
Ageta, y otr una sentencia de Claro con tanta venera^' 
cion * como en otro tiempo ola un espartano los ocácii»' 
loside la sacérdotisa de Apola 

Siguiendo la costuml»e de los escritores mas acre-» 
¿itadof todas las naciones^ y procurando no hacer 
mas vduminósas y costosas que lo neücesaria éstas Ins* 
titudones, hacemos en ellas muy pocas dtas,.faera de 
ks indispensables, que son las de las leyes pátrias» Fast£«t. 
díanos sobremanera ver las páginas de-las libros llenas 
és citásy por la.iifayor parte sapériuas , y hedías tan 
solo por ¿ ridicuíU QHUDib.de<osténtari graii^ y 
«iiididon.|. Si ¡en este púnto «no' hubiciemos sido tan 
económicos , como se advertirá leyendo toda la obra^ 
CQp. poqui^ima «lat tfa^sgoL y'^tiempalnbcia.teoidó.un 
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tomo de aumento. Agrégase á esto que .muchas veces 
nos habría sido ¡mpsoible citar, por habernos aprove- 
chado de unas apuntaciones sacadas de muchos auto- 
res, sin citarlos, con suiiia celeridad para no interrum- 
pir mucho tiempo por una ocupación molesta una lec- 
tura útil y agradable. Por la misma razón sin nombrar 
sus autores copiamos algunas cláusulas importantes 
literalmente y entre comitas para ao merecer k.fea 
nota de plagiario. ' 

Habiendo visto con los ojos de la crítica todo lo 
que traen nuestros criminalistas modernos sobre prác- 
tica criminal, hemos entresacado entre lo mucho su- 
perñuo é inconducente todo cuanto nos ha parecido 
necesario ó útil, reuniéndolo y colocándolo en los lu- 
gares oportunos, á fin de que estas Instituciones sean 
tan completas , que no haya ninguna necesidad de re-' 
currir á los tales autores, y basten por sí solas á los que 
por razón de sus empleos hayan de servirse de ellas. 
Para llegar á estar mas seguros de haber conseguido 
nuestro intento , desearíamos que los facultativos hábi- 
ks , publicado este primer tomo , nos comunicasen con 
toda libertad su dictámen verbalmcnte ó por escrito, 
asi sobre lo contenido en él, como sobre lo que dos 
resta que publicar. 

Sin embargo de que habíamos intitulado esta obra. 
Instituciones criminales de Esjxiña^ la publicamos con el 
título de Práctica criminal de Esfhiñd ; titulo modesto y 
mas inteligible para toda clase de personas, por cuan-- 
to la hemos escrito para todas , aun cuando no ejer- 
zan ningún empleo forense , y á todas puede ofrecerse 
hacer mas 6 menos uso de ella. Pero dejamos al jui- 
cio de nuestros hábiles é instruidos profesores el deci- 
dir, mayormente después de publicada toda, si podrii 
ponérsele el titulo de Instituciones criminales , esto 'ts¡ 

el de<;idir sise hallan recopilados en ella los sóiidos é 
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importantes .príacipios respectivos á la jurisprudeocia 
criminal. ' 

El título de Instituciones criminales ó de Prácti- - 
ca criminal de Hspañxi parecerá tal vez impropio á 
algunas personas , porque no hablamos en ella de la 
legislación criminal de nuestras provincias que tienen 
sus ordenanzas ó fueros particulares. Pero sin embar- 
go , fuera de que acaso se incluirá alguna vez en nues- 
tras Instituciones la legislación criminal de estos fue« 
ros , creemos que para hacer uso del referido título es 
suBciente se funden- aquellas en la legislación criminal 
de la níayor parte de España, especialmente cuando 
en dichas provincias y á falta de su derecho privativo, 
se recurre al general y común de la nación ^ y á la 
práctica que en ella se observa. 

Este tomo solo comprehende la sección primera 
de la primera parte. En la sección segunda intitulada, 
Pe varios juicios criminales particulares^ ó respectivos d 
derlas clases de personas ó delincuentes ^ se trata dc^ los 
juicios criminales entre eclesiduicos y entre los giie gosart 
del fuero de guerra ^ deU»de eapkulíiciones contra los cor» 
regidores y demás justicias del reino ^ de los de eontnot» 
hcmdo y de vagos. La segunda parte inclaye el formu- 
lario ó sustaaciadoo práctica los juicigs ccituinales; 
y. la parte tercera un tratado esteoso de delitos y pe- 
nas» dividido tarobieD en dos secciones, uoa donde 
se ventila está importaote materk en general , y otra 
en que se habla partieularineiite de ella. Toda la obra 
ba de constar de tres tomos. 

Kuestra legistadoii crlquiial , como es sabido» 
y DOS es muy sensible dédrlo» ha padecido la misma 
suerte , aunque quizá algo meno^ desgracíaik , que las 
demás legislaciones criminales de Europa* Como es- 
^blecida en tiempos muy distantes entre si y de no^ 
Iptros , mucha parte de ella no está en uso > ni puede 
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' atarlo > y botra se haUa cfefectupsa $ 9i bkft fio dejas 
de eocomwse en ellas varias disposiciones dignas át 
los nUiS sábios tiempos. Asi t no podemos menos de 
i^anifóstar en este lugar nuestros roas vivos y cordia- 
les deseos de que , según se isa hecho recientemente en 
otros paises^ como en. Rusia ^ Prusía, $uecia , Tosca» 
na, &a ae forme una legislación criminal adaptada á 
nuestra constitución y 4 las circunstancias presentes» 
i de que se.liaga en la actual una sábia reforma. Nues- 
tra- ilustripdo gobierno ha conocido hnce tiempo la 
grande .necesiitod que hay de ella« Sallemos que el 
9e&»r . dl>n Cáelos III. encargó al Consejo discurcie» 
ra y le consultára sobre los medios de hacer una re- 
forma en la jurisprudencia criminal (i). También sa* 
{>emos que aquel docto y supremo Senado encargó 
con esta mira i un ministro de 9u confianza formase 
\m eatracto esacto y circunstanciado de. todas las le» 
yes pénala insertas en nuestros principales códigos le- 
gislativos ^ desde la mosiarquia goda hasta el tiempo 
presente 9 como, efiíctivamenie se hizo , y mereció la 
aprobackm del Gc^iscjo» Y. finalmente * sabemos que ae 
^mó iiaa^junu compuesta de varioa doctos miaii» 
tm para que la teferma ^ puskse.e|i ejecución. Ig« 
npramos por qué causas no se haya llevado á efeoo 
una reforma tan deseada de toda la nación, y con par- 
ticuladdad^de .todoft oneatros profesores , que conocen 
su importancia- tAcaao como el gobiemo se halla siem- 
pre, tan abrumado de ocupaciones, que á veces por 
unas nuevas es preciso suspender otras anteriores, ten* 

• dria esta desgracia aquella empresa i y quizá asimis* 
mo uno de los principales motivos de la suspensión 
seria el fiillecimiento de algunos de dichos seiíorea 

(i) Real resolucioa á coasulu del Coasejo de 2^ át ae* 
Siembre de 1770. 
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nioUtros. Ma$ por ventura se bailan reservada'ttü'grán^ 
de obra para el ilustre reinado de nuestro bé^Bco 
Soberano el señor don Cárlos IV , que siempre áman« 
te de los proyectos útiles al estadp , y favorecedor ge- 
neroso del verdadero mécko , obteodria 0nt<»nees en uá 
sentido particular el tituló más brillante que puede 
granjearse un Monarca , el titulo át -Lci^dadoir de 4ti . 
niaáan. Y por ventura está también reservado pará 
mquel docto y laboriosisimo ministro que nos da con- 
tinuas pruebas de sus vehementes deseos ^ ver* me^ 
jorados los estudios 4^ nuestra jurisprudencia y y d| . 
que sus profésores se hagan dignos ^e losi iiooíroioi 
cargos anejos á ella , eou una instrucción tan- sólüa y . 
átU 9 como diversa de 1» vana y perjudicial charlátane- 
ría de muchos ignorantes que' se precian de iiidsofbsi 
él proponer á-$. M. cuando sa'prudeattlá 4o* juzgue 
oportuno la'refocma'dé nuestra' legislación erimfnaf^ 
^ la formación de otra ivueva; y d comníbiiit con to^. 
das sus fuerzas» sabiduría y talento á la completa 
ejecución de tan ^ interesante propuesta , mereeiendo 
asi que se esculpa su nombre' en'.el -cémpto ttef la" ále^' 
•Aioria y de la kimonalidaíd. iQjalá'qute* ninguno! fóta^ 
obstáculos burlen nuestra esperanaá , ni' impidan el 
cumplimiento' de nuestros mas ardientes votos, diri- 
gidos al bien y felicidad de nuestros compatriotas! ¡OJa- 
U que una nueva legi^acion críifiínal, ó una sábia y 
consumada reforma de la - ptresente - inutilice y sepulte 
para siempre' en ol- olvido estas Inistituciones con üU 
-oscuro autdr-l " • ^ 's 
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Uk teoría y substanciación de los Jw'cios crimh 
nales entre seculares jr en generaL 
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na de las mas importantes y honoríficas funcio- 
nes que puede egercer un ciudadano y es sin duda la de 
administrar justicia á sus semejantes , siendo el órgano de . 
la ley , y viendo humillados ante sí á los grandes , ricos y. 
poderosois^^ para oír <le su boca las decisiones dictadas por» 
la rectitud y equidad. La venerable judicatura tiene tanto' • 
inñujo en el bien de la sociedad y de sus índividuosi que 
son indispensables en los magistrados la mayor integridad 
é ilustración. Una sentencia errada ó injusta j>uele ser ua^ 
manantial de penas é iniquidades; y esto que es indudable^l 
atin en li^rfteg^ocijos civiles , puede decirse con jnucha mas 
razón de 4os criminales , en que el juez :sentado ta sU' res» ' 
pecable tribunal egerce el nerríhie y espantoso :cargo de de« > 
cidir sobre el hqoo>r , ia libertad ó Ja vida de un ciuda- « 
daño , objeto64ácstím«b(^:y «loi» Jiia»'Cara&4Íel hogibco^ Asb* 
TOMO I. .A 
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/los iuec^ para desempeñar este grare ministerio deben es* 
ttcVi^ Instruidos en las leyes criminales, derrefiio y en 
\ mlijkldos principios de la l^islacion criminal :. deben re* 
j^flexicjiar !ncesa¿t«n}ente. sobren ^llps para . bacer la debida 
J^plicácloa , y deben en in saber de qué delitos » y contra 
^«oáíts delincaelit«s^Coe# ^^fidR un^'coaocer » que es, de lo 
que trataremos an¿e toáo. con! la'posiblé claridad y estén* 
¿on paca. evitjic las.mucb^ compet^iic¡#s,q^'«uel^n,or¡|ri^ 
aar la Ignorancia 6 malicia.de algunos jueces , y la míe- 
dad de las opiniooea.ticaajgraflte3 perjuicio ^ ya <^ los reos 
por la considerable, retardación die sos catisaSf ya de la re- 
pábllca, á qaiÁÍbt(^eja>(ióbcei¿UB«á.el «bife pronto c«s«. 
tigo de ios erineiies.. 

fíe ¡9i jmcfs^f^p§Bchff j 

a Camo I# jufis4iccioi| 9íjNÍimria, es. la. prlfp^r? y la 
fuente ó rais.dé todas las jurisdicciones; la que abraza ma- 
yor número de. personas, y materiks gubernativa» ^ con- 
teHcjosas; la, que «spofiMilúiad^. ma^en^z «n pi^z á tot. 
pwUés^ oonsckvaá.cadatfudaaano MSvpcof^eteiiqf l^.pro^- 
porcíona,su iegnridád ó.tganquilidii4»vS¿n<&; qpa^ fflSf t eje^ 
CQtooi áe,laa. teyi^ fiirUea^;^eriin¡oafes:$..pe«r«tt^ i^gular- : 

Uloa<9:«astígar ¿flObJi*tari9a»Mpflriniaa^f9i¿qcit t¿d0e «tftMu 
liiin4ftesu't sujktos<áiaqtieUat9^tiitenttfaajiO;lws|e(qu<^;^^ 
nl:niotros.jueces priMtlvós parjt.entecldet 9^m$^ommk,jM - 
pues » prinm^que de MdlMikts.teMauddb^ 

kts..jU|^cas)0BáÍBafioi¿.t, v ^ - .«^..1 '•>{:ii.i , ¿m>... t*h h.'; .r.iA.u 

«ikaprlaeuiya!ÍMt^nrle.«jk el idkfl <errltililoiéMtde;.fftiiQMii*i 
tl44^qfejfil«eOb tenga twotím^^fats^ptu^vtútíík^^yá^p^ 
habeoée violaAo: aquel , y ya porque 41W911D ttr». jiiesi ae^ 
|Éllii.taá.propotcloaado,pira«migiiaB pi^m-li 

.1 c.'iAOT 
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(i) 

átr contra su perpetrador. También lo es juez legítimo el 
del pueblo en que more el delincuente, ó se halle la mayor 
parte de sus bienes, sin embargo de que hubiese cometido en 
otro lugar su esceso. Y si el reo anda huyendo de un lugar 
á otro, de modo que no pueda hallársele ni en el del delito 
oí en el de su domicilio , podrá ser procesado y castigado 
jdonde quiera que se le halle. Ademas , si habiéndosele en- 
contrado al reo en otro pueblo diverso de el del crimen se 
ie acusa y responde á la acusación sin oponer la declina- ' 
toría que acaso ie competía , no podrá después oponerla , y 
habrá de ser sentenciado y castigado donde se le acusó: lo 
cual deberá entenderse en nuestro concepto siempre que 
por otra parte no haya ningún obstáculo legal para que se 
prOrogue la jurisdicción del juez. Fuera de dichos jueces 
ningua otro lo puede ser del delincuente (i), 

4 Si el delito se comete ea los confínes de dos terrU 
torios dicta la razón que haya de ser juez legítimo de U 
causa el que prevenga en ella , y habiendo duda sobre la 
f reVíencion habrá de conocer de aquella el juez superior, 
bien lo sea por su mayor autoridad , bien por ser mas es- 
teoso su fuero. Y si la cabeza de ua cadáver se halla en el 
terrirorio de un juez, y los miembros de aquel separados en 
el 4ei otro:, siendo ambos iguales , será preferido el prime* 
ro según Jos señores Salgado (2) y Elizondo (3), cuya re« 
solución se fundará en que la cabeza es lo principal del caer* 
po humano , aunque por otra parte es de considerar que 
nuu filcUmente se traslada de un lugar á otro la cabeza 4c 
1^ CMUfer , que el resto de él ó todos sus miembros. ' 
3^!l5 «Contra el ladrón puede proceder no solo el juez de( 
territorio en que se cometió el hurto , ó se halla el roo coa 
la cosa hurtada , sino también el del lugar donde aquel se 
encuentre , aunque sea sin ékta (4}, pues mientras no resti* 

(i) Ley if, tit^ I, part. 7. • . 

(i) Labyr. part. i, cap. 4. núm, 95. . * • 

Í3) Práct. unir. for. tom. 3, pág. 500, nn. 10 y ii« * 
4) Le/es 3a, tit. Si part. 3/4, tit. 1 4» p^rt. 7, 

A 2 
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tuya lo hurtado, ó permanezca bajo su disposición, pro.- 
sígue cometiendo el delito, lo cual no sucede en el homi- 
cidio , adulterio &c. También podrá proceder contra el 
Jadrou el juez del territorio en donde únicamente se halle 
la cosa hurtada , porque aunque esto no lo tenemos por taa 
•seguro parece fundado en razón (*). 

6 Sí algún comerciante ú otro pasagero que fuese en 
alguna embarcación cometiere algún delito, no puede el 
patrón ó capitán de ella imponerle ninguna pena ni corpo- 
ral ni pecuniaria , sino tan solo prenderle ó asegurarle de 
manera que no pueda cometer otro esceso, y llegando al 
puerto de la descarga le ha de presentar con la sumaria al 
juez competente de éste , para que oyendo al reo y á los 
querellosos le condene ó absuelva , según lo que resulte jus- 
tifícado. Pero bien pueden los maestres ó patrones de las 
embarcaciones castigar á sus marineros y sirvientes por los 
yerros que hicieren , siempre «^ue no les quiten U vida ni 
les lisien (i). 

7 En orden á este punto he aquí lo que dice D. Félix 
Colon en sus juzgados militares (2). »»Pertenecc también 
al juzgado de marina el conocimiento de los delitos de cual- 
quier especie que se cometieren en alta mar , en las costas, 
ó en los puertos á bordo de las embarcaciones menores ó 
mayores que en ellos hubiere reserva de las causas de 
contrabando); de tal suerte que coa otro cualquiera título 
ningún juez puede ejercer acto alguno de jurisdicción en 
]a mar y sobre cosas acaecidas en ella; pero resultando reos 
algunos que sean dependienteft át otras jurisdicciones, el 
juez' de'. niarina los -entregará C09 2a siunarfa que hubiere 
hedio'á la que oor responda» como el delito no sea de los 
•fceptiiadoi que previenen Im ordenanxás , en cuyos casos 

(*) El autor de la Curia Filípica apoya esta doctrina en 
las leyes 31 cit. y 2 al fío, tit. 14, pan. 7 que nada pruehaa. 
(i) Ley 2, ttté 9, pdrt. 5. . 

(a) Ttm. JL loa. Vétit.taflibiMi «1 anterior. 
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te seguirá la causa por marina hasta la ejecución de la 

leotencla , como el Rey lo.t>i'e)^ene en la ordenanza de 

matricula y se verá en el tomo de marina, donde 

fe espresan las competencias que sobre estd ha- liabído , y 
las Reales resoluciones espedidas que confirman esta juris- 
4ieo¡on , y deben tenerse aquí muy presea|;es^ 
, '8 Opinan muchos ini|jérprélc» > que se llai^e alguna in- 
jiirii^éi. resistencia á un jues Ofd)n4iíio, pusdle .'conocer de 
cUa y /Castigarla siempre que aquelte^ Ma nocorift > y tenga 
pena deterdiinada poc la ley: que tiiO;tÍeiido asi solo po» 
4r4 iiacer información , preider y remitir «1 j^meso y de- 
0njCii9áte. al . jue« superior ú otro ^ Jm . ordinario <;ompe- 
t^pte^áinpser que ie- baya becbo et agravio por raxon del 
oficio 9 porque de .este: puede . iodistbitampnte tomar «ooo- 
tiiAlemo ; y i^Otr último , que en. cualquiera de los dichos 
casos se acoinpafie con Otros para evitar toda Sospecha, que 
ftla-nftt raaonable; . 

. 9 Bn las causas crúaiiu|lur asi como en las civiles hay 
«UDbkn sos casos de ; ciirte^ ó de qm aolo pueden cono« 
cer aun én priósera* instaioaia la Sala /da .alcaldes, y las 
CbancUlerias ó Audienciai. Son casos de corte en lo cri« 
minal la muerte segura » el rapto ó fiieraa hecha á una mu- 
ger, el quebranf ttiifani» dt tragna. 6 GamliiQ,..el incendio 
de casa ú otro edificio 9 la traidíoB contra el Soberano ó el 
Estado » la alevoda y el reto ó desafio » la falsificación de 
sello ó moneda Real • el encubrimiento de malhechom é 
deadores en castillo 6 fertaleia » en lugar de sefiorio ó aba- 
dengo y repugnando su entrega á la justicia , el crimen de 
prender á alguno 6 tomar sus bienes por propia autoridad» 
el ier ladrón conocido > 6 condenado en rebddía por al- 
gún delito» y la resistencia de concejo ó persona pode- 
rosa á la ejecución que se haga por débitoi Reales, en vir- 
tud de Real provisión (2). 

(i) Artículo 1 10. • 

(a) Leyes 8, tiu 3, 5 y <5, tit. 13, lib. 4, 8 y ,0, tit. 17, 
Ub. $, 2, tit. 169 Ub. 8, y 4 7 9> tit. 8, Ub. 9 de la Recop. 
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lo De ks guerras ctfvlles y agiraclooei'lateitbiu que 
-pér el anán^uieasistem ieadatagrAváb«a«mietros'tíetn^ 
¿ la desgradad«£6paaa , im» j^^t Aeaos^ «r^tane-q^ 
^r todar etta* jmdiWiftna ■•iiláaiog y otras geotef 4eieiirria^ 
das cometiendo los ^mayores Insultos y maldades ^ ileaág* 
4oio todo .de sangre f liorror coa «Miertes , Tioleaelas y 
«ohos , y ensticiándoUií.coti fuerxat yntoda-^spéeie^do'^dee* 
faonestidadest sin que la jmtoridad «dé los jfieces^ fran0'toii4 
tooces iBuy débil , pudiese «énténtü Jtatoafiós a^entados^' Btt 
estas tristes .c!rcttiist»acias4ebii6iie i Ja !agenios« necesidad 
el bello y .4tU instituto de las-varías Jiermandades, coa« 
fraternidades j6 comparas que hemos téaldo y señemos en 
España , establecidas 4on «1 importante fi»do oastlgar y .re* 
frenar, los enormes delitos que solian •cometerse tera á0 
las poblaciones, y aun de ImpeiUr las iwjaclone» de los p»« . 
derosos. La mas amígua de rodas es la. de Toledo» ■Talá<« 
▼era y Ciudad-Real , llamada por esto la karmandad vieja: 
Instttay¿la ó confirmóla^ segua unee aiitorcs. el santo Bisf, 
don Fernando en. Toledo el a6o de lai» (i), y segunr 
otros el Rey don Alonso el Sábio para la persecucioa de 
los salteadores del término y montes de Toledo y cuyo>ii&<* 
mero y osadía^ por el abrigo de la próiima frontera de ios- 
moros , llegaron á ser muy temibles. Aumentáronse tutM 
estos bandidos con las disensiones ci?lles entre don Alon«o 
el Sáblo y sa hijo don. Sancho-, y la menor edad de dos- 
Fernando IV, que se vieron precisados los colmeneros y ba- 
llesteros de las referidas ciudades á onirse- en hermandad 

• 

(i) En privilegio rodado y espedido en Toledo á j de 
marzo, era de is$S segua Terreros ea su FsJeegrsfia española. 



(7) 

para reprimirles. Honraroa los Reyes 'ton mochos privilegios 
esta hermandad, eu queiia entrado macha nobleza» y que 
parece ser en el día la ma» numerosa y de mas nombre. 
> 1 1 £n órden á las demás ;heffmáaidadei de Castilla , quien 
las, atribuye; á. don Bnvique II,. quTén » ái don .Enrique IVj 
y Ib- cierta^s que este Sóbcráoalefi las oónes de Sta. María 
de Nieva áél año de 1473, cdebiadaS/ái instancias del Reino» - 
dejó en su. vigor las.t hermandadea ci;eadas para limpiar lof 
caminos. de.'salteadaiea.JDespue»lot males yaesprésados mo* 
tiyatod ique. en Us.'a6clics. '4e:>' Madrigal de: X4.76 se diesé 
BueTái'fornia á^las iiermandadfes. y aé aceMé»«tras nuevas; 
de. cuyo^ saludable pensamiento fae- antor Airoso Quinta^ 
iiilla. » tesorero^ mayor dei Rey (1). Segun< las buenas leyes 
^ütabiealdas para su gobierno haUan^d^* elegirse ^en todos 
los pueblos dos alcaldeS'yi uno fipc; el, estado» noble y otr^ 
por el general, áqnjenesv habían de asiar subocdipados loa 
oficiálés menores. llamadosvCiMuiriíífrolt'pQC' la» cuadsiUa 6 
compañía que formaban.. : 
i.. l a £h Aragón á egemplo de Castilla , dice nuestro céle- 
bre Mariana (x).se or(¿naron ciertas 'hafimandádés'éfitreias 
ciudades , quienes habían de cont¡ri&iiik;«ada una para, man*, 
tener, ciento, y. oincnenta. hombres jde á/ caballo qne^ recovrie<# 
ten los. campos 9. á fin der leprímic con severos castigos. los> 
insu^os. cometidos exf ellos,. habiendo de» nombrar el iRey> 
elcapttaBióisi|perioeidcLtoda.est»liiBnasidad entre tres ciu«* 
dadánoa. de. Zaragoza propuéitBs-: por et ; Senado y Regi- 
miento f pero* da^ues ei» Rey3Qtfi6irco> el mismo que la 
hab¡a< creado ía estinguió'eii» Jas» c6rta»de Monzón. Tam-^ 
bien en Váleñeia .y. Mallorca, se. formó, otra en tiempo del 
Emperador, y. Rey. don-. Cárlos>I^;{ienov liie necesario^ disoi-¿i 
vetlapor. bíter fk|[eiiarado(.cp<aiálddo£ iTampoco hay nin-> 
gima; de estfs biermandadea eu^r cl Stincipado de Cataluña. 

(i) Mariana, Hist. de España , lib. «4, cap. 11 al principio» 
Pulgar Crónica de los Reyes Caióiicos ^ cap. 69, 
(a) USx cafM iXy $. 6». , t 
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13' PerO' en tlrfdU.debe baflcne.^péto nib ^/k jur 
risdiecloa d« las hermandades» cuyos iodividnoa después 
de.preoder á ios deMooneiites.ea.d. ¿Ampo sadea ponerlos 
á la di^posicioá^ de loé jíi«idas>6edniai»as para que. snscaa-^ 
cien sus caútao'y. les/ imyoqgaa dabldoccastíga Por .esto 
se espresa eb na 'auto del Consejo (r) y que los alcaldee 
de la hermandad no deben presidir é k» regidora» mÍ di« 
putados del común rtsptctú á ser su jurisdicción pedáMdá f 
defender 4i ¡a. dé hsJdeddei 9rdínetía$,.^tít9mik'tníekáeá á^ 
las'oircunstancha^ y la igaoÉanda dnJosalicaldeade faLfaeca 
com» jooeea iegos' habrán motivada la • pérdida 4 
disminución de sus facultades. No obstante, como aun hej> 
tales alcaides y otros depéndientes : como Jio se ha: estín-n 
goído del .'toda' su. jurisdicción v'-y aundice ^seofaiio <a)» 
^ue> suMáeienjel dia ¿mm^^ a^o^tcáida de su mgor ; y co*í 
mo «¿ialgunos pueblos de qué do tengamos; notíci^^y poo^! 
de estar en mayor : observancia » nb debemos dejar de ha*' 
biar de ella aunque ligeramente. 

• Í4 Entre ios -jueces ordinarios y los alcaldes de 'la 
hermandad .tiene lugar hv preveDcion»^ «por ser la jarisdio^' 
Ofon d^aqueUa acumulativa respecteide la ordini^ría ^ y los^' 
scgundosi deben obiiervar en la sustaudadon; y determina»! 
eioQ' df «os causas; y en la lyecucíon de< sos sentencias ^ 
d mlateioiórden y los:m!smos triMniti^ que observan: los pri«i 
meros.^|)i'Si las seateneias' toando 'péoae:coi(poraÍÜ^^ haa> 
dercohsnltarlas sSgbn la''pfáK^eiBaiac^uai;ofpiilá>Salh del cbW» 
mén- de bi'Cbailoiliería.dei' t^rritoeior $omo.lo|ie^ U»i 
jueces ordinarios »- debiendo ser • pre&cidas isn. d. despadi» I 
sus cansas para quo con lá retardacioa.no «consnma lamber* i 
mandad sus- xemas en:etipi|intenhiiltneobdewios'.pfesosis|joá. 
crimenes^ cuyo «oáooimíéasoipuede-tcovnes^Qodad á^j^ebesv 
dcaldetfi son taa. sob: ibsi'jigfdeDéesU.dinrtQb •:y!'8ofa»s.:dB:{ 

\ 

(1) De i de dldembre dé' 17^. " . • ' . -r rr. 

(2) Fráciica dd Qoos^jo , toai..ty cap. 40» pág. ss|. 

(3) Leyes 7 y 10» út i%, ¡ib, 9 dehé4eco||p>< ,^3 .v ^ 
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' bf eaesi raptos y violeiida de cnalesqirfera mttgerei , como 
' lio sean prostitutas , y siempre que se cometan en dispo- 
* biados ó en poblaciones » si ios malhechores se salieren al 
campo pon lo robado ó hurtado» esté ó no presente el 
•4uefi0y haya resistencia ó no. la haya; muertes y heridas 
en yermos ói lugares despoblados hechas á . traición ó con 
^alevosia» A P^^ robar 6 forxar » aunque ni el robo ni la 
-fueraa tuviese efeeto $ la quenu| dolosa de casas » viñas» 
oleses y oohnenares en yermó 6 despoblado » debiendo ea- 
tteoderse por tai en- iostcasda de heemandad todo lugar sin 
«orea- de enénos de treinta vecinos; y en fiof k muerte» 
-sida ó prisión de coalesquiera oficiales de la hermandad^ 
mientras sirvan sos cargos ó después de haberlos finalita» 
do» si recibeni el da&o pOr haberlos servido. Y no solo 
pueden procedpr los jueces de la hermapdad contra ios aiiy 
tores de los reíeridos crímenes » sino también contra los 
que hubieren mandado cooietcrrlos , ó los hubiesen apro- 
bado después de cometidos (i}.Hánse pasado en silencio otros 
delitos «que espresa la ley» porque á causa déla variedad de 
drconstancias no se cometen al presente.- 

SI por alguna informadoot ó probanaa heclu en 
causar que se siga ante los jueces, de la hermandad » Ite 
donstáre que no se trata de caso de ésta» no ¡deben con* 
tinuarla » y han de remitirla á los jueces ordinarios com^r 
patentes , aunque en U cooduslon de la acusación ó quere^ 
Ua se diga ser^oaso de hermandad ». sean rebeldes k>« acut 
Yadbryy-nioguno lo solicite (a)..' j. - i i . . i.« t 
6 1 Cuando -los alcaldes de 'lahermauidad -y svs ofi^e 
chil^ dilinean en lo toeamvt á sus edkpleos »..solo deben 
proceder contrasello^ sus superiores ; pecodb tosi demás der 
iitos-énleáiheiite >poedé' tomar conocimiento justicia or* 
dloJliría <3). i » ¡o* l t^: o„ lo l o i 

(i) Ley 2, tit. 13, lib. 8 Recop. • . j .» \ 

(3) Ley 13, tic 13,'iitx tt 4e4a Recop»' . (- ': i.. 
(1) Ley xa del cit. tit. y iib^ .. . . ( , 

TOJfO I. B 
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17 Por haber abusado las hermandades en el nombra* 
miento de sus individuos , y estos de su jurtsdiccioa y fa- 
cultades f tomó el Consejo en el siglo pasado vacias pro« 
videncias quetefiere Escolano (1)9 ya para que no se nom- 
brase crecido námero de comisarios y cuadrillaros 9 y ya 
para que los nombrado! tuviesea todoa loa reqnlsitoa ne- 
cesarios al desempeño da su encargo » puesto que algunoa 
^érctan sos oficios 9 na por el zelo de la administración de 
justicia f sino para proporcionarse su subsistencia. Entre 
otras cosaa se mand4 que ningotk cuadrillero , ministro» 
juesi ói comisario nombrado por las. hermandades ejerciese 
su carga= sfa que el Consejo hubiese aprobado el nomhra* 
mientOi, y despachado la 'Corréspondíea te ausiliatoria. Coa 
arreglo á dichaa provldenclaa' formó cada hermandad «na 
ordcaaous , y después la& aprobó cL Cons^o^ 

* • • > • • 

• • • » 

Be hsjueca pesqidstdoits ó jueces de 

18 También, son. jneóes competentes para cooocer de- 
algunos delitoa los. jueces ^squisidorcs.:ó jueces: de cpmi* 
flion» que ea variaa ocasiónete nombran los^trlbopales supe- 
riores,, como Consejo». Cha ncilleriá ói Audiencia; ya taiy 
aolo para averiguarlos y descubrir sua autores,, ó ya junt»^ 
mente paracastígarlosicdando las. correspondientes; faculta* 
des ,,é inhibiendo de so conocimienta á hLjusttoiá ordioir 
riaXO*^ P<«r k». tanto ¿a ^poáemos. dispensarnos, dé referlv 
OD' este^m^ las prlocípales disposidoneadc: nuestra^ íegfs- 
lacioa acercado dichos juécea, y lo. que con oportnttida4 
y fundada eoí raion trae el antoc de la jCoria filipina (j)» 

19 Por escosar costea á los vasallos no han de* proñ^ 

( 1) Cap. 40 cit. . . . ; . 1*5 .f » .«i, • ' . r . 

(a) Ley a, tit. i, llbb. t de kBeeop..: 
O) Pirte j, $. tf. 
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Tcerse pesquisidores para los casos y delitos que acaeciesen 
eo las ciudades, villas y lugares de estos reinos, sino cuan- 
do el csceso fuere tal y tan enorme que se tenga por cierto 
carecen las justicias ordinarias de poder suficiente para cas~ 
tigarle, pues no siendo asi, éstas mismas han de proceder 
contra los delincuentes ; bien que si fuesen omisos en esto» 
podrá enviarse pesquisidor á su costa > y no á la de los cul- 
padosy según debe hacerse en todos Jos demás casos (i). 
Tampoco han de dar lo» jueces ordiaarios comisioa á sus 
escribanos y alguaciles para que visiten ó recorran los pue» 
blos de su jurisdicciOD) á ña de recibir quejas de las perso- 
nas que quisiesen darlas, de hacer pesquisas generales y 
particulares , de prender y aun de sentenciar ó determinar, 
no sin grande vejación de los pueblos pobres y sus labra- 
dores ; pues en caso necesario los corregidores y alcaldes 
mayores ó sus tenientes han de visitar por si mi»mna |^ 
poblaciones de su distrito ó jurisdicción ( i). 

20 Tocante á los honores que deben gozar los pes- 
quisidores ó jueces de comisión, ordena una ley (3) , que 
Jos que fueren de orden del Soberano á hacer pesquisa en 
a'gun pueblo, 6 la hicieren donde aquel resida, sean honra~ 
das é _^uardadoí como los alcaldes de Corte , por manera 
que quien ios mate , hiera ú ofenda, debe sufrir la misma 
pena que se le impondria si hubiese delinquido contra est- 
íos j y que los que proveyere generalmente el Rey , go- 
cen de las mismas preeminencias que los corregidores, aU 
caides mayores ó alcaldes ordinarios de los pueblos don» 
de hayan de desempeñar su comisión , reputándose mere- 
cedoras de igual castigo las injurias que se hiciesen á unos 
y á otros. Pero no obstante, si damos crédito al autor de Ja 
Curia filípica (4) y á su Jluscr4dor Dctmioguei (5), está 

(i) Leyes 3, tit. 5, lib. 3, y S, tic i, lib. 8 de la ilecop. 

(s) Ley tx» tic. lili. 8 ae la Rccop. -i'-^ 

(3) La S, tit. X7,.ptlt í.»'*- • » 

(4) Pare 3, $. 6, aéoL ii. . .1 

($) Lugar dt* náB. to» . * \ 

Ba 
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en pi-ictíca que los corregidores sean preferidos á los pes- 
quisidores , no siendo Cito* alcaldes de Corte ó del Conse-s- 
JO , á quienes siempre se concede la preferencia; y que lof 
pesquiaidores se pretieran á los alcaldes ordiuacios de Í0# 
pueblos pequeños , aunque sean realengos. 

2 1 El juez de comisión, dice Hevia Bolaños (i) cir 
tando unas leyes de Partida (2) , solo puede proceder con- 
tra los reos mencionados en ella , á no ser que tenga la es- 
presion ,y los demás que resulten culpados- pues entonces po- 
drá hacerlo también contra estos, no siendo personas mas 
poderosas y condecoradas que las referidas en la comisión. 
Por lo tanto, infiere el citado autor, si los que ésta mencio- 
oa 5on sugetos particulares, no puede procederse en virtud 
d« la espresada cláusula contra los regidores, alcaldes ni 
jueces, ni contra los corregidores ni justicias ma^osfi^ 
aunque aquellos oficiales se meacioaen. . 1 

22 Asimismo dice Bolaños (3), que si ocupado un jue» 
en una comisión , se le espide otra para que proceda con- 
forme á ella , se entiende dársele con el mismo salario y, 
con iguales requisitos que la primera , ya porque lo que se 
remite á un instrumento es visto comprenderse en él, y 
ya porque la próroga de término ó jurisdiccioa «e fioay^ 
ceptúa hacerse con las mismas circunstancias. 

23 Si alguno de los reos contra quienes procede el juez 
pesquisidor ó comisionado se presenta á un señor alcalde 
de Casa y Córte , á alguno de los alcaldes del crimen de 
lasChaocillerías ó Audiencias, ó en el Consejo, no pueden 
estos, según Dominguez (4), tomar conocimiento de sus cau- 
tas, sino que, juntamente.con los presos, deben remitirlas á 
dicho juez delegado , como se remiten en efecto , y csiHiiiy, 
Goaforoie á ra^ y á los prÍAclpio» del dcreciio. 

(i) Lug. cit nüm. .5. , .1 . . ... ; . - 

(3) Las 4$, 46 y 47, tit 18» pti% a< • , . _ /: i ( ; . 

(3) Lug. cit. núm. 3. . . : , 

(4) Ciur. FiUp. Uusur. iuf. cit. Aóok %$• 
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34 Una ley (i) da amplías facultades d todos los juZ" 
gadores que han poder de facer justicia , para imponer \aí de- 
bidas penas á los testigos que se perjwrarcn ante ellos, orde- 
nando, que si alguno violase la religión del juramento cotí 
un falso testimonio ante otro juzgador qui non ha poder de fa^ 
cer justicia , le ha de remitir á su superior ó juez.coqipe- 
tente para que le castigue. i\si parece dcUe decirse, que sí 
el pesquisidor ó comisionado tiene facultad para determinar 
la causa en que se perjuró el testigo, podrá castig4rie|.y que 
de lo contrario debe enviarle á su propio juez. 

15 Aunque no tenemos ley en que apoyarlo, es sia 
duda muy conforme á razón que el juez comisionado pue- 
de proceder contra las personas que por medios dlrccroi 
é indirecros le embaracen el ejercicio de su comisión, aun 
cuando no se espresc en ella ; pues debe creerse que se le 
dieron tácitamente todas las facultades necesarias para 
desempcaair cL negocio que se le confió. Y también es 
conforme á razón , que si sobre el asunto de la comisión 
ofendiere álguno de los interesados á otro , pueda el cotui* 
liOnado conoctr de la injuria y castigarla. 

26 Tampoco tenemos ley sobre si el juez comisionado 
que no tiene jurisdicción ordinaria podrá castigar ia inju- 
ria y resistencia que se le haga sin respeto ninguno á su 
comisión; pero Bolaños dice (2) citando varios autores, que 
solo pu|de hacer averiguaciones, prender culpados y remi- 
tirles á su superior ó juez competente , añadiendo , que si 
por ser leve el agravio puede cast¡gar!>e coa pena pecuaia* 
tia^ podrá imponerla el juez comisionado. 

27 Si el pesquisidor se mostrase parcial haciéndose ami- 
go ó enemigo de alguno ó algunos de los interesados en la 
pesquisa , padecerá ésta el vicio de nulidad (3); y si lejos 
de conducirse ea cUa con U mayor rectitud é iutegridad 

(i) La 43, tit. i^, part s* 

(3^ Lug. cit. núm. 9> 

(3) JLcy 4, til. 17, part. j. . 
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«cuitase la Tcrdad, revelase algún lecreto , ó hiciese algtH 
na otra cosa seniejanre, es acreedor á la mUina peaa ^Ufi 
la persoua contra quien se hace ia pesquisa (i). 

28 Por haber acaecido que varios jueces pesquisidores 
despachados concra corregidores y asistentes de quienes 
se habían dado algunas quejas, no se condujesen con U| 
debida rectitud por suceder en los empleos de aqudlos^ 
está mandado (2), que dichos pesquisidores no puedan 
ocupar su lugar , por lo menos en el espacio de un añop 
aunque les pidan las ciudades ó villas ea que se hubleseii 
hecho Jas pesquisas. 

ap Violando el juez delegado ó comisionado los lími- 
tes de su comisión, y entremetiéndose en la jurisdicción or- 
dinaria, debe el juez ordinario inhibirle y aun castigarle por 
su esceso (*) , siempre que no se le impida el conocimiento 
de la causa de üu comisión , pues todo juez puede defen- 
der su jurisdicción , aunque sea icnpoaieado alguna ^aa al 
usurpador de ella (3).- " 

30 Cometiendo el juez pesquisidor ó comisionado al- 
gún deliro age no de su comisión , puede el juez ordinario, 
concluida que ella sea , proceder contra él, é imponerle ia 
debida pena, según la opinión de varios autores; pero lo mas 
acertado, según la de oíros muchos, es que solo haga infor- 
mación secreta sobre el esceso, y la remita á su superior 
para su remedio ó castigo, pues dividida la jurisdicción ó el 
uso de ella entre dos jueces ó señores , el uno de estos no 
tiene ni debe tener potestad sobre el otro (4). 

31 Tocante al modo ú orden de proceder el juez pes- 
quisidor en el desempeño de su comisión, después de acep- 

(i) Ley 12, tlt. y part. cit 
. (2^ Ley 6, tit. 7, Ub. 3 de U Recop. 

{*) Nos parece mas conveniente que se comaniqae «1 «upé* 
rior ó dcl^iante el delito para que le castigue como correa* 

ponda. 

(3) Curia Filíp. lug. cit. núm. 13. • ' '■ > 

(4) Curia Füip. lug. cíe. núm. 14. 
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y preitado el debido juramento 9 sino ñicse jaes ordU 
4UirK> he aqui lo ^ not dice uno de nuestros autores 
prácticos (i). Lue|^ que se remita ó entregue al juez de 
comisión la Real provisión de ella.» ha de hacer que se la 
haga pteseote cualquier escribano público » y ponga la diU 
ligeñcía de obedcciBiiento , que han de firmar ambos* Después 
el cocKiyisfODado participa al tribunal superior por carta d¡- 
Tigidar á so fiscal » que ha recibido y obedecido U Real 
provisión » y que partirá tal dia á desempeñar su encaigo. 
¿tegadp éste» el escribano que nombre el juez para la co* 
misión, sino se le ha nombrado en ella> ha de poner fe de 
|a parridai del puebla de su yecindad^y de la llegada al 
del jue& ordinario que entiende en la causa cometida* 

* A su arribo intima la ReaL provisión á dicho jnei^ 
quien: da el debido cumplimiento^ diciendo. estar pronto é 
symíni&trarl& todos loa 'awilios que necesite^. £ik segn&fai 
prosee un auto el pesquisidor a|indanda que.el escribao6 
ante quien penden los jiutos solos entregue incontinenti, coa 
testimonio del número de su» fojas, y de no quedar en su 
poder otros sobre el mismo asunto ^ como también que se 
h a g i saber asimismo^ta proyidencia al juez, ordinario para 
prevenilr en- el escribana la escusa de na poder hacer la en** 
trega sin permiso suyo» Entregados los autos, y dado el cpr- 
respQodleotc resguardo^ se pone i continuación de ellps la 
proyísida con las. diligencias practicadas , y vistos por el 
pesqitísidor^slfresidt&ihaber' algunos reos presos^ inanda se 
yl«i¿ hbbáceel pbrsii están eU'eUá^ Y-^li^e estándolo&e encar^ 
gu& para mayor' seguridad ja ícustodiaial juez ordinario, 
^liKen pasa á la» cárcel con. el pesqUisiiíor y el escribano, 
el coal pone fa de estar enisclhi los presos y seguidamente 

(*) A éste le basta el juramento que prestó antes de empe- 
zar á ejercer su oficio. "Debe ponerse esta escepcion á la ley 7, 
tit. I , iib. 8 de la Recop. que exige á los pesquisidores dicho 
juramento. " -i *' • 

' (i) Colony Iimvceietl'de Escribanos, tom. s, Ub. 5, pág; 

•1$ y«» 
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-el jues ordinario se da por eatregadade ellos* como cirtéle^ 
.ro comentaríense) obligándose en escritura pubdica coa las 
cláusulas correspondientes á responder de ellos, siempre qtft 
se le pidan. Ademas, el comisionado por medio.do oa 'aiiM 
-le da 6rden de c6moiia de tener los presos » y* si lian de 
.estar separados unos de otros sis «omunicar con o4dí¿9 J 
cuando se les hubiese de tomar alfgóna declaración se ba 
.de hacer saber al jues ordinario tas ■ob.para que franquee 
.ia. entrada de la cárcel. - • . ' ' f : ^' , ; 

5 3 Practicadas estas diligeacUsy se .proiKe auto para ^ufe 
vuelvan á examinarse los testigos de la sainaría hecha pog 
el juez ordinario» á fín de saber si éste los exámioé bteii> if 
de ver si se les puede hacer declarar algo mas en favor 6 en 
^contra del reo< £stos exámenes se han de .hacer priniero á 
.viva voft pam mcpé instroocioa.del ¡jues^.y despees bmt 
ide leerse ¿los testigos sus deposiciones ysfaio es que las hiír 
Jbiesen hecho mocho tiempo antes f eaoiyo casa por lo fra^ 
gil de la memoria ha de preceder la lectura á dicho exá^ 
men. A continu^icion.se examinan mas testigos» y se siguen 
fHracticando las diligencias propias de los procesos criminar 
ios y. yendo dándose cuenta en decurso de la' causa al tri-r 
bunall superior de 1# que fiiese resultando.de ella $ por ma* 
no del fiscal de S. M. , i 

34 En las requisitorias que despache el juex comisionar 
do nó^necesira insertar la l^eal pK>vii{ion» slnoian^ solo de<* 
clr én U caliesa.de ellas .qt|${está>^eamdiendh en j^it aegOf-^ 
ció por comisión de tjd tribuna^ y le;, qued^ :térmkiO .pteta 
9U .pcoseoudon y'.d0>ilO'«oal ha de;dar,^ei.escrJhaao, Co;( 
el juea requerido há de «wir'el ;comisiDfiado.' de bu mismat 
espresiones urb^ivis que, iisariaim:jnes!0ffdlñarÍO| liii emhar» 
co de ser privativa su autoridad en la causa de que conoce; 
y de Id'ícitatrarití 2l>^n(f '^^^^é^f ¿í; <^mpHm(edto 
á lá requisitoriajLpera ^r4cíijyic;i¡aá%. ^st^^^ 
no la da cumplimiento érir^uerídoV puede despa^ 
para que se (Oumpla^iosandoib lá Wimn^^ y:AA«.isper((i- 
bíéndole con multa; y si no obstante negase el cumfiiim^» 
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to , debe el pesquisidor couiunicarlo al trlbuDal superior y 
hacer lo que se le mande. 

3 5 Procediendo el comisionado contra reos ausentes ha 
de mandar en la sentencia que la publique un pregonero, 
que se ponga un tanto de ella en los libros de ayuntamien- 
to del lugar donde se pronunció, y se haga saber á sus jus- 
ticias para que pudiéndose se prendan y remitan al tribunal 
superior que dio la comisión , con apercibimiento de casti- 
garse severamente su omisión. También ha de mandar re- 
mitir para el mismo efecto y con igual apercibimiento ua 
traslado de dicha sentencia á las justicias del territorio ea 
que se cometió el delito , y á las del domicilio de los reos, 
pudiendo hacerse cómodamente, para cuyo efecto se despa- 
cha requisitoria con la sentencia inserta ; todo lo CU4I y 
su cumplluaieato deben constar en los autos. 

Quiénes gozan del fuero eclesiástico. 

36 Ademas de la jurisdicción ordinaria que, según he- 
mos dicho, es la primera y la raiz de todas , tenemos 
varías jurisdicciones privilegiadas que han creído convenien- 
te crear nuestros Monarcas, sometiendo á ellas varias clases 
de ciudadanos. No puede dudarse que la multitud de ju- 
risdicciones , que la dependencia ó subordinación de unas 
personas á un fuero y de otras á otro ocasiona no pocos 
males al estado. A cada paso se suscitan entre unos y otros 
jueces obstinadas competencias que dilatan sobremanera las 
causas , obligan á crecidos gastos, y dan grandes escándalos 
á ios pueblos , con notable detrimento de la administracioa. 

(*) Prescindimos de la jurisdicción de los alcaldes de h 
hermandad y de los pesquisidora , de las cuales hemos trata- 
do después de la ordinaria , por venir á ser unas ausiliadoras 
de ésia , ademas de haber decaído Upiimeia « y ser uuaporal é 
delegada la segunda. ... ; . 

10M0 l. C 
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de justicia. Vemos que sirviendo á muchos de escudo su 
fuero privilegiado» evitaa Uü penas nicrccidas por sus delitos, 
burlándose tacilmcnte de la autoridad y sabiduria de las le- 
. yes. Mas no obstante, si una madura deliberación y una 
bien observada esperiencia dan á conocer que el estableci- 
miento de alguna jurisdicción privilegiada iia de traer mas 
beneficios que daños á la sociedad , es evidente que puede 
y aun debe crearse. La mayor utilidad pública es la regla 
ó barómetro que debe servir en este punto como ea otros, 
y que habrá servido sin duda á nuestros Soberanos para la 
creación de las jurúdiccioaes privilegiadas de que vamos 
á hablar (*}. 

37 Eutre éstas la primera que ocurre á nuestra imagina- 
ción es la eclesiástica. En los primeros siglos de la Iglesia, 
como diremos después con mas estensíon , se limitaba la 
potcsiad de aquellas á lo meramente espiritual y al foro pe- 
nitencial, por manera que todos los clérigos, aun sin escep- 
tuar los Obispos , estaban subordinados asi en lo criminal 
como en lo civil á los magistrados seculares , quienes del 
mismo modo que á los legos les imponían el castigo cor- 
respondiente á sus escesos. Pero los Emperadores y Prínci- 
pes cristianos, movidos de su piedad y veneración á la Igle-' 
sia , fuera de otras muchas franquicias que la concedieron, 
fueron con el tiempo eximiendo á todos los eclesiásticos 
de la potestad que tenian los jueces Reales para conocer de 
sus delitos, y sometiéndolos á la de sus propios Obispos. 
£nuc los Monarcas católicos ninguno se ha señalado mas 
que los nuestros en conceder gracias y mercedes A nuestra 
madre la Iglesia , y en darle desde tiempos remotísimos 
basta nuestros dias continuas pruebas de su respeto y de- 
voción , no habiendo sido el que menos se ha distinguido 
ea este punto el sábio legislador de las Partidas > cu- 

{*) Asi la concesión de ua nuevo fuero deberá circunscri- 
birse á lo que exija el bien público , eu vez de ampliarse á 
mas 9 como si esu auipiiacioa fuera cosa iadifereate. 
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fw soa dos leyes (i) dignas de trasladarse á este logar. 

58 «Franquezas muchas han los clérigos , mas que 
otros ornes , también en las personas como en sos cosas: 
é esto les dieron los Emperadores, é los Reyes, é los otros 
señores de las tierras por.hoorra, é por reverencia de santa 
Eglesia : ^ es graod derecho que las ayan , ca también los 
gentiles, como los judíos, como las otras gentes, de cual- 
quier creencia que fuessen , honrraban á sus clérigos, é los 
facian muchas mejorías ; é non tan solamente á los suyos, 
mas á los estraSos que eran de otras gentes; é esto cuentan 
las hystorUSf que Pharaon,Rey de Egipto, que metió en ser- 
Ttdumbre los judíos i^ue vinieron á su tierra , é á todos -los 
de su señorío faziales que le pechas&C!!; mas á los clérigos 
dellos franqueólos $ é dema&^ dávales de lo suyo que co« 
miessen; é pues que los gentiles , que non tenían creencin 
derecha, ni conoscian á Dios compiidamente , loshonrra*^ 
van tanto « mucho mas lo deben fazer los cristianos , que. 
han verdadera creencia, é cierta. salvación j é por ende 
(jf por tanto) franquearon i sus clérigos, é los honrraroa- 
mucho, lo uno , por la honrra de la fe , é lo al (jr otn) 
porque mas sin embargo pudiessen servir á Dios , é faier 
su oficio 9 é que non se trabajassen si non de aquello.* 

39 w Honrrar é guardar (respetar) deven mucho los le- 
gos á los clérigos , cada uno según su .orden , é la digni* 
dad que tiene. Lo uno , porque son medianeros entre Dios 
é ellos. Lo otro , porque honrr;lndolos , hoarran á santa, 
Eglesia, cuyos servidores son , é bonrran la fe de nuestro- 
señor Jeifo-Cristd ^que es' cabeza de ellos , porque son lla^ 
mados cristianos. £ esta honrra é esta guarda debe ser . 
fecha en tres maneras, en dicho» en fecho» é en consejo. 
Cfi:ea* dicho». non íoh deben mal traer , nin denostar , (//>-• 
jiüH^r.) cin disfamar^ Kia en fecho» matar » nin ferir» nia 
deahonrrar prendtémloÍ06,^i¡iitt : tomándoles lo suyo. Nin 
cUoÁen consejo» aconsejando á otrí que les faga estas co» ' 

(i).Lu$byd8í»,üttf, part. t. ' 

Ci 
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sts sobredichas, nin atreverse á consejar á ellos mismos que 
fagan pecado, ó otra cosa que les esté mal. Oade cualquier 
que contra esto fizíesse, sin la pena que meresce aver, se- 
gún manda santa Eglesia» dévegela dar el Rey según sual- 
.Yedrlo,yacatando (considerando) el yerro que fiso, é el fa- 
cedor dél , é á quién lo fizo» é el tiempo , é el logar en que 
fue fecho.'* , 

40 Asi pues» no es estrafio que nuestra legislación haya 
eximido de la jurisdicción secular á todos los clérigos , su- 
bordinándolos á su propio fuero eclesiástico en todas las cau- 
sas civiles y criminales (1), no solo á los de orden sacro, 
sino también á iosj|e órdenes menores y tonsurados, con- 
formándose en est$ con los antiguos cánones y las sanciones 
de los Emperadores romanos , tan liberales en la tal conce* 
alón, por creer, como es siempre de desear , que todos los 
dérigoi renunciaban de corazón el siglo, y se hadan verda*^ 
deros ministros de la Iglesia » dando de lo uno y de lo otro' 
una continua prueba en su trage y conducta. Después, como 
en el transcurso del tiempo llegase á' creerse que la mera 
tonsura clerical debía numerarse entre las órdenes, queim- 
primia un carácter in4eleble, y que consagraba las personas 
de los tonsurados,, se abrió la puerta para que innumerables 
catados y solteros se valiesen de la tonsura con la mira, no 
de ser eclesiásticos, ni aun de aparei^tarlo en sutragey porte^ 
sino de eximirse del fuero secutar, y libertarse por consi-< 
guíente de las penas que á sus delitos debían imponer los ' 
jaeces legos. Un abuso tan vituperable y funesto para la 
repóblica, puesto que hombres malvados se burlaban tan fá« 
cil como fVecuentemente de las leyes, y quedaban Impu- 
nes atrocísimos crímenes, no podía meaos de escitar acres 
y continuas quejas de (os seculares, qus duraron hsísta la mU 
- tad del siglo XVI, y se oyeron en el cóndlio Tcidentíno, de 
lo cual son un irrefragable testimonio las cartas dedonFrao- 
cisco de Vargas, orador por el Rey católico el señor donCáv»' 

(t) Leyes $7, tic tf, part i| y 5, titrf, Ub. jtdelaEecppt 
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los I. en aquella célebre asamblea , dirigidas (i) al Obispo 
de Arras Francisco Ricardot , dond« se lamenta elocuente- 
mente del referido abuso Los clamores de los legos fueron 
oídos y atendidos en el Concilio, quien á fin de evitar los in- 
sinuados escesos, prescribió (2) que pat a gozar del fuero los 
clérigos de órdenes menores y tonsurados tuviesen beneficio 
tclesiástico , ó se hallasen desen)peñando algún ministerio 
necesario en alguna iglesia por mandato del Obispo, ó estu- 
viesen estudiando en alguna escuela ó universidad aprobada 
con licencia de aquel prelado , y con ánimo de ascender á 
las órdenes mayores, concifrriendo con cualquiera de estas 
circunstancias la de traer hábito y tonsura clerical j todo lo 
cual se halla adoptado en una ley recopilada (3). 

41 Varios de nuestros intérprete."» opinan, que en los 
clérigos de menores que tengan beneficio eclesiástico no 
es preciso para gozar del fuero el requisito de usar hábito y 
tonsura clerical; pero éste es un error que demuestra la le- 
tra de la mií.ma ley, á la cual ha de atenderle ante todo, 
por deberse principalmente a la voluntad de los Príncipes el 
privilegio clerical , y porque todo clérigo con el hecho de 
abandonar su trage da á entender que se avergüenza de su 
profesión y la renuncia, haciéndose de consiguiente indigno 
de ella, y de los privilegios , funciones, beneficios y obven- 
ciones que pueda proporcionarle ; si bien para privar al clé- 
rigo de su fuero y castigarle con otras penas canónicas no 
eü sufic'enre , dice Vanf-Espen, que por ligereza afecte al- 
gún tanto el fausto ó pompa secular, ni que una ú otra vez 
dtje de ponerse aun sin justa causa el habito clerical ; pues 
para decirse con razón que le abandona y desprecia, es me- 
nester que use frecuentemente de trage secular. 
* 42 Dichóíi «clérígós han de traer continuamente, ó por 
lo menos seis meses antes del delito, vestiduras largas coa 

(t) Con fecha de 26 de noviembre de I$SI» 

(2 ) Ses. 23, cap. 6 de Keforuk 

(3) La I, lít, 4, lib. I. • . < 
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lH>nefe en la cabexa y la corona abierta , seggti acostnoi^ 
braa traerlas los clérigos presbíteros de esto» reíaos, y de 
otra manera no gozarán de. dicho privilegio (i); bien .que 
como el hábito clerical está también ^ujeip. al imperio 4o^la 
fDoda« y puede variarse, podrá decirse que .los tal^. elér¡go$t 
han de usar de aquel trage, que s^gUQ: ÍQii:tjei;QpQ$ y lugan 
res parezca conveniente á la profesión y modestia clerical, 
^n nada de la vanidad, ó fausto mundano. Si no banr pasado 
los seis meses despues .de recibidas Us ¿^den^.»* basta h^bep 
traído desde éstas hasta, la perpetración 4eü deliro el Isibito- 
y tonsura clerical, pues entóneos no pve4e«baber eé fraude 
que quiere evitarse. Dudándose st íi,i trage es clerical 16 
laical, según la costumbre introducida en varios países, han 
de decidir la duda los magistrados Reales , por ser una 
cuestión de hecho. . , .i - I . . y 

43 También gozan del fuero eclesiásticjo los clérigos, 
de menores , casados una sola vez y con doncella , comd» 
sirvan en algua ministerio de alguna Iglesia por encar* 
go 6 nombramiento del prelado , y usen de tonsura y há* 
bito clerical (2), pues ni lo uno ni lo oitr^ es incompatl* 
ble con el matrimonio. Y del mlsmp modo 1: segua parece» 
han de gozar del fuero eclesiástico sns muge fes ó viudaif. 
por gozar éstas siempre del fuero de. sns malfldos. 

44 Los clérigos de tonsura y de órdenes menores que 
conforme al concilio Tridentino y 4 la ley. i. ^citada pueden 
gozar del fuero eclesiástico » ^o gozaft 4»>41 ^UjiiaSí «can*, 
sas criminales , pues en el pechar, pagaf -alüiaba^ y ^9-. 
do lo demás Jian de ser tenidos: por J^of » ^-pscepeii» de-^ 
los no casados que tuviesen beneficio '«desiástico (5). 

4.5 Para la mas esacta observancia. 4e. todo, lo espuesto 
órden-al íiüMO'deJos clérlgo%«.tOQ«i)^rii^«(^^ri4«inenQres 

4rden;»7 .y i fin die evitar. joiigbo%4riii>4i»% 9- ^B^^9fiW: 

(1) Ley I cií» 1 . ■ • • • : : ' •' ) 

(2) Ley I cíe. cap. iSoic. de Clerids coojugatis la 6,. 
(S) I-cy a» lit. y üb.cit. 



vntrt ¡¿i justicias ectesíástteas y secutares hay uña iostnie* 
cioai recopilada de que debemos dar el siguieore es* 
tracto.' ' 

46 o Para que el clérigo tonsurado 6 de órdeaes me* 
kores » que por razoo de algún oficio ó ministerio eclesiás- 
tico ha de golear del privilegio del fuero , goce en efecto 

, de él y debe, tener dicho oficio ó ministerio por mandato 
de su prelado , y servirle verdaderamente y en la actual!* 
dad , por manera que no -bastará le sirva si no lo hace por 
el referido mandato» ni bastará éste st no se sirve. Ademas» 
el tal ministerio ha de ser ordinario y necesario , de suerte 
que no se haya creado ó Introducido para que alguien 
goce del fuero eclesiástico > lo cual seria un fraude mani- 
fiesto y contra la intención del Concilio.»» 
* 47 f»Lo mismo se ha de decir del que haya de gozar 
de dicho fuero por razón de hallarse en algún colegio 6 
eütudio , pues ha de estudiar verdaderamente y con permi- 
so del Obispo , y ha de ser persona de quien pueda creer- 

* te que estudia para pasar á órdenes mayores.» 

48 »»Para que se cumpla lo espresado y conste legíti- 
mamente de ello 9 conviene que el mandato 6 tifulo del pre- 
ladb én favor del -que haya de servir dicho ministerio se 
áé por escrito y ante notario 9 con espresion del dia, mea 
y año f del nombre y vecindaho del sugeto á quien se 
da 9 y del pueblo é iglesia en que ha de servir, üsimismo, 
en la licencia para estudiar, que se ha de dar también por 
escrito y ha de declararse la escuela ó colegio ed que ha de 
hacerse el estudio 9 lá facultad que se ha de estudiar, y' 
aun la edad y calidad de la persona.»» 

49 mÁ fin de que las justicias seculares sepan quiénes 
tienen dichos títulos 6 licencia , deben las personas que los 
tengan presentarlos al juez de la cabeza del partido de su 
jorisdiccton 9 donde conforme á lo que está mandado» 
se asentará en un libro su nombre con la competente 

• • • 
(i) Se halla inserta al fin del tit. 4» Ub; i.* ' • 
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relación, dando fe á la espalda ó al pie deí título^ licen- 
cia de la presentación ¿o ellos , segut^ se ha prevenido á 
dichas justicias , sin detener ni molesrar al interesado» bÍ 
permitir se le lleven ningunos derecho8.ff 

50 nCuando ocurra el caso de pretender un clérigo 
fonsurado ó de primeras órdenes» que por razón del refe- 
rido ministerio ó estudio debe gozar del privilegio del fue- 
ro y ser remitido al juez eclesiástico» bien le tenga preso 
el juez seculae » bien se haya presentado ante la justicia 
eclesiástica , bien se proceda de otra cualquier manera» an- 
tes que^l eclesiástico espida su carta y censuras, ademas de 
lo tocante al clericato » hábito y tonsura » y de la informa- 
ción q^e ha de hacerse sobre ^te punto , se ha de preien* 
tar el testitnonio ó licencia con la dicha^fe de presentación 
ante la justicia seglar: y para hacer constar que ha servido 
6 sirve en la iglesia , ó que ba estudiado ó estudia , ha de 
preceder información del cura con dos feligreses, siendo ea, 
iglesia parroquial j de dos capitulares siendo en iglesia ca-. 
tedral ó colegial; del superior con dos religiosos siendo: 
^n convento ó monasterio , y asi respectivamente en los 
otros lugares píos, que declaren lo referido; conjúramela**: 
to y especificación. Por otra parte, en las cartas ó censuras 
4e los jueces eclesiásticos para inhibir á los seculares de la», 
causas de los clérigos de corona y órdenes menores han 
de insertarse auténticamente los títulos , licencias é infor^ ' 
macíon- para que conste á las. justicias ordinarias; y jen los , 
procesos eclesiásticos que por recurso de fuerza se lleven al 
Qottsejo» Chancitlerias 6 Audiencias» ha de constar todo Im 
espresado» á fin de que en estos tribunales se proceda y de*, 
termine como convenga." 

51 Si. el clérigo tonsurado y de primeras jórdenes ¡n<*. 
tenta gozar del .privilegio del fuero por razón de tener be* 
nefício eclesiástico» presentará el titulo, de éste con la infor- 
mación que sea necesaria para. su averiguación , lo cual ha, 
de insertarse en las cartas y ruandamienros eclesiásticos en 

* que se introduzca^ reourso de fuer^ Jbio observándose lo 
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referido ni constando íegítimámente de ello, pues el Sobe- 
rano tiene la prevención á favor de su jurisdicción Real, se 
ha de proceder y proveer según lo que ha mandado y es 
conveniente á su servicio » á la conservación de aquella y 
al . bien público.^ 

.52 Si el delincuente se ordena sin fraude alguno, se 
exime de la jurisdíccien secular tocante al delito cometido 
antes; mas ordenándose fraudulentamente puede castigarle 
la justicia secular , aunque solo con pena pecuniaria. Pre- 
súmese fraude » cuando después del crimen , y aun no re- 
cibido el urden se le acusa, denuncia 6 infama Así«- 
nismo» si ejefoiciido alguien oficio 4^1 Rey ó del público 
bace, clérigo, puede sindicársele ante el juez secular, 
por presumirle ijue se ordenó con«fivuide. Conduce al i»« 
tentó la ley 13, tit. 6, part. que ¿ice: f^Teniendo alguno 
oficio porque deba dar cuenta al Rey ó algún rlco>ome» 
4 á concejo , 6 á tales logares,. de qiie.toviesse algo , ansi 
nayordomia, ó otra cosa que le semejaste, defiende prohibe) 
santa Eglesía que non se' pudiesse ordenar. £ esto fue por 
dos razones^ La primera porque la ..£gle»ia non rescibiesse 
daño, nin menoscabo.de los t¿6om,á quien fuessen.temidoet 
estos átales de dar cuenta, por fáaon- 4«liÍQs loy^^aresique- 
tovieron. La segunda , pdrqne coo raxon p«Ínan so%fi^eiiar 
contra los que assi quisiessen rescebir órdenes, que mas era 
su intención de las tomar por cuita » (tempr) é entorvar de 
non dar cuenta á sus señores poderosos, que por faci:r ser- 
vicio á Dios con ellas. Mas si la'Ciíenta oviesvca^ií das á 
viuda , ó á ituérfaoos , ó algún ^ome que tioa fuesse pode* 
9osOt.ó rica,«egua sobredicho es > non te deben, por esso 
dejar die' ordenar. Ca bien se entiende , que estos átales 

{*) Sobre lo dicho eu este número , de que trata con bas- 
tante csicnsion el señor Covarrubias (Pract. qusest. cap. 33, 
núm. 4,) sentando varias conclusiones , no teaemos niagaaa ky, 
por lo que ofreciéndose acerca de ello algtia taso , deberá re« 
atrrirse al Soberano para que lo estableicá, -6 habrá deci- 
. diese aquel atendidas la. raion y todas las csKonstaneias.. 

TOMO I. D 
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non avrian á dar tan grand cuantía de aver , de que pu- 
diese venir daño á las eglesias, si lo oviessen de pagar 
por ellos; nin semeja (parece) otrosí gu'isaáí (razonable) QOiOf 
que tales ornes los deviessen prender.» 

53 Según el autor de la Curia Filípica y otros au* 
tores que cita , cuando un clérigo de menores órdenes 
comete algua delito al tiempo que gozaba del privilegio 
del fuero , y ha de procederse contra él no teniéndole, debe 
hacerlo el juez eclesdástico y no el secular. La razón pa- 
recerá sin duda muy juiciosa, y sólida i todo profesor ilus- 
trado. M Porque se ha de considerar , dice elegantísima- 
mente Hevia Bolanos , el tiempo del delita y: estado, ea 
que gozaba , y no el presente , respecto de 'que cuando el 
acto &aal trae consecuencia del principio 9 aquel se con- 
sidera y no el fin , como alegando otros lo dice Gramá- 
tico , diciendo, ser singular doctrina , juzgado en el Senado 
de Kápoles, i quiea siguen Castillo y Claro.» Pero sin 
embargo , esta razón que se quiere hacer prevalecer á las 
consideraciones de que el estado presente debe tener mas 
▼irtud y eficacia que el pretérito, y de que parece es- 
traño proceda un juez eclesiástico contra quien absoluta» 
mente no goza del fuero , se ha desestimado hablando del 
religioso novicio que en el año del noviciado comete al- 
gún delito y deja despties el hábito, pues los citados Hevia 
y Castillo afirman ^ue ie castigará el joes secular y oq m 
prelado. 

54 Cuando se presente alguna persona ante cnal^uleraf 
Juez eclesiástico diciendo ser clérigo de corona por eii-' 
mírse de la jurisdicción Real , no ha de proceder aquel por 
censuras contra la justicia secular, sin queprimerole conste 
que el presentado es clérigo tonsurado y y debe gozar del 
fuero eclesiástico , ni sin que se halle preso en la cárcel 
eclesiástica, en cuyo estado si el referido jiies hallare que 
det^e gozar del privilegio clerical, ha de imponerle la pena 
correspondiente á su crimen 1 y sino debiese gosar deaquel^ 
le ha dejremitíc á la justick secttUur,par« qne proceda co- 
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mo fuese jasto. Y entretanto que se determina el articuto 
del clericato , en vez de dicha cárcel ao ha de dársele per 
tal la ciudad» villa 6 lugar , Iglesia , monasterio y ni otro 
lugar sagrado , ni casa de vecino, bajóla peüa de perder 
el jues eclesiástico las temporalidades , y de ser estrenad» 
de estos reinos. Finalmente » habiendo sido requerido dicho 
juez para que tenga en su propia cárcel al reo » sino lo hace 
debe la justicia secular» hallándole ñiera del lugar sagra- 
do , pcenderle y tenerle preso en ta cárcel real basta tanto 
que ce decida dicho artículo ó causa dei.^lericaco {i), 

15 Estas disposiciones indican al parecer i que cuando 
haya duda sobre si el clérigo lo es y debe gozar doí 
privilegio del fuero» ha de decidirla el juez eclesiástico > se- 
giitt se halla tamlnen prevenido ca el derecho canónico 

(t) Ley 7. tit 4, lib. i de la Reoop* ' 
. '£n á capítulo ts de Sentencia escomim. in 6, del cusí 
he áqoi stt disposidoa. 8i un joes secular tiene preso á um 

deliacuentef y diciendo ser clérigo pretende que se le re- 
mita al juez eclesiástico y 6 éste le pide como clérigo, ca 
caso de escusarse á remitirle el juez secular , por negar que 
sea clérigo, el conocimiento y decisión de esta duda perte- 
necerán ai eclesiástico , por tratarse de cosa eclesiástica y es* 
piriouL Y si constare' como notorio » 6 fílese vos pública 
que el teo es clérigo» qae debe gour del filero» 6 se le tiene 
comunmente por. tal» incontinenti y antes de conocer del cle- 
ricato debe entregarse á la curia eclesiástica j lo cual debe 
también decirse , si no portándose el reo como lego antes de 
la captura , fuere aprehendido con tonsura y hábito clericaJ, 
pues mientras no conste lo contrario , debe reputarse clcri» 
go , por ser razonable se presuma de cada uno qué es lo que 
imUca su trage. Peco si antes de la captura se conduela como 
seglar» y' por sal era tenido comunmente» aunque al tiempo 
de su ptision tuviese hábito clerical, no ha de ser restituido 
hasta que acredite tener el correspondiente titulo , cuya prue- 
ba le incumbe por la presunción que tiene contra si á causa 
del trage anterior de lego; si bien entretanto debe suspen- 
derse todo procedimiento judicial contra él.-^ Ademas » el seSor 
Clemente XII decidió (Constittttiowf(las'^es:de*i4 de Noviem» 

Di 



á ciiya consecaencia determinando el articulo eu favor di 
su juriidiccion puede inhibir al juez secular de la causa 
para que se la remita , y éste ha de hacerlo coastándolc 
ser justa la iohibicioni sin que el jues eclesiástico esté pre-^ 
cisado i pasar por los autos que haya formado el secular. > 

56 Mas no obstaote^ si quien pretende gozar del fuero 
eclesiástico , dice uno de nuestros autores prácticos modera 
nos, obtiene letras inhibitorias de su Prelado, y el juez 
Real cree tener fundada so jurisdicción 9 debe responder 4 
ellas fundamentando stt respoestai y protestando impetrar el- 
Real ausilio de la fuerza en caso de no recogerlas 5 á cuyo 
efecto formará desde luego la competencia» procurando con 
testimonio de las letras y su respuesta, si teme espida el 
joez eclesiástico las segundas , ganar la provisión acordada- 
en la Chanclilería por medio de su fiscal 9 con la que s! 
está escomuigado al recibirla, logra se le absuelva por el 
término de ochenta dias» £sta doctrina es del señor £!!• 
Kondo (i), de quien no podemos menos de co^piár aqui 
varios párrafos (a) que conducen muclio al intento. 

57 "De estos antecedentes deducimos 9 que faltando al 
clérigo los requisitos del concilio se débe dar el aúto'de* 
legos, cuando los fiscales de S. M. le pidan pára coate-' 
ner los procedimientos de las curias eclesiásticas que siem- 
pre vienen á concluir en declaración del clericato , como 
lo notó el Consejo en la consulta hecha ái&. M. por quien 
se espidió una Real cédula (¿) , de que hacen especial^ 
mención las ordenanzas de las Cbaociilerías de VaUado- 

• 

bre de 1737) que mieatras conozca eljuei eclesiástico, si el 
clérigo toQsurado que reclama su fuero » observó los requlsi* 
tos del concilio Tridentino antes de delinquir , debe mante* 
nerse por seguridad en la cárcel Real en nombre, de ia Iglesia,^ 
y á disposicioa del eclesiástico. * 
, (i) pract. uqív. for. UMn. i. pág. 39$. 
(2) Pricc. univ. for. tom* 4, págs. 380 y sigg. na. xó, ii, 
13 y 13. 
Xa) J>e4dc Enero de 1$^$. 
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lid (i) y Orahada (i), y de la Aiidíeacia de Grados de 
Sevilla (3) y cuyas adinirables cláusuJas not obligao á re* 
petir su contesto aqui » y dice asi : 

58 itHa pareciáo » qije pues que nos y las nuestras 
justicias fundamos nuestra intención en las causas do los 
coronados > hasta tanto que legítimamente con&te que tie- 
Aon las calidades 9 que conforme al decreto del concilio 
ae requieren para gozar del privilegio del fuero $ que s! en 
los procesos que de las taici causas de los coronados vl« 
oleren por yia de fuerza á nuestro Consstjo y á las nues^ 
tras Aadteooias en cualesquier estado ó término que 'Ven- 
gan , no constare legítimamente y oooíbrme á la orden quie 
está dada de los tales coronados > son de los que han de 
goxar conforme al decreto » se ks mande que «o proce-^ 
dan , y remitaÉ i uíuestras justicias seglares , y 'repongáis 
f absuelvan' segen«y '>de la manera y &rma que se 'ámit^ 
da. cuando prooedan contra legos.'* 

59 £n las constituciones sinodales del arzobispado de 
Sevilla hallamos una muy digna de atención en la materia de 
nuestro exámen , reducida á que los que se ordenasen dot 
tonsura á titulo de alguna cnfeiUni» dotada por ellos mis*: 
mos sean privados de su goce , y pierdan el privilegio» 
del fuero en solo el hecho de no recibir dentro de tres 
nfios otras órdenes teniendo edad : de modo qae han de 
ser habidos y reputados, como si fueran meramente segla* 
reí respecto de las demás esencjUiiiee y libertades , por M' 
evidente presunción , qne {mes no tomaron mas órdenes que' 
aquella » lo hicieron por defcaudar á la jurisdicción Real y 
dejar de pagar lo que deben.*^ 

60 «iPer este concepto, y el de presumirse todos los 
hombres tojetos á la jurisdicción Real .(4)1 habrá el juen 

(i) Lib. I, tit. 7, pág. 67. 
(s) Lib. ty tic 5, pág. 50. 
h) Lib. I, tic s, pág. 317' 

(4) D. Salg. de Rsg. p. 4, cap. 14, n. 8a 8c f |. Yan-Spco. 
in Jos Recles, p. 3, tit. 1» cap. 14, n. a4 & s$. . 
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eclesiástico «ntc* de despachar su exorto inhibitorio á U 
potestad temporal de acreditar los requisitos del concilio 
plt^aa y concluyentemente y respecto de aquel clérigo que 
aspira al goce del fuero por medio de sus mismos títu- 
los , y no con probanza de testigos , que es inadmisible, 
cuando deje de constar que aquellos se perdieron (i), in- 
sertándose siempre en las letras j pues en otras circunstan» 
cias el juez eclesiástico hará notoria fuerza , y el seglar no 
debe obedecerle ni jobreseec eo la caus<»*it. (2) Hasfa aquí, 
el señor Ellzondo. 

61 Reconociendo el Consejo que muchos eclesiásticos^ 
y señaladamente clérigos de menores órdenes , con menos- 
precio de su estado y de lo prevenido en el concilio Trí- 
dentino, bulas y disposiciones apostólicas vivian y se por- 
taban como seglares, usando del trage de estos, y despre-» 
ciando el suyo propio clerical , con cuyo motivo causaban' 
sobre el escándalo y mal egemplo varios embarazos y com-- 
petencias con la jurisdicción Real ordinaria , de que en el 
Consejo había habido casos prácticos ; y teniendo noticÍA 
por otra parte del abuso que asimismo hacian muchos de 
las órdeoes menores y obtención de beneficios sin aspirar á; 
las mayores, ni manifestar aquella vocación que también, 
exigió el concilio , y que está recomendado en el concorda-, 
to del año de 1737, y en los autos acordados: acordó , co-. 
mo asi se hizo, para cortar estos desórdenes, en uso de la 
protección que le está encargada del concilio , y de la guar-. 
da y conservación de la jurisdicción Real, recomendar el. 
remedio de esta relajacioa á los MM. RR. Arzobispos y 
RR, Obispos , como propio de su miniaiterio pastoral , esCi-i 
inulándoles á que procediendo en esto con la mayor activi- 
dad impusiesen las penas de suspensión y privación de be- , 
neficios respectivamente , y en el caso de reincidencia á ios 
eclesiáscicos que usaren de trages íuijprdj^ios ú o^ro di^tUn* 

í 

(i) D. Valenz. cons. 191. 

(a) Lej úit. tic 4, iiU 1 Recop. -*i • 
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tO del de so estado conforme á lo dispuesto literalmente ea 
el ' mUmc ooiicilio y ley Real j y señatasea término 
preciso á loi ordenados de menores que hubieren cumplido 
la edad para ascender á las mayores, y fuesen negligea* 
tea ea esto (i). 

6% Los familiares del santo Oficio gozan en las causas 
criminales det'l'oero de éste ,' que es también eclesiástico ai 
mismo tiempo que Real, como no hubiesen cometido ios de* 
litos siguientes , por los cuales puede proceder contra ellos 
la justicia ordinaria: crimen de lesa magestad humana, pe* 
cedo nefando ó sodomia, levantaiñiento ó conmoción' dt 
provincia 6 pueblo, quebrantaiiiiento de cartas y seguros 
4el Soberano f'febelion ó inobediencia á 4os mandatos ó.ór« 
deses Reales , alevosía , violencia ó rapto de muger , ro* 
bos que coostítoyan al delincuente un robador público, 
quebrantamiento de casa , iglesia ú monasterio, incendio 
doloso de casa ó campo , ^ otros delitos tnayom qae estas : cu* 
ya esjpmíóade la ley dará motivo á dudas y competencias,' 
porque según el modo de opinar de cada uno se calificará 
tai- mayoría (a). » 
' 63 Asimismo puede proceder la justicia ordinaria oon« 
tra ios familiares del santo Oficio por resistencia ó desacata 
calificado contra ella (5)9 y por lo que delinquiesen en <6r- 
den* á los «¡fick» Reales, -6' cargos de repnliUca que tOM 
láesen (4^ 

- 64 Finalmente, no govaa del íViero de la Inquisición sus 
AmlttiUECls en las', causas, sobre estracdon de moneda fueraf 
M refiu>f -y iobce conrraretlclon á los bandos prohibitivos 
de airmaSj costas , ni en las causas, de denuncias de- talas do 
montos,- ni en todas las demás respectivas á penas de orde* 
nansas, mmiclpales, 6 generales, de policía , en que no Íiay 

(i) Circular de i s de Febrero de 1 767. 

(a) Ley iS, tit. i, iáb. 4 de Is Recop. cáp. 5. 

(3) Cap. $ cit. vers. Item. " • ; 

(4) Cap. sig; ^ 
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ni debe haber esenros de la jurisdicción ordinaria por el 
daño que traen al pablivo semejantes privilegios (i). En las 
demás causas criaiiaaies fuera de las escepcuadas tienen los 
señores Inquisidores jurisdicción Real para proceder y cas- 
tigar á sus familiares; si bien aun en ellas puede el juez 
Jego prender al familiar delincueote, con tal que luego le 
remita con la información que'hui)iese hecho al señor In^ 
<}UÍ&tdor ó señores Inquisidores que deban conocer del áfín 
lito 9 haciéndose rodo esto á costa del mismo reo (i). 
. 65 En ói'den á los ermitaños , si hay algunos que go- 
cen del fuero eclesiástico , no serán otros que aquellos de 
quienes hace mención una ley de partida (3). Hablando de 
las personas que no. están obligados á comparecer ante los 
jueces que las emplazan , dice: t> Assi como... monges ó moa- 
jas , ó ermitaños , ó otros religiosos de los que están so 
poder de otro su mayoral , sin cuyo mandado no pueden 
yr á otra parte. Mas quien derecho quisiere alcanzar de 
X tales personas como éstas, debe fazer emplazar á sus mayo- 
rales/' De esta<í espresiones, omitiendo como inútil lo 
que se nos ocurre acerca de su interpretación y del paiH 
ticuiar de que se habla , lo mas que puede inferirse es , que 
ai los ermitaños hacen vida religiosa y son verdaderaniea-: 
te« religiosos 9 gozarán como tales del privilegio del (^Ptj 
ro I y no de otra o)aAm 9 e» Jo ciuü 41» pue4e caÍM»(i 
ninguna duda. 

>- 66 He aquí ya mencionadas üodas las personas que de« 
\fen goaar del fuero eclesiástico. Si alguna otra fuera de^ 
•lUl$:pretende tener igual derecho, tiene que apoyarse ea, 
alguna ley ó en otra resolución del. Soberano , pues solo^ 
á ésto competen facultades para eximirá alguien de suju«: 
rl9dicdon t y someterle á la eclesiástica. Por tanto, pode- 
mos decir resueltamente sin ciinguna necesidad de citar en 

(i) Real cédala lie rS de- Agosto; de 1765. • 

(a) Ley 1% eiu y cap. 6 dt . ' . . / . * > t 

(3) La tit. 7, pan. |. 
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su comprobación autores antiguos ni modernos, de poca 
ó mucha nota, que no gozan de dicho tuero ningunos pe- 
nitentes ni penitenciados : los ermitaños ó santeros que vi- 
Ten de por sí en las ermitas con trage semejante ai de los 
regulares , lo cual no debe permitirse : los hermanos ter- • 
ceros 4e San Francisco , los donados de monjas , lo^ cua- 
les soa legos 9 y se reciben en los monasterios para pedir y 
recoger limosnas: los rectores, priores, gobernadores, 
administradores , ú otros ministros legos de hospitales, 
aun cuando se hubiesen fundado con autoridad epÍ!>copal, 
y usen aquellos de vestiduras diferentes de las comunes : 
los individuos de cofradías ó congregaciones, aunque se 
hayan instituido con autoridad pontifícia : los criados, y fa« 
fDÍltares legos de los obispos y demás prelados ( i ; : los 
músicos y cantores de las iglesias, sus pertigueros, sacris- 
tanes seglares y otros servidores de jeUas destiaados ¿ su« 
Ugercicios mecánicos , &c. ' r • > 

. Ó7 Por derecho canóntcO es inútil la renuncia que los 
eclesiásticos hagan de su fuero, pues concediéndose á mu- 
chos una esenclon, son interesados por su propio honor 
todos los eseato^ en que se guarde, á. cada uno, de dondft 
fe inñere que ú se concede.ua privUegU á .uua .soU ¡ftífUQ^ 
podw reAun<ílarJ«<,í,,. T <• * . * . 

-j-» i;:. " > . i, - ' . " 

í .w» :•• ^, §, V. . > . 7 . • 

CtíáudíLcl 'slérigó pierde á uo goza del fuero , y puede el juez 
•-íi'í k.:: zvrj teíuiar proceda íontra él» ^ el v j , 

' 69- Si los eclesiásticos aunque ministros del altar y 
consagrados especialmente á Dios, no pierden por esto el 
carácter de. ciudadanos y miembros del cuerpo político : si 
Cfloio^^s 1^ protfjea las ieyea del esudo> y gozaade la 

' (t)' As! 16 dtcíirin los «Itéyes tatóHcbí en ías Ordénaniss' 
de VaJUdolld, Ubi 3» tik td| y €ft ¡Háá OraAádAi íHk-Jí S|ü€t.d. 
TOMO t. B 
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tranquilidad 9 seguridad, abundancia y demás comodidadet 
que ellas proporcionan á cuantos están bajo su yugo : si- 
no pueden disfrutar tan aprecíables bienes siiio con la con- 
dición precisa de vivir sujetos al gobierno que les presta su 
protección, y de sufrir las cargas de la sociedad: si lejos de 
hallarse ni en el antiguo ai nuevo testaniento autoridad que 
los exima de la potestad de los Soberanos, se encuentran 
en ellos muchas cláusulas notables que les sujetan á ella: 
si fundando Jesucristo en la tierra un reino puramente 
espiritual en nada disminuyó el poder temporal que ante- 
riormente ejercian los Reyes, puesto que declaró espresa- 
mente no ser su reino de este mundo, que puso la obediencia 
debida por el vasallo al Soberano en el número de los pre* 
ceptos de la nueva ley con mandar á todos sin esceptuar 
á nadie , diesen al César lo que era del César, y á Dios lo qui 
era de Dios ; y que se conformó él mismo en la práctica coil 
este mandato compareciendo, ante el juet secular y á ua 
idólatra Pilatos , cuya autoridad reconoció como recibida 
del cielo: si los apóstoles, y con particularidad San Pedro 
y San Pablo, siguiendo las huellas de su Divino Maestro, no 
reusaron jamas presentarse en los tribunales seculares : si 
finalmente en los bellos siglos de la Iglesia y en que mal 
floreció el cristianismo, los clérigos, los obispo» y aUtt 
los mismos romanos Pontiñces comparecían en dichos tri- 
bunales , cuando eran acusados , sin que se hubiese visto 
ningún autor que dudase de la potestad de los Emperado- 
res sobre las personas dedicadas al culto divino : si son cier* 
tos 9 como lo son, todos estos hechos y las espresadas má« 
. ximas que vemos adoptadas por el Gobierno español, podrá 
asegurarse sin recelo que del mismo modo que la potestad 
de la Iglesia se estiende á todos los legos en lo espiritual, 
la potetadde los Reyes se estiende á todos los eclesiásticos en 
lo temporal y profano ; como también que el privilegio ^ 
fuero de que gozan las personas eclesiásticas en los domi- 
nios de España , sea en lo civil , sea en lo criminal, se de- 
^ 9 s^tiQ se ha tiicho»» á la beaeficeocia de nuesUfti.Mo- 
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* na reas que han querido justamente honrarlas por su loable 
piedad y por respetos de nuestra Madre la Iglesia. Pero na 
nos contentemos con lo espuesto 9 y demostremos mas esta 
verdad tan importante con una breve relación histórica so- 
bre el fuero eclesiástico en lo criminal , siguiendo á varios 
doctos caooo^Kasy y coa especUlidad ai célebce 
Espeo. 

69 Según las célebres palabras del Apóstol (i): Toda 
' persona esté sometida á las potestades superiores, porque no hay 

potestad si no de Dios... Si obrases maly teme, porque no en va* 
no trae el Principe la espada; pues es ministro de Dios, venga-- 
dor en ira contra qtáen hace lo malo; y según asimismo la ge« 
nuina Interpretación que les dan varios santos Padres » es* 
pecialmente San Gregorio Nazianceno ^ San Crisóstomo y 
San Bernardo ) no debe dudarse que aun todos los eclesiás- 
ticos sin esceptuar los venerables obispos estaban en su orU 
gen subordinados en lo criminal á los Soberanos , y que 
estos podían por medio de sus magistrados castigar sus de- 
litos. Pero sin embargo varios Emperadores cristianos de 
Roma establecieron que conociesen los obispos ó prelados 
de los delitos leves ó respectivos á la religión» disciplina 
eclesiástica ó moral , conservando á los jueces reales su ju- 
risdicción sobre ios delitos que cometieran los clérigos con« 
tra el órden publico ú otros ciudadanos como el homicidio 
ó el hurto. De aquí nació la distinción entre los dellros 
comunes ó civiles y ios delitos eclesiásticos, distinción que 
admitió ó aprobó el JBmperador Jusfcioiaao en uaa da sus 
novelas (2). . . , 

70 Después ordenó el mismo Principe (3)» que siendo 
acusado clérigo « monge ó religiosa ante un juez real> 
y constando legítimamente del delito, se exhibiese el pro- 
ceso ai obispo, competente para que privase ai cuij^adi» 

• • • 

^ (t) Spist. ad Aom. cap* 

M La83 ptcfoceionil» ayctptt. 
- ($) Nov* («ii'eap. éu 

Et 
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tie sus LÍJonarei con las debidas formalidades , y pudícsei 
en seguida el juez, secular imponerle las penas prescriptas en 
las leyes j pero que en caso de no parecería al obispo ju^ta. 
la sentencia se remitiese la causa al mumo JBmpecddoo 
para determinarla por si mismo. 

71 Las referidas disposiciones y otras que publicaron 
otros Emperadores cristianos , según la diversidad de ios 
tiempos acerca de las causas criminales de los clérigos y 
sp castigo , ponen de manifiesto , yá que aquellos Soberanos 
creian corresponderles el conocimiento de dichas causas, y 
ya que la esenclon clerical de la jurisdicción de los magistra- 
dos en las causas criminales así como en las civiles , no 
siendo meramente espirituales, uo proviene de derecho na-r» 
tural ni divino. 

♦ 72 Asi es que no se encuentra escrito ó monumento 
respectivo á los ocho primeros siglos de la Iglesia en que 
se. atribuya la esencion de los clérigos en lo civil ó crimi- 
nal mas que á la voluntad ó determinaciones de los Príncipes, 
cuyo origen no se puso en duda, ni se olvidó hasta que 
se divulgaron las falsas decretales y vió la luz pública el 
decreto de Graciano , quien bebió mucho en aquella cena- 
gosa fuente, mutilando ademas y acomodando á la discipli- 
na de su tiempo antiguos monumentos. Contribuyeron tam- 
bién mucho á semejante olvido los capitulares de los Re- 
yes de Francia , ó leyes establecidas para el gobierno de 
la Iglesia y de la república en las asatnbleas del reino 
compuestas de los obispos , condes y otras clases del es- 
tado; pues según ellas no era licito acusar á los eclesiásti- 
cos aiire los magistrados seculares ^ sin que se hiciese ningu- 
na distinción de delitos. 

73 £sta misma doctrina fue adoptada en las Decretales 
Gregoriaáas con tanto mayor motivo, que aun antes de su 
publicación sumergidos los intérpretes en una profunda Jg- 
norancia de la disciplina antigua de la Iglesia, creyeron 
como un dogma que era de derecho divino la exención cle- 
rical en cuanto á los crímenes^ por lo cual lle|;6 á estendersc 
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ttlato que aun á los clérigos convencidos de enormes deIi-> 
tos solo podía juzgar y condenar el juez eclesiástico.' 
Pero en los siglos XIII y XIV empezó á combatirse y 
á cercenarse dicho privilegio, originándose ruidosas coa<« 
tiead^ y una coiulnua lucha entre las dos potestades. 
- '74 Por una parre los jueces seculares pretendían á ca- 
da paso juzgar y castigar los delitos de los eclesiásticos, 
y por otra los concilios y Pontífices se vallan de las cen- 
suras para refrenarles. Mas á pesar de esto los magistrados 
Reales se anrogaron paulatinamente la facultad de conocer 
de algunos delitos de los clérigos , con especialidad de los 
que ponian en conmoción el estado y ofendían la autori- 
dad regia , apoyando aquella con el tiempo y no en alguna 
disposición Real positiva, pues no la habla, sino en la po« 
sesión y en el consentimiento tácito ó tolerancia de los Mo- 
narcas , mayormente cuando con grande turbación y daño 
del cuerpo político se quedaban los delitos sin el corres- 
pondiente castigo en los tribunales eclesi.ísrícos , donde no 
podían imponerse penas capitales, y solo se Imponian las 
de cárcel perpetua, ayuno de pan y agua, y otras semejan- 
tes. Al principio los jueces reales castigaban con multas á 
los eclesiásticos teniéndolos arrestados en tas cárceles de sus 
propios obispos; pero sucesivamente se fueron arrogando 
todo el conocimiento y castigo de los crímenes que se 11a- 
i9aroa y aun llaman privilegiados , verosímilmente porque 
habiendo en cierto modo prescrito los eclesiásticos el co- 
nocimiento de todos sus delitos , parecia que la porestad 
temporal cooocia de algunos de^^ips poc una especie de 
privilegio. 

75 En estos crímenes privilegiados han conocido los-, 
magistrados Reales en varios países católicos, y particular- 
mente en nuestra España , cuyos Soberanos desde tiempos- 
antiguos se han reservado para sí y sus tribunales supremos 
el conocimiento de algunos delitos de eclesiásticos para coa-** 
servar la tranquilidad del reino y sus derechos y privile- 
gios. Sabewos por ifS/ (partas .antes ¡ciudas de. X). Fr^adsco 
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de Vargas al obispo de Arras Fraacísdo RiCardot la grande 
oposición que hizo D. Francisco de Toledo, orador del Rey 
católico á la promulgación de cinco artículos de reforma 
concernientes á la inmunidad clerical y eclesiástica qtie pro-* 
puso en el concilio TrídenCtno su presidente cí Legado- 
Pontiñcio : oposición que impidió desde, luego se inserta- 
sen estos en la sesión correspondiente del concilio. Cono- 
ció muy bienD. Francisco de Toledo que eran, con especia- 
lidad el cuarto , contrarios á la potestad régía de castigar 
los delitos arroces de los clérigos , y que cedían en grande 
detrimento del estado. Tenemos en España, dijo el sábio' 
orador Vargas, disposiciones reales, privilegios, yioablesy 
antiguas costumbres que echa por tierra el artículo propuesto 
por el Legado Pontificio. Ademas se opone al estilo y mo- 
do de proceder que desde tiempos remotos se han observa- 
do y aun se obse^'van en los tribunales supremos y Reales^ 
donde se conoce de todas las violencias, se citan y destier-- 
ran todos los eclesiásticos perturbadores de la tranquilidad, 
pública, los que se rebelan contra la jurisdicción Real, co- 
meten delitos enormes que aun no han sido castigados , y 
atentan á los derechos y privilegios del reino , ó incurren 
en otros crímenes semejantes.*^ A estas palabras que trae 
Van-E^pen (i) añadió el citado Vargas que el referido estilo ^ 
y modo de proceder contra los clérigos facinerosos perpetrado" 
res de dichos crímenes mas bien debia llamarse conservacimf 
defensa y protección del cuerpo político y sus privilegios , que 
violación y usurpación de la inmunidad y jurisdicción eclesiástica, 
76 Por otra parte , aunque la esencion clerical se halla 
apoyada y confírmada en innumerables privilegios, ha sido 
siempre respectiva á la jurisdicción de los magistrados se- 
culares, por manera que en ninguno de ellos se encontrarán 
esentos los eclesiásticos en lo temporal de ia potestad de 
los Soberanos , especialmente en órden á los delitos come-, 
tidos coaCra sus personas ó el estado: ni tampoca padieroa^ 

• • • 

(4^). Jttf- Sedes, univ. past. 3» tic* I9 cap. s, «ika. 4«u- • *' .1 
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hacerlo sin abdicar el principado, del cual es inseparable U 
facultad de castigar á todos ios ciudadanos como miembros 
de la sociedad > ni sin que los clérigos dejasen de ser parc« 
de ésta* 

- 77 De aquí es que los Príncipes ó sus tribunales su- 
premos deciden las competencias que sueleo originarse entre 
la jurisdicción real y eclesiástica : de aquí es que acerca de 
lá esencion clerical no debe valer la autoridad de las De- 
cretales ó del derecho común canónico sino en lo que iiayati 
aprobado espresa ó tácitamente k>s Soberanos ; y de aquí 
Íes en ün, que si éstos echaa'de''fer que dicha esencion per- 
judica mucho al estado pop' fomentar los delitos y favores 
cer su impunidad , no solo pueden , sino que están obli- 
gados á limitar por su propia autoridad , según las circuns- * 
tancias de los tiempos y de las cosas , los privilegios de la 
esencion, 4 esceptuar de ella ciertos 4;iimenes^ y á prescribir 
la forma ó el modo de juzgarlos* 

' 78 Pero sm. embargo no es estraño, como dice discre- 
tamente Van-Espen, que los Príncipes cristianos favorecie- 
sen tanto la remisión de las causas criminales de los cléri- 
gos á sas propio» jaeces ó prelados , ni que aun santísimos 
: obispo* tf^dicase;n este privilegio con el mayor zelo y tra- 
bajo ¡(potfiratlos repetidos ataques de Jos jueces seculares. 
Vemos cuánto se escandalizan los legos , cuando se hacen 
notorios los crímenes de los eclesiásticos , y cuánto por 
esta causa se dtsndinuye la veneración de los primeros pa- 
ra con los segundos ; sieftdo ademas ignominioso para el 
orden sacerdotal que los mismos presbíteros sean castigados 
en pnblico , ó que mueran á la vista de todo un pueblo en 
ita patíbulo , si bien los prelados pueden prevenir en gran 
parte esta afrenta, informándose acerca de los sugetos que 
ordenan,. siendo vigilantes en el castigo de los primeros deli- 
tos que cometan , y tomando otras prudentes precauciones. 
.] 79 Después del concilio Tridentino continuó la gran 
(ucha entre las dos jurisdicciones sobre el conocimiento y' 
castigo de los delitos privil^iados > y en Francia li^gó á 
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tíim úito pUAto, que para qonteoUr %ri<{iie Hl al bfem.Oai • 
ilaaiio.maiid6i|ue coitocteMn 4e a<|iielbi>.'4mh» potestades» 
«uyo mdái. de. proceder pareció m^y.oottvé^totc , ya por- 
que conformándose unos y otros jueces debe teoeaso pof 
anas acertada lardecermidaeíoii) ya porque ^ojson^ serper- 
ju«iírá.fi|fillinefite!ei pnMíeo' de qtie una pQrestad{4i9^'oedf 
•enia jiistieia con:qna'itíinú;iiidiil|paioiaí« .y de que Uijotai 
410. oprime á li Inocencia- úm ú á^ois i y y!a ^rqtie setéviV 
ja- la: cootiendaL «obre ia.ciiatidad'delf^fieii , sobre al «a 
'ffomuA .ó^eclesiiatÍQO t H es pqKilegiddqüi 
. .8a Ademas 9 »atiiGS|de.'.quebb£i^<»33CMettdo^i4^ éd 
dli]stfe.oole|^.de.«bogadoio>'ld«uestf^^ (i/, participé 
de ambas foniHciiines » {f.koí^a^.paocedeiL* tuúbós jueces 
cada. uno res,pecto de lá'imBdajitflcil orimen , el.'.eélesláatici^ 
lM>mo común , y el Real por iolqite ^eae. de privilegiado. X3a 
fuerte que ia^ pena. tmpitmttiDRltéVcleííiástica.que-slémpro 
es moderada por la equidad) iea(|ó(^eái»ei)o ¡mpidetquii el 
jo» Real ¿aatígoe tadáeoal^rea c^^élti^m ¿tt Us Ic^es 
•iviles. Por este medíp atehafljuritdíoqfHM|s:i¡Qfiesí su egc^ 
cieio sin embaraxarse». yiSÍaadaa:oc»>ÍA!i4lki6HiMlQ40- dedea 
delitos , si solo la jurisdleelMal «cje^áatí^aj p«Ofad#s(aecoiM| 
natural benignidad, ^ot-jes potta : so !<de ifNreyitotoo:^ 'da 
^ los deiitM náscof y Cdtao. algifoos soAl3a4ea íOti(K-i^o|>reted 
nif aquí un jue» no quita: el p»tMniift9nto»d6Íiti>l0o y poé^ 
que cada uno procede privatier&aiOBCmsiiA- eelesyEitkd ms* 
pectO'de laioalidad.qne le pm9KkQfi(<^tá%iM bfiVSi^ 4do 
religión , ó.iadifaeate ; y el j^ .&e^Í¿«iió||ktn£)liilOitQai» 
poral en quo.se interesal el bÍM4ftil*«fQp4bltoi»íSti|Q^sfi.olil<« 
ciera esta distiodooif dacianioa.e«í.eiáiii;oií^iü^e;ide<jqno 
et juez eclesiástico eottodfia y juzgaml dfii la^ jiü a lt PÜ á s sgaMi 
fanas , ó que el juez R«alsst O}ertd«rá eli P«^<M^'-<!«1^ 
glon, ó en ioi que^eiidatttD.qiifldáiAffintfCascÁgo enualguaa 

(i) En su sábio dictamen sobre las conclusioneí dé "Va- 
lladolid iaseno «a la Real provUioa de 6 de Seiiembri 
de 1770. . . ....... ... r.-; ..^ 
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4t fas calidades; pues^ ninguna de las dos jarisdfcf^oaes pat^ 
de conocer solo .de :ló. temporal y espiritual juntainenté.» ; 

8i A este inteoto creemos deber referir paca coaodo 
fe ofrescan scnujaiites casos el método que se observó en 
la ruidosa causa de la ciudad de S. Lúcar de Barrameda» 
formada contra un religioso que en el día 6 de . Marzo 
de 1 774 quitó alevosamente Ja vida á una doncella de dies 
y ocho afios en el atrio de «u convento. . 

i% Previno en la causa y prendió al reo el alcalde ma« 
yor de S. Lúcar don Roque Marín , dando después cuenta 
al supremo Consejo de Oistilla, quien en carta-órden de 1 5 
del mismo mes , digna por cierto de trasladarse en este lu- 
gar» le dijo lo siguiente : 

83 »Ea el Consejo se ha visto la representación y tes* 
ttmpnio que por mano de so fiscal el sefior don Pedro Ro- 
dríguez Campomanes le dirigió V. con fecha de siete de 
^e mes y. en que da cuenta» de que. el dia anterior , co- 
tpo íUl hora de ks once y media de él » ei^ el atrio del 
convento de esa ciudad , por un religioso sacerdote de 
ia propia orden , llamado » según resulta del testimonio» 
fray Pablo de S. Benito » se insultó á dofia María Luisa 
jasara» de estado doncella» de edad de diez y ocho afios» 
hija del licenciado don Luis Tasara» abogado de esa 
ciudad , y que la dió violenta muerte degollándola con 
on cochillo que llaman flamenco » y enterado de las cir-* 
cunstancias con que se hizo eite homicldfo» causa» efecto» 
preparación y demás ocurrencias » de que hizo voluntaria 
relación el reo y consta de testimonio $ como también de 
lo sucedido sobre su prisión, vigilancia y zelo con que V. 
procedió á estraerlo del convento de S. Agustín con asen- 
so del prior» «seguráudo en las cárceles al reo » y redama- 
ción que ha hecho de él el superior , solicitando se le en^ 
tregüe como su juez legítimo ; se ha servido este supremo 
Tribunal» con vkta de lo espuesto por el sefior fiscal, apro- 
bar todo lo ejecutado por V. ; y ha resuelto se le encargue 
que mantenga en segura custodia al reo , de manera que 

TOMO I. P 
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no pueda hacer fuga de la cárcel , y escusando por ahora 
tenga confabulación que perjudique á la formación del 4 
proceso.»' 

84 »> También ha aprobado el Consejo que haya pro- 
cedido V. á formar la causa, justificar el cuerpo del deli- 
to, declaración del reo y demás ; y me manda encargar 
á V". continúe á completar la sumaria, haciéndole las pre- 
guntas necesarias, tomándole para ello declaraciones , y 
que éstas por ahora disponga sea con asistencia del vica- 
rio eclesiástico, para evitar que á titulo de competencia de 
jurisdiccioB se retarde el curso de esta causa , la cual no 
se ha de detener por ningún motivo, ni omitir la menor 
diligencia , para qne cuanto antes se ponga en estado y y 
vea el público la vigilancia con que se 'procede.»* 

85 «Al mismo tiempo ha dispuesto también el Con- 
sejo se escriba carta-acordada al M. R. Arzobispo de Se- 
villa , como lo ejecuto con esta fecha , á fin de que con su 
acostumbrado zelo ocurra á que no se impida el progreso 
de la causa , que á su tiempo se proceda sin maliciosa de- 
tención á lo que corresponda sobre la libre entrega del reo, 
y que también se avise al fiscal de la Real Audiencia de 
Sevilla para que esté enterado, y proceda en el asunto coad- 
yuvando á V. en los recursos correspondientes 9 á cuyo fin 
dará cuenta de lo que ocurra.»» 

86 »»Por lo que mira al prior del de esa ciudad, 

igualmente ha acordado el Consejo se advierta á su gene- 
ral , como se hace en este dia, que dé las órdenes mas es- 
trechas al provincial y al dicho prior para que no impidan 
á V". ni al Ordinario eclesiástico el uso de sus funciones 
en esta causa, por ser las dos únicas jurisdicciones que tie- 
nen intervención por ahora , y carecer de toda facultad etj 
crímenes de esta especie los superiores regulares , cuya ju- 
risdicción inferior se limita á la observancia de la discipli- 
na monástica y corrección de los delitos menores , no te- 
niendo jurisdicción alguna para los atroces , ni para deci- 
dle ules competeacUs^ ni proceder en ellas como jueces^ 
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ai ana para latenrenlr como partei á impedir el eattfgo 
4e nn reo ezecrable.i» 

. 87 ..i»Y finalmente, ha acordado el Consejo prevenga 
i Vé vaya dando cuenta.de lo que adelantare^ y s\ ac^ttie-P 
se algún inddentje que requiera especial determinación del 
Consejo , informando de todo con justificación , de cuya 
órden se lo participo para su Inteligencia y puntual compU- 
ttieato an ¿.parte que me toca , y del recibo me dará V, 
adso para pasarlp á la superior noticia. del Cons^o« Ma« 
4rid 15 de Mano da 1774.=: Don Antonio Martines Sa^ 
lazar. =Sefior don Roque Marin Domínguez." (*) 

88 Con tan sábias y acertadas disposicio;nes se con* 
formó asimismo el Consejo en otra carta-órden que por 
medio de su fiscal el sefior don Santiago Ignacio de Mi» 
pinosa, y coa fecha de 25 de junio de 17S4 escribió al 
señor Presidente de la Chancüleria de Granada don Ge* 
róalmo Velarde y Sola. Habiéndose visto ea el Consejo 
el día I $ del corriente , dice la órden , las representacio*- 
nes y documentos dirigidos á él por el gobernador que 
fue de esas Salas del crimea don Francisco Guillen de 
Toledo , sobre el estado en que se hallaba la causa for- 
mada contra F. N. religioso.... y preso en las cárceles de esa 
ChanclUeria por haber cometido delitos de mayor grave- 

• . . . , • * , ■ • 

* -C^y SI Rey perdonó la vida al religioso destlaáodole 1 
Puerto*jLica» iy.la órden de S. M. para sa conducción fae la 
siguiente: **Habiendo resucito el Rey que en una de dos ur- 
cas que se aprestan actualmente en Cádiz con desciao á la 
Átncrica , y han de tocar á Puerto-Rico, sea conducido á 
aquella isla F. N. , se ha dignado S. M. comunicárselo ai Con- 
sejo por.en Real* órden de 4^ .Ffi^rero de 7$ , á fin de 
4ae se^espída^á 'V»'iá oorcespoQ^pate, par», qife luego que 
por el Direetor de la Real Armada don Andrés Regio se le 
avise el dia que deba remitir al espresado religioso al buqué 
que le señale , lo envié á su bordo , y entregue á su coman- 
dante sin el menor retardo. De órden de este supremo Tribu- 
nal , &c. Madrid 17 de Febrero de 7$. =:Dou Auiouio iVUrü* 
neft Saiaafr* sScñoc don B^^e^Mario Domingues.** 
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fiad ; há acordado este Tribunal se escriba á V. S. carta« 
acordada por mi maoo para qtae haga que la Sala de aU 
taldes dbncie se hs;lta radicada dicha caosa coatra F. N. 
dipute UDO de sos ministros que le tome la confinion éoü 
Intervención y asistencia del eclesiástico f en quien el pro- 
visor de Córdoba ha delegado su jurisdicción á este efecto» 
le admita las defensas que espusiere , sustancie la causá 
en toda forma^ siempre con interTeodon del /citadoL ecle^ 
tiástico , y ia determine definitivamente, pasando el ofi¿i« 
correspondiente al juez eclesiástico para la degradación {*) 

' (*) Haciéndose aqui mención de la degradación» no quere- 
mos áqar áw dar alguna noticia de 'eUa y de la deposición* Lt 
deposicíoa .es una pena eclesiástica que priva perpetua y ente- 
ramente al clérigo reo del ejercicio de sus órdenes , de las 
sagradas funciones y de los beneficios. Antiguamente á la de- 
. posición se daba también el nombre de degradación , y no ha- 
bla ninguna diferencia entre ellas j pero segua la nueva dis- 
ciplina , hay dos especies de deposición , uaa simple y verbal, 
que particularmente 6 en un sentido limitado se iiama <2epo- > 
licjoi», y otra solemne y actual , á que seda el nombre de 
degradaeion: primera despoja al clérigo de lo referido coa 
sola la sentencia del juex, y sin ninguna solemnidad: la segunda 
es el acto mismo ó ia ceremonia solemae coa que el clérigo 
ya depuesto por la sentencia del juea es despojado realmen- 
te de las sagradas vestldoras . é insignias propias de su esudo, 
y . puesto eb el número «deíos legos. El depuesto conservé a)an 
el priviiegio'cierical que el ^iégradado pierde del todo., repil¿ 
táadose lego en lo sucesivo. 

Bonifacio VIH quiso, que para la mera deposición de lo» 
clérigos de órdenes mayores (en el de menores ao tiene aquella 
lugar ) fuesen necesarios , ademas del propio Obispo , otros 
tres ó seis , permitiendo -sokir á aquel que por si solo, pudiese 
desautorizar á los cléri^^de menores (capw a deiPoenis ia é.) 
Pero como podía diferirse la ejecudón , por ser difícil que 
concurriese' el número de Obispos prescripto en los cánones, 
6 hablan aquellos de abandonar su residencia , cuando pu- 
diesen intervenir en la deposición , determinó el concilio Tri- 
dentino ( sess. 1 3 , cap. 4. ) , que el Obispo por sí , o por Stt Vi» 
cario general pudiera deponer , y por ^si tan solo 4egradtf .a» 
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y coQsígnacloii Hbre'dct citado no á la josticU real; y 
en caso de que en ello te ofrezca alguna duda ó resisten* 
da » el fiscal 4e & M. introduaca eo la Chanciileria el re* 
curso de fíieraa correspondiente » dando cuenta de todo al 
Consejo sin suspender la ejecución de la sentencia. Lo que 
participo áV.S.&c** 

89 Tatnbien se conformó el Consejo con lo referido 
en un decreto de su Sala primera de gobierno de 1 9 de 
marzo de 1777 , pues habiéndose disputado la jurisdicción 

tualoiente aua los clérigos de órdenes mayores , «iempre que 
ea lugar de los Obispos concurriesen otros untos Abades mi- 
trados , si podiao hallarse en la ciudad ó diócesis, é Intervenir 

cóffiodatiieate , y de lo contrario otras personas coostituidaa 
ea dignidad eclesiástica » graves por su edad, y recomendableí 
por su ciencia legal. 

La solemnidad con que según la nueva diiciplina se hace 
la degradación , parece tomada de lo que se practica en la 
millcia desantoficando á los soldados , quitándoles las Insignias 
militares , y priváudoles de ks privilegios de su profesión 7 
del consorcio de SUS compañeros. Asi pues , el clérigo que 
ha de degradarse, vestido con sus vestiduras sagradas, y le"- 
niendo en su mano algún libro , vaso ú otro instrumento pro- 
pio de su orden , como si hubiera de ejeiA.er solemnemente 
su oficio , es presentado al Obispo acompañado de otros Obis» 
pos , Absides ú otras personas que iuterynieroa en la senten- 
cia de la deposición. £1 Obispo le ^uita públicamente y uno 
por uno todos los ornamentos» principiando por el que fue el 
último en el orden, y concluyendo en el que se le dió pri- 
mero } y entonces manda raerle ó pelarle Ja cabeza para bor- 
rar la corona clerical , y no dejar ningún vestigio de clerica- 
to. Cuando el Obispo priva al reo clérigo de cada ornamen- 
to , podrá para mayor terrop pronuodar palabras contrarias á 
las que |e usaron al oooferir las órdenes, diciendo al quitar la 
•primera vestidura que se da en el orden de la tonsura estas ú 
otras semejantes palabras : con la autoridad de Dios Omnipoten- 
te, Padre , Hijo y Espíritu banio , y la nuestra , te quita- 
inos el hábito clerical , y deponemos , degradamos y despoja* 
mos de- todo órdeu , beneficio y privilegio clerical. ( Capú. t 
cit. de Vcenis in^«| CavaL Instit. jur. canon, part. x, cap. ^^.) 
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del sefior alcalde de córte que formó la sil]iiaria,en la 
causa escrita por la muerte ▼lolenta que dld «a presbítero 
en esta córte el día 23 de agosto de 1776 al hortelano 
Diego Ruiz; acordó aquél supremo tribunal ^.con audiencia 
'de los tres sefiores fiscales, se arreglasen á las providencias 
dadas en la causa de S. Lúcar la Sala 9 su fiscal y. dicho 
«Icalde f comunicándose, carta-acordada al M. R. Arzo* 
hispo de Toledo en los mismos términos que la que se di- 
rigió entonces al de Sevilla (i). > . . • 

90 Finalmente , en real órden de 19 de noviembre 
de 1799» que comunicó el escelentisimo sefior don José 
Antonio Caballero al escelentisimo señor Gobernador del 
G>n$ejo, se ha mandado» que ínterin este supremo Tribunal 
forma, como se Ío ha encargado S. M.» una instruccioo eir* 
cunstanciada sobre esta tíiateria, que sirva de regla general 
á todos los tribunales del reino» conozca la jurisdicción 
Real con el eclesiástico hasta poner la causa en estado de 
sentencia , y que entonces se remita á S. M. por la via re- 
servada de Gracia y Justicia para la determinación á qoo 
haya lugar. 

91 Supuesto pues que los jueces seculares pueden pro- 
ceder contra los eclesiásticos por delitos enormes» pasemos 
ya á referir cuáles son de estos » y aun de otros que no me» 
keccn llamarse asi » Jos que someten los segundos á los pri- 
meros. Una ley de P{(rfida (2) dice , que el clérigo que 
falsease 'carta del sumo Pontífice ó su sello » pierde la in- 
munidad de que gozan los eclesiásticos, y debe ser ácr 
gradado y entregado al juez secular, quien puede imponer- 
le la pena de falsario: que lo mismo tiene It^ar en el dé^ 
rlgo que acechase en alguna manera á su Obispo para ma* 
ta ríe , pudiendoeljuez secular castigarle con pena de muer* 
te ú otra correspondiente según el fuero de los legos ^ j 
en En » qjie el clérigo que falsifique carta ó sello' del Sobé- 

(i) Sr. Eiizondo, Práct. uaiv. for. tora. 3, pag* $0$, n. as. 
• (a) La 60» tit. 6| pan. i. ' 
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jrano » ha de ser degradado» se&ilado con un hierro ar*: 
diente én la cara , y echado del reino 

9 a Pero no cometiendo los eclesiásticos los delitos es« 
presados, aunque cometan otros graves por los que deban 
ser degradados , como homicidio, hurto y perjurio, no 
se les ha de entregar al brazo secular , sino que han de 
Tivlr como clérigos , y les han de juzgar sus propios jue« 
ees; bien que si no se les castigase, é incurrieséa después en 
algunos escesos dignos de pena corporal , no se ha de im- 
pedir que los juzguen los magistrados Reales según sus le« 
yes , y desde entonces quedan sujetos al fuero secular (i). 

95 Si un clérigo trata en mercaderías ó comercia usan- 
do del trage propio de su estado , debe su prelado amo- 
nestarle tres veces que no lo haga , y si no obedeciese, no 
gozará en adelante de las franquezas que los demás cléri- 
gos , y estará obligado á guardar las posturas y usos de 
la tierra como seculares , aunque si alguien lo hiriese se- 
rá escomulgado ; mas sino viste como clérigo , traiga ó 
no armas , y despreciase tres amonestaciones de su prelado, 
perderá el privilegio clerical, y si le hiriese alguna persona 
no seria escomulgada (2). 

94 Esto es lo que acerca del punto de que tratamos 
se halla en la legislación de Partidas; veamos ahora lo que 
previenen sobre el mismo la legislación recopilada y la pos- 
terior á ella. 

95 Los clérigos, religiosos y sacristanes que se en-, 
centrasen de noche desputs de la queda sin luz ni el tragc 
correspondiente á su estado , han de ser presos por las jus- 
ticias, quienes, encaso de gozar aquellos de su lucro, han 
de presentarles á sus prelados 6 vicarios, requiriéndolcs que 

(*) . La ley habla taoábiea del crimen de heregia; pero no 
bcmos hecho mención de ella por pertenecer ÚDicamtote su 
conocimiento al santo tribunal de Ja Inquisición , de que se 

hablará en el párrafo siguiente* 
(i) Ley 61, tit. 6, part. i. 
(s) Ley $p, tit. 6, part. i. 
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«monestefi á aus clérigos, religUwos 6 sacristanes andea 
de noche con luz y hábito honesto» y sí no lo observasen, 
han de proceder las justicias contra ellos conforme á de* 

Ijícho (i). 

96 Una ley recopilada de los señores Reyes católi- 
cos (a) , después de iooponer la pena de co nfiscacion de 
bienes » y aun la de muerte á los que sacasen moneda de 
estos reinos, concluye con esta cláusula: »»i mandamos que. 
las penas puestas contra los sacadores de monedas ayan lu- 
gar contra los prelados» i clérigos ó escntós, i contra cual- 
quiera persona de cualquier estado i dignidad que sean.*^ 
No declara la. ley qué jueces han de imponerles dichas pe- 
nas f pero nuestros aurores dicen» que las justicias pueden 
tomar como perdida la moneda » del mismo modo que las 
demás cosas prohibidas de sacar del reino » intentando es* 
traerlas los eclesiásticos » y que de las demás penas han de 
conocer sus propios jueces: asi como comprendiendo á los 
clérigos las leyes que prohiben pescar y cazar en tiemp<» 
de cria » el juez lego les ha de quitar los perros» urones y 
demás instrumentos , y el juez eclesiástico les impondrá 
la correspondiente pena C^). 

(i) Ley 9, tic. 3, lib. x de la Recop. Es de don Enrique III» 
j del año de 1401. ^ 
(s) La I, tit. t8, lib. 6. 

(«) <*Del mismo modo pueden proceder los magistrados 

B.eaie'^ contra ios clérigos que introviucen ó estraen vino, acei- 
te , legumbres y otros géneros , cuando por eí beneficio co- 
mún de los pueblos ó por su penuria se prohiben sus intro- 
ducciones ó sacas y de que no se eximen los bienes del cleitf 
en estas criticas circuostancias para «kjsr de aprehenderse á 
aquellos sus frutos in fraganti^ é imponerles la pena de co- 
miso por defecto del registro y licencia de la Real justicia.... 
Igualmente tienen facultad los jueces seculares de proceder 
contra el lego carnicero ó pescadero que delinquiere ejerciendo 
9U oficio en carnicerías ó pescaderías que tengan ios cabildos 
y comunidades eclesiásticas , seculares ó regulares , mediante 
privilegio , ó por costiimbre ^ á cuyo fin suelen en mud^ pro* 
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. 97 O^'* W recopilada (i) , (jue es de don Juan I. y 
4on EarlqaelII., manda á l(>Sipc«lados 4e estos reinos, que 
si algún clérigo , religioso ó ermitaño blaifemase del 
Rey, Reina y demás personas Reales » k.pcjgod^ y rcmi- 
lan al Soberano ó á sus tribunales. 

98 Los jueces seculares deben kofooer las correspon- 
4loiites penas pecuniarias á los ecle&iá$ti(^$ que cootravi- 
nleaeDiá la pragmática del^eñor don Carlos III. 4el año 
fie 1771 sobre los juegos prohibidos , y después han de 
pasar testimoaio de lo que resultase contra ellos á sus pre- 
kdoi famque. lea.£QodíJiui ixmfocm^c'áj^ eSAgCiidos. cá- 

^'>i99. > Sido» édesiáitímiosam inquietar los ánimos y tur^ 
btár eÜ^ónleb publico^ iagiciéndóse en negocios de gobierno» 
«Meo las jus^cias estar á la mira, y recibir iníormaciotr 
stttniíiriátdai^iiieiailiacfao y reEntirlaial Consejo, habiendo 
dé «tur r^serviatokestaa. dwwiÉciaSc ^\\m^ sio¿tkm de .los 

~ 'ttcuü:^ «Ad^iiiM'j'. ^ lw:«qMiáfláoaa ,a&cuUrea á regu- 
hr<»>t£fi0fee»\iiavDi^G«d0M;fl¿: eñcubndófííft^ide' contraban- 
dtttiajt y aalteaiioKt ^¿teíJfie^há uie^^asar ágla SftU jdclcri^ 

,¿u1k:v'':9? ^potir.'jfv fí^CJO'núj «i»,uíj ¿oI xrj... jü 

^42tfStÉy"vlf«r8fcMé gahadctt' proijííioi ps^s elt 001111111., y tun de 
iwipastot -ncce9atio§, !coñ til que .h^Uíjadose. a^tí^líos etifcr. 
moí líos manifieswa jwii^iají^ y, no je ftpr9v^í;hen de es- 
tos cansando dac|o á. ^ree^ro , ^.HS-aado de Usj.vctbas yedt-í 
das ó prohibidas bajó de ciertas penas esilttitf las'; pues ineur- 
rlérid/cV^ elía'^iicaéV^lár '(fifafntdtji y->í»éttHacfi)s por los 
niíntóito^* r- W^tií^-^^ casw^Veftrídos, u 

Otro semejante el clérigo injuriase al .jaez sc€urac, !Ó.ie f al- 
tase al .respeta, - podrá asegurarse ai ofeaspr, au^q»?; á la posi- 
ble brevedad y coii decoro ha de enuiegarse á su ;gr<^pio juci 
para su castigo. Señor Eiizondo, Práct. •uni?. for. lom. 4, pá- 
giaa J84 y sigs. no. 17, la y 19. 

(i) La 3, tic 4, lib, 8. y 
,ííp)i líayífa^;ii«4fltit» 7»iíi^' ^.d%iaíin(;op. . i I: .'i , 

(1) Ley 3 , tít. 4, iib. % de la Recop. y Real cédula, d^c .1%, 
de setiembre de 'il oisid;; ib ii ;í> iltj •» ;^ .;j í J 

TOULO I. G . 
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"nicn del terrírorio, Información del mismo hecho, y resul- 
tando justificado , exigirá aquella de las temporalidades las 
multas prescriptais , y después' hará ptesente al Consejo 
lo que tesulte para tomar éste , ó consultar al Soberano 
otra providencia económica, <:jue podrá ser aua de esua- 
áamlento, i>i se conceptúa necesaria (i). ! 

loi' A la jurisdicción real compete sin duda el c6- 
•nocimiento de' ta» causas de contrabando «ea ^ue por apre- 
hensión real 6 la legal debidamente comprobada se pro* 
ceda contra eclesiásticos para la declaración del comiso, 
su ejecución , imposición y esaccion en sus bienes tcm^ 
po rales de las penas civiles pecuniarias prescriptas por las 
ley-ds Feales'5 órdenes» é jiostcuccioaes', habieadose de re- 
mitir u los JueceK' eclesíástldos para la ejecucioo de las 
personales los correspondientes testimonios de lo que re^ 
sulte de dichas 'causas contra las personas eclesiásticas. 
Por lo tanto , aqaéllas'SC liaa de, sustanciar y determi- 
nar en los juzgados Reales , impartiendo el auxilio de loa 
jueces eclesiásticos , siemprr que se necesiten para ello de- 
claraciones ó confesiones de algunas , para que asistan á 
la recepción de ellas ante los jueces, reales los sug^tos 
que nombren los curas párrocos, vicarios, tenientes, 
ú cualesquiera ottois, personas, eclesiásticas de- lo^/mis^;^ 
pueblos, sitios' ó lugares^ I' (mjwi inmediatos , en quien, 
por encargo ó mandato de 'Sí' han delegado por pim^' 
to general dicho nombramiento los RR. Arzobispos, Obis- 
pos, sus pryqvlsores^, oficiajps , .vicarios generales y ,pe-„ 
dáñeos y áem^ prelados rjuece* ^y¡>q|ent¿s íajurí^íj, 
dicción eclesiástica (2). n : » . : • , ; 1 

102 Ld: (^ue éncorítramosi- sobre el punto de que se j 
trata en el derecho canónico es lo siguiente. ' 

1 03 Si algua clérigo » aua de órdea sacro que aban- 

^ (i). Real Otá€jaxúk*é0'yigú$ de 1 9 de >«tieiiibKs M lifiju 
(3) Real cédula de S de febrero de 178^^' -r .*> 
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dooa el trage propio de su estado » se porta como secu- 
lar y conversa con seculares i es auionestado tres veces 
por su Obispo pará que se conduzca como es debido, 
y sin embargo, da lugar á que le declare incorregible» le 
iOfKmldrá la justicia real las penas merecidas (t). 

104 Cualquier prelado Q persona eclesiástica que 
hiciere ó mandare quitar la vida á algún crl&tiano, aun- 
que por ventura 00 se origine la muerte , valiéndose de 
algún asesino , ó acogiere á éste , lo defendiere ú ocultare^ 
justificado suíicientemeate tan execrable delito» incurre ea 
la pena de escomunion y deposición de su dignidad, be-* 
fieficio ó cargo eclesiástico 9 quedando sujeto á U jurisdic- 
ción secular de tal suerte » que no es necesario pronunciar 
la sentcoda de degradación » ai^o tan solo que declare 
el juez écíesiéttiflOé hMUec. cotictldo^ iti ^tigo fií aieM« 

. 105 Le» clérígoa qoe^actifiáreo. llioneda falsa han de! 
ser degradados f fiotregaÍÍ0a.al braxo secular (3), coma 
úmblfA i^os! que cometen! el.;peca4o nefando (4); y loa 
qg^.for espacia. d^.iiki. afioi^ coi| vlÜpiiíidlaxle su estado^ 
¿Ifl^trfiluni^ óijre|inHrQtiint^> pieirdcnLÍ^jiuiÉ todo prw 
yú^tgiQ ii:\tm^ »}si Jimonestados.tres ^^epB»^ el «its him 

, (i), Cap^s^ y 4$de Senteot exóomun. 

(3) Coacil.. J^iVigd. cap. it de hoa^^^\ }fí 6, C¡fim$ah yiL. 
Cons ti t. de 1 8 de diciembre de i$9S. ' 

{*) Los aiaijnoi erau pueblos que habitaban en los montes 
de veái'éíiá í^^v jleW cualés se yáluíi' l(ji siiirilicenos para que 
oMtuéá alcviMliálelité á' lós' 'Príoclpet eristlaiios , y liberurse 
coa. a» BMIorte del azote déla guerra. De aqtti ea , que la voa 
4|M#iio /se^tt^aafírió íj ios sicarios , homicidas., salteadores, f. 
coa especialidad á los que para matar alquilan sus obras, ó pa- 
gan las agenas. Cavalario^ Instit. juris canon. , paru 3, cap. 7» 
núm. S , uota* 

(3) iXrbanua VIII. Ulbus aovetnb. ana. id»7. 

1$) Cap. únic. de vita et honesta Cleriporu% |n ^ - < 



/(■ii) 

' io6 Sí a^gup ^rlérlgb fuere depuesto por urla abo"" 
minable malJad , y permanece incorregible , se ha de en- 
tregar para' sufrir la pena merecida ai juez secular 
quien avimí-^mo puede prender -y castigar al apóstata 'qu< . 
ha abandtoiiiado el trage clerical Ca). finalmente , el dérü 
go que no tiene beneficio eclesiástico , aunque observa* las 
condiciones prevenidas en el concilio Tridentino anteríof'i 
mente tspresadas , queda sajelo 'ai juez lego por ho-^ 
micidioTeiterado ('j)é r - *• - i jís i i';;!ií 

107 He ^áqui I<>» crimenes |»»rqae pueden, prodé^dt. 
ó ^M\fM-iá^lo6 eolesiá&ticos ; los jueces seculares , apoyaM 
dos en ana aucocida4 legal que deba atenderse^ Peró sfaf 
embargo , nuestros AUtoret* siegan costumbre, «nO'Conteniosy 
tratando- 4e e^ poáttf'y con lO'qfoe l^emotl. efpiiitBCtf,'reM 
fieren oCroi muchos 'cattUr'de 4os<«iMlles«ukNi'éoá tatfiMdu»^ 
centes, otros infundados , y otros se apoyan síp9fie)set eá 
b£ietfak'r«M&eft,' y tal vea es U'^ptáptiior ó dostaoibr^litiii* 
que no en una legítiaia autoridad Parece ^ por €gmpió¿ 
conforn^e ^ razón que los jw^eás reales puedap impoáep pe-^ 
na» petuotapías á los'idérigos que lesiimptdatf /óríitiHllpic^<'iéÍ« 
iisode* <if judádiccion ; q\ie siendo «(tos abogadaisJipiWfiii^ 
cadores ó escribanos, ^delinquiendo en s u ^t oi fe ios y' en'6fti¿ií' 
sas que se ventilen ante dichos jueta%üayui fiMukaét^rá* 
multarlos ; que á los eclesiásticos que ^rzan algún cargo ó 
empleo secular , pueden. I0& jueces Jegoá|9| de(iaqfRn eñ él, 
pHvárles de su o6bíó'< y cdiidekafrlett en 'penas píél5tt¿¡ab'as, 
por considerárseles entonces' como* litios oficiales ó emolea-' 
dos seculares ^ jf no .^omo clér¡gps,; qj^ f^J^^^^^P^^^'^^/oil} 
seculares acusaciones calumniosas .'^te ¡^..reiTeVidos juec«%, 
"puedan imponerle^ las espresadasi pinas, reserv^Moae iaUaK/ 
pIMÍeioa de las demás ¿. los jucccfr eelesiáitidoe^ 'y'<eft'filiy« 

(1) Can. 30, caus. II, q. I. a .. 

(2) Cap. I de Apostat* . • . ^ ^ 

(3) Clemeoce XII. , bula espedida i Eri^^ de I4d«i$»* 
viennre daAf39»$«d*- .íivl. jv ^l- ^ ♦ • * ;:•/ 
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qoe los ministros de la justicia real puedan quitar á los 
clérigos las armas ofensivas, auoi^ue se permita su uso á 
los legos. 

' lo^ A lo dispuesto por las leyes civiles y canónicas aña- 
damos por último una práctica inconcusa introducida en los 
reinos de Castilla, Aragón y Valencia, y Principado de Ca- 
luña, esta es la de hacer los jueces reales »)sumar¡as de 
las culpas ó escesos de personas privilegiadas, coando no se 
reprimen por sus superiores inmediatos, vindicando las tur- 
(wiclones que ocasionan por sus escándalos é injurias á los 
socios particulares del estado, llamándose á este proceso con 
el nombre de informativo, cuyos efectos son distintos, pues 
unas veces se dirigen á la ocupación de temporalidades , y 
otras á exhibir las informaciones estrajudiciales al juez ecie« 
iiástico , á quien incumben la enmienda y satisfacción, to^ 
cando solo á aquella potestad el cuidado económico por la 
necesidad pública, la cual dicta estas sumarias de hecho aun 
contra las dignidades mas inmunes para pura instrucción 
de los ücasos." (ij. 

S. IV. -l : 

Cuándo puede el juez eclesiástico proceder contra los legos, 

109 Pocos son los delitos que sometan las personas se- 
culares *al yugo de la jurisdicción eclesiástica en el foro es- 
terno , si solo registramos la legislación patria ; pero ad- 
vertiremos que ^on innumerables si nos introducimos en 
el inmenso caos que forman los infinitos y abultados vo- 
lúmenes de lo^ intérpretes. Eliós en la presente materia, aun 
mas que en otras , se han estraviado u suma distancia del 
recto camino , por no haber adoptado como única regia 
las mismas leyes, y osado violar sus sacrosantos límites. ¿Na 
es cosa muy estraña por cierto ^oe apesar de no encon-. 

(í) Señor ¿lizondO) Práct. aaiv..for* tom. pág. %o», 



Digitized by Google 



(Í4) 

trtr en toda nuestra legislación mas que una sola ley que 
atribuya el coaocimíento de seis delitos á los jueces ecle^ 
siásticos , hayan querido ios autores atribuirles el de muchos 
centenares, como puede verse en Hevia Bolañoü (i) y ea 
los que cita? Pero la ignorancia de la disciplina antigua ha 
sido principalmente la causa de tal estravio. 

110 £s verdad que en muchos de los primeros siglos 
de la Iglesia fue tanta la autoridad eclesiástica , que cono- 
cían los Obispos de todos cuantos delitos cometían los le* 
gos, fuesen manifiestos ú ocultos , eclesiásticos ó civiles, 
haciendo averiguaciones, formando cierta especie de proce- 
sos, é interviniendo varios actos judiciales ó ceremonias; pe- 
ro también es cierto , que toda esta potestad ó jurisdicción 
se referia al foro interino de la penitencia, no separado en- 
tonces del foro esterno , sin embargo de que prevaleció . 
mucho tiempo la disciplina de imponer penitencias públicas 
por los pecados públicos, y ocultas para ios. ocultos. Aií que,, 
la pena impuesta por un magistrado secular á un reo no 
servia de obstáculo á la jurisdicción eclesiástica para impo^* 
nerle por el mismo delito una penitencia pública solemne- 
mente y de cierto modo judicial , como no impedirla al 
presente la dicha sentencia del juez lego á un confesor 
ejercer su ministerio en el foro interno. Y aUn solía oblit< 
garse á los delincuentes por medio de la potestad civil al 
cumplimientp de las penitencias canónicas que prescribían 
los Obispos. . • . » 

111 Pero ya cerca del siglo XII. empezó á separarse el. 
foro penitencial del judicial , destinándose á diferentes per-* 
sonas para no abrumar á los Obispos ni sus vicarios con 
la multitud de negocios, asi de clérigos como de legos, con 
cuyo motivo aquellos prelados y su:> odciales se arrogaban, 
el conocimiento de todos los delitos aun cometidos por se-: 
eulares , y lo que es mas , pretendían conocer de toda cau-l 
sa en que se tratase de pecado, y hajo este^supuesto 6 prín-r; 

.,(i). .Cucia.Fiiíp. part,.j,.§» a. - . . t< i . u ^) 
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cipio de 'casi todas las oánsas ci?Uo», sin embargo de que 
«olo podia tenor lugar en e! foro iaterno. Por el conrrario» 
los jaeces sccalares, viendo la separación hecha de acn* 
bos ' foros, y que los eclesiásticos conocían de los crímenes 
castigándolos sin respeto alguno al sacramento de la peniten* 
cia , se fueron reservando las causas criminales del mismo 
modck' que las civiles y dejando pára los Obispos el conoci- 
miento de la que' algunos delitos tuviesen de espiritual, ade** 
mas de lo concerniente al foro interno, que es común á ro^ 
dof; De aqui provino la división de los delitos* en civiles, 
de-qoe conoce el juez lego» encclesiástiops, contra q'ue pro^ 
oedo^l j^ez' eclesiástico y ' y én mistos , cuyo conocifflienta 
cofrespiodde al: que proviene de los dos (i). 

1 1 2 En nuestra legislación , como hemos dicho , solo 
se da á los jueces eclesiásticos el conocimiento de seis de* 
litesy á saber , de la heregia , simonía, sacrilegio , usura» 
perjurio y adulterio (2). £n orden al primero > siendo un 
error en materia de fe, ó un abandono pertinaz de alguna 
doctrina que la Iglesio católica nos manda creer» no puede 
dudarse» y lo confiesan todos los canonistas» que es un cri- 
men meramente eclesiástico» y que por lo tanto el juca ecle- 
siástico ha de proceder privativamente contra los que le 
cometiln » a«mqiie sean legos. Pero si al Cfinien> de heregia 
acompaña algún' grande escándalo^ alguna sedición ú otro 
delito púbKco y privilegiado , deben conocer simultánea* 
mente' los dos jueces eclesiástico y secular <; ,de modo 
que 'se defiera á la ^le^'el juiciio de la héregfa como con-" 
tfada aVdogma; y én cuanto á cauta de tttrbadones'cortef— 
pOédtt tt^íosTiñagistrádds recolares ^quienes debeif ref «entela* 
con severos castigos ,r y proporcionar al estado so tranquili- 
dad^ ' mayorMllÉdtto oiÉiidii los Principes cafóHcós por na 
. . • • • < 

(i) I^aede verse á Van-Es^pea, part. 5, tit. 4, cap. i , y á Me» 
rino» de admiolstr. Sacram*- Pceniteat. Ub« i, cap. 9 y 10, y U* 
bto 7, cap. 5 y 6. < . 

(a) Ley $8» tlu é» part. i. • 
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deber Inseparable de su alta dignidad son protectores de la 
relfgioa que profesan. Por esta razón vemos en los famosos 
códigos Teodosiano y Justiniano inuclias leyes de Empera- 
dores cristianos, corroborando las deñniciones de la Igle- 
sia , y tnaadaado. U^var á ejecucipa sus proYídeocias o de^ 
ere tos. •) 
113 Sobre la simonía no puede caber duda en que es 
deliro mere eclesiástico ; pero del sacrilegio , como es ma^ 
uiñesto en las leyes que hablan de él , pueden también co- 
nocer y coiiocen en efecto los jueces reales. Por la que 
hace á la usura y perjurio , parece (i) no obstante lo qué 
dice de estos delitos la ley de Partida , que principalmente 
compete su conocimiento á los misrajjs jueces , y por in^ 
cidencia á los eclesiásticos , como si ios seculares se per- 
jurasen eii pleitos ó causas que se siguiesen ante ellos. Y ea 
fin, tocante al adulterio únicamente habrá de reputarse 
crimen eclesiástico en el caso que indica la ley: "assi cof^ 
mo acu>ando la muger al marido , ó él ^ ella para partirse 
(separarse) uno de otro, que non morassen en uno ' que no 
viviesen juntos); ó como si acusassen á algunos que fuessea 
casados , por razón de parentesco, 6 de otro embargo que 
oviessen, porque se partiesse el casamiento del todo»» ; cu- 
yas esprestones dan bastantemente á entetider q<jQ el adul«i 
t^rio solo toca á la jurisdicción eclesiástica cuando se tra- 
ta de él como de una causa legítima para el divorcio, del 
que corresponde privativa y esclusivamente el .conocimien- 
to al fuero eclesiáscico. Y á la verdad, si se cons4dera .sí, 
' ÓL.con otro aspecto el adulterio j no será fácil ^Cf^ats^t t 

razón qu^ atriba.ya 9U f;Q(io«¡m^PfP^fift^^Í^<^i.áJ9tjMrMI^^^ 

cio.n eclesiástica., . , - .> 

114 Nosotros hemos recorrid<> cuídadps^ment.e nuestra, 
legislación, y ca>.¡ nos atrevemos á decir, que no se ha- 
llará qu coda ella ninsuaa ley que se estienda 4 mas que 

• S./I . I .r]i : i. .? «Te. .'ífn •* • ' r ¿ ; r07 1 -'T 

-A ; , > ' .... . . ; i.;;^. .ilíi.ii . . '. . ^ ¡1 

(i) Atendidas las leyes de los títulos 16 y,^j^\ibk*% jitUd 
Keicop* que soa d$ Uu usuras y dt las firjmi^nu: 
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de U Partida citada : hemos examinado atentamente Io« 
fundamentos en que se apoyan los autores para añadir 
otros muchos á los delitos mencionados, y hemos visto 
que al aun merecen refutarse : que las leyes que citan á 
. su favor » ó no dicen lo que ellos afirman » ó mas bien 
pueden citarse en contrario j y que por lo tanto contra to* 
da razón han llamado á dichos delitos , de que no hace 
mención 1% ley, delitos de fuero misto. 

115 Con algunos de los muchos egemplos que podría* 
mos proponer , deniostraremos la arbitrariedad de los in- 
térpretes. Varios de ellos opinan , que puede el juez ecle« 
siistico proceder contra el Juez , sos ministros y otros le« 
gos que perturben, impidan *ó usurpen la jurisdicción ecie«^ 
siástica , y que se hacen de su fuero por tales escesos.. Pe- 
ro sin embargo, aunque tenemos varias leyes (i) que im« 
ponen justas penis á los seculares que las cometan, niogu« 
ñas dan facultades á los jaeces eclesiásticos para castigar-, 
los» ni traen espresioaes de donde pueda inferinie que se 
las han concedido ; de suerte que parece quieren nuestras- 
leyes se recurra en semejantes casos á los jueces superiores 
de los legos deliocuentes para que se les impongan las penas 
merecidas. . 

I ¿6 Ifevia BoUfios dice (i), que i^aaiinisoio conoce ét 
juez eclesiástico contra los seculares sobre la observancia* 
de las -fiestas y los que las quebrantan , como consta de una 
ley de la Recopilación.'' Copiaremos aquí toda ella (3), f 
verán nuestros -leeiores cuánto mieafien ár x^es los intér- 
pretes , ó. cuán bien leen y entienden á veces las leyese 
itMandamieqto es de Dios , que el dia santo del Domingo 
sea santificado : por ende mandamos .á todos los de nue»-' 
tros Reinos, de cualquier estado 9 ley 6 condición que sean^ 

• 

(i) Véanse entre otras las leyes |, s, 4| 5> ^ y 7».tit* 3> 
Bb.. 1 de U Recop. . 
(3) Curia Fllip. part. 3, §, a, nán. 10* 
(3) BsU4y Ut..i9ltbii> 
TOMO I. H 
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que en el día Donitago no labren , nt hagan labores' al^ 
guifas > ni ceagaB. tiendas abiertas ; y los judíos y moros que 
BO labren ta páblico , ni en lugar donde se pueda ver^ 
ó oír que labran f é cualquier que lo quebrantare , que pa-» 
gue trescientos maravedís^ los ciento para el que lo acusáre^ 
y los ciento para la Iglesia , y los ciento para nuestra cá* 
mará: é defendemos que ningún concejo ni oficial no dé 
licencia á ninguno que labre en el dicho dia dei Domlogo^ 
sopeña de seiscientos maravedís.* 

117 Finalmente y el mismo HeviaBolafios y su ilustrador 
Domiiiguez, citando muchos autores dicen (i;, que conocen ' 
los jueces eclesiásticos contra la justicia secular que con fia 
torpe, y con el pretesto de practicar algunas diligencias res* 
pecti^ras á su ministerio, se introducen en casa de alguna mu* 
ger ; y^ contra los seglares que queman dolosamente Tos ■ 
pueblos y casas , montes > mieles &c., y que hacen 6 acep^ 
tan desafios*, porque todos éstos delincuentes, y otros que 
mencionan incurren en escomunion , añadiendo que el 
«juez eclesiástico puede conocer de todo crimen, al cual 
el derecho canónico pone pena de escomunion ú otra cen- 
sura edesiástica." Asi pues , según esta doctrina que no ha- 
llamos , como era .indispensable , apoyada en ninguna ley 
áuescra , estarla én el arbitrio de' lo» Fontificés , prelados, 
ó jueces eclesiásticos conocer de todos los crioiienes co- 
metidos por los seculares con notable agravio de la potes- 
tad real. 

- s 1 8 También hemos visto atentansente varios capítu- 
los del derecho canónico, con especialidad del- coadtio 
Trident!n<^ en que se apoyan los intérpretes para dar á los 
jueces eelesiásticos' la facultad de proceder contra muchoar 
delitos ^e seculares , y podemos asegurar que no se ha in- 
tentado en aquellos usurpar su jurisdicción á los jueces 
reales. i4/inse.lo^ tales gestos» y se advet^tirá fácilmente- que 
* lAs opinioñes ^e los Jurisconsultos no tienen en ellois aingoar 

(i) Lug. cit.niimt. io> 11, ssj 83, S5 y aS» 
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4poyo. Lqs legUMores eclesiásticos se han contentado con 
• imponer allí censuras á* varios delincuentes que han creido 
dignos de ellas » sin propasarse á decir que las justicias 
^le&iásticaa procedan judicialmente ó. en toda forma contra 
ellos para castigarlos* Por lo {anto » á las opiniooes arbitra* 
. das de los intérpretes deben á nuestro entender impu- 
tarse en la mayor parte las reñidas consecuencias , disturbios 
y escándalos qu^ se han originado entre los jueces eclesiás* 
%ÍQOi y seculares sobre conocimiento ;de crímenes cqmetido» 
por legos. 

XI9 Si las justicias reales por desacato contra el esta** 
do eclesiástico ó por otra causa se hacen dignas de casti* 
go f deben los jueces eclesiásticos representarlo al Consejo 
pftra que les imponga el merecido, en la inteligencia de 
que no ptiede aquel aprobar se use de censuras eclesiásti* 
cas contra dichas justicias » y de que pondrá en noticia det 
S. M. ia manera con que se les trata , para que se sirva to- 
mar la providencia correspondiente (i). 

lao £n confoirmtdad de esto dice iom Real cédula 
que el tt»o de las censaras debe ser con la sobriedad y cir- 
confección prevenidas en el concilio de Trento i y que. si 
a.Ij(un juez Rjeal diese motivo de queja en esta parte 9 |p re- 
presenten los prelados en derechura al Consejo 1 ó por ma» 
ao de ios sefiores fiscales para que se provea de remedio con- 
müenteiy en el caso de no., ponerse éste 4e. .recurra ioqie* 
diatamente ai Soberano por la vía resei*vai|a(.del despacli^ 
' unhrersaL» .para. que mande se tome-la profil4wÁai?imaa 
j4isla y conducente. 

X 2ri También dispone la misma Real cédula. (3} » quo. 
para jcvitari ios pecados públicos de.legMS ,'.si iQf^ .huh^j 
agereicenio» prelados y jueces eclesiástloDS por sí y por m^. 

U) Carta acordada de $ de julio de 1763 , inserta ea el es- 
pedieiite Keai del Obispo de Cuenca, §. 37^^ 
(2) De 19 de noviembre de 1771» cap. z. 
(4) Cap.4. . 

H 1 
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dio de los párrocos todo su zelo pastoral , tanto en el 
fuero penitencial como por medio de amonestaciones y de * 
las penas espirituales en los casos y con las formalidades 
prescriptas por derecho : que no bastando aquellas se dé 
cuenta á las justicias reales^ ¿ quienes toca su castigo en 
el fuero esterno y criminal con las penas temporales que 
previenen las leyes del reino f escusándose el abuso de que 
los párrocos con este motivo exijan multas asi porque no 
son suficientes para refrenar y castigar semejantes delitos^ 
como por no corresponderás esta ucultad ; y en fin di»« 
pone que si aun fuesen omisas dichas justicias den cuenta 
al Consejo para que ponga remedio , y castigue á los negll* 
gentes » s^un prescriben las leyes, 

isa- Siempre que los jueces eclesiásticos procedan con* 
tra legos y deben impartir el austlio de la jurisdicción secu» 
lar (i), y las -curias eclesiásticas no- han de pasar á imponer 
por punto general penas pecuniarias ni corporales á los sácri* 
legos , perjuros > blasfemos 9 amancebados y mugjsres de 
mala vida , pues han de limitar sus castigos á U» penas ca- 
nónicas 9 y reservar aquellas á los jueces reales, escepto ea 
los casos particulares en que conforme á derecho puedan y 
deban conocer , arreglándose entonces al' método preveoídi» 
en el concilio de Trento (1). 

- 123 £n ios tribunales superiores de Espafia, como lo 
testifica el señér'^Eltaondo (3 ), tenemos la -práctica inconous»' 
y observada en- hfi fuersas^ de que si algún juea eclesiástico 
pertur^asé-é impidiese el egercicio déla Real juvisdiecionDe- ^ 
sistiéndose á las justicias reales, perdiéndoles el debido res-, 
peto, 6 quitando con violencia los presos á los ministros In- 
fer¡orél»*qne hacen bis capturas de órden de -los^superiores, se 
le itoulteí (i condene en penas pecuniarias ,, según lo hiao ]^ 
Sala de Granada, Imponiendo la multa de 200 ducados al vi« 

« 

(i) Ley I tit. I) lib. 4 de la Recop. 

(s) Real cédula de { de mayo de 1 774. 

(3) Pcáctic ttoiv. for. tjwi i, pág. 375, ndn. 24. 
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ctrío foráneo áe Alearás en el Arzobispado de Toledo poc 
id desobedieada á las reales provisloaes ; y en el caso de no 
, tener bienes con qué pagarlas , se han de exigir al prelado 
que le -nombró y de cuya orden procede , como lo ejecutó 
la Chancilleria de Ghumada con el duque de Béjar por el 
desacato de un juez que nombró en virtud de bulas apos« 
tóUcas 9 y no quiso obedecer el auto de fuerza del -tri» 
banal, 

1 24 Hablando do los delitos forque pueden.pjroceder loa 
jueces eclesiásticos ooatra los legos» este es el llagar mas opor** 
Hinode mencionar aquellos cuyo concídmiento y castigo corw 
responde i la santa Inquisición, tribunal eclesiástico &uma-« 
mente respetable y respetado, á^uien deben mucho la relt* 
ipíon, la monarquía y las buenas costiimbrcs, y que para el 
áeseoipeño de su instituto gm de las maiB. ámplias faculta** 
des concedidas por los Papas y Soberanos. £( Pontíhoe^'Iitt^ 
^cskÍo Ili escabkcio la laquiélcion háoia' el año de 1 100, úw 
rante las guerras contra lot albigenses ; el conde de Tolo-* 
sa la aceptó en tai^y.y se conñú su ministerio á los domi- 
Blcips y.francisca^D|»{JhiaiBencio. IV la es tendí o por la Ita-* 
Ua en 125 1. Antes en l»$j¡.á instancia de S. Raymundo 
de. Peñafort se introdujo 9n Aragón, pero no hizo progre* 
sos en España hasta qne en el año de 1478 la establecieron 
en Castilla los Reyes católicos, obteniendo después en 1485 
la correspondiente bula de Sixto IV. £1 primer Inquisidor 
geoe^^l fue el Padre «Ecay Taoms de Torquemada, del órdco 
de.santo Dominga^ sujeto de mucha prudencia y doctrina! 
que iw había heciio gran! lugar con los Reyes , de quienes, 
era confesor. Este venerable eclesiástico celebró en el año. 
de una junta en Sevilla, donde se formaron instruc- 
eiones sobre el inodo de formalisarse y .determinarse • laa 
causas de Inquisición. De este prittcifjúf como dice Q4iea*i 
tro Mariana » el negacio ha Ikgado á tanta autoridad y po- 
der^ que ninguno hay de mayor esfanttk en todo el mundo pUm 
ra los nudos y ni de mayor provecho para toda la cristiandad, • 

125 La Inquisición pues compuesta de jeclesiástícos gr«- 
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. ves y TeoeraUes f d¡ver$os de los obis{»os á quienes loeum* 
bia antes e! mismo cargo 9 conoce privatirameote contra td« 
¿a clase de personas» cualquiera que sea su fuero ó. exca^ 
cíoa> del crimen de lieregía y apostasia', ^ajo izuyos nom- 
htti se comprenden- el ateísmo , poiitékmo > deísmo , ido* 
latría, mahometismo y cualesquiera otros- dírectaiúente con- 
trarios á nuestra santa fe y religión. También conoce de to^ 
dos aquellos delitos que hagan i sus autores sumamente sos* 
pechosos de hereges^como' por l¿gemp£:>de algunas tlrreyeren- 
eias muy escandalosas ( i); y jde tos demás ^que ^ean anejos á 
los referidos ; como asimismo, de los-que varias bulaa»apos-* 
tólicas han reserv^ado al zelo d'ef sapto Oficio por l!a.refe*i 
rida sospecha y por su gravedad ú otro justo motivo. To^ 
cante al crimen de sodomía ^ bestialidad» segno lasi n^avaii 
ordenanzas militare» (s), cdnoo^ü>diBTél iU liiqbUíóioa.óké» 
jurisdicción militar, la primera qpe afuíehenda al reo y pob 
lo que si éste se hallase subordinado á ila -jitrísdiccion &«ü^ 
podrá prevenir al santo Oficio con la aprehensión. 

.126 Contra el casado á un tiempo con dos mugeres. hm, 
procedido aotigiiame*te la Inqaklcfadn^jpar creerse soapeH 
choso de heregía quien •cometia:ei^iegeave!ateatadp^ la^po4 
ligamia; pero habiéndose entilado ei«e negdcaoxn el Coo/k 
sejo con motivo de una dispotar- ocoi^rida en aquel trlba< 
nal y el auditor de guerra de la plaza de Madrid sobrei 
el conocimiento de una causa formada contra un soldado: 
inrilidopor casado dos veces^ teotendú^presente.dicb» su^} 
premo Senado lo espuesto pocM(»s fiseales » laa>'peticioneSi 
do los reinos juntos en Córtes, las leyes pátrias jqne.iiabia»*» 
ban del referido delito 9 y lo dispudito en los sagrados; 
Cánones y concilio Tridentioo , hizo .presente su parecer 
al Soberano» quien cooformándoiie coa él, dedaiió que la> 
mencionada causa corresponda privativameñl«|ála juríiidifi*u 

(i) Reales órdenes de 1774 y 177$ que cita Colon Juzg. 
Milic tom.' n. 314. 

- :(s9 ^rrat. Sy'tit. lOyatt S|. • i ' 
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doa real ordinaria de dicha auditoría, y á1:t»itiiio, tiem- 
po se previno ai Inquisidor general advirtiera á los Inquisi* 
úor%íi observáraa las leyes del reino en semejantes casos, no 
embarazasen á las justicias reales el conocimiento de unoa 
delitos, cuyo oastigo les tocaba imponer en virtud deellas^ 
y que se contuviesen dentro de los limites de sus facultades, 
•ntendiendo solámente -de los^deittos de hcregíd y apos* 
tasia (i), sin infamar con prisiones á los vasallos no €S« 
tando primero manifiestamente probados. 
; 1 27 Habiendo á vista de esta disposlcjoo i:eprc;^otadQ 
el santo tribunal al Sob^ano lo que le pareció conve* 
niente , se formó de orden; de S. M. una junta compuef ^ 
la de los seSores Inquisidor general Gobernador del Con-y 
sejo y Confesor de Sl M. quienes opinaron (2), que debi« 
conocer también del espresado delito la jurisdicción ecie» 
tiástiea por el engaño hecho al párroco que asistió al segundo 
■latriniooio , cuya declaración de nulidad correspondía á 
k: misma {urisdiecion sin embarazar á la real en lo que era 
de su privativo conocimiento ; como también que cuando 
resultase haberse cometido el crimen por una mala creencia 
respectiva al sacramento» debía por tocar en heregia, conocer 
de ello el santo Oficio 4 00 debiendo embarazarse las tres 
jurisdicciones ea «el eonoqmiento particular de cada uno 
de los tres 'delitos.' * ^ 

128 Con este dictamen se conformó S. M. en Real ór« 
den de 25 dé Octubre- de 1777 que se dirigió al Consejo» 
y habiéndole pasado á los féñorea fiscales espusieron, que 
el-.poder los polígamos tener una tpala creencia respecro al 
saerameofio no ladiiqia.'una vehemente sospecha de tener* 
la, y que si solo por la" posibilidad, sin prueba de haber* * 
se casado segunda vez por creer mal del sacramento , pren- 
día el santo Oficio al reo, ó se le entregaba , se le irroga- 
ba una infamia sin constar que era merecida , sobre lo .cual 

• (i) Real cédula de ( de febrero de 1770. 
(a) fia dictaneo de 6 de setiembre de 1777. 
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•e resertFftron loi seSocet Bs&ales etponer lo que fiiéie «rre» 
glado en J<h casos que incurriesen. Pero no obstante para 
que se cumpliese lo resuelto por S. M. dijeron que el Con« 
sejo podia acordar su puntual cumplimiento en los términos 
propuestos en los demás casos^ y asi se mandó hacer (%). 

1 29 En los dominios de América é islas Filipinas CO7 
nocen las justicias reales privativamente del delito dé doblo 
matrimonio 6 poligamia » castigándole con las penas sefiala4 
das en las leyes del reino (a) ; y siempre que resulte mal# 
creencia acerca del sacramento , ya sea porque empiece á 
conocer el tribunal de la Inquisición ^ ya sea porque apares^ 
ea asi eñ el proceso que forme la justicia ordinaria para 
castigar aquel delito conforme á dichas leyes, debe entre* 
garse el reo al tribunal del santo Oficio, quien sentencia-, 
da la causa, y castigado aquel con las penas correctorias y 
penitenciales 9 ha de remitirle á la justicia real para que 
imponga las aflictivas en que haya sido condenado » y ocraa 
que merezca según las disposiciones legales. No habieiida 
indicios de mala creencia en la causa formada por el jue» 
real no ha de dar parte al santo Oficio 9 sino determinar 
aquella segua derecho » aunque sin embargo el tribunal po*> 
árá hacer por si las averiguaeionot correspondientes acerca 
del punto de Ta maía creencia ^ y siimnkasen de^.su suma^. 
ria motivos para continuar el procéso , baile pasar oficio ak 
juez real para que le iemitael reo, én cuyo caso se ob« 
servará lo mismo que- ha:de ob*rvarse cuando haya pre* 
sunciones de mala creencia whi cansa dd juez foai' r" - 

130 Teniendo noticia el santo' Oficio é.sus' eomisarioa 
antes que el juez real de haber celebrado júgunOwdoble. ma^. 
trimonio> puede mgurarle • y remitirle* al- juez real» 'ó darle 
aviso , para que bajo las reglas prescriptas haga la captura; 

♦ 

(i) En decreto de 10 de diciembre de 81 cooiuaicado á 
las Audiencias coa fecha de 1° de marzo de 1782. 
(2} Las 16, tit. 18, part. 7 7 5,6 y 7, tic i, lib^ $ dé la 
' &CGop. 
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y formalice el proceso por sí , y absolviendo el santo Tri- 
bunal á algún polígamo indiciado de mala creencia, debe 
enviar testimonio literal de la sentencia al juez real para 
que le inserte en la causa que hubiese formado , y se evite 
por este medio U difamación del delincuente, á quien h^, d^ 
•4«rs« también otro testimonio igual, aunque no io pida. 

131 Los jueces reales que conozcan del delito de U 
poligamia no necesitan para hacer pruebas pedir certifí^ 
•tacíones 8cc. de dar cuenta á la Audiencia ni al santo Ofí« 
.cío ó cqmisana del distrito , pues estando los te^tigoi ó 
documentos en el territorio de su jurisdicción , pueden ha- 
cerlo por sí mismos usando de sus facultades ordinarias; j 
cuando tengan que examinar algún testigo, ó pedir docu- 
mento que se halle en otro territorio, han de valerse de los 
ezortos ó suplicatorias correspondientes, como se practica 
en las deroas causas ordinarias ; bien que no queriéndose 
dar cumplimiento á ellos, deben acudir á la Real Audien- 
cia para que lo^ ausUie coa su Real proyi^/oa ^ y se qoh* 
siga el fín. 

132 Siempre que el reo alegue la nulidad del primer 
matrimonio , ó de los anteriores al que motivó su prisión, 
.ha de oírle el juez ordinario sclesiá$tico; .pero sin embargo, 
el juez seglar continuará su proceso, asi como el santo Ofi- 
cio el suyo en cuanto á la falsa creencia, permaneciendo el 
preso en la cárcel real ; pues aunque se declare ij^ulo el pri- 
mero ó anterior matcú^nio al que le ocasionó la prisión, 
incurrió en la pena de aleve y perdimiento de la mitad de 
sus bienes solo por el hecho de casar&e ante,^ de declarar el 
juez eclesiástico la nulidad del matrimonio precedente (i). 

133 Cuando el santo Oficio reclame por delito corres- 
pondiente á su fuero ó juzgado, uu reo conf ra el que prpcede 
ptca.juri$di?cwuj*%íte Br|«iW««yé*A9 í„?¡iu4.tr^unal^si 
» • ' ' \\' • /.'.i.'bnie íí) "{ ft tr./:|: tv» u . x' > 

' (i) ' Segua Vi :|ey 6 ^tít^ Ld<. «spuétto es un estracco de It 
Real cédula de io.de agosto de 1773, despachada pof el 
Consejo de Indias, « - n t -1 t ' 

lOMO I. i 
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Ife pers'gué por causa de fe; pues solo en este caso ha de 
entregarle sin dilación, previniendo, que inmediatamente que 
se finalice el juicio con la Inquisición , sea devuelto el reo 
á la cárcel re il , á fin de que proceda contra él el juez 
que hizo la entrega. Procediendo* el tribunal contra el de- 
lincuente por delito de fuero misto , no se le debe entre- 
gar hasta después de concluida la causa y castigado, y en- 
tonces p'.iede la Inqdísicion imponerle también la pena me- 
recida. Apóyase esto en una resolución del señor don Feli- 
pe \L de a'5' dé' Octubre de 1727 / que" réfíittr Colon 

.• : ;-.Ji .;'•. >..! t VH; ■ • i* " 

' ' ' Dd fúerb Ó jwrisditcion militar, • 

1 34 SieódQHndubítádo qixt la tntlícfa'iet neícésaria párt 
coni^rtra^tií' trahqtiilTdad pública contra los enemigos ii^- 
temos y 'esteróos del estado ; que los defensores ée la pá« 
tría han sido distinguidos en todos los tiempos y países^ 
especi^lmentéen'Greeiáy donde á los muertos en defensa de 
arq[uellá se erigían iñagnifícos sepulcros» pérpetuanda Su mt^- 
ihorfa con bclUt y honoríficas inscripciónts ; y asimfsmj) 
en Roma , cuyos triunfos , trofeos, coroiias y estatuas han 
merecido tanta celebridad ; que varias leyes nuestras de 
Partida soú una prueba segura de haberse adoptado en Es- 
paña la aotigda y general costumbre de premiiar y hon- 
rar los sert icios militares; y en finy qüe los f omanos dieron 
á los soldado^ Jtíéces'prWatiyos^^ue tionociesen de sus cau*^ 
sas civiles y criminales ; siendo indubitado pues todo ló 
espuesto, no tiene níada de estraño que nuestros Soberanos 
hayan concedido i ttnestrds' Militares ¡(pul privilegio, crean* 
do en su favof niíf nuevó* ftíeirO ó uns nocfva júrisdicoion, 
cuyo origen se ignora, y es sin duda muy antiguo. Asi que» 
no podemos menos de .hablai; de. din > JtspcoiGctodq oon 

(1) Jusg. müit. tom. i, n. ^ai» pág. a$|. 
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tocU «ttridad qui«éa«l gonti 4t «qild ftttfrtf >«a «I» crtml- 
ttál ) y p6r qué ddités M'ptórde » é Úú áe«viMr kn \ú po- 
sible las iiittchflf contl«'odas que suelea ofrecene entre Ids 
jaeces mUttares y los demás » unia^ veees por igooraacía, 
ocrais poiftcfftia, y otra^ por la rldlcola aimblcloQ de que- 
réis aqoeltó» ensaMchlir ¿-¿CeoSder «i jiirisdlcdoa* 

1 3 5 GozaVn del fneito oiHitar todos'loa'tpiniscros y fis^ 
cales del iiupMi0CtfniéjOde<jilerrA, attfKqúe eetin luten-» 
dentes é togados y el secretarlo , sos oficiales, los ageo- 
tes-fiscales , relatores ; escribanos de Cftmara y deinas mU 
itistros dependientes de aquel supremo* Tribunal , sus mu* 
getes, hijos y orlados {*) , y Iwseeratartot de las caplta- 
idás 6«daiándaittlas generaleif y 'Sui'Aspéfidlentes y fami- 
lias; t4jdétf lQS'«uáles » coando dbttenéil^ la jubilación 6 re- 
tiro de solí empleos" con atguil sueldo » goian - ¿el mismo 
fuero que si st' balláran en el real sertieio (i). 
- 1 56 ^«fáisiblen gomi del jfueiro militar todo»-los ' Indi» 
itííuQl¿ ^^oéM^lMA -en el egército á^fia kís'tr)»^ regMasi 
6*qué tidíjekl empleo draetoál ■^ñtielo en gilerra , y que 
comó -talei'taítltar^ ^cíbtar sueldo las tesorerías del 
egército «li'CaiiipifiAr i 4ltt proTÍmciasi Latt.ltropas lijeras de 
inlkiileMi'y^úiME^ ifeíitiAii»%ct*u«Íi«ttiité v7 las que 
se tbñxtí ié tfúet^i'^hañ de^'geiMr dd mismd'' fuero ' que 
las'trópas' regkdak'del égérdt<i-$ como- lambieo las mu» 
geres y 4os hijos ^ todotnititár ; y moertii ésté y h con- ' 
servan su vKida- yias hijai mientras no toi&en estado , y 
los hijos- flotanlente'- hasta la edad dcdles y seis afios. - 

137 Todito: i<^los liiilitares irétiraáos , 'todos los ofi- 
ciales' dñde* alfiftrcíK -nirribá que hubiesen 4t$ado e^ servi- 
ció con Néeiiclá^dcfl^Rey y cédulir de précminénéias , go- ' 

(*) Asi está dispuesto en el art. 26 de la nueva planta del 
Consejo de 4 de noviembre de 1773, en que declara el Rey, 
que todas las plazas del Consejo, y eoipieos subalternos son ri« 
gorosámcnte militares» ' * ' 

(i) Real órdea de se de agosto de 17SS. . 

la 
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titán dd ñipro^míntar (^f fitnsas crítníaales, <k suerte 
que las ju$(icias .<l^41ffl^US''^^o po^ríln.hjiper , U sum^clji. 
en el término de cuarenta y odio horas, sMQ4Q'ia causa 
leve y y en el de ocho días naturales siendo i^rave» f reini* 
tirla al Capitán i^eper^ldp la 'provincia ^ en cuyo juzga-, 
do se ha d¡k üisr^^Ur y d^terminairi .otofgaudo. apelar 
dones para el $upi:ciQo.iCon«ie¡|9<'ide guer 01.(1) 

138 , Del fuero iqUím* jftejjBftUl^^íd gOKan los oM%> 
les y soldados que componen ^te cuerpo, los de ias com- 
pañías de artilleros provinciales y de inválidos ^ sus mu-r 
gerest .hijos y fiadas ta«4lariado«i.coti miúdMhjr{Lapt9frih 
los capitanes de carrqi , conductofes.) -mwtfes mayores,», 
dependientes de Us compañías dQ m^tr^ntAt de líi^.fufi- 
diclones , de las fábricas y almacenes 4ci $xt'úieúmi,f f^K 
campaña lós comisarios de undas , carreteros 9 arrieros y 
mozos empleados en la conducción > de los tceoes , en loS; 
I parques, laboratorios dQ los mistots y demás tratbajps de 
* stt in9tituto...Tambien gozan 4el nisrao fuerq los^ pai^opa. ^ 
que en ía costa de Gmtabría y en la isla de Cantabfia^,^- . 
tan destinados para el servicio de laiartiilerianAiuiqqe solo, 
disfrutan sueldo y usan de, uniforme , mientra» sf. emplean . 
en los trabajos peculiares d^ «Ua> y nnieamente tieneii.;iom" • 
brami^nto d^ lo*' CCimandantes del cuerpo de aquellos pa«. 
rages. Asituismo goza del dichp fuero ^ numero, dovsoi- . 
dados de ios regimientos fijos de Oran y Ceuta que el 
comandante de artillería elija para el s^vjcio de ella en 
ambas plaaat ^ según Real órden de 1 1 mayo de 1779. 
Finalmente , en la América los milicianoa cilleros se ha- 
Han subordinados al fuero de artiUerí^y^aunque solo cuan- 
do están destinados á servir con la tropa reglada de ésta , 
^ 139 £n órden ai fuero de milicias , he aqui lo que se 

(i) Todo lo. dicho en estos .dos números se halla en la Or- 
denanza general del égército, trat $»tit. art i y sigs. . 

(3) Véase á Colon, Juzgados aulUsrcs» toín. a, págs. 4ié y 
sig* nn. 7^7 ftc y 7^. 
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halla dispuesto (i). «Todo oficial de milicias, mientras 
sirviere , gozará del mismo tuero y preeinínencia que lot 
del egército, aunque no tenga sueldo continuo; y de siú 
causas , asi civiles como criminales solamente podrá cono* 
cer el coronel ó comandante del regimiento , juzgando-* 
las conforme á derecho, con inhibición de todo tribuoai y 
juez , con apelación al supremo Consejo de guerra.» 

140 »»Todos los sargentos y primeros cabos , y loi 
segundos de granaderos y cazadores , los tambores y pi« 
fanos , bajo del concepto de veteranos , gozarán del fuero 
civil y criminal lo mismo que los ofícialss.» 

141 Ademas de las esenclones que soa comunes á 
todo individuo de milicias , gozarán en lo criminal del 
fuero militar , mientras el regimiento se mantenga en sa 
provincia , y sus causas serán juzgadas por sus coroneles 
con su asesor conforme á derecho ; y cuando salga el 
regimiento á hacer el servicio en guarnición ó campaña, 
gozarán ellos y sus mugeres del fuero militar , tanto en lo 
civil como en lo ccimioai » en U misma focma que los 
veteranos.» 

142 »Los capellanes y cirujanos de los regimientos 
de milicias gozará del mi&mo fuero y jireeminencías que. 
los del egército.» 

143 »Los asesores y escribanos gozarán del fuero 
militar en lo criminal, con sujeción á la jurisdicción de loa. 
coroneles lo mismo que los soldados.»/ 

144 »»Los maestros armeros de los regimientos de. mi- 
licias gozarán del mismo fuero que los soldados.*» 

145 Ademas de los cuarenta y dos regimientos de 
milicias provinciales que mantiene España para la defensa 
de sus costas , fronteras y plazas , hay formadas en algu- 
nas de ellas compañías de milicia urbana 9 las cuales es- 

- *' . ' 

4 

% 

(1) Real deelacaeion de. la Ofdenania de milicias, üU % 
art. 13, 37, 39, 37, 3$ y 39. En estos se lia omitido Ao que 00. 
liace á nuesurQiatemob 
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ta.n separadas de las provinciales, y enteramente sujetará 
los capitanes generales y gobernadores de sus distritos,' 
dependiendo de estos getes ea sus causas los individuos 
de aquellas que gozan de fuero militar , es á saber , sus 
ofíciaies y sargentos (i). También hay compañías- suelta» 
que disfrutan el fuero militar (2). 

146 Las milicias regladas de América gozan igual- 
mente del fuero militar ; pero las urbanas de ella solo ea 
el caso de hallarse en actual serTicio , según se halla de- 
cretado en una Real orden (3). Y el mismo fuero disfru- 
tan en Indias los soldados que se alisten para alguna fac- 
ción militar , si se esceptuaa las causas priacipaies ames 
de la espedicion (4). 

147 »»Gozan del fuero militar de marina todos y cua- 
lesquiera individuos de los dos cuerpos militar y político 
de la Real armada ; en el primero están comprendidos 
los oficiales de guerra , compañías de guardias marinas y 
demás que componen los doce batallones de infantería de 
marina , y Real brigada de artillería ; y en el segundo los 
intendentes de marina , comisarios , contadores , tesore- 
ros , oficiales de contaduría de todas clases , contadores de 
navio , de fragata , los matriculados de mar y maestran- 
za , sus mugercs, y las viudas mientras se mantengan en 
este estado; los médicos, cirujanos y dependientes de los' 
hospitales, y otras personas que mas por estenso se espre- 

. san en el tomo 5. de Marina, donde puede verse» (5). 
.148 í>Los miisicos y armeros de los regimientos 
son plazas efectivas que se abonan en io* estr actos de re- • 

(1) Colon, Juzgados militares, tom. i, pág. 10, n. 16, 7 
ton* 3> píg> S3>> núm. 1049. 

(s) Colon , tom. i , lug. cit* 
' (3) 'Dé 13 de febrero de i*j%6» Colon » tom. págs. $to 
y «ig»- 

{4) Ley tic. I, lib. 3 de la Rec. de- Indias. Co1oQ| tom. 
pig. 10, D. 17. 
(5) Colon, totn. 1 , pág. 1 1 , niíin. 19. 
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TÍsta que pasa cada cuerpo , y gozan del fuero militar co* 
mo los demás individuos del egérciro ; y lo mismo los si- 
lleros , •mariscales y picadores de los regiaiientos de ca» 
ballería y dragones»» (i), 

149 »Los cirujanos de regimientos y hospitales mi- 
litares tienen también el tuero militar j pero en lo econó- 
mico la facultad estarán sujetos al cirujano mayor del 
egército , asi en tiempo de guerra como de paz, consíde« 
rándole en todo lo que t:oncterne á dichos puntos como 
gtfe suyo» coa obligación de obedecerle, sopeña de suspen- 
sión de «os empleos si no lo ejecutáren*» (2). . 

99:150' y^Gozaa asimismo del fuero militar el auditor 
^ aseior de guerra 9 el abogado^fiscal , el escribano prin* 
cipaly un procucador^gcate de pobres, el alguacil mayor, 
y ua escribicm» 4e U eseHbania. en todot los tribunales 
de iú$ 'vaáltútiu de igaerrai» (3). 

15*1 '«MLoe <iiidifore& geoeralst tatableddos' en las ca« 
pítales db las proñndás tknen sobdeiegados en las plazai 
subalternas de cada 00a para et conocimlenta de los oe* 
goclos militares qoe allí ocurran , y éstos durante sú co* 
misioa deben también gosar el. fuero mllltac como depen* 
dientes de* ia capitanía geneNÚtt (4). 

1^1 wTodo criado de militar con serridumibre actoál 
y goce de salario» tendrá por el tiempo en que exista con estaa 
calidades el fnero en las causas civiles y criminales qoe. con* 
t'ra él sé moTierenf no ^eodo por deadas ó delitos anterio* 
res, en cuyo caso ni le servirá el fuero » ni se le apoya* 
rá con prelesto algma , quedando responsables los amos y 
los gefes de cnalquiera-iHnbion en perjuido de la bcnaa 
administración -de. justicia» (5). £a. la espresion general de 

• (i) Colon, lug. cit. núm. aol. • . 
• (2) Coloa, lug. cit. núm. 21. 

(3) Real órden de de setiembre de i7d$« Colon » lúg. 
cit. -núm. aat • - ' . ü'" * • 

(4) Colon, lug. cit. núm. 2%, - , • 

(5) Oidco. del cgéiciioi VfftíU 9^ lit»< if-MíU 9* - 
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todo criado de militar se cotnpreiiendea aun los de escale- 
ra abajo que rengan los oficíales , como por egemplo, los 
cocheros (i), ;mnque en las Indias no gozan de fuero mi- 
litar los eicúyos y demás criados de mUicares destinados á 
las labores campestresi fábricas ú otros artefactos y nego- 
ciados ágenos de la milicia (2). Mas este fuero de los cria- 
dos de los militares cesa luego qae sus amos les ^espiden* 
ó ciAndo ao les mantieñea hallándose presos por cual* 
jqulera delito. (3}. 

153 Los asentistas de TÍreres y provisionas del egér* 
cito y armada, y todos los empleados en este Real sarrlcíc^ 
-asi en las oficinas principales de Madrid como , en las (de- 
mas plazas y pueblos del reino , gozan del fuero militar 
ndentcas estén empleados , en dichas provisiones» del. misma 
modo que los oficialea que sinren á S. M. con sueldo ::en 
el egército i si bien aquel es puramente perenal, y no se 
estiende á las famlliat ni criados. Por tanto , los inten- 
dentes de egérclto han de conocer de las causas de los rt^ 
feridos, otorgando las apelaciones en- lo civil para la Sala^ 
de justicia del Cénsejo de hacienda , y en lo criminal para 
el supremo Consejo de guerra. Asi se halla dispuesto en var 
rios artículos de los asientos de las provisiones de viverea 
del egérdto 9 presidios y armada á cargo del banco na- 
cional de saa Cárlos que copia Colon (4) ; pues se estipu« 
la siempre el fuero militar en takls contratas, por cuya rar 
MOL han de tenerse citas presentes para .ver en qui téswi» 
DOS se ha concedido. 

V 1.54 £n érden á los alcaides ó castellañoa de Ijne 
castillos que ño peccibeia sueldo ,de tesorería ^ no puede 

t< • ♦ 

- • , : • • . • .. .; 

(1) Reales órdenes de so de agosto de. 17^^.11.9$ df jtt« 

nio de 1767. ,. . , • 

(2) Real órden de 10 de junio de 1790. 

{3) Real órdea de 3 de eaero de 17S8. Colo^^. Juigado^ 
nilitares, tom. i, págs. la y sig. : - 
(4) Tora. i .cicpáfs.'i4.irslsi*. . . . , 
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darie íegla fija sobre el fuero militar , puesto que se conce- 
de á unos y no á otros , por lo que en este punto se ha de 
estar á lo que espresea sus títulos espedidos, por el Coosejo 
de guerra (i). 

155 Finalmente, los comisarios de barrio de Cádiz go- 
zan del fuero militar y uso de uniforme por Real urden 
de 17 de diciembre de 1765, en que se previenen hayaa 
de ser personas de conveniencias y conocida nobleza (2}. 

156 Por lo que hace al desafuero de los militares por 
delitos, muchos les privaban de su fuero y sujetaban á U 
jurisdicción ordinaria; pero nos escusa referirlos el Real 
decreto de 9 de Febrero de 1793. ^^^^ ordena, que 
los jueces militares conozcan privativa y esclusivaniente 
de todas las causas civiles y criminales en que sean de- 
mandados ó procesados de oñcio ios individuos del ejér- 
cito , esceptuando únicamente las demandas de mayoraz- 
gos en posesión y propiedad, y particiones de herencias, no 
proviniendo esta de disposiciones testamentarias de los mis- 
mos militares , sin que ningún tribunal ni juez pueda ad- 
mitir competencia sobre ello bajo prctesto alguno ; y que 
á los que cometan cualesquiera delitos pueden arrestar por 
pronta providencia los jueces ordinarios , quienes sin la 
menor dilación han de formar la sumaria , y pasarla luego 
con el reo al juez militar mas inmediato , guardándose in- 
violablemente todo lo referido, sin embargo de lo mandado 
en cualesquiera disposiciones , resoluciones, reales órde- 
nes ó decretos , pragmáticas y cédulas , las cuales se de- 
rogan , quedando en su fuerza y vigor las penas prefinidas 
en ellas que los jueces militares deberán imponer á los in- 
dividuos de la tropa. £n otro Real decreto de la misma 
fecha se declara, que los matriculados c individuos de la ar- 
mada gozan del fuero de ella con la misma estension que 
los del ejército , sin distinción ninguna entre unos j otros* 

(i) Colon, tom. 1 cit. pág. 19, núill» 41* , 
(a) Áut. y lug. cii. AÚm. 4¿. 

xoMoi. K 
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Ademaá eft uná ' Real orden de 5 de nofVÍémbre dte ^S *-á 
repreientaclon del alcalde mayor de ia^Iskiide Leoti át~ 
claró S. M. que el privilegio del fuero '.concedido en el 
citado real decreto de 9 de febrero se estieud^ á- todas 
fas persona* que gozan del fuero railítar de marina'; y en 
otra Real orden de 16 de julio de 179& ^se declaró asi- 
mismo que el dicho Real decreto comprende á tiodot 
aquellos que la ordenanza y reales resoluciones haa cono»» 
dido fuero militar. He aquí la regla general que como to- 
das padece varias escepciones apoyadas en órdenes d de* 
claraclones reales posteriores que vamos á referir» 

157 No deben gozar del fuero militar los que hubie- 
sen cometido algún delito antes de haber sentado plaza ea 
el ejército ó marina , ó de haberse matriculado en ésta, y 
han de juzgarles los jueces de quienes eraa antes súbdi- 
tos (i). 

1 58 Tocante ú las causas de contrabando y fraude, 
réasc el fuero que ha de gozar la milicia de tierra y mar 
en tiempo de guerra. Si el reo es meramente militar , ha 
de conocer de la causa y sentenciarla su gefe inmediato 
con arreglo á in<)trucciones , otorgando las apelaciones para 
el Consejo de hacienda, como lo haria el de rentas , y de- 
biendo asesorarse con- el subdelegado de ellas en los pue- 
blos donde le hubiese, si es letrado, ó de no haberle, 
con el asesor de las mismas rentas actuando con su escri- 
bano 5 y en las poblaciones en que no hubiere subdelega- 
do , con el auditor , ó en su defecto con asesor de su 
confianza y escribano que nombre , sino le hay de rentas; 
pues sus ministros y dependientes han de ocurrir en tal 
caso con el juez militar como con el suyo. Pero si hubie- 
se «omplicidad de reos del ejército , marina y otras clases, 
procederá y sustanciará las causas el juez de rentas , con* 
curriendo para recibir las declaraciones de ios militares y 

(i) Real orden c!t. de $ de norliBiiibré de 931 7 Real xe- 
solución de 30 de octubre de ^4. 
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••eofeiidar aquellas coa el gefe mtlStai* y sMa hay » en cali- 
dad de conjuea. £d tiempo de paz deberán gozar los mí- 
litares del fuero acordado ea 8 de febrero dr 17188 pata las 
«personas eclesiásticas :(t). Por. lo que toisa á lis. causas de 
montas que se áuscitcir contra militares , ia jtirisdIcGioa or* 
binaria iíel Consejo ¡ Heal y subdelegados ha de entender de 
ellas peculiarmente como liasta aqui (2). 
• . .I $9 Coa, motÍ70 de haber multado la Chanellleda ff^ 
iV^alladoltd al audieo.rde la capitanía genesal dp. Castilla la 
yieja^ jquo como abogado fue asesor tfi cierta cansa. crt^ 
lalnaif seguida contra* un paisano y -el alcalde de la Tilla 
de .S. Cebrlan de Castrotorage , y de haberse presentado 
ona requisitoria al Capitán general para hi esatclon de la 
melta^ s¿3^ej6;este^ gefe de- semejante procedimiento » j 
á isoriañltia M Consejo 4e gaelrca declaré el Rey^ -^oe har 
blondo delinquido el auditor como. !abogado* estaba, suje^ 
t/^ á'lá ChanciUeria en k referid» -causa, y podía exigirle la 
multa» sin que pudiese embarazarlo el fuero militar. i 
•I 60 A fin de evitar las frecuentescompttjenciaf que se 
suscltaa entre la jurisdicción mllitac íy bi oi:>|jiiai9j| sobeé 
la inteligencia y .^obserianoia de la Real úrdLen de^-fti^de 
diciembre de 1793 en cuanto al conocimiento.de iaUtcad»» 
sas qos se forman á los soldados desertores que ta ^ fu- 
ga cometen otro delito « y son aprehendidos por «nUrdl 
dichas dos jueisciícciones , ha. jrestiitlt0:el.Rey , á.;¿Qnétrita 
del Consejo supremo de guerra , que^ptír pui^tirgiiMírdi se' 
observen ias ireglas siguientes, Brimera : stémpre qudjun soU 
dado despues .de su desércloa cometiese en cuadriga ^de sol- 
dados ó paisanos robo , homicidio , ó cualquier otro deil* 
to en poblado ó despoblado , le caatigará^ia jiisdc^ ordi* 
narla y Sala del crtraeo á>>q^teaei cori»tpoadaF|«tálltéi«iese 
poE,cuadiriUa. el..]iúmee<^ d¡e.«natr9iittalk<a.cSb9i^ ^ 

(i) Véase «1 oílin; io« de eáe eap. 

(3) Real cédala de si de mayo de 179$» > • 

(3) Real órdeo dé «tf.dbfiibrere ^47^5. 

Ka 
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Por no ser oont^ehcidos de los delitos no les Impusiese peo« 
«Iguna la jurisdicción ordinaríi^ ó la qoe Ies Impusiere no 
iuese ia de muerte» coocltiida y sentenciada la causa se 
^ákidrán^á-' disposición del juea militar con ua testimonio 
^l^hT sentencia pata qué los juzgue por 1» deserción , y Íes 
imponga la pena* de ordenanza » si fuere mayor de la que 
la justicia ordinaria les hubiese impuesto , ó conviniese rea^ 
«ravarésta para que por ambos delitos sufra una pena pro- 
porcionadavy JiO'^*"^'^ que el haber delinquido mas sea 
causa de. ser • castigado menos $ ó por solo un delito. Y 
tercera: que si el soldado después de la deserción robase, 
matase 6 cometiese otro cualquier deliro, solo y sin ir 
•compaSado de soldados ni paisanos en el numero referido 
que hade jcuadrilla ', «la justicia que le aprehenda deberá 
«emitirte «oa la sumaria que formare al cuerpo de donde sea 
desertor para que se le castigue por todos sus delitos (i). 

xÓi ' Pierden su fuero los militares por el feo delito de 
lenocinio 6 alcahuetería , aunque ésta ha de justificarse ante 
aus propios juepes , quienes han de declarar el desafuero y 
iwatioréntmar losi reos con el proceso á la justicia ordina- 
tla/para que pro4:eda contra ellos libremente y conforme á 
<der«ols4 (a). ' * 

- - ada Par? prevenir en lo sucesivo las contiendas suscita- 
das motivo del Real decreto de 9 de febrero de 93 en- 
tré los^gefes 4el ejército en Indias y las Audiencias y demás 
triltanalei|de^3«Wi<áai«>l*'^« conocimiento de las causas de 
4maíiida'íMtWCÍon y 'ttiS inciiUncias á otras de igual naturaU- 
«neoiqné'áeatt'cómpiices algunos militares , se ha declarado 
que no.-goza ide . ningún fuero por privilegiado que sea 
en lasfWilámks cansas espres*das, debiendo proceder las 
TetOts&éiifKMS -con todo rigor, según previenen las leyes , al 

(i) Real resolttdon hecha circahir por el Consejo de guet- 
ta en 8 de mayo de 1 7^7. ' 
(a) Beal cédala de,f9 de pane (W,i79«» . ^ 
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pío se afiance la seguridad pública y el snúego de aquellas pro^ 
viñetas (i). También se ha declarado en uaa Real orden (a), 
qué dicho real decreto ao se escieode á los casos de sedicioa 
sea popular contra los magitírados y gobierno del ^blo , o sea 
contra la seguridad de unapUsza y comandante militar de ellas, 
eficiaUi y tropa que la guarnecen, dcbietido en el primero dedim 
chos casos conocer la justicia ordinaria, y en el segundo la militar 
contra cualquier delincuente de cualqider fuero ó clase qfie sea. 

163 Todo militar que sírfa empleo de justicia, de 
ayuntamiento, de la real hacienda ú otro político ^ y de* 
linca en él , ha de ser juigado por los jueces de quienes de- 
penda respecto á dicho destino , aunque se ha de dar cuen- 
ta ¿ S. M. por la via reservada de guerra , cuando la pe- 
na que se imponga irrogue infamia, y por consiguiente 
antes de su ejecución se haya de privar al delincuente de 
sus empleos militares, y recoger los reales despachos de 
sus grados. Esta disposición no deroga en nada el Real 
decreto de 9 de febrero de 93, puesto que trata solamen- 
te de los que permanecen en la carrera de las armas sin 
ábrazar otra al pt opio tiempo ' 3 ). 

164 He aqui las escepcioaes ó declaraciones que li- 
mitán la generalidad con que habla el Real decreto de 9 
de febrero. Por é¿te no creemos se haya intentado dero- 
gar la real cédula de 1 de agosto de 1784 que priva 
de su fuero á los militares que hagan resistencia formal á 
las justicias , ó cometan cualquier desacato de palabra ú 
obra contra ellas , dándoles facultad para prender y casti-* 
gar á" dichos delincuentes: ya porque esta disposición es 

tan justa y sabia , que de lo contrario estarían muy espues- / 
tas las justicias , y en muchas ocasiones no podrían desem- 
peñar debidamente sms obii||a^ioaes¿ y ya porque es reci^ 

(1) Kcal resolución de de ijff, ' — ^. 
(») De 10 de noviembre de 1800. 

(3) Real decreto de 3$ de sedembrc de 1797 9 y Real ór- 
dca.ae a de diciemhfedc iSoo. -v j*... 



* 
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proea , puesto que en elU se daa Igüales facultades á los 
jueces militares respecto á las personas de otro fuero que 
cometan los referidos escesos. Por io tanto , copiaremos 
aqu! las reglas que da tocante á lo diclio la citada Real 
cédula. 

165 I .* £Í juez ordinario y militar que arrestare al reo 
en el acto ó continuación inmediata del delito , por el cual 
pretende tocarle su conocimiento , debe castigarle pasando 
testimonio del deliro al juez del fuero, i * Si éste quiere 
Teclamarle » lo hará con los fundamentos que tuviere para 
ello , tratando el asunto por papeles confidenciales , ó con- 
ferencias personales. |.* Si en su vista no se conforman da- 
rán cuenta á sux superiores respectivos, y éstosá la Real per* 
sona, ú á los Consejos de Castilla yGuerra, para que in- 
formado S. M. tome la resolución que corresponda. 4.' £a 
los arrestos y prisiones que se hagan fuera de ios actos de 
delinquir, guárdese lo que se lia practicado hasta ahora con« 
forme á ordenanzas , cédulas y decretos. 5? Conmina el Rey 
con su castigo á los jueces que procedieren al arresto con- 
tra personas de otro fuero sin fundamentos probables y 
.prudentes. 

166 Con motivo de ía espresada regla 4.* referiremos 

'aquí lo que se halla dispuesto acerca del punto de que ha- 
bla. Después de consumado el delito que prive del fujro, 
no puede la justicia ordinaria prender á un m'l'tar, y en 
este caso para asegurar su persona debe pasar un oticio por 
escrito á su gefo, comunicándole el crimen de que está 
acusado , y pidiéndole le tenga preso en el cuartel "con la 
orden de q'iQ se permka al juez ordinario la entrada en él 
para tomar declaraciones y practicar las diligencias conve- 
nientes hasta que se justUique plenamente el delito , en cu- 
yo tiempo y no antes ha de pasarle testiínonio de lo que 
resulte , solicitando la entrega formal del reo para -senten- 
ciarle y castigarle. Si el gefe militar no se conforma con la 
"CUtriega poj: no estar probado el deliro , ó por otros fun- 
damentos ^ se formará la competea&ia. ¥ io mismo han de 
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observar cualesquiera jueces , aunque setn los militares, que 
tengan que pedir á otros reos desaforados y sujetos á su 
tribunal , puesto que ea la espresada Real cédula habla coa 
todos ea general. 

1 67 £n todos estos casos conviene siempre que el jues 
requerido para Ja entrega de un reo por delito que le hu* 
biere desaforado forme tamblea sos autos para la averigua- 
ción de él , pues sino se conforman ambos jueces en el 
desafuero , ha de remitir cada uno el sumario al Consejo 
de quien dependa, y mal podrá ningún ge fe cumplir con 
este mandato si desde el principio no empieza á formar sus 
autos i bien que constando en ellos el crimen de desafuero 
debe entregarlos con el reo al jues que ha de juzgarle se« 
gun la clase del delito , procediendo en ello de buena fe» 
sin ánimo de confundir la causa y dilatarla , por ceder to* 
do en perjuicio de la recta administración de justicia. 

168. Y si después de haberse preso á algún militar por 
delito de desafuero, se justifica » le ha de poner en libertad 
la justicia ordinaria entregándole á su juez $ sin que por 
tu prisión deba satisfacer los derechos llamados de earce^ 
lage , pues solo deben pagarse cuando se declare desaforado 
al militar , y se le repute por paisano (1). 

1 69 Cuando la justicia ordinaria prenda á algún depen* 
diente de la jurisdicción militar por haber cometido en 
su territorio algún delito que no le desatore , debe entre* 
gar el reo á su gefe remitiéndoselo » 6 dándole el corres» 
|k»ndiente aviso para que envié por él y y no pudiéndose 
hacer esto con prontitud , la justicia sustanciará la causa 
hasta ponerla en estado de sentencia en el término de 48 
horas» siendo leve» y en el de ocho días naturales siendo 

(i) Real orden de 17 de marzo de 1775. Colon Juzg. mi- 
lit. toui. I, nn. 221 &c. y 225. Sobre lo que han de observar 
los tribunales reales y justicias ordinarias , cuasiüo hayan de 
proceder en las causas civiles ó criminales contra los bienes* de 
Jos militares liabla la Real cédula de 1$ dé. agosto de 1799 
que prescribe varias regtoe 
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grave , npor lo que mira á las de los oficiales milltiiresy 
remitirán el proceso al comandante militar de aquel distrU 
to para que determine la cansa» y lo mismo en las de loe 
soldados que van de tránsito por el pais solos» con pasapor- 
te 6 sin él» y que robaren ó ultrajaren» en cuyo caso po* 
drán las justicias ordinarias del territorio procesarlos» remi- 
tiendo los autos en el término espresado al Capitán general 
de aquel distrito para que dé la sentencia.** (i). Pero lo 
dicho no se entiende con los milicianos que se hallan den* 
tro de sus proTincias » puesto que tienen sus gefes á la t¡s« 
ta 6 inmediatos » por lo que en cualquier caso que aque« • 
líos delincan » se han de pasar los autos al coronel ó oo« 
mandante mas próximo al regimiento (2). 

170 Hay varios delitos cuyo conocimiento toca priva- 
tivamente á los jueces militares de tierra y mar » aunque 
sus perpetradores sean de otra jurisdicción. Colon habla 
de ellos con bastante estension (3)» y nosotros tenemos por 
conveniente est ra a tarlos en este lugar. 

171 Dichos delitos son el trato de infideneia por espías 
é en otrajorma » el insulto á centinelas y salvaguardias, y U 
conjuración contra el comandante militar » oticiales ó tro* 
pa , de cualquier modo que se intente ó ejecute (4}: el in- 
sulto i patrulla, aunque vaya ausiiiando á la justicia ordi- 
naria, contra el que se procede en el juagado del goberna- 
dor de la plaza 1 de cualquiera cuerpo y jurisdicción que 
sea (5): el ausiliar ó inducirá la deserción , y el ocultar- 
la (6)» el incendio de cuarteles » almacenes de boca y guer- 

(1) Orden, del ejército, trat 8, tit. s» art $» y Real eéda- 
lade 39 de raarzo de 1770. 

(1) Real órdea de 9 de setiembre de 1773. 

(3) Juzgados militares, tom. i, p gs. i^^ &c. y lyi» 

(4) Orden, del ejercito, irat. 8, tit. 3, art. 4. 

(5) Real érden de 3 de agosto de 1771 » y Real resolución 
de ss de noviembre de 1790.' 

(6) • Orden, del ejércit. trat. 6» tit. is, y trat. 8, tit 13, art. t 
y a» y úu 10» art. 116» y Real cédula de ai de abril de 1796* 
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ra, y edificios reales militares, y el robo ó vejación que 
se haga en estos lugares, cuyos autores, cualquiera que sea 
su jurisdicción, han de ser juzgados por el Real cuerpo de 
artillería, siendo incendiados ó robados almacenes, parques 
ú otros efectos suyos; por la jurisdicción de marina , cuan- 
do el incendio ó robo sea de bajeles de la Real armada, 
arsenales ó cosas pertenecientes á ellos; y por la jurisdicción: 
militar de la plaza, aunque los reos sean individuos de otroS: 
cuerpos militares (i ) ; y la complicidad de alguna persona 
coa individuo de los cuerpos de casa Real , pues ha man- 
dado S. M. que aquella, sea el cómplice paisano ó de cual- 
quier otro regimiento, esté sujeta á su juzgado.^sin distin- . 
clon de fuero» y sin <^e sobre cUq se puQda £pt(askR' Qompef » 
tencia (2). 

171 También se comprehenden en dichos delitos otros, i 
cuyo conocimiento corresponde á los juzgados de marina, y . 
son, el robo ú ocultación de cualesquiera efectos de las em-. 
barcaciones náufragas dentro ó fuera de ellas, de cualquiera 
clase que sean las personas complicadas en estos delitos, así 
como en los de haber contribuido de algún modo al nau- 
fragio ó pérdida de alguna embarcación en el mar, costa 
ó puerto, porque estas causas con todas sus incidencias per- 
tenecen privativamente ¿aquellos juzgados (3}; el pescar cual- 
quiera persona sin estar alistada en la matrícula en el mar 
ó parage á donde llegue el agua salada, en embarcación pro- - 
pia ó agena (4"*; los esccsos cometidos en montes sujetos á 
la jurisdicciqa de.mariaa ($)» la latee ve ocian cualquiera 

l i ■ > • ' - 1' i . . .. • ; . 

(i) Orden.^el egercir. trat. 8, tit. 3, art. 4. Orden, de Ma* 
riña, trat ^, tit. 3, an. y la de Arsenales, tit. 3, art. 1$. 

(3) Véanse en el tum. 2 ios artículos de las ordenanzas de 
los cuerpos de guardias de corps y guardias de iafauieria, 
y las Reales órdeAer de iy de' agostb de ^787 k- tíevtt de la 
Rnl brigada, de carabineros de 17 decaerá de- t^tp», « . > 

(3) Orden.de matrícula , art. 112. ' p ■ , - . v* 

(4) Orden, cit. att. 12 o. ' ;> .;j .. f; • 
Real ordenanza de 31. dtf eacfo de 1748» ..«..:•> 

TOMO I. h 
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qae sea, en el hecho de sacar con fraude pertrechos de lof 
arsenales de marina y coaducirlos en carros, acémilas, ca- 
jas ó embarcaciones , hallando ser diferentes de los que 
presenten las guias confrontadas que deben dar los comi- 
sarios y guarda-almacenes (i); varios delitos cometidos por 
cualquiera persona, aunque vaya de pasagero abordo de 
alguna embarcación de la Real armada, como son en el pe- 
gar fuego á aquella, el cortar maliciosamente los cables, el 
aizar la voz estando el bajel empeñado en combate, pi- 
diendo que no se emprenda, ó que cese , el escitar alguna, 
sedición, y otros (2); fuera de que todos han de estar so- 
metidos á las reglas de policía y asco que establezcan los 
comandantes, y á las penas señaladas por contravenir á- 
ellas (3); todos los delitos, fuera del contrabando, come- 
tidos en alta mar , en las costas , ó en los puertos á bordo 
de las embarcaciones mayores ó menores que hubiere en 
ellos, cuyo conocimiento toca al juzgado de marina, por-^ 
que ningún juez puede por ningún titulo ejercer acto algu- 
no de jurisdicción en la mar y sobre cosas acaecidas en ella, 
aunque resultando ser reos personas dependientes de otras 
jurisdicciones, el juez de marina debe entregarlas á su pro- 
pio juez con la sumaria que hubiese hecho, no siendo los 
delitos délos esceptuados en las ordenanzas, contra los cuales 
se ha de proceder en los juzgados de marina hasta la ejecu- 
ción de la sentencia (4); y en fin , la resistencia que hagan 
los contrabandistas á las partidas de tropas nombradas por 
los capitanes ó comandantes generales para perseguirlos 
'por si ó como ausiliantes de la justicia ordinaria; pues si 
la tropa presta ausilio sin haber precedido dicho nombra- 
miento , aunque ,haya resisteocia , corresponde el conocí- 

• ' * • 

(i:) Orden, de Aftenales , tit. 9, tn. j^dL ' , 

(2) Pueden verse en los Ju:^;ftdot iiiiílairci'|E tú las Penas 

de marina , tom. 4. , j 

(3) Orden, de Marina, trat. $, lit. 4, art. 50 yjt. 

(4) Orden, de ^^lairicula^ art. 1 10. 
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mfeoto de U cansa al joei l^itiM 4a lat laaa aftche»* 

didos (I). 

■ 

Dd fwn de los eábaUmi ds ku Mttm mllMu ^ dt ht 

nmsirmUí 

17} Tocante, al tero de lot caballeros de las órde- 
nes militaresy tenmos tf es autos acordados (2), que son lo 
úoíco que sobre aquel se halla en nuestra legislación. En ei 
primero (3) se dice , que habiendo pedido el señor don Fe* 
Hpe V. dictámen al Consejo sobre si las justicias ordinarias 
podían conocer de las causas criminales de los caballeros 
de las órdenes militares de Santiago» Akáplara y Calatra» 
va y siendo de las comprehendidae en. la concordia llama* 
da del Conde de Ossorno , y con especialidad del deltta 
de lesa Magestad ; ó si tocaBa su conocimiento al Coase» 
jo de las órdenes ó junta de comisiones, fue de parecer 
que podía el Soberano nombrar cuatro caballeros profesos 
délas tres órdenes para que conociesen de dichas causas» 
y para el grado de suplicación otros dos mas» los cuales 
* habian de consultarlo todo con él mismo: que de esta mat- 
ñera se cumplía con Ja mente de los breves que solo pedían 
do» instancias, y la última decisión de. la RÍeal Persona, y 
no se podría apelar á la santa Sede, mayormente cuando 
siempre que la jurisdicción eciesiáslsca .estaba aneja 4 algu- 
na corona: Rea), si el Rey conocía personalmente ^ ó.vSeJe 
consulta* la sentencia, no solía su Santidad admitir la ape« 
iacion de sus resoluciones, teniendo la mayor confianza en 
su justicia ; y en fin, que el Soberano -se conformaba, oon d 
^recer espuesto f y cpn ei de algunos votos particulares en 

(1) Real decreto de a de abril de 1783. 

(2) Los 6, Q y II, lit. I, lib. 4 de la Recop* 

(3) Es de 17 de abril de 179^. . • . ..i 

La 
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*€ttaDt6» á 4a incapacidad de conocer los jueces seculares de 
las <;ausas crimioaies y mistas de los caballeros de las ór«* 
denes militares , que únicamente podian ser castigados por 
jueces de su orden. . ' : 

174 £q el segundo auto-acordado y que es del mismo 
•Mo*ai(cad(tL},*<« espceáayqaé para remover motivos ^e coa« 
troversias se había prevenido al Consejo de órdenes tuviese 
presente era limitada su jurisdicción , como bien sabia , á 
•ka «áneiria^ eelnaasticas y teatporales bocantes á las prdcnes 
'militares ; qgé JaijurisdlcciflkiiordiaarxA^qíur .ejercía en los 
territorios de jas ^ mismas órdenfes estaba subordinada al 
Consejo Réai, Gh^mcillertas y demás tribunales reales : qu^ 
por gracia, y no de justicia^ se habia tolerado fuesen «tambies 
los recursos ó apelaciones al Cpttsejo de órdenes <, por ha- 
ber sido esto á prevención; y que igualmente sabia aquel 
Consejo que los caballeros de las órdenes habían estado y 
estaban sujetos á la jurisdicción real ordinaria en las cau- 
sas civiles , y aun en las crimínales en muchos casos, espe- 
cialmente en ios que no delinquían como tales caballeros, 
sino como otros cualesquiera, por ser cierto que cuanto 
acerca de este punto se habia permitido al Consejo de las 
Órdenes no había sido en fuerza de las bulas , puesto que 
les constaba no las habían admitido ni permitido su eje- 
cución los señores Reyes católicos ni otro alguno de 
sus sucesores , sino tan solo por voluntad de estos mis» 
mos. 

175 Finalmente , en el tercero y último auto-acorda- 
do (2) se lee lo siguiente. Considerando el señor don Fe- 
Jipe V. que los caballeros de las órdenes no gozaban de 
fuero canónico, sino del positivo y de privilegio dimanado 
de indultos y breves apostólicos , por los cuales, aunque se 
comunicase al Consejo de órdenes o^naímoda jurisdicción 
ecipüiástica en todo género de causas civiles y criminales de 

(1) Y de ip de octubre de 1714. 
{2.) £s de 30 de julio de 1718. 

/ • . . 
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dichos caballeros y no podía ni había podido usar nunca 
de elia sino en las causas y casos que se hubiese permitido 

en estos reinos , cuya prácrica se conformaba con la que 
•había fuera de £spaña, donde los tribunales y justicias se-* 
culares conocían de todas las causa» dviles de ios caballeros 
deórden^y de muchas causas- crliiifnales<$ y* la corrobora* 
ba la concordia publicada eh 23 de agosto de i 527 , co- 
munmente llamada del conde de Ossorno , en que se hace 
distinción de casos criminales paraesduir y dar jurisdlocion 
al Consejo de órdenes ; considerando asimismo , que aiia* 
que por breves apostólicos de Clemente VIL y Paulo V. se 
liabia dado norma para el cprso común y ordinario de -Ja 
primera y segunda instancia en el conocimiento de las cau» 
sas criminales y mistas, no podían enfeúdese derogadas ni 
alteradas en manera alguna ¡as facultades radicadas en la co- 
fona por razón de su soberanía, y por concesión de bulas 
apostólicas , con especialidad por Ja de León X. del año 
de 1 $14, en que por la incorporación ó agregación á U 
corona de los maestrazgos, y perpetua administración de las 
órdenes, se concede á los Reyes de España conocer de las 
causas criminales de los caballeros de orden, y castigarlos 
á su arbitrio ; y que por las espresadas razones era mani- 
fiesto distaba mucho la jut isdiccion qi'C ejercía y podía 
ejercer el Coní>ejo de órdenes en las causas criminales de 
los caballeros, aun siendo profesos, de ser tan general, ab- 
soluta y privativa como intentaba persuadir; considerando, 
digo , el señor don Felipe V. todo lo espuesto , resolvió 
avocar á su persona las causas criminales de militares, ca- 
balleros de órden, aunque con separación de ellas y distin- 
to fin y respeto, de manera que las causas criminales que 
por la citada concordia se hallan esceptuadas de la juris«> 
dicción del Consejo de órdenes, ó de que conoce á preven-» 
cion , ó que no se declaran en ella , debían entenderse avo- 
cadas al Soberano en fuerza de su Real preeminencia y su- 
perior jurisdicción, para remitir su conocimtenro y deternii- 
nación ai tribunal, junta ó ministro que fuere de &u con* 
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fian«a; y las causas crimmales , cuyo conocimiento por la 
misma concordia se estimó pertenecer al Consejo de orde- 
nes , se entendiesen avoc;idas al Soberano como maestre y 
administrador perpetuo de las órdenes para remitirlas á 
quien le pareciese , á fío de que le informase siendo per- 
sona de tetras , aunque no lo tuese de órdea^ y ea su visU 
pudiese reservarlas por sí mismo. 

1 76 Como en dos de los autos de que se ha hablado, 
se hace mención de la concordia del conde de Ossorno, no 
será fuera de propósito , ó por mejor decir, nos parece coa- 
Teniente referir aquí lo sustancial de su contenido tocan- 
te á lo criminal, aunque por no haberse incluido en nuestra 
Recopilación , ni confirmado por ninguna ley posterior, 
creemos no tenga autoridad legal sino ea cuanto se use y 
.observe. 

177 El capítulo general de la orden de Santiago, cele- 
brado en Valladolid en el año de i 527, recurrió al señor 
don Carlos V. , esponiendo, que los comendadores y caba- 
lleros de dicha orden , asi por ser religiosos, como por va- 
rias bulas pontificias, se hallaban esentos de la jurisdicción 
real , y que solamente podían conocer de todas su> causas 
civiles y criminales los jueces de su propia orden, en cuya 
posesión habían estado, hasta que los jueces seculares, al- 
gún tiempo hacía , se habían entrometido á conocer y co- 
nocían de dichas causas con agravio de b orden , por lo 
que suplicaron se proveyese de remedio Mas por el con- 
trario, ¡os procuradores-fiscales espusieron, que los referidos 
comendadores y caballeros no hablan estado ni estaban en 
dicha posesión , ni tenían las bulas que decían , ó que si 
algunos las tenían, se habian concedido en perjuicio de los 
vasallos y de la jurisdicción real , puesto que los jueces 
reales habi.tn e->tado y estaban en la posesión y costumbre 
de conocer de todas las causas pertenecientes ¿ dichos co* 
mendadores y caballeros, por cuyas razones solicitaroa que 
no se hiciera en aquella ninguna innovación. A consecuen- 
cia de esto , para evitar dudas y contiendas, y teaieado ea 
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consideración varios fundamentos, c&tableció el Emperador 

la concordia siguiente. 

178 Si algún comendador ó caballero de la orden de 
Santiago cometiese delito de lesa Magestad divina ó huma- 
na de cualquiera calidad, el pecado nefando, alguna trai- 
ción ó rebelión contra el Soberano , ó conmoviese algua 
pueblo, moviese guerra, quebrantase ia< cartas 6 seguros 
reales , ó fuese desobediente al Rey en cualquier manera» 
conocerán privativamente de ello las Audiencias. 

179 En otros cualesquiera delitos enormes ó atroces 
de los caballeros, como si fuesen aleves, forzadores , roba- 
dores públicos , incendiarios , quebrantadores de iglesias ó 
monasterios , ó incurriesen en otros crímenes semejantes y 
caliñcados , precédase de ofício, ó á instancia de algún acu- 

"sador, ha de haber lugar á la prevención entre nuestros jue- 
ces y los de la orden; pero en todos los demás delitos y 
escesos menores que los referidos , aunque haya de impo- 
nerse por ellos pena de muerte , de perdimiento de miem- 
bro , ó de destierro perpetuo conforme á nuestras leyes, so- 
lo han de proceder las justicias ordinarias á hacer la pes- 
quisa y prender los delincuentes; pues hecha la prisión, den- 
tro de veinte y cuatro horas, si están presentes los jueces 
de la orden , y no lo estando , dentro de tres dias , deben 
remitirles ó entregarles los reos á costa de estos con la in- 
formación ó sumaria que hubiesen hecho | para ^ue seaa 
castigados como merezcan. 

180 Si delinquiere algún comendador ó caballero de 
la urden en presencia del Presidente 6 de los del nuestro 
Consejo, ante el Presidente y oidores de cualquiera Au- 
diencia, ante los alcaldes de nuestra Corte, ó del Gober- 
nador y alcaldes mayores del reino de Galicia , podrán 
castigarle por ello. Si delinquiese delante de algún corregi- 
dor , alcalde ú otro juez de estos reinos , y en desacato 
suyo , consistiendo el esceso en poner ó mandar poner las 
manos en alguna persona, le ha de poder castigar dichq 
juez: consistiendo ea palabras injuriosas ha de hacer iafor- 
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fna.qlQu el(o , y e^Elgliodolo U calidad de Us palabras 
pued^ prendar al reo, y eavlarle ¿ co^ta suya á su juez jun- 
to con dicha información ^.y sieodo áquellas muy califica^ 
das , le ha de tener pi-eso hasta comuatcario al Soberano pa- 
ra que resuelva lo que «e ha de hacer, 
; 18 1 11,011 comendadores y caballeros que fuetea alcal- 
des , cApicaoes. ó oor.regtdores , ó tuvlerep^ .otrcts cargos 
por el Rey , en lo tocante i ellos , sean' actores /6\ reos, 
les han de juzgar los magistrados reales. 
. 1^2^ Las mollas y coadenaoionci^ /|ue se Impusiesen á 
los comendadoras ly cajballeros , pertenecen á su .écdaq, y 
)os t»¡en«s colocados al Re V. ^ :. 

1^3 N} lof fjMnüíarei de «la 4rden ni los de los ¡ndívl- 1 
dúos de día han de gozar de tu fuero en civil ni en lo 
criminal, y han de estar sujetos ei^.todoá las justicias secn* 
lares. 

. 184 $1 se ofreciere algún caso sobre el que no se liaya^ 
declarado en la concordia lo qtie delta hacerse , queda re-« 
servada al Soberano lu dedaracloa. Bsto es lo que tocante'* 
á lo criminal resulta de la concordia. 
^18$ £0 órdeo á los caballeros de la orden de S. Juan, 
es constante 'y, positivo, que por ser verdaderamente rel|«-: 
g¡9sos y personas eclesiásticas gosandel. p.i;ivilegío.iiel fye*U 
ro, |i5¡-en lo civil como en lo criminal t de suerte qu^ .nO i 
pueden ser juzgados en otro. tribunal que;, en el de su asam- 
blea (l). : i , . J 

. 186 . Tajnbien gokan de un fuero particpUr los eaha* 
]{eros m4testicajires.o.>iiidividuo9 ide. lai sóciedadi^s que te<- ¡ 
nfmos en Espada, InstUiádas para ejercitarle y adí^strarjie/ 
en el manejo de los caballos, y en varias /evoluciones mlii* » 
tjires , pa;- sí se. ofrece acomp46ar á las. Persona» Reales, en ' 
la guerra, ó hacer algua^otro^ieriilciQ al Sober^p ,.sl bien, 
aj presente ;n ni ngunoi se les empUa. . . 

l^y Habiéodo tfolicl^o U matwtransia. dié- Vialeocja.se . 

/. , « ' . í 

(i) Sf. filizondo, Práct unit. for.toffl. pág. 339, núm. 31* 
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le concediesen las gracias de que gozaban las de Granada 
y Sevilla , les otorgó S. M- qué- fuese protector de ella su 
Capitán general y asesor el ministro togado de la Au- 
diencia que éste eligiese, como también que sus individuos, 
aunque solo 'en el caso de tener su domicilio en la ciudad 
de Valencia, gozasen de fuero pasivo ea las causas crimina- 
les con las apelaciones á la Sala del crimen , y obligación 
de consultarle las sentencias de pena corporal aflictiva. El 
propio fuero , como era regular , se concedió á las mugeres 
de los maestrantes , y a.simismo al picador, herrador, car- 
pintero y demás dependientes precisos y asalariados en los 
delitos cometidos en servicio de la maestranza. Al mismo 
tiempo se mandó, que las competencias de jurisdicción se 
decidiesen por el regente y decano de la Audiencia con 
asistencia del asesor ó subdelegado, y que en los demás 
casos no espresados gozasen de las mismas prerogativas que : 
ios maestrantes de Sevilla y Granada (i). 

188 Después pasados quince años se aprobaron las or- 
denanzas parala maestranza de Valencia, declarándose que 
habían de tenerse por suprimidos los artículos que no fue* 
sen conformes en algún modo con la Real cédula citada, 
y que habla de entenderse esto mismo con las maestranzas, 
de Sevilla y Granada , cuyas esenciones debían arreglarse á 
dicha cédula en cualesquiera otras declaraciones que pudíe* 
ran haber precedido (2). 

189 Finalmente, habiéndolos procedimfenlos .de los al- 
caldes de Granada contra un individuo de su maestranza 
ocasionado una competencia entre la Sala del crimen é in- 
tendente, informado de ello el Rey , declaró, que el fuero de 
loi tales maestrantes debía eiicunscríbirse á I» contenido ea 
U &eal cédula del año de 60 > como se habla mandado ea 
U de 75 (3). De iatnaestraosa de Ronda no se hace mea- . 

(1) Real cédula de 5 de marzo de 1760. 
.(a) Real cédula de 37 de diciembre de 177 J. , 
(3) Real cédula de 4 de marzo de 1714. 
TOMO I. M ' * ' 



Digitized by Google 



(9°) 

cíon en ninguna de las tres Reales cédulas citadas; pero es 
regular que no gocen de privilegio alguno respecto á lo cri- 
minal , que es lo que únicamente hace á nuestro propósito, 
puesto que no reside en la referida ciudad ninguna Chanci- 
lle ría ó AudieacÍAy sino tao solo un coffegidoc y ua alcjii<" 
de mayor. 

$. IX. 

Dd fuero de la Casa real , ó de las personas de la real 
• servidumbre, 

190 Teniendo tantas clases de personas sus fueros pri- 
vilegiados , era muy debido que también le tuviesen todos 
los sugetos empleados en el servicio inmediato de S. M. y 
real í aaiiiia , y que entendiesen en sus causan los gefes de 
la real servidumbre que tiene cerca de sí el Soberano. El 
juzgado ó tribunal que conoce de aquellas se llama bureo, 
palabra que debe de venir de la francesa bureau, tribunal, y 
que se introdujo en la casa real como otras muchas de sus 
oficios cuando sucedió en ella la de Borgona. Los gefes 
de la real servidumbre son el mayordomo mayor, el su- 
miller de corps y el caballerizo , y cada uno tiene su juez 
6 asesor para su ramo , que es un consejero de Castilla 
nombrado por el Rey á propuesta de cada gefe. Las faltas 
ó delitos leves que los criados y dependientes de la real- 
casa cometan contra la servidumbre, suelen castigarse pro- 
videncial y gubernativamente por su gefe respectivo; mas 
si por su gravedad exigen causas formales , conoce de éstas 
el juez ó asesor competente , de cuya sentencia solo puede 
apelarse para la junta que forman los otros dos jueces 6 
asesores , quienes determinan en revista , sin que haya mas 
apelación ni consulta, habiendo de hacer de abogado-físcal 
cu dicha junta el ^ue lo fuere de la casa real (i). 

(i) Reglamento de 19 de Febrero de 1761 , que en el dia ^- 
ge, cap. 17. • 
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191 Segaa el contenido de algunos títulos espedidos ¿ 
-empleaios en la servidumbre de ia casa real que confiesa 
haber yisto el licenciado D. Antonio Sánchez Santiago éu 
su Idea elemmd di los tríboaales de. la cáne (i), ningún 
joez ordinario ha. de conocer de sus causas criminales ba« 
jo ia pena de 2o3 maravedís apiicados á hosf^tales y obras 
pias » y de otras que parezca conveniente imponer » á e«- 
cepcíon de los delitos de amancebamiento > resistencia cali- 
ficada á la justicia y uso de armas cortas de fu^;o ó blaa* 
cas 9 siendo de la^ prohibida» de teoeir juegos de garleo* 6 
asistir á ellos, juego prohibido» desafio » hurto, en lacórte 
ó su rastro» fraude 6 contrabando en las irentas ó dere- 
chos reales y. y uso de máscaras ó disfraces (a)- De estoa 
escesos podrá conocer la justicia ordinaria contra losdepea^^ 
dientes de casa real » aunque debe darse pacte al ge& d6 
^da uno después de hecho el apremio. 

Dd fuero de hs empleadot en la real hacienda, 

191 Todos los empleados en la administración y res- 
guardo de la real hücienda tienen á los intendentes bajo 
cuya dependencia sirven por sus jueces privativos de los 
delitos cometidos en sus oficios; pero en todos ios demás 
han de estar sujetos á la jurisdicción reái ordinaria, de ma- 
nera que en las causas criminales en que actuare, lin inteo^ 
dente en virtud de aquelU como corregidor por si ó sus te- 
nientes contra los dependientes de reatas, ha de ser coa 
sut>ord¡nacion á las Cauacillerías y Audiencias de sudepart^i- 
mentó , para donde deberá otorgar á los interesados su^* 
' apelaciones i y en las que procediere cómo intendeote por 

(i) Tom. I, 5.Bareo, ntim. II. 

(a). £sto misino trae Martínez Salasar .en <sa: Colfoeloa de- 
Mem» y Not« del CQOMgo» cap> 4$> .: «. t, 

M a 
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causa de las rentas, ó por incidencia de ellas , solo está 
subordinado al Consejo de liacienda con absoluta inhibi- 
ción de los demás tribunales , entre quienes y los inten- 
deates debe guardarse la mejor armonía , remitiéndose mú- 
tuamente de buena fe las causas que fueren de su cespecti-. 
vjo conocímleato ( i ). 

!• :• - S. XI. 

t; 'i ^ • 

Del fuero de hs salitreros, 

• . • • • 

193 Los dueños de fábricas de salitres y los oBciales de 
ellas- gozan del príTilegio de que conozcan de las causas cri- 
mimtes que se les formen por delitos cometidos después de 
despachados sus títulos , los jueces privativos nombrado? 
por el superiateadente de la real hacienda con iobibicion 
de ^tros cualesquiera tribunales f á escepclon del Consejo 
de hacienda, »>\)ara donde se han de admitir las apelaciones 
que se interpongan de los jueces conservadores pero ^ 

(i) Instrucción de Intendentes de 13 de octubre de 1749. 

(*) Aunque los criininalisias tratan de propósito de los jue- 
ces conservadores ó protectores , apenas hay que hablar de 
ellos respeeto á lo criminal, fin virtud de sus títulos ó privile* 
gios .reales, conocen privativamente de los asuntos civiles de 
alguna coinanidad ó gremio» como de los intereses , haciendas^ 
ó recaudación de sus recitas, según puede decirse de los jue« 
ees conservadores del voto de Santiago j y si les dan facul- 
tades para entender en causas criminales , no podrán esceder- 
se de. las que espresa y iiteralmeate se les cmicedan } debiendo 
íoseccar sea los dcspaoios que espidsn el contenido de sus tí* 
t|i)Q8 ^: prifiílegíos* Eo las leyes del reino solo eocontramos 
acerca ^e jueces conservadores tocante á nuestro intento , que 
los nombrados por su Santidad no osen usurpar la jurisdicción 
secular , ni se etiirometan á conocer de mas causas que de las 
ofcusas uiauiñesias y notorias que se hagan á las iglesias , mo- 
m^tuásUéf perasiias eclesiásticas , imponiendo graves penas á los 
«^otraventores (Leyes %>j Sr ^ 9»'Ub.i de la Recop.) La x** 
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si las causas fiieseú d« las priirilegíadas , édttfo Mn las co-^ 
metidas en el egercielo de los oficios públicos , ó en que se 
pierde el fuero militar , calificados que sean los delitos en la 
forma prerenida por leyes cédulas ^ instroccíone» , eoao« 
cerá de ellos' la jurisdicción ordinaria para su castigo** (i). . 
' 194 Ademasy en dos circulares ( ) ) se encarga á las justl* 
das guarden á los salitreros las esenciones y priviltgios que 
se les han concedido , por haberlos violado varios Jueces» 
é importar macho al estado fomentar' la fábrica del salitrei 
y para que M haya duda' sobre quiénes son dichos pttvik- 
giados y conviene -insertar de la citíad^ Real cédula los cua-^ 
tro capítulos slgdientes« . ' 

195 * Cap. i. Para que á la sombra de los salitreros y 
sus oficiales no se comprendan otros que los que verdar 
¿eramente se empleen en este útil serv%io y seguirán losdl<« 
rectores generales- de .renta la práctlca -que teá el dia obser* 
van de tomar el debido conocimiento de las ctrcunstaneiás 
y arreglada conducta de los sugetos» que previas 'las formali- 
dades necesarias, quieran establecer fi&bricade salitre; y ha* 
Uando que son geoté' honrada y de buen coacepto, conven- 
drá con ellos el número de arrobas de salitre que anualmen- 
te deben entregar para gozar de las esenciones y privilegios 
que les están concedidos > y se espresarán en los capítulo! 
de esta recopilación: en inteligencia de que no baje la cen- 
es de don Enrique IV, y del año de 14$$, la 2.^ de los sefiores 
Reyes católicos, y del año de 1476, y la 3.^ del Emperadoj; 
don Cárlos y la Reina doña Juana, y del año de i^s8. ) como 
también que aunque según las leyes patrias solamente pueden 
estenderse las conservatorias á las injurias ó violencias notorias 
y manifiestas, pueda el maestre escuela de la Universidad de 
Salamanca ó su lugar-teniente conocer de todo !> pertene^ 
cíente á ella y á sus estudlaaies eu la torma ^ue se espreta 
después. (Ley 3, tit. 7, lib. i de la Recop* que es de los sefiores 
Reyes católicos , y del año de I49i«) 

(i) Real cédula de 16 de enero de 1791. 

(s) De 24 de noviembre de i79t« y is de agosto de 179^ 
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trata de cuarenta accobat. de salitre simple 6' comua, y de 

la tercera parte de lo áfiaadOy y de ahí arriba al prudente 
arbitrio de los directores de reatas reales para que se 
pueda despachar el título á ua maestro y un, oficial» entre- 
gándose ai mismo tiempo un egempiar impreso de esta cé- 
dala y tomada la razón en la contaduría principal de . las 
rentas de pólvora y azufre del reino. 
, 19Ó Cap. II. A los que admita la dirección sus con- 
tratas se. le« despacharán por la misma los correspondientes 
títulos en que se manifiesten las arrobas de salitre que queda 
obligado á fabricar y entregar antialniieojte ^ bien sea en sa- 
' litre sencillo ó añnado , y con proporción á su nútñero se 
señalará el maestro y oficial ú oficiales que deben gozar con 
el dueño de la fabrica de las esencione> y privilegios , no 
escedieiido de un maestro y un oticial por cada cuarenta 
arrobas y de abl arriba^ como, ya espresado en e| capítU'^ 
lo antecedente. ^ 

197 Cap. VII Para evitar rodo abuso, y que solo dis- 
fruten las esencioiies aquellos á quienes van deeUradas, for- 
marán los administradores de las respectivas reales fabricas 
al principio de cavia ano una relacioa de todos ios que poi; 
estar obligados por contratas á la fabricación de salitre Ies 
^stan coiicdidas exenciones con espresioa de los dujrios de 
la fabrica , su maestro y oficial ú oficiales que les estén se- 
ñalados contorine al número de arrobas que estén obliga- 
dos .1 entregar , con la proporción espresada en los capítu- 
los primero y Segundo, especificando sus nombres, apellidos 
y vecindad , y la presentará al intendente ó subdelegado de 
rentas que corresponda , para que con su visto bueno se pa^e 
noticia á las respectivas justicias , á fia de que solo e-itos 
las gocen como legítimamente empleados en las citadas 
fábricas. ■ 

198 Cap. IX. Igual relación formaran los administra- 
dores de todos los empleados en las respectivas fabricas 
reales que corren de cuenta de S. M. fuera de la Corte, de 
los sobrestantes 9 empIUdores y horneros que de continuo se 
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. nantfenen en sus correspondientes' faenas , sin ttfelttl» lott* 
peones ó recogedores de tierras , lefiadores 'ni otros oficÍa« 
les para que con el visto-bueno de los intendentes se let 
guarden las esenclones mencionadas. 

Del fuero de los empleados eñ correos. 

1 99 Todos los eitipféados en la renta de correos tér» 
restres ó marítimos de España y de Indias* gosati d« ibero 
pasivo en todas sus causas» á escepcioli en lo crimlnai de Isí* 
de incidencias , de tumulto ó motín , de conmoción ó desór-^ 
den popular 9 de desacato á los magistrados, de quebranta- 
miento de bandos de policía , y de las ordenanzas munici- 
pales de los pueblos que les comprendan » y de contra- 
bandos y fraudes cometidos en perjuicio de otras rentas. 
Los jueces legftimos'y únicos de dichos empleado* son en 
primera Instancia el superintendente general que lo es siem» 
pre el primer secretario de estado y del despacho , por 
sí ó sus subdefegados en estos dominios' y en los de Indias, 
y por apelación y en última instancia causando ejecutoria' 
sos sentencias la real junta de correos y postas de España 
y de las Indias , establecida en esta córtc con absoluta inde* 
pendencia de los Consejos y tribunales dentro y fuera de 
ella, de los de Indias- y dentro juzgado^i). t 
-200 Cuando en cansas esceptuadas del fuero de cov<i^ 
reos sé'conosca contra sus individuos y ios jueces, de ellas- 
han de pasar aviso á ios gefes dé estos. Inmediatos al lugar 
del detito porque se procede,- y no resultando justiticado 
con el acto de la aprehensión, ó en otra forma equivalente, 
han de entregarles asimismo sus personas por el tiempo que 

, (i) Real decreto de 90 de diciembre de 1776, Real ordo» 
naaza del correo marítimo., espedida por S> M. en. de ene- 
ro de *777, art. I. 
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'eiFüoáe la justifícacion. Ademas , cuando algún juez ne^ 
cesité tomar declaración á los dependientes de correos por 
mzon de alguna causa que penda ante él » y en que se Ies - 
cite como testigos, debe pasar recado de atención ó urbani- 
dad al gefe inmediato para que Ies mande hacer la decía* 
ración que -se les pide, á iq cual no ha de negarse (i). 

261 Las esenciones y prerogativas concedidas hasta el 
presente, ó que se concedan en lo sucesivo á ios empit;ados 
en correos, no han de entenderse derogadas por ninguna 
órden ni providencia general, ni aquellos han de conside* 
raráe comprendidos en éstas , aunque contengan las cláw«. 
sulas mas amplias, mientras el señor superintendente gene^ 
ral no las comunique de orden de S. M. á la direccioa ge- 
neral de correos (1). 

■ . ,$. xm. 

jD^ /itf ro ó inmunidad d¿ los embajadores , enviados , cánsaln 
y dornas miniitros y agentes estr anderos, 

201 El grande y recíproco enlace de la^ naciones, la 
multitud de sus relaciones, sus mutuos intereses, la necesi- 
dad de una protección poderosa , á que puedan cómoda y 
eficazmente recurrir los particulares que comercian en país 
estrangero , la desconfianza de los gobiernos entre sí, y U 
necesidad de saber lo que pasa en los países estraños , Uaa 
introducido mas hace de dos siglos casi entre todas las po- 
tencias de la Europa el uso de los embajadores ordinarios., 
que residan de continuo en las cortes adonde se les envia (*), 
como también ei de los ministros piei^ipotenciarios ^ fesi- 

(i) Real decreto cit. 

(3) lleai decreto cit; , ^ 
' {*) Sa lo adtigáó t'odás lis eiftlnjadas ettn eáráofdlntrlat, 
y solo se despichaban por motivos de necesidad 6 'cortesanía' 
6 por magaificencia y ostentación. 
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desees 9 enviados, encargados de negocios, diputados» 
agentes y otras personas, con otros nombres que suelen en- 
Tiarse recíprocamente los Principes y Repúblicas para tratar 
de sus negocios. Batre los embajadores y demás emplea- 
dos referidos hay diferencia oon fcspjeel»á. la- calidad -de 
la» personas y á los honores que se les hacen y 'ó de que go- 
•can; pero todos cooid mfobtros públioos- son %aales en 
-cuanto á su seguiíidad é inmunidad. 

205 Bl palacio pues ó casa de embajador fepresenta, 
por decirlo asi, los estados^ de-. su -Soberano, como él mis» 
^«0 representa su persoiia por oiyO' motivo debe ser p»- 
tñ'éi y todbs los individuos de su comlrivá* ws.sísilo sa- 
grado' é inviolable , donde nadie há de ser arr^stadd-sln su 
-consentimiento. Los que ofenden é un einbajs4or no solo 
piolan las leyes civiles qué prohiben injuriar ^ -naitie, sino 
tattibien el derecho de gentes que velc ' sobrolla seguridad 
de los miniftm póblí¿#á | y lás- ofensas que. se lüs hagan 
jdelien cssdga^dé con -mtf^ figo r que las hechas á particu* 
lares;* TahiMp^^deben 'estar ái abrigo de^todoi insulto cuánM 
tas personas componen su familia; y* estftniáisiftseinrifioipes* 
cibiendo salario^ Siiyo ó» de«a'Sok|irMioy om^'SM' sfcsecia-* 

*ÍOS-y'€ffíjldoíl. '• ■••'] - • • " ■■r\ , > 

- ^ifOf *' Si* abusando ab^énlbajftd^ de<isu^ miniiiterío yica^ 
l^ér' <x)(rm6!esethi critofen el^s de ^su resldecreia , es«i 
cítase turbaciones , ó se hiciese aUtO^^dé una con$»piracion' 
tdntra él Soberano^ ó. k ¿aj^tf. cisiftÑ^ de la cuál i^kie, 
también d^ria réspeurse e) carácter ^áblico de que esctU^a^ 
l^vestidd , deotalncüindole yrcimitiéndole á su Sébérano, que 
serla entonces iM. jxteii' ó su cómplice. Bo^fSan V omitiendo 
Otras fhtí^útSy imputarse a-los embajadores crímenes imagi'^ 
tiario$ > y ¿fütoñces el t^mor les baifía disimular atentados 
tont ra' sii4 prerogati vas & 1^ Aétt. reses de -su Soberano, ^s!' 
no encontramos ^n la historia moderna ' ningún' egemplo do 
embajador caHigadO^^por Sober^ir «ontra <quien hubiese 
conspirado. Pero sí alguna persona de la comitiva del em* 
bajador cometiese un. t^bo. ó ioa la^esiuáto^r no^^sn ^tioiá^a 

TOMO L N 
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. ti derecho de gentes redamando el culpado, aprlsíooátulole 
y castigándole conforme i las leyes del país. Por otra parte, 
- un embajador no tiene facultades para hacer castigar dentro 
de su casa las. personas de su comitiva que hayan incurrido 
en algunos delites, pues esento de la jurisdicción del pais 
• donde reside»: tampoco puede ejercer en él uiugiina en su 
nombre ni aun en nombre del Soberano á quien representii» 

20 5 Leyendo en Martínez Saiazar (i ) los diferentes ca- 
sos quie refiere de competencias con embajadores , se ven- 
drá en conocimiento de que entre nosotros se circunscribe 
su inmunidad á lo interior de sus casas , por manera que 
los ministros de justicia pueden ejercer sus funciones por de- 
lante de aquellas en su barrio ó cuartel; y también de que en 
caso de refugiarse alLi algún reo han de pasarse oBcios. Ade* 
mas, cuando sea menester practicar algunas diligencias en 
las casas de ios embajadores, ó con algún criado ó.depen^ 
diente ,.debe preceder recado de urbanidad, ¡té. 

206 Para que no queden impunes ios 4f^i|os, ni la jus« 
ticia desairada, con grave detrimento de la s^goj^idad públi- 
ca , ni por otra parte puedan los embajadores ó ministros 
es t ra n ge ros quejar se de que se viola la inmunidad de que 
deben gozar , se han prescrito reglas generales , conformes 
en lo sustancial con la práctica délas mas curtes de Euro- 
pa , que han de observarse ^n lf»s lances que ci^ttjrra 
eriados de dichos ministros. 

207 Siempre que alguno de aquellos sea sorprendido 
contraviniendo ú las leyes y á las providencias tomuda;» para 
la seguridad pública y buen gobierno, podrá arrestársele y 
conducírsele á lugar seguro ha!»ta la averiguación del hecho, 
aunque sin dilación deberá darse cuenta de este arycfsto al 
embajador ó ministro á cuya casa pertenezca ei reo.. Sino 
es grave el delito, ha de entregarse prontamente éste á su 
amo informándole del esceso en que hubiese incurrido, pa* 
ra que le .corrija y caiii:i|;ue^ con adyertenc^i.dc %ue.sii se If 

. (i) Noticias, del Consejo» cap* 4$> págs. (07 &€. 7 



Digitized by Google 



Aprehende iegunda m por igual crinen» se le cattfgará co« 
mo seft justo. Siendo el delito grave» pierde su inmunidad el 
criado del embajador » y debe tratársele como á otro cual- 
quiera vasallo; mas para manifestar al mismo embajador 
el miramiento que se tiene á sn persona y carácter, lia de 
dársele inmedlaumente parte de la prisión de su criado » y 
del delito que iiubiese cometido» porque no puede ponérsele 
en' libertad» restituyendo al mismo tiempo so librea » si el 
criado ñiesé de esta cIm. Y como puede ocurrir caso en q^e 
'^a forsoso mantener en ta cái^eel algún tiempo á un criado 
de embajador» hasta aclarar todo el hecho que al principio 
podría estar dudoso ó equivoco» ha ile enviarse sin tardan* 
te un recado de atendon al embajador para que sepa el 
arresto y el justo mbtlvo qtie retatda la soltura del criado» 
con lo cual so le da roda la satisb^lott posible en talei 
circunstancias, (t). 

aó8 £n órden 'á 'Ioi cSttSttlés y vfce^cóñstiles que tas 
naciones comerciantes suelen tener en los puertos y platas 
principales de £uropa» Gon autoridad y facultades suficientes 
de sus Soberanos para protegór la navegación y el comercio. 
que.hagan..los de su nación » y componer las diferencias 
que se susciten entre los marineros y comerciantes de ella; 
en orden » digo » á los cónsules y vice-cónsules » no te-» 
niendo estos otra ||raduacton que la de unos meros agentes 
de su'naCTÓn 5 gosan de fuero flülltaf epmo los estrangeros 
transeúntes sin que á sus casas esté concedida ninguna 
iñoiunidad (1)» Según un convenio cetebradó.<entre nuestro 
gobierno V ^1 francés (3) , los cónsules * y vice- cónsules de 
ambas naciones goxan de inmunidad personal » salvo eh los 
delitoff atroces» y en los delitos ú casi delitos que cometan 
coiiio^^cr(^lant(^».si lo fiitseo. Ctt«?4P: l^ya 4f J^lhir{<* 

(t) Real órden de 3 de abril de 1770. " • J ' ' •' 
(*) Ya no gdsan estos de fitero dSiÜHtf» ITIait el ndin/slgi 
(s) fteal decreta de t U<í febrero de 19^ (• • v> 

(3) Bfli|de'náráodei7«9; ^ ' * ' - 

K a 



(íoo) 

la justicia alguna declaración jurídica , h.i de hacerse por la 
vía del tribunal de guerra, y á falta suya por el juez ordi- 
nario, precediendo recado de atención y sin retardar la eje- 
cución Pueden reclamar los marinero-i y delatar á la juisticia 
jos /vagamundos transeúntes de su nación para proceder coa 
ellos conforme á derecho, á los tratados y á las órdenes del 
Soberano territorial , y ha de ausiiiárscles guardándolos en 
las cárceles del pais, y proveyendo dichos empleados de su 
mantenimiento. Aunque pueden poner en la puerta de su ca- 
sa un cuadro con el rótulo de cónsul de España ó cónsul de 
Francia , no por eso pueden servir de asilo sus moradas , ni 
han de embarazarse á la justicia sus diligencias y pesquisas; 
bien que no ha de llegarse á sus papeles fuera de los relati- 
vos á comercio en que ha de procederse, como se halla pre- 
venido en los tratados, respectó á negociantes estrangeros 
transeúntes. Si nuestro ministerio celebrase con las potencias 
estrañas otros tratados acerca de la inmunidad de los cón- 
sules y vice-cÓAsulos « es claco ^ue habrán de observarse» 

•* 

. Del f\iero lo^ e.sfrfingerQs txfinseimtes. i^^). ^ ' . .. , 

209 Las justicias ordinarias deben proceder contra los 
estrangeros transeúntes que delinquiesen, asi como se hace 
en las otras potencias con los españoles , imponiéndoles las 
penas prescriptas en las leyes del reino, reales pragmáticas 
y bandos públicos , del mismo modo que á los naturales, 
sin permitir formarse sobre ello competencia alguna (1) , á 
^scepcioa de (^ue ios tribunales de la real hacienda han de 

* (%) De los 'estrangeros domidliados 00 hay que hablar, pue» 
se equiparan en un todo i los demás vasallos espafioles. Quié- 
nes sean aqaellos y quiénes de consiguiente los estrangeros 
transeúntes , se <Uce ep el Febrero Reformado , part. x 9 núme» 

ros 6 y 7. 

(i) Real cédula de 24 de octubre de 178S. 
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conocer de las causas de contrabando iio siendo de efectos 
militares, porque si lo son de estos, correspoude su couocU 
miento a la jucisdiccion militar (i). 

V' , •"; . CAPÍTULO 1 1., - . ; 

De la aqusacion. 

l La acusación ó imputación de un deliro á alguna 
persona ante el niaglstrado para que aquel se castigue con- 
forme á las leyes, fue un precioso derecho de los ciuda- 
danos en las naciones mas celebradas del universo. Lo lúe 
entre los hebreos , entre los egipcios , entre los grie* 
gos (^) y entre los romanos. Con especialidad en los me- 
jores tiempos de Roma, I&jos^d^^er la. acusación un acto 
odioso, se tuvo; por loable y honorífico > y por un medio 
brillante á que podia recurrir, todo ciudadano, para servir 
á su pátria , y granjearse los aplausos de sus compatriotas. 
Los persqnages mas ilustres comparecían entonces en el 
foro como a<iusador^a^ ppr cuyo cargo muchos jóvenes 
romanos ,dieron principio á la historia da su celebridad» 
y el elocuente Cicerón se granjep algún tiempo parte d^ 
su gloria. Creyeron ios sábios l^sladores de aquellas ó»» 
clones , que U libertad de- acusarse lof ciudadanos, siendo 
iinoft recíprocos fiscales y observadores vigilantes de su con- 
ducta, era el njas fu^rt^^^fiMrpar^ ^pntfner á, los malhecho- 
res , y un sólido apoyo del órden publico y de las leyes. 

a Asi pues , en Roma no habia acusador público , y 
eada ciudadano > aunque no tuviese en ello interés perso- 
nal , podia perseguir al delimpuentci obtenido el permiso 
¿el pretor», como requisito indispensable, para no dar curso 

(i) Keales órdenes de ai de setiembre de 1^$^^ i de di* 
ciembre de 1761 , y 14 de mayo de i8ci. 

(*) Por una ley de Atenas se honraba en ciertos casos .con 
algún premio al acusador. . 
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^ las acusaciones inadmisibles , atendida !a calidad de I^g 
persoíKis de los acusadores y acusados. El acusador se obli- 
gaba 6 sometía á sufrir la pena del taliorv, si se le conveo- 
cia de calumnioso , y al mismo tiempo ofrecía no desam- 
parar la acusacioa aat:$$ 4e ponerse térmiao 4 U causa coa 
|a sentencia. 

3 En los códigos 4e las naciones biirbaras, al paso 
que los vemos llenos de superstición , de ignorancia y de 
•errores , se encuentran no pocas disposiciones sabias res- 
pectivas á la acusación judicial ; se encuentran , digo , no 
pocas disposiciones conformes con las de Atenas y Roma 
ya referidas y que se referirán en otros lugares. En nues- 
tro famoso Fuero Juzgo » código legal de nuestros Reyes 
godos , y el mas antiguo de la nación, se prescribió, entre 
otras cosas, que el acusador calumnioso fuese dado por 
siervo al acusado , y sufriese en su persona ó en sus bienes 
la misma pena que éste habría sufrido sí no se hubiera 
descubierto su inocencia (i). Respecto á los siervos solo 
diremos , que obligándose el acusador de alguno á dar á 
su señor otro igual , si no habia cometido el delito que se 
le imputaba , había de ser atormentado , y si moria en eí 
tormento, ó perdia algún miembro , tenia el acusador que 
dar al señor dos siervos semejantes , quedando en poder dé 
éste por libre el que habia padecido aquella desgraciada 
pérdida (2). ' ' ' \' ^ 

' ' '4 Nuestra legislación de Partidas^ compuesta en la ma** 

(1) Ley 6, tit. üb. 6. í^ ley a haUaeon mucha esteiuioa 

del mismo pumo. 

(2) Ley 5, tit. y lib. cic Se omite el estracto de ella , ya 
porque es muy estensa» y ya porque solo serviría para mos- 
trar que en aquel tíempo estabaa los sierra en la mlsnui es* 
tinacion que las besüaa , Ío cual aun ae etrldenda tnaa en. la 
ley ante'cáente , que manda atormentar los siervos para que 
descubran ciertos graves delitos de sus señores ^ y quitarles 
la vida con estos si los descubren. Las leyes i y $ ^ üt« 
libb 7i hablan también de los acusadores falsos* ' 
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yor parte de la romana , adoptó también las máximas de 
ésta ea orden á la acusación Asi vemos en ella con- 
cedido generalmente el derecho de acusar (i)} pero como 
por otra parte era indispensable impedir que semejante 
pcerogativa llegase á ser funesta ocasionando la conmoción 
y turbación de la república, lo que debía ser, su principal sal- 
vaguardia, fue necesario tomar varias precauciones para r en- 
frenar el abuso que podía hacerse de di(;ha libertad « y 
cerrar la puerta á la calumnia 

5 Una de las precauciones adoptadas (i) ha ^¡do pro- 
hibir á varias personas la acusación en general, haciendo ea 
cierto modo , según debia hacerse , honroso el ministerio 
de acusador. Por lo tanto, no puede ejercerle la muger, 
ya porque no es decoroso que frecuente los tribunales 
persiguiendo delitos cuyo castigo no le interesa particular- 
mente, y ya porque á causa de su fragilidad é inesperiencia 
no pueden esperarse de sus acusaciones los mejores efectos; 
fio puede ejercerle el pupilo ó menor de catorce años, y 
aun el que los tenga y sea menor de los veinte y cinco, ne- 
l^e^ica para acusaf de U iatervencion de ua curador: ao pue- 

(*) Las leyes del Fuero "Real sobre la acusación tienea 
mucha coo^ofoiidad; coa las de i?i|nida« f aede y«c8c el tk» ao^ 

lib. 4* • • r « ; 

(i) Ley 9^ tiu i, part. 7. Se conforma con ésta la 14, tit. 8, 
part. 7^ habhiodo del hoaiiGidia 

. l^atre los Vnediet de qóe se Talieron los romanos par» 

evitar las calumilias y fustrar las malas intenciones de Um 
calumaiadores , nos ha parecido uno tan cstraño y singular, 
no queremos de ar de referirle aqui. El acusado tenia 
(/lealtad por la ley para nombrar una persona que acompañase 
ií acusador y obsérvára su. pasos pan ver como inteoubt 
acreditar su acusación.' Bien hubiese de informar 6 hablar al 
jues , bien hubiese de conferenciar con los testigos , bien hu. 
[;>ie;$e ^de practicar cualquiera otra diligencia respectiva á la 
causa , el guarda-ñscal podía oirlo^ preseaciarlo y fiscalizar^ 
lo todo. " ■ '. 

(2] Ley 2 citada. 
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den ejercerle los jaeces ó niagi<>trados , pues hubo de temer 
mas la ley, el poder 6 inllujo de su cargo , que confiar en el 
honor é integridad con que deben e^tar condecorados; no 
pueden ejercerle tf/ dado por de mala fama, ni aquel á quien 
se hubiese justificado haber dicho falso testimonio , ó ha- 
ber recibido dinero por acusar ó desamparar la acusación 
que hubiera hecho , pues estos deben tenerse por viles y 
sospechosos ; no puede ejercerle el que ha intentado dos 
acusaciones respecto á otra tercera, mientra*» aquellas no se 
hayan finalizado ; ai el muy pobre que non ha la valia de cin- 
cuenta maravedís pues aunque el pobre no es despreciable 
como tal , y puede ser un hombre honrado, la indigen- 
cia es ídcil al soborno y á la seducción; y en fin, no pue- 
den ejercer el ministerio de acusador el cómplice en al- 
gún delito en este mismo, ni el hijo , nieto, padre, abue- 
lo , hermano , ni criado, ni familiar que hubiese recibido 
algún beneficio , porque mal podría confiar la ley en quien 
DO respetase el vínculo sagrado de la sangre, ni en quietl 
incurriese en la fea nota de la ingratitud. Pero bien pue- 
den todos los referidos acusar el crimen de traición con- 
tra el Soberano ó el estado , la injuria que se les hubiese 
jbecho , y el agravio que . hubieren, fetíbido §us parientes 
dentro del cuarto grado (i); y tamtíiení Já^muger la-muer« 
te del marido , asi como el marido la de su miiger (2). 
^ 6 Por si á un tiempo acusan muchos á alguna perso-; 
;ia , importa sab^r cuál debe ser preferido, y para elld 
iia de distinguirse emxíf acusadores propios y estraños. La 
ley 13, tir. i, part. 7, que aunque no distiague , sin duda 
iiabla solo de estos, dice que en el referido caso ni 
juez debe admitir la acusación de todos, ni el acusado 
pieae obügacioa de responder á éstíj , sino que aquel ha de 

^ Es claro que ta d dia habría de seóahrsé miicha -ntt^ 

ybr cantidad. ' ^ S^- * - ' • ' ^ 

(i) Ley a citada. . ' 

(a) Ley 14, tit. 8, part. 7. - - ^ .*/ 
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elegir al que le pareset procede coa mejor iiiCeiicio!i. Td*' 
cante á los acusadores propios ^ otra ley (i) prescribe el 
¿rdea que debe observarse , y segua é&ta la muger puede 
acusar la muerte del marido 9 cí marido la de la mu- 
ger (*) , el padre la del hijo 9 el hijo la del padre 9 el her- 
mano la del hermano, el mas próximo pariente la del 
pariente , á falta del pariente mas próximo otro mas re- 
moto > y no habiendo ninguno de ellos que pueda ó quie- 
ra ser acusador , podrá serlo cualquiera persona del pue- 
blo con arreglo á lo espuesto anteriormente. Si muchos 
parientes en un mismo grado concurren juntos á acusar, 
creemos que deben admitirse todos , habiendo de ser una 
sola la acusación ; sino se quiere decir mas bien que el 
juez ha de escoger entre ellos , según se ha dicho de los 
acusadores estraños. Y por ultimo, si un pariente presenta su 
acusación y se admite , también creemos que se debe es- 
dulc al pariente mas próximo que presente otra después. 

7 Siendo de suma importancia conservar la tranquili- 
dad doméstica, porque la del estado depende de la de los 
consortes y familias , asi como el bien estar de cualquie- 
ra cuerpo consiste en el bien estar de las partes que le 
componen , ha sido forzoso prescribir que solo un mari- 
do pueda acusar el delito de adulterio , como no sea un 
infame consentidor de la deshonestidad de su muger (a) (**). 
Y viviendo ambos adúlteros contra los dos forzosamente ó 
contra ninguno ha de dirigir su acusación (3) : por mane- 
ra que estando uno ausente se ha de empezar y seguir la 

(i) La 14 cit. 

{*) Parece da la ley á entender que los cónyuges son pre- 
fierldos aun á los mismos hijos. 

Ía) Ley s, tit. 19, lib. a de la Eecop. 
**)• Debe entenderse derogada la ley a, tit. 17, part 7, que 
permitía al padre , hermano y tío de la adúliera el acusarla 
no queriéndolo hacer el marido , é incurriendo aquella de nue- 
vo en su delito. 
(3) ^o de Toro> que es la 2, tit. so, lib. 8 de la Kecop. 
«OMO I. O 
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causa contra éste en rebeldía, en un mismo proceso y an- 
te un mismo juez sino hay obstáculo para ello; pues si 
el adúltero por egemplo fuese clérigo, ha de proeederse 
contra éste eu el tuero eclesiástico , y contra la adultera en- 
el secular, sin dejarse de seguir ambas causas a un tiempo. 

8 El clérigo solo pu^dc acusar al lego en el fuero se- 
cular por su propia injuria, la de sus parientes ó la de su 
iglesia ; y aunque en estos casos el juez real imponga pena 
de sangre por merecerla el delito , no incurrirá el acusa- 
dor en irregularidad (*), siempre que hubiese protestado 
espresamente no intentaba se impusiese semejante castigo : 
de otra suerte , si por aquel temor no osasen los eclesiásti- 
cos acusar á sus ofensores ante sus* propios jueces , su 
persona , su vida y sus bienes estarían continuamente es- 
puestos á los insultos y avilantez de los malhechores (i). 
Asimismo el secular no puede acusar al clérigo eo el fue- 
ro eclesiástico no siendo por su propia injuria óki de sus 
parientes (2). 

, 9 £11 de&cto de acusador propio ó estraño pueden 
«oisar é denunciar los fiscales del Rey y los promofo-* 

'■■ ,■• ' ' • 

(*) La irregularidad es un impedimento canónico y per- 
sonal que inhabilita para recibir órdenes ó administrar las que 
se hayan recibido. La Iglesia , que por una parte exige la ma- 
yor pureaa en sus minisiros, y que por otra, llena de huma- 
nidad y mansedumbre mira con horror la efusión de sangre, 
ha declarado irregular , entre ctros delincuentes , al homicida, 
llegando á tanio su escrupulosidad en este punto, que ni aun 
el homicidio cometido por la propia defensa evitaba la irrc. 
gularidad » ni e) cgccutadb justa y judicialaeme por algua 
gravq delito escasaba al acusador. Pero la disciplina moder- 
na ha mitigado el rigor de la antigua. Pueden verse entre otros 
el cap. úit. Nc ckrici vzl inonachi in 6. Clement, utt. de 
homicidifn , ca^^ &str, di homicidio , y ca¿* 37^ est* de verb» 

(1) Cap. de fon.compet. y cap. 3 de homicidio in 6. 

(2) Cap. Cum P. de accusattooibtts , y cap. De estero 141 
^(jbe^l^ ec atte«tati9nibuf . 
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i^s<de'tev}ostidn» aunque sus actisacloaes 6 deniindat 
no siendo sobre delitos notorios ó pesquisas que se lia- 
gán por órden del Soberano no se han de recibir en nin« 
giina manera, adentras no den de ellas delator que haga 
«i'delacton ante' escribano publico » quien la ha de poner 
|K>r escrito-para que no pueda negarse ni dudarse de elia(i}. 

10 Mas apesar de lo que hemos espuesto en favor 
de ta Ubertad de acusar > no podemos menoft de temer 
que sea entre . nosotros funesta por una parte 9 y superfina 
por otra ; funesta 9 si se hace uso de ella f y superflua sino 
está en nsOb No vemoi que el fuego sagrado del amor^ 
de la pátria ó del bien público arda con tan vivas llamas 
en nuestros coraaones que sacrifiquemos en sus aras núes*- 
tro sosiego, nuestra comodidad y nuestras facultades. ¿Dón*. 
de están al prasénte los ciudad anos que comparezcan ante- 
los jueces y tribunales solo por utx merecido horror á' 
los deh'tos, y un loable deieo- de evitar otros? £n vez de* 
persegüir el crimen , | no perseguirán al delincuente supues* 
to ó verdadero? £n vez de la utilidad pública 9 ¿ &0 serán 
sus miras la satisfacción de su venganza , de su odio de' 
SU' codicia, de su «ambicien , ó de Otra pasión vitupera- 
ble?. Por lo tanto, aunque debe quedar salva como esta-', 
iiieclda en las leyes la libertad de acusar , de que por 
ventura algunas personas honradas harán el debido' uso» 
deberán los jueces proceder con la mayor cautela y cír-* 
cünspeccion en las causas suscitadas por acusadores es*- 
traños , de los cuales generalmente se han de recelar. ^ 
- 1 1 La acusación se ha de hacer por escrito para que 
no pueda negarla ni alterarla el acusador, espresando en 
ella los nombres de éste v del acusado, el delito , y el d'a 
y lugar en que «e cometió , y jurando el acusador que no * 
procede con malicia sino por creer delincuente al que 

fi) Ley 3, tit. 13. lib. 4 de la Recop. v • » • 
(i) Asi puede decretar - éi juaiy aunque no 'ev ^retiso ''M 

O 2 
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lo ordenan dos leyes nuestras (i), que están bien claras y 
DO hacen ninguna distinción ; pero sin embargo , los intér- 
pretes con su prurito de distinguir frustrando á veces 
las mas sabías disposiciones legales, osan decir que el acu- 
sador no debe espresar en su acusación el dia ni la hora 
de la perpetuación del delito , á no ser tal que solo sea 
punible en cierto dia y tiempo j y aun hay autores , entre 
ellos Gómez , que añaden no debe hacer el acusador di- 
cha espresion ni aun X instancia del acusado. Fúndanse 
en que se coartaría sobremanera al acusador y y se restringiría 
sumamente la prueba con grande detrimento de la república^ 
porque no habiendo una prueba específica quedarían impunes los 
delitos. Mas los intérpretes no han tenido presente por otra 
parte que los atenienses y romanos exigieron en las acu- 
saciones una muy circunstanciada especiñcacion , ni han ad- 
vertido que con ella se hace mas diBcuitosa la calumnia» 
está menos arriesgada la inocencia, y ha de ser la senten- 
cia menos arbitraria. Asi , por huir de Scyla se precipitaron 
en Caribdis : por evitar un iaconveaiente incurrieron ea 
otro mayor. 

,11 Si para contener á los malvados y precaver la ím<^. 
punidad de los delitos se luí concedido la libertad de acu« 
sar 9 por los mismos motivos no si^ ha querido que fuese 
eoterameote absoluta y arbitraria en el acosador. Por lo 
tanto y si el acusado se. presenta dentro del placo que se 
le se&tl6 para responder á la acusación , y el acusador no > 
compareciese , le puede iinponer el juez á su arbitrio una 
pena pecuniaria , y mandarle emplazar de nuevo » señalán- 
dole término para que acuda á seguir su acusación 9 y úoq 
acudiere dentro de éj, ni .diese ninguna escusa justa» debe 
el juez absolver , al acóiado de la acuaadon 9 liaciendo que 

lo mas frecuente, que afianzando en cierta cantidad el acu- 
sador se proveerá, y no adaiiiir hasca otorgada esta fiauza la 
acusación , ni mandar se haga la iaforiaacion ofittcida. 
. (I) , Ií».i4» tit* i> pwu 7, y 4t fit de la l^p. ^ 
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el^ acusador te satisfaga todas las costas y perjaklorqiie te 
te originaron por causa de ella. Ademas y Dunca delierá 
fer oido sobre la tal aciasacloof se le condenará en una 
muka aplicada ai fisco» y se le declarará Infame para 
rieropre (i). 

. 13 £n ciertos casos 00 poede el acusador abandonar 

tu acusación n! aun con permiso del juez £1 primero es» 
ouando éste sabe^ con certeza que fue maliciosa y falsa la 
acusación. £1 segundo es, cuando se ha puesto preso al 
acusado, y por causa de su prisión ha recibido algún per- 
juicio, ó padecido su estimación , en cuyo caso no puede 
desampararse la acusación sin beneplácito del acusado. Si 
éste no ha sido perjudicado en su honor , puede en el tér- 
mino de treinra dias apartarse el acusador con la venta del 
juez. Y el tercer caso es, cuando se acusa una traición 
contra el Soberano ó el estado, alguna falsedad, algún 
hurto ó robo hecho al Rey , ó lugar santo ó religioso , el 
abandono de algún castillo , fortaleza ó puesto , cuya guar« 
da hubiese encomendado el Rey á algún caballero ú ofi- 
cial militar. £n cualquiera de estos casos se halla precisa- 
do el acusador á seguir y probar su acusación; pues si la 
desamparase ha de sufrir la pena que debia imponerse 
el acusado acreditándose el crimen de que se le acusaba. 
De todos los demás delitos puede desampararse la acusa- 
ción dentro de treinta dias con permiso del juez , quien 
det)e concederle , cuando entienda que el acusador non la 
desampara engañosamente, mas porque dice que la fizo por yer-' 
ro. Si la abandonase en otros términos , han de imponér- 
sele las penas espresadas en el número anterior , sino fue- 
sen de aquellas personas que según las leyes no deben su- 
frirlas, aunque no prueben ei contenido de sus acusa- 
ciones^ (2). 

14 Cuando el acosador de crimen digno de pena ca* 

wm 

(i) Ley 17, tit. I, part. 7. 
(a) Ley 19, tiu i, paru y. 
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pital ó perdimiento de miembro se convínlerc con el acu- 
sado á dejar la causa antes de darse la sentencia , por 
recibir alguna cosa, no ha de imponerse pena corporal, por 
que ^^uisada cosa es e derecha^dic^ la I.ey ( i ), que todo ome ¡mi- 
da redimir su sangre; aunque sui embargo , coiiio el delin- 
cuente no solo es responsable por su deüto al ofendido, 
sino también á la república , no debiera estar en el ai bi- 
trio de éste escusar al culpado Ja pena legal. £1 inarido, 
solo graclosameate puüdí; remitir el adulterio , pius seria: 
tan vituperable é indecoroso perdonar tamañ.t iuiuria por; 
interés , como digno de alabanza hacerlo sin éste, no por fal- 
ta de pundonor, lo cual seria muy despreciable, sino^ 
por poder vencerse á sí mismo, y hacerse superior 4I agra- 
vio (2). ' , 

1 5 Mas si la acusación fuese sobre deüto que no mere--, 
ce dicha pena, siao pecuniaria ó 4§ dcsrierro , y se Uicie-j 
se entre el acusador y acusado <»^n«{íjant¿ convenio parí 
interés, solo en virtud del pacto; se l|a de tener al se- , 
gundo por delincuente y castigarle coaíbrnie á la ley , á 
no ser que el delito. acusado^ fu^sc^ d¿ falsedad » ea que < 
indispensable la pei)^ rde filia, ^aca i>npoi|;¿r él. coodigiao-» 
castigo. No obstaat^ , si. el ^«iiuifdo sábl^niió q'^e ao. tev> 
nía culpa, se Gtmsctté coa •«! coatrarip. áolo .por Ubar^o 
tarse de las iacoiñodidadcs de la causa, lejos de concep* i. 
ruársele reo ni 4^ sufrir, ninguna p?^ia,,4Qt>e re$tiruirl<>claci»*. 
sador lo qoe.i'-ecí^ó de éi cpoi.fiyiiy^^Xfo f¡mú^ 9* sq»I»j 
demanda dentf o de wt- apo^ y ¿qr oAffO iañdb 
ha pasado , pupsto gue eA>4fu«9dii^ Jpi^^^^:ik9lfíto0V^^Mtcm 
sin pena sobri octtiocíofi ;¡m«sn9l. aciisador. <}m*la:faíao» 
incurre en las penas prescrita^nfOnrra^el ^que ^mmpaFa: 
la acusadon lia cCQiiqdi^. ^ jiM». (ai* X^üPf^ia pri^piáli 
del legislador fue impedir el gran mal de la ig^ppaldgda 

(1) La 32, tit. I, part. 7. 

(2) Ley 23 <du J« i ,1 ,*.'t ^rr T 
¿) Ley stciti . t'-Jti .v:: • ('i 
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que podía originarse de la colusión entre los acusados y 
acusadores, quienes por razón de amistad, parentesco ú 
otro motivo, ó haciendo un vil tráfico de su derecho de acu- 
sar , podian no d«ducirle en juicio, ó despus de deducido 
©cuitar ü oscurecer las pruebas de los delitos. De aquí 
es, que aunque no puede acusarse de nuevo al delincuen- 
te absuelto , se admitirá sobre el mismo delito un segun- 
do acusador si prueba que el primero procedió engaño- 
samente á la absolución (i^. Por la misma razón los legis- 
Jadores d: Atenas y Roma ordenaron, que el acusador pro- 
metiese con juramento BO abandonar la causa hasta su 
decisión. • • ■■ • 

i6 Pero aun todas las disposiciones referidas no son 
suficientes para refrenar á los malvados que osen ioquictar 
la tranquilidad de los ciudadanos y atentar á su inocencia. 
Es necesario ademas establecer penas severas que intimiden 
á los calumniadores. Los egipcios , los atenienses y lat 
leyes de las XII tablas condenaron al calumniador en la 
ptoa que á ser delincuente debía padecer el acusado ; y 
«tinque después los romanos castigaron con destierro á los 
c»MÉnáta4ores ^ la. ley Remmia aMdIó-á la-^ena del talioa 
hi- A InFftniia ; i&addandcí te fttipr ¡míese en la frente de! 
cal(ifiiDiador''ift ht'rk K' ^ctiyalenté ea lo «títi'giio. á la C. 
Constantino derogó la ley Remmia , y en lo sucesivo las pe- 
nas de los calumniadores fueron arbitrarias según -los he^ 
ehos, sus cireton'stancias y las personas. 
' 17 Noestrá legkUcioli de Partidas renovó (2) la antí- 
qof sima petia«dél * taliott ^ la cual tieüe lugar contra los 
acusadores esfraños , aiinque sea solo presunta su calumnia, 
que es la que consbte únicamente en no haber probado la 
^acusación, á escepcion de que ésta sea sobre delito de falsa 
moneda, cuyo' acusador , aunque no le pruebe , no ha de 
sufrir ninguna pena , para que péc temor de ella no deje 

(1) Ley so al fio, tit. sa, part. 3. 
(a) Ley s6, tic i, ptrtf^y. 
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áe acusarse tal maldad , de que puede originarse daño á 
todos (i). Mas los acu;>adores propios solo hau de ser 
castigados por calumnia maniñesta , es decir , cuando 
se les prueba haber sido maliciosa su acusación , porque estes 
«tales se mueven con derecha razón é con dolor á facer estas 
acusaciones , é non maliciosamente {^), Sin embargo, en órdea 

^ á la pena del talion podemos nosotros testificar de nuestro 
tiempo lo que muchos interpretes testificaron del suyo y á 
saber : que aquella se hallaba abolMa por costumbre gene- 
ral de Éspafia ,y otr<iii reíaos , para que por miedo del 
castigo no dejaran de acttsarsje, ni qu^4aran impones, los de*, 
litos, y que en su lugar se Imponía pena arbitrarla atendi«t 
das la injuria y las circunstapcias de las personas. 

18 £1 dercQbo de acusar no ha de ser de tanta dura- 
ción que pase los limites que nos prescriben la razón » la 
¿umanidad y la tranquilidad de Ips ciudadanos. Por tanto» 
si para que no s^n siempre inciertos el donatnlo y la pro- 
piedad pueden prescribí^ en tiempo determinado ; y tam- 
bién deberá proc^er lo mismo ei| las acusaciones 9 y coa 
tanta mas raion cuanto son mas apreciables que. los bienes 

. y. otros decechpa % el honot % U liberta4 y 1« vida del Vju-» 
4adaaob Después de mochos afios de la p^rpi^tracion un 
crimen pueden haberse olvidado é borradp de la memo-v 
rta varias de sus .clrconstapciasi y haber fallecido algunos 
testigos» por lo que al acosado le sea tan fácil el justi- 
ficarse como fácU á un osado calnowiador el encubrir sii 
inaldai* Por estas razones acaso» aunque ep nuestra legisla- 
clon DO se encuentra » como era de desour » ninguna ley 
que determine en general el tiempo en que hayan de pres- 
cribirse los delitos, hallamos varias leyes que hablan de 
la prescripción de algunos* 

. 19 Todo vecino de un pueblo puede acusar cualquiera* 
de las falsedades espresadas en .el titub siete de la Pac<« 

(i) Asi lo dispone espresanente la ley so» tit» 1» part y. 
(s) Dicha ley s6. * 
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lentro de treiata años 9 costados desde el día 
en que se cometió (i) (*) $ mas el adulterio , no hallándo- 
le; diyofdados los consortes por se^trncia del juez ecl^ 
•iláscicoi, solo* ha de ^B^ümm dentro., d^ 6|j)^o ^os^^^ á ,f|o 
iaec que/ M^iliib«Bsei eometida.pot fuerza, «n cuyo caso po- 
.dr4hactr.tt. también dentfO d^ t^i^lnta (a). Si el juez eclesiás.- 
tico ha pronnociado dicha sentencia , paed^ el marido 
^sar ¿ su SKigef de adultera d^ltro áfi los sesenta dias, y aun 
.pasador «éstos dentro de cuatito^ mefjefi ¡dei^e aquella determi- 
^tu:l0úi !f^\P99í»9^^,p^Sf^M^ Otro término. Jps días 
.feriados, ni aquellos eM que tuvo el maridp-algu^^ justo 
.obstáculo para no iiacerlo.Xs)*. igual tiempp que el 
adulterio han. de acusarse . ^l^ incesto (4) , y el acceso con 
oreligiosa , viiida que i^i99.Jbh»n¿stamente, ófi^-doiKella C$J* 
^La injuria , tuerto 6, agravio .pu^e jií^is^r^A pof, qi$iefl 
jrectbi6 -iUli el :|raríscur$o de un apo , 7 no pas, pues 
^.djccliresifaiir .por el ^il^glo de tanto tiempo que 90 
^ .tuvo por agrafiado 9 ó. que perdonó la ofensa (6 Fl- 
aalmente > el que reniega ó apostáta de nuestra santa re- 
ligión y vuelve.á abrast^xla, si durante tsu vida; no fue act:|> 
§%á^ lde*> tai^-.ciiinen^ .p^rá todo ciudadano acusar su fa- 
^a dentro dftifú«60.«qp% , CjOptados desdft su i|iuerte , y 
♦jjesp^es (7;. : - , 

- ao £sto es lo único que.a<»rca de la prescripción de 
los delitos se liallaifiq nuestra legislación. Según las leyes 

ifon^aúas t ^s^m^Bj^miUBtím por.|]|i^a,ño.$ atro$: poc .doi^ 

ley tit. y ipiñ. ci*t.í'- ' ' <; ' " ' 
: Desde el misino día empieza la prescripción de los de^ 

litos menctoaados despiwsy que <rta.>lp jm^ ,luiiaanfl y.C^tpitffr 

J>k al reo.. . . . . .üQhr cu m-rZ íí 

- ñ x% W* ■'^ ^ ^^'r -'»"íl*^ iá-inioii:.; u -til 

^ (3) Ley 3, tit. 17,, part. 7. . . *' , . 1 

' t4> t¿| í;''ttirisl><ín;V.' '^'-"^ ' X -=0 :.fl .V 

(5) Ley t, tít. 19, part* 7. 

(6) Ley aa, tit. 9 , part. 7. ,j , .-p, . ^ 

(7) Ir^y 7,¿V«i Jt. . M ' i .1^- .-i KK 
TOMO I. P 
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otros por cinco',' f aun. otros por veinte y en Inglaterra, 
cuya legislación criminal tocante á la sustanclacion fie ias 
causas crimínale» es celebrada con razón de los buenos po- 
líticos, se prescriben todos por tres, á escepcion de lo» de 
lesa Mageütad.Nosótros desearíamos que se adoptase en esta 
parte la legislación inglssa, ó que se señalase para la pres- 
cripción de los crímenes un término moderado, y en uuos 
mas y en otros menos , según su mayor ó menor gravedad, 
la mayor ó menor facilidad para ocultarlos, y otras circuns- 
tancias,' debiendo correr contra los ignorantes, impedidos y 
menores, sin que tuviese lugar el privilegio de la restitución. 

2 1 Con la muerte del acusador se acaba, respecto á 
él de tal suerte la acusación , que ni sus herederos ni pa- 
rientes están obligados á proseguirla; si bit^n cualquiera de 
<IIos ú otro podrá acusar de nuevo el mismo delito. Y 
SI muere el acusado antes de darse la sentencia contra él, 
también s6 finaliza la acusación , de manera que no ha de 
imponérsele ninguna pena , ni ninguna otra persona ha de 
acusarle después , como no sea por alguno de aquellos de- 
litos porque pueden acusarse los delincuentes aun ya muer- 
tos. Ademas , si condenado alguno en pena corporal y en 
la pérdida de sus bienes señalada ó espresamente , apelase 
de la sentencia y falleciese siguiendo su apelación ^ puede 
seguirse la causa para decidir si fue ó no justa la senten- 
cia tocante á los bienes , y queriendo los herederos del 
acusado percibirlos, podrán ' tomarse parte en aquella, asi 
como los del acusador pueden proseguir la apelación en 
cuanto á ellos. Si en la sentencia no se hizo mención es- 
presa de los bienes , queda concluida también la acusación 
respecto de estos, y no podrán tomarse á sas dueños (i). 

2 2 Estas disposiciones legales pueden ampliarse ó ilus- 
trarse con otras. Si alguno reconviniese á otro sobre la indem- 
nización de los perjuicios que .le. J^ubieie {pcf^ionado .por 

{*) £1 parricidio nunca 6e prescribia. 

¿i) Las ie^es 7» tit. 8,,/ a8» tit. 2$, part. j a^» tit.^i^ part. 

.1 iJi 't 
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•fwim át roto» dethonra, á otm.lioeho culpable» y dét- 
pues.de la confeitaciQa muriese el ofendida*, puede ei 
juez continuar la cauta, y el ofensor ha de iudénintxar á 
los herederos del muerto 9 como indemniiAaik á éste 9 ai 
"Tiviese. Y si d ofensor fiiUedese vivienda el agraviado y ha- 
liándose U eaiM e^ dlei» tacado^ «uq herederos han de 
iproségi^r la causa , y si son vencidos y. satisfarán á aquel 
•tanto etiantb satisfaría' 'd difunto á no iuiber faüeddo. Lo 
mismo se ha de obsefralr respecto de ios herederos mu* 
riendo amt>os el ofensor y el ofendido. Mas si muriese el 
primero antes de ptrincipÜrse la caus»,, sus heredero» solo 
estarán obligados por lo que se acreditase haber llegado á 
poder del muerto por razón del hurto ó daño que hubiese 
hecho i y lo propio milita muriendo ei ofendido en diciio 
tiempo ; todo lo cual se funda en que las penas non faS'- 
tm á los herederos ante que sean assi demandadas , fuera de 
aquellos casos, esceptuados en las leyes. No obstante, sí U 
ofensa se hubiese hecho á un muerto ó á un enfermo con 
la indisposición de que murió, pi^dcQ aiis herederos ce^ 
convenir ó acusar al ofensor (t). 

'13 Los delincuentes que pueden ser acusados después 
de su muerte , son el traidor al Soberano ó al Estado , el 
herege , el administrador ó dependiente de la Real ha* 
cienda que usurpe algo de ella , el ladrón de cosa religio* 
sa ó santa , el soldado que abandonase el servicio del Rey 
y se pasárc á ios enemigos , ó les hubiese dado contra ei 
Rey ó reino ausilios . manifiestos ú ocultos, ó de cual- 
^íera manera» j el. juez^, .que ipor- int^cis liace JÜguna. 

(f)' Xcyes «5, tit fin. tk. 9) y í, tit< i3,parté^i* • 
^ Q*^ La ley 7, citada después, dice : '^O si fuesse cavallere 
de la meañada-del Biey que ndMctle-iddida'dd; é 'ke tirasse 
de sa servicio &c. M*ínada f9iAaa d Dibdonaíio de la Aca- 
demia española , fue en lo'antigtto una eoiiipáfiia de gente de 
arin'as '^ue servia bajo el mando del Rey, de algua rico- 
hombre ó caballero principal j por lo que parece no deberá 
CQteaderse al presente la ley de cualquiera soldádo , sino, dd 
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injbstfcía ótjAgecdeJiaeDfolo justo ^ ;y. Ja,wng^K^u« Mr 
itentó^qitaí ra .Tcda á sU(«iajúdo'> por lo qft/i fte iieí puede 
declarar iafam^ juétxfioaülófque seaeá'dfiiitO «tyi^^ hai^.dé 
confiscar todo^ sus bienes. »>£ l{i raoon pór^ue puedemacn^ 
car á todos io&^ Iqie digioios- ea. esta ky é . .en ia. i|iiei 
antej.derellaí^ .después qoe.aao iDUei:ros , é ca.ésM porque 
feUfis: son) ci2£aiiiadp8oAe.tatt desagui^4ot<(e»K>r/n«f)^,niftkf 
ilile ébbvttaly >óc)^a)qi]e mniíká iverpos íion cies^pwdíffflMi 
dac >peaa , poé «dde - ( far- 'fanrft): qiK- !U :d6iii. eoimt i bU» 

toes-te. (i). ' .(ji/ / !(. i ; t.l.iii*-i 

«Mia^'orTamlrfemerCQiifiscaii todos las bacales alr que sema^ 
iánbá^jsíi míÉaio y¿4ibl^«etúei]do^ daseendif ottíii qüe ie hcc«» 
dea (2) ;^pero''nÚ1¿uQ^ legiáládor miestrp dia^ Jacónidoba^ 
la baórtoidád dé x>cros>ltegtrtadoce5 antiguos y modatoost 
de iiintfaierables intérpretes y de¡iimcboajaeoasy imponlatí** 
do tadiáimaoicftteval' aadávar paqas que solo podían • pas*. 
dacar^Mi inocente paréatela y posteri<lad.(^)k >^i . «o 

95 En órdeor al pecado nefando^ es cierto que una ley 
recopilada (|).ha0e anú ^ttMkvmfiiqgtéaásíÁc este' delito 
que le impone las penas éifi quema y ttonfiacadon de todos 
ioS'bieóes, que segpun ella ^oa suficientes para justifícarle 
las ^ pruebas ^e se ezijen éñ el delil» de (lésa*Mage$tad di- 
vina ^'kééaitíatáti mas sin jembárgoheaJningdnaiie^ .patria 
encontramos qíie puéda acusaHic al perpetcador de tan feo 
y detestable crimen despues.de su muerte^' y pqriio miimo 
¿empre deberá repelerse semejante acusación. f 

26 Muchos intérpretes, y entre.eUos Gregorio Lopez^' 
Antoplo .Gomes:y eiseñqciSploraano^ refieren jouos vacias 

ofíclal tnilk^rt que pineda reputarse por equivalíate ó de igual 
calidad que. t\,,fabaUero de la mesnada del Rey. Pujede yerse á 
Covar. Xesorq de la lengua castelljiaa p palabra mesnada» ^ - 1 

► W í^yefi.^.yJittíti I, par]u.7.„.. . . ... ... , . 

..(2) LeyB,»ót*»íl3>>lib.J8 d(P,M.jM!Ci9|h. . .¡x 

{*) De este pumo',habUmQS.|i;oa l^esiQpsiQIIk.m'tl^iu^ 
cu la parte 3. delitos y fipas. ..|¡,.,. •. .¡ 
lÜ) í-a.v.tii- *i,lib. «... , .L . : . . . . i 
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casos ó delitos en que » según opinan, no exime la muerte al 
reo déla acusación, cón^o por egemplo, cuando se impone 
ipsojure la pena de confiscación de bienes; mas no apoyán- 
dose en nuestra legislación , en ninguna manera debemos 
admitirlos, ateniéndonos solamente á los que se han espresa- 
do conforme á nuestras leyes , de que es muy vituperable 
escedernos , mayormente cuando parece ó es en efecto co- 
sa dura haber de procesar á ua hombre imposibilitado de 
defenderse. 

27 Nos hemos detenido en la acusación mas por ven- 
tura de lo que se creerá necesario á vista del poco uso que 
se hace de ella en el dia ; pero basta que se vean algunos 
acusadores en los tribunales , con especialidad de los que 
llamamos propios y para que debiésemos esponer acerca de la 
acusación lo principal que se encuentra en nuestras leyes^ 
que lian practicado naciones sábias, y han discurrido sabios 
escritores, mayormente cuando aun puede ser útil por otros, 
respectos. Por la acusación hemos entendido y debe enten- 
derse entre nosotros la querella ó primer escrito de la cau-, 
sa en que el (Querellante después de referir el deliro con sus 
circunstancias, espresando el nombre del delincuente y pi- 
diendo que se le impongan las debidas penas, solicita que 
se le adnira una información sumaria sobre lo espuestoy 
y que hecha la suficiente, se mande prender al reo y em- 
bargar sus bienes , como suele hacerse; no obstante que por 
otra parte se llama acusación formal el otro escráto mas^ es- 
tenso y fundado que presenta el querellante después de eva- 
cuada lasumaria ó confesión del reo, y de conferírsele tras- 
lado de ella. La querella pues ó acusación verdadera es un 
modo de principiar las causas criminales, asi como también 
se principian en virtud de alguna denuncia ó delación, y de 
oficio de juez , de que ea el capitulo siguiente vamos á 
Hablar, • : \ - • 

. »• i • • - j) ... ." ' . :.. . 'l., ' \ • 
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CAPITULO UL . .! 

Dil froudinutntQ ie i^fim, 

mo sucede con frecuencia ó cas! siempre qiM 
no se presente contra los delitos ningún acusador , parji 
evitar su impunidad, que tantos mates ocasionaría ai estado^ 
seliace entonces indispensable, según nuestra legislación, que 
los jueces procedan de ofício, ó por sí mismos, á investigar- 
los y averiguar sus autores para imponerles el correspondien- 
te castigo^ si bien seria acaso muy conveniente, según algu- 
nos escritores, que á imitación de ios sabios romanos , y 
echando mano de los sugetos mas juiciosos , instruidos y 
acreditados por su buena conducta, se estableciesen magis- 
trados en todos ios pueblos principales del reino ó cabezas 
de partido , á quienes se confiase el grave cargo de acusar 
los crímenes á falta de acusador privado, señalándoles un 
crecido sueldo que hiciese apetecible su ministerio, y alejase 
el riesgo de la corrupción ; unos magistrados cuyo ministe- 
rio consistiese en practicar las diligencias necesarias para des- 
cubrir los reos no acusados por ninguna persona privada, 
en acusarles y seguir las causas basta su decisión obser- 
vándose la misma ritualidad , siguiéndose el mismo orden 
y los mismos trámites que en la acusación de los particula- 
res , y estando sujetos á las mismas penas que estos, por ma« 
ñera que no haciendo entonces los jueces de acusadores, so- 
lo tendrían que examinar el valor de las pruebas y prooua-* 
6iar su seaceacia ^ i 

• • ■ *• !' 

(*) Cuando al oiagittrado acusador pareciese que el reo bs-. 
Bia sido absuelco injustamente, (^'que la pena no era correspon,- 
diente al crimen , podria apelar de la sentencia , y seguirse 
la segunda y ulteriores instancias por ios magistrados ac^usado- 
res establecidos en ios pueblos donde se siguiesen. 

{^*) Esto se asemeja á lo que practicia los alcaldes de oéff- 
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% FtNt-qae el jne» proceda de oficio et necetarto qae * 
tenga noticia del delito , y esto puede <er» bien por fama ó 
rumor que corra ea et pueblo » bien por denuoclacloa ó de- 
lacion* La denunciación 6 delación et un aviso del delito 
•que fe da estrajodidalmente al juez para que ponga enikilett- 
^a ó imponga castigo. Puede hacerse por medio de alguna 
carta dirigida al juez , é de palabra á éste ante escribano, 
* ^oien debe poner por escrito el hecho acaecido con todas 
«US drcunstapcias 9 á fin de que puedan hacerse las C9rrcs» 
poadientes averiguaciones*; pero io regular es que el*denua» 
ciados por no enemistarse avise* secretamente á los algua- 
tílet t escribaáo ó juea para que éste a%»dcoficio lacausa» 
ti le parece conveniente. 

5 De los denunciadores 6 delatorfs se habla en la le« . 
gíslation de don Alonso el SábiOf qtüen prescribe (1), que 
cuando a^oat persona» 'den parte á los jueces ^de los'deli* 
tos que se cometan en los pueblos no en manéro d$ acusacum, 
ifiM por áesMgafíarhí f no estén obligadas á probar sos de» 
nuncias , ni por raxon de és^as se les imponga ninguna pe* 
na f á' no ser que se hubiesen ofrecido á ju&tificarlas, ó se 
•acreditase que fueron maliciosas. si* los jueces advirtieren 
é averiguaren 'que los denunciádores son sugetos de buena 
opinión y y ademas apoyase la vos páblica sos dichos, puo» 
den pasar á lá averiguación de ellos ^ mas no de lo con- 
trario. 

4* Los sefioees Reyes católicos disponen, que ttsi alga- 
lio no probáre la deladoa que híao» le icondenen en todas 
Hquellas penas que el derecho dispone, y en tas costas, saU 
vo si tuviere justa causa» porque de derecho deba ser escu- 

« 

te y del crimen de \z8 Chancillerías y Audiencias , pues con 
notiwia de haberse cometido algún delito forman su sumaria pa« 
ra avceigoarley descubrir -sa autor y prenderle i y evacuado es- 
to dan caenia i sus respect j[vM Salas , las cuiles susuwdin y 
determinan los procesos. 
(1) Ley S7, tit. 1, pttt. > . . 
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sH^o** (O* ^ ^ «eoor doa F«Upe V. en . un auto-acordado, 
que merece crasladacse (2)9 dice asi : ryE&perlmenUndoae 
coa reparable frecuencia la facilidad de iocurrir en la ese»* 
crable maldad de hacer falsas delaciones y ser testigo» conr- 
• tea U jvejidad » de que resulta, á toitchoa inocentea la nolei- . 
; tia^ tai ves de dificultosa reparación en U honra 9 vida y 
. haclendai en .ofensa» desciidito y escándalo de la justv* 
cia^i..^ y reconociendo que estos enormes y pernicioso» abi|r ' 
•8OS proceden de no practicarse. con. el icigor y puotuAlidad 
que jcoliviene. las penas prescr|tat. y., esjctbleftidas .en iijs 
•leyes » alentando labrara ó templada esperíencia del' castigo 
.á-Ja osadía » y la temeridad.de atrepellar! lo 'Sagrado &l 
juramento » y la inocencia, descuidada en au propia segurl?- 
, dad; fae resuelto -» que coa lá ma« rigorosa es^ctitud y ob* 
acjrvan^ia .se.ejecuteo laa leyes ^e han jCG«it|a ^t^ü¿os 'fal« 
sos y falsos dehitores.en todo;géa€ura .d4{Causas;9.as.t .civi^ 
4es comA Ctiminales, sin ninguna dlspcQHÍpion pinv^derar 
cion.*^ d&sl' pues, los jueces yfisoafe^ debien ser muy caor 
tos en admitir las delaciones que por odip é venganza pue- 
den liapec indianos caliAnniadores^'^'ip&rnnarse^ppr si ^iMr 
.mos de las: «kcttostail^ias .de <io.r idelatort^ y deiatados^^ayi» 
cuando se dirijan "lii^4eiaGiones ^ios.tr^un^les.por piau» 
de otros- j«e«cs,r •• • - r . . , . . •./ . » 

5 Entre ios delatores son loa mas despreciables aquellos 
que se valen de cartas ó escritos anónimos, esto es, síqi. nlnt 
guna firma ó iwn.si%una siipuesra»! po£ eí',^fAni^ abuso^que 
. de estos se mi hecho ypued^ fádlmem^e. hacerte, o^lumwsipT 
do i los inoceotcs.cpn tanta Jib^rlAdí icmo <;spcrao«a 4í» 
quedar impune, semqjance delito.. Por. Jo .tanto^ no 4^bei^ 
admitirse en ninguna manera 9 ni en ningaaos tribunales» 
juntas ni congregaciones , memoriales sin firma de persona 

(i) Ley ut. 13, lib. 1 de ia Recop. Cerrespoade tambiea 
á este lugar lo rnaadadoceníla ley 3 dermismo sitólo, q ue pue- 
de verse en el cap. s, n. 9. 

(a) Es el único tit. 17, lib. 8 d|p l«.4ep>p¡ - ; 
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tac^aita» j roclos han de estar firmaclos de sugéto conoct- 
do f quiea debe presentarlos por si mismo ó por procura- 
dor » obligándose con fianzas á probar su contenido f y á 
satisfacer en caso de no hacerlo las costas que se causen en 
las averiguaciones ^ y á sufrir la pena arbitraria que le im- 
ponga el juez de la causa (i u 

6 Suelen denunciarse varios delitos, especiatmente de 
muertes ó heridas , por medio de los párrocos ú otros sa- 
cerdotes y cuya costumbre ha introducido un abuso vitupe- 
rable que .debe remediarse. Ha sido muy común en los jue- 
ces hacer prender á las personas que les daban noticia dé 
algún homicidio ó herida , bien con el pretesto de que sir- 
viesen de testigos , como si debiera tratarse á estos como á - 
reos , blea por presumirse que hubiesen sido los autores de 
los delitos deauaciados, fundándose en el 'rarísimo caso de 
haber tenido algún matador la osadía de delatar su misma 
maldad para desvanecer mas bien (oda sospecha que podría 
concebirse contra él; caso tan estraordinario y difícil de suce- 
der que nunca deben presumir los jueces , teniendo presente 
que son muy naturales en todo reo el miedot la agitación y el 
recelo de ser descubíerro por alguna acción indeliberada^ 
por alguna palabra dicha impensadamente , ó por alguna 
equivocación 6- contradicción. De la diclia práctica y ia de 
poner en prisión á los que presencian las riñas ú otros de- 
litos , se origina muchas veces la grande dificultad de justi- 
ficarlos*9 y la desgracia lastimosa de no socorrer oportuna- 
mente á muchos heridos que ona pronta curación habría li- 
bertado de la muerte, asi como á sus agresores del suplicio. 
Por no sufrir las muchas molestias de una cárcel y otras 
vejaciones , huyen precipitadamente ó guardan un profundo 
silencio muchos que podrían ser testigos y ausiiiar á unos 
infelices. El recurso á un sacerdote para que denuncie al juea 
el delito puede hacer perder el mas precioso tiempo. 

(i) Ley 64, tit. 4, liU I de la Recop. j real provisión de it 

de julio 1766. 

lOMO I. Q 
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7 Annqtie següa una ley de Partida (i) solo contra 
ciertos crímenes que menciona "debe el juez proceder de 
oficio por otra recopilada (2}, y por costumbre general-* 
mente recibida » puede hacerlo contra todos^ los delitos , aun 
sin preceder acusador ni denuncia. Esceprúanse el adulterio 
no consistiéndole el marido (3), y las injurias de palabras \U 
Tianas , como no haya armas (bajo cuyo nombre se com- 
prenden también los palos y piedras), (4) efusión de san« 
gre ni queja de parte , no abandonada por recoacüiacioa 
del ofensor y oíendldo- Lo mismo se ha' de observar en 
las injurias verbales llamadas graves^ que son las de grfo^ 
sodo níticOf cornado 9 traidor 9 herege^ ó puta á muger casa- 
da (*), á otros. denuestos semejantes; bien que si el ofen* 
dido asi gravemente se llegase á querellar, aun coando se 
aparte de la querella ha de proseguir el juez Ja causa has- 
ta su determinación (5). 

8 Esto mismo vemos adoptado en la instrucción que 
deben observar los corregidores y alcaldes mayores del - 
reino (6): instrucción que merece verdaderamente este nom- 
bre , y que haría por sí sola feliz á toda la nación , si 
todos los obligados á ello por razón de su ministerio se 
dedicáran á ponerla en ejecución. Después de confirmarlo 
espuesto , concluye con estas notables palabras (7;: «^cuidan- 
do (los referidos jueces) de que todas las justicias de su 
distrito observen puntualmente este capítulo, por convenir 
asi á la quietud de ios pueblos , y para evitar muchas di-- 

(i) La aS, tit. I, part. i. 

(3) La 1, tit I, hb. 8. 

* (3) Ley 2f tit. 19, lib. 8 dela&ecop. 

(4) Ley 7, tit. 33 part. 7. 

• (*) Estas son las que regularmente se llaman las cinco pala* 
bras de la ley : á saber, de la ley 2, tit. 10, lib. 8 de la Recop. 

Í5} Ley 4, tic 10, lib. t de U Recop. 
6) Se baila inseru en . la Real cédula de i $ de mayo 
dé 1778. 
(7) Capitulo VL 
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Mansiones, CDemlsrades y dispendio délos bienes con detrí* 
mentó de las familias/* i\demas , habiéndoles hecho el en- 
cargo de castigar los pecados públicos y escándalos añade 
estas loables espresiones. »>Se ab>tendrán de tomar conocí- . 
miento de oficio en asunto de disensiones domésticas inte- 
riores de padres é hijos, marido y muger , ó de amos y 
criados cuando no haya queja ó grave escándalo , para no 
turbar el interior de las casas y familias, pues antes bien de- 
ben contribuir en cuanto esté de su parte 'á la quietud y 
sosiego de ellas/^ 

9 Pero sin embargo, nosotros creemos seria mas conre» 
niente, que aun en las ofensas graves la separación ó remi- 
sión del ofendido pusiese fin á la causa, como no se hubie- 
se sentenciado , é impidiese todo procedimiento del juez, 
conformándonos e;i este particular con Pedro Leopoldo, 
gran duque que fue de Toscana, quien en su célebre edic- 
to (i) asi lo dispone sin distinguir de injurias , y aun com- 
prendierido las hechas por escrito» siempre que conste ju- 
dicialmente del apartamiento. 

10 No pueden los jueces hacer de oficio pesquisas ge- 
nerales, que son las que se hacen sobre ajgun pueblo ó su9 
moradores, ó algunos de ellos, pues para hacerlas es indis-* 
pensabie el mandato del Soberano cuando lo juzgue ctíñ^ 
veniente (2). Es verdad que don Juan I mandó á las justi- 
cias que hicie>en de oficio pesquisasal parecer generales con^ 
Ira los adivinos , sorteros , agoreros ó astrólogos judicia- 
rios ; pero su ley (3) dictada en el siglo xiv , sigio de ig- 
norancia , es enteramente inútil en el nuestro , por haber ya 
hecho d<:¿4par.ccer . las luces semejante casta de gentes que 
debe sepultarse en el olvido. También es verdad que fíe vía 
Bolaños ii&rma pueden practicarse dichas pesquúas contra ios 

; » • \ ■• • 

(i) De 10 de noviembr. de 178$^ cap. 3. 
(3) Leyes I y a» tit.- tj, part. 3, y s y 4> tit.,^,: IttA a 'áé la 
Jlecop. 

(3) La tit. I, Ub.<Stde. la&ecop. que e^ del aÁo-d^i^^'j. 

Q» 
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blasfemos, amancebados, usureros y otros reos semejantes; 
mas si se reflexiona algún tanto la ley en que se funda (i) 
no se encontrará espresion de donde debe inferirse , y no 
lo es el encargarse á las justicias el cuidado especial dtt 
castigar los pecados ó delitos públicos» 

l. > CAPITULO IV. 

De la afieriguacion del delito y deliiKuenie» 

I Bien se haya presentado al juez alguna acusación 
ofreciendo información del delito , bien haya tenido noticia 
de éste por algún denunciador ó por fama pública, debe 
proceder incontinenti á su averiguación y i la del delíncuea- 
te (•). En toda causa criminal lo primero que ha de ave- 
riguarse es, según la espresion forense , el cuerpo del delito,* 
pues no habiendo delito justificado no puede haber delin- 
cuentei y antes, por egemplo, que alguno pueda ser convencido 
de homicida , es necesario hacer constar que ha habido un 
hombre muerto; si bien al mismo tiempo se practican las 
diligencias conducentes para averiguar el autor , con espe- 
cialidad en los delitos que no dejan vestigios ni señales , y 
que por lo mismo no pueden acreditarse fialcamente sino 
con pruebas morales , que son las mismas con que se ave- 
riguan los reos , y de las cuales se trata en el capítulo cor- 
respondiente. No ha faltado autor de poca instrucción y cor- 
to talento que ha gastado mucha prosa eu esplicar qué ei 
cuerpo de delito, pero sin necesidad en nuestro concepto; 
El cuerpo del delito no es otra cosa que el deliro mismoj 
y averiguar el cuerpo de un delito es lo propio que recono- 
cer su esi^teacia , ó averiguar que le ha habido 9 ó t^ue se 

5 *. . : ' 

(í) Lá sfiy tit. 6f Ut^ 5 dc.la &eqQp. 

Esto es lo que se llama pesquisa eipccial 4 áiÜSOQltiá 

áfi ta geoeral.de que se ha liablado. aaie«. . ; "• < ' 
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ha cdmlitídd y ádenifls de' los medios genefaíec^f los me^ . 
dios particolátes coto que iHiede y debe justi6car&e cada unog 
y de los 4ue no podemos menos de hablar cto iadi^idoali* 

dad y especificación. . " 

' 2 Habfemos en prlÉier' lugar dei bomtcidio oomeridoí 
con armas; y supónganlos qiie« como sucede <{0a frecuencia^ 
se da al'juez noticia de que en el campo ó i en 'otra parte 
^ 'ba qüttádd la vida á üh hombío^ y ^ aUi mismo se«ii-r 
euentra su cadáver. £1 juez entonces , del mismo modo qué 
¿h todas las causaá dethtidad y debeir ár hacer por si mismo 
ta correspondiente pesquisa, áutajue ¿I' se lo impiden veida«< 
deramente graves ocupaciones , jpuede comisionar par^inllé 
¡k- sü teniente ú otro oñcial '-suyo^dtgdo d>e* sü coafiaiíza. 
Asi, inmediatamente hará pOríer uil^auto de ofició ,'*qu¿; 
será el principio ó la cabezal del pr/doe»o í refiriendo crrciias-i 
tancladamente dicha^noticla^ y mandando ^ue se pase al 
ütio adonde sé 16' aseguró hallarse «1 dtfuüto: qtid IcNa^om* 
yfliénr el escribano ) citui^bo y otras ^ersokias qUe fé'pares-i. 
cátí cóavenleiítes;í y que 'bailándose sé rcttoja^se haga la s«^ 
maria , se prenda á tós que resulten ser reos^ se lesembar« 
guen sus bienes, y se proceda á lo demás que corresponda» 
5 Puesto el auto de oficio pasará el mismo juez con el 
escribano, cirujano, y alómenos otras dos personas al lugar 
éh que se le dijo estaba el difunto , y hallándole , mandará 
al cirujano que le pulse, y practique según su arte las de- 
más diligencias necesarias para reconocer y declarar, si lo 
está en efecto: Si declara que sí, prevendrá al escribano Ib 
ponga todo por fe y diligencia , refiriendo en ella con 'toda 
individualidad el hallazgo del cadáver , la conformidad y 
postura en que estaba , las heridas que tenia , con espresioa 
del sitio , su ropa ó vestido, y todo lo demás que se encdn* 
írase en el cadáver y junto á él , como también del nombre, 
apellido y vecindad , si se le conoce ; ciiya diligencia han:.^ 
^imar el juez cir^ijano y escribano. 

• 4 Después mandará el juez que el difunto se lleve á su 
Isasa^ lo cual no puede hacer nadie sin su orden ^ y sino Í4 
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(lió) 

tiene, hár¿ depositarle 4on4ft kparfZQ^ epnyemeqte, y encar- 
gari ai .«sQribaiíor.f^nga su poder (lien costodiados los 
Westicbs.yJa.dctBas que se le halló. £ii seguida ^xa^iaará 
el jaez al tenor de dicha diligencia á io» tc^rigoa que^stu- 
vjeron presentes al halUrf^e^^ei c^fláyej^ , P^<'a51Íf!B .df claren 
9uanto yieroa 9n éi, y 1^ ^m^r^fé to4A.'|9i ^ W. ba«i 
Uój, ^ fin de que;,rp€iiw;iozcap s('e.s ¡o mismo, que jteoia en^ 
tofices y ó se encontró cepca de éj. Al tiempo de hacer la tai 
Qianifestaclopi ha de dar fe el escribano de ser lo mismo 
que se víó.en diphéi ocasión ; y si los testigos conocían al 
difunto , es^re&i(i;á» dvmo^ril^ipailp^t'jy de ^4 -f^uet^io era 

^..f .. Luego sia dítiaelon 4^be qianíjar^ <jue reconozan el 
cadáver dos cirujanos, dos-médicos, ó un cirujano y un 
médico, según- pueda proporciona rseí y lo exija el caso; pues 
para probar pie^noJOiente cualquiera co>a se necesitan dos 
testigo^.; y, siempre que menesrec nombrar peritos, conic| 
lo üon dvhos facultativos , para la jH-itificacion del cue^p^ 
del delito, deben nombrarse. dos.?il meaoi, por cuya d]s-> 
cordia ha de nombrar el juez un tercero. í^i'i pues , no ha- 
biendo en el pueblo mas que un cirujauo ó un medico, 
cual conviene hac.^r constar en los autos., bien con^teititpo- 
qIo del escribano , . bi¿n con las ,d^oi»i^'ipri"s dej dos rcsti-» 
gos (*), lia de traeric otro de fupja p.udtendo hacerse, 
siendo la causa grave. Los facultativos han de decir, bajo d^ 
juramento y con roda claridad que reconocieron el cadáver,, 
herida ó heridaí , el. sirip 4^-^^^^^ jK^y.i^gitudjyí'prpfuiidlT 
dad-, y si fueron esencialmente ^AO^,ralcs^^ ;íí *i}ifei,pfig¿nó,l^ 
inuerte.de.otrü C4u^,qyeidftbt,esp^i6ca>¥W ■'. írf/ . i 

(*); llama á alguu facultativo de ft^CW y no vi^qe, ó b\ 

en, W lagares inmediatos oo hubiese ninguno ^ Conviene tambieo 
que resuUe justi^cado para que así se te^ga'por sudc^Átela 

necIára*cíoii de- un '.soto ftiódlco ó cirujano. * " ' " ' - ' 

£1 ciudadano Francisco M5in\íb^l Ftídcfé-, medico del 
hospital de cariüad de la ciudad de Marsella yitik loi .Le^es ilus- 
$ra4fis por .las cienciíks ¡isicas, f, fratadQ cía J^téicipa. kgfnf 
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6 £vacuac!as las declaraciones de los facultativos^ y re* 
saltando ya del proceso quién era el difimco» cómo se lla- 
maba, y de dónde era>'VecIno'^ $í es persona «onocida^ 'se' 
mandará que se le de sepultura eclesiástica , y que^d* escil-n* 
baño ponga fe del sitio en que fue sepultado*, j quémort' 
taja llevaba: si es persona ignora ó de^iconocida , se condn*^ 
eirá el cadáver á un sitio público para que todos le vean y 
reconozcan, y conociéndole alguno ó algunos sugetos se les* 
examinará judicialmente para que espresen su nottibre, apeA 
Jlido y vecindad , ó lo que sepan , y se le enterrará. No hat 
biendo quien le conozca , y urgiendo el sepultarle , se harál 
también, aunque ha de preceder el examen de testigos que* 
depongan de las señas de la persona y de la ropa que tenia.» 
De las señas personales como la edad, la eitarura , el pelo^ 
alguna cicatriz y otras semejantes han de deponer los ciru-* 
janos qué hicieron el réconocimiento , en quienes es estol 
mas propio que en otros ^ y acerca del vestido iiaa de de<-. 
clarar dos sastres, 

y de Higiene ptíb/ico ( tom. 4, cap 1$, §, 15 ), trae las prccau-» 
clones necesarias para examinar las heridas en los cadáveres^ 
sfSupooieodo i dké, que ea'un'cddiver se obsemren beridas que 
hayan podido causar la muerte , «e necesita mucha atención pa« 
ra exaoiiiiarlas con d tino y acierto que corresponde , pues se 
debe disecar la herida en su verdadera dirección , y con el mis-, 
mo cuidado que si se ejecutase eri el cuerpo vivo. Después de 
haber descubierto y puesto á la vista sus paredes hasta la pro- 
fundidad é que alcancen , se procurará seguir con deücadera 
todos sus giros y tortuosidades basta llegar i su verdadero ton* 
do 9 espedalmeote en las heridas bechaa coa armas de ftiegoj y 
si después de esta diligencia se ve qúe interesa algunos órgano^ 
cuya lesión es mortal , no se dudará en decidir quó ftje la ver-- 
dadera causa de la muerte , fundando el juicio que se forme ea 
los conoclmieu tos del arte.» ' •. :' «. ,[ 

«9A8Í , cuando se trate de"esaminar alguaa lierida -de la cah 
beza se reconocerán desde 'lóego lOs bnesos del ctiato- dea- 
pues de haber disecado los legumeaioSy para ver si hay fractu- 
ra ó deja de haberla: después se mirará si penetró la herida 
hasta la sustancia del cerebro > y en qué^parte- de úm viscé^ 
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7 Es cierto que para condenar al reo no e$ necesario 
que se sepa el nombre ni apellido del difunto , y basta que 
haya un cadáver; pero con todo, es muy atii que se practi- 
que lo referido , y se guarde con mucho cuidado la ropa coa 
que estaba vestido el difunto al tiempo que se le encontró, 
porque habiendo sugeto que conozca aquella y dé las señas 
de éste, podrá saber quién sea el muerto , y de consiguiente 
quién sea el interesado para acusar ó perdonar al agresor. 
Asi para este efecto se manifestarán á los testigos que se exa- 
minasen en la causa las alhajas y ropa que se hallaron al di- 
funto , dando fe el escribano de ser ellas, á fin de que re- 
conozcan y declaren á quién se las vieron puc^ras, cómo se 
llamaba, de dónde era vecino, y qué señas tenia; v habien- 
do persona que dé razón de ello , se hará la averigiiacion 
correspondiente sobife la falta de dicho sugefo , y de:,de qué 
tiempo se advirtió , mandándose que comparezcan ante el 
juez dos de los paríeates mas cercaaos del difuoco > quieoes 

ra ; y en caso ¡de que hubiese 4erraa)e , se de^ribirá el lugar 
que ocupe , como tainbieiii $14 caniidad j calidad. Si Ja herida, 
etci en ei pecbo ae deaigaará su estensioa por el aiímero de. 
costillas, y s¿ describirá su figura, dir^ioa, loogicad, iatimd 

y profundidad por pulgadas y líneas : después se abrirá el 10- 
rai sin to-ar en el sitio de la herida , y por últimü se deiermí- 
nará.ei csiado y disposición 4e las .partes contenidas en aquella 
cavidad.- Si está* en d iricntn^ ae dfisignará la región cii que se 
kaíle la herida, 7 por k» dvnaaae, seguirá .eiraiaooto inetoUo que 
ca laa del pecho.» 

»Pero si atendiendo á los conocimieatos del arte pareciere 
que la herida no debió ser absolutamente tnortal , se cuidará eii 
gran manera de uo atribuirla la muerte « y se di.'tecarán las tres 
cavidades del cuerpo humado para^buscar eo ellas la causa que 
las produjo j porgue ademas de loa slni^offiaa de que ya he ha- 
blado., {.-cuánu» soQ las causas lefitas de destrucción, que Ueva- 
Bioa deutro de nosotros mismos , las cuales pueden quitarnos la 
▼ida én el instante en que ej^perimentamos la acción de alguna 
violencia esterna, sin que por esto debamos er.^er^que .^ue 1^ 
causa iamediau de. ia muerie^» •. .. ; . .t . 
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hsul de declarar sus señas personales , las de su ropa cuan- 
tío despareció, ó de la que hacia uso comunmente, y dándo^ 
las de eíia , se les pondrá de maaiSesto la que se le iiallóy 
para que la vean y digan si era de la que usaba el difunto» 
y la misma con que salió de su casa la ultima vez. También se 
mandará que los dos cirujanos , teniendo presentes las se- 
fias que se espresan ea sus declaraciones, y las que reíierea 
los testigos ó parientes en las suyas , depotigan si coavie- 
nen unas con otras, lo cual harán también los sastres tocan- 
te á las déla ropa, por cuyo medio podrá venirse en conoci- 
miento de quien sea el primer interesado pam mostrarse 
como tal en ta causa. 

8 Si se enterrase el cadáver antes del espresado recono- 
cimiento y bien por omisión del juez en mandar hacerle, 
bien por no haber sabido hasta después del entierro que la 
muerte fue violenta, es preciso entonces para reconocerle el 
desenterrarle , y para esto se ha de pedir licencia al jues 
eclesiástico , librándole exiiorto con inserción de las depo- 
tícioaes de los testigos que dijeron haberse causado violen- 
•lamente la muerte , y no concediéndola se h4 de recurrir á 
«U stiperior para que U dé (*). . 

' (*) Sobre este particular, he aqui loque dice el señor Eli- 
zondo ( Práct. univ. for, tom. 4, pág. 338 , niím. 7. ) ''Si anees 
4el rcconocícniento del cadáver se hubiese á éste dado sepuhu* 
ra eclesiástica, puede el juex 4e oftelo .ñiandar se. ei^uaiie.pare 
que coa su inspección ocular ae tome él debido conocimiento^ 
de si las heridas fueron ó no mortales. ( D. Se se , decis, iii.) 
cuando por otra via no pueda constar del cuerpo del .delito, 
ejecutándose esta dsiigencia . sin necesidad de ocurrir al Obispo 
Q SU Vicario ¿ ( Bihjdilia , íibro 3 dz foUt, ,co¿ihtio 1 núr 
•NfCfla 93 , .Caídtn;.dms, 9 , núm. 44. ) j pero tíempre^coa. gnuidé 
reverencia y yeacra^on i iá Igleinev pre^enciandotei ac^ojof 
módicos , cirujanos , iol juez y escribano » coa restittflíon ia- 
mediaiaoieate del cadáver, verificadas la cisura y designación, al 
lugar del sepulcro, en que no deben poner Jos jueces ecle- 
aiáscicos incoaveuieiite á los (uaglsir^das riuilesv>l y; si ausiiiar- 
isi con su bnso.y antoridad .para i|uc loa dejiioa. ao .quedsa 
TOHO I. R ' 
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9 Concedido el permiso eclesiástico, pasará el juez á la 
iglesia con el escribano , lós médicos ó cirujanos , el sa- 
cristán y algunos de los que le enterraron , ó le vieron en- 
terrar, y estando en ella mandará al sacristán señale la se- 
pultura dondé yace el difunto, y hecho , se le desenterrará, 
se le sacará <ie la iglesia ó cimenterio , se le pendra en un 
sitio profano , en donde tomará ei juez juramento á dichos 
facultativos, mandándoles que le reconozcan con el mayor 
cuidado, y acabada esta operación se restituirá el cadáver á 
Ja iglesia y se le sepultará como antes estaba^ todo lo cual 
ha de poa^rát^ por fe y diligencia , que íirmafún el juez y 
escribano. ^ ' 

•t' l o Evacuado esto, se recibirán las declaraciones á los 
médicos ó cirujanos para que refieran circunstanciadamen- 
te qué vieron y observaron en el cadáver, las heridas ó con- 
tusiones que tuviese, en qué partes de su cuerpo , y todo lo 
demás que conduzca para averiguar la causa de su muerte. 
También serán examinados el sacristán y demás sugetos 
que concurrieron á dicho acto, para que declaren sobre el 
contenido de la diligencia, añadiendo de quién era el cadá- 
ver que se enterró en tai dia en tal sepultura; que des- 
enterró entonces y volvió á sepultar, á fin de que asi consfe 
de la identidad-de ^quely y no puefia alegarse que era otro. 
En ja ejecución de'todo lo. referido ha de proceáersfi; cog 
la mayor actividad ^ para que so haya tiempo de.corrom» 
perse ^ cadáver é imponUlirarse tó reconocimiento (*). < 

impunes." En favor del señor Elixondo qucv no exije U venia 
del juez - eclesiástico para el desenterrainieíuoi y reconocimien- 
to del cadáver , hace que de.lu contrario podría .por una coa- 
tiderublt' tetacdadoo de< aquel' amneatanevmñdio la ootrop» 
eioQ , y wt VDíKf dificil reconocerle. • .i , 1> • ^ 

"(*) '^OMM los cuerpoi «tperimentan por, ptinto general 
grandes mutaciones luego que cesa la vida , son muy pocos los 
coiiociinicntos que puede sumiaisirar el exámeu de ios cadá- 
veres exhumadoSc Los que se han dedicado á av^iguar las cau- 
las mortilierae por medio de las diteccioaes anatómicas habrán 
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i f I ' Hánoc etpaestQ tstensamente ( i ) todo lo :qae tldie 
practicarse cuandÉ^fe dé noticia al jaex de haberse encoa*- 
trado á un hombre muerto de heridas, con el fia de.-^ los 
jotecif ;y escriños «epan<to que haa de hacer , asi ea este 
borao en otros muchos caioe^ pM áün^ tssán diversoti 
iiáy ciertas düigeitcias qite^soa >€onaneá.eii«tad}9s>>pdr lo 
^uo en los siguientes solo espre^artmot ló'qtieisea éasacti^ 
iculai; en cada ano de ellos. .mm . - .i r 

12 S| el homicidio se cometió con TenenOti-fiiera del 
reconocimiento de los facultatifos, asi antes como-desptiei 
de haberse abierto el cadáver r y del'eotíúneade l4>s testigos 
Que puedan deponer sobré aquel criaeiiy será conveniente 
reconocer ia casa y persona del reo > por si se liaUa algua 
residuo del veneno. El juez ha de hacer este^registro acom- 
pañado del escribano, y testigos, y hallando alguna cosa se 
pondrá su hallazgo por diligenciavcon espresion de su cali^ 
dad y cantidad, de su color y senalesj se defpositará en po- 
der del escribano, poniendo una cubierta cercada y sellada, 
la cual se mostrará á los testigos que concurrieron al regis- 
tro y hallazgo, para que reconozcan si es la misma en que 
se guardó el veneno;. se abrirá en su presencia, y depon- 
drán si áquel: venéno es el propio que se encontró y^ cu- 
brió; y después le reconocerán dos médicos para que digan 
si es veneno. También se mostrará á los testigos que por 
ventura declararon en el sumario, haber visto que el reo dió^ 

^istd muchas vedes 'que es mas frecuenté hallar foí" efectos 'd^' . 
Xk muerte , que la verdadera causa de la enferoíiedad-j'pero sea 
de esto lo que fuere , ademas de que es inútil la diseccioii del 
«adáver cuando está ya corrompido, es también peligrosa y 
»Q se paed^' obli^^.i- ningún ^ciru^ao á qjíi? ^ ejpcui^. Por 
ponsigulente hablando' de ' cadáveres exhumados, .spio, debea« 
cnienderse bajo es je nopabre los que se conserven fréacos' é iuii 
corruptos." Foderé , tom. 4, cap.15 cil. 16, ' ' 

" (i) Siguiendo á don Miguel Cayetano Sanx , relator que' 
fue del crimen en la Chaacillcria de Vailadolid, su Mod» 
dt sonanciar ím caum cruninaiei, pág. j y si^ . , ' ; J ii , 

Ra 
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Térieno al diñioto > á fía de que espresen sí es de la iDÍsmt 
«calidad ó especie, que el que vieron dar ei delincuente al 
muerto. 

1 3 Ea órden al mismo homicidio , he aquí lo que nos 
dice don Domingo Vidal , více-director y catedrático del 
jreal colegio de cirugía de Cádiz ( i). »>Son tantas las seña- 
les que nos manifíestan la presencia de los venenos en el 
estómago, que si todas concurriesen á un mismo tiempo, y 
algunas circunstancias ó conjeturas no las destruyesen , po- 
driamos dar una noticia tan cierta y evidente que nada de- 
jase que desear en el asunto; pero por nuestra desgracia, 6 
DO concurren siempre dichas «eñale»^ .6 se de»tmyep por 
jertas condiciones.** ' i • i 

14 «Para proceder con la claridad que me sea posible^ 
diré, que las señales deben sacarse: del estado del pa^ 
cíente antes de tomar sustancia alguna: a.° de lo que se 
nota al tiempo de tomarla: 3." de la calidad de los alimen- 
tos y vinenos : 4° de los efectos que estos producen en la 
boca y fauces: 5.® de los síntomas que se observan cuando 
están ya en el estómago: 6.° de los estragos que observa.-» 
mos en la abertura de los cadáveres.** 

I 5 «Siempre que de vista ó por verídicas relaciones sa- 
bemos que un sugeto antes de tomar sustancia alguna esta- 
ba sano , robusto ó bien complexionado , y que poco des- 
pués de haber tomado algún alimento de buena calidad y 
en regular cantidad se observan algunos de los síntomas que 
diremos mas adelante , se puede sospechar que dicho sugetp. 
fue envenenado; porque no es creíble que un sugeto estan- 
do sano caiga repentinamente en una enfermedad , cuyos 
síntomas, siendo tai^ ejecutivos, prontos y crueles, no pue- 
den convenir á otra mas que á la que producen los venenos 

en general." * ' * ' ' .. 

* 16 wAl tiempo que tomamos algún alimento podé» 
mos conocer si es bueno ó malo por el olor y sabor , por* 

, (I) Cinig.for. secc. cap. 1 alprindp. 

« 
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qut muchos de los venenos y demás materias nocivas tlenea 
un olor hediondo y abominable , un sabor áspero , ingra- 
to y horrible ; bien que estas señales y los efectos que ob- , 
servamos cuando se dan á los aaimales domésticos no soo 
^íeoipre ciertos.» 

5 17 » Aunque todos los alimentos, por buenos que sean, 
pueden caus;ir mas ó menos daño tomados en mucha cao- 
^ jtidad, sin embargo, jamas producirán unos efectos tan ter- 
iriblcs como los venenos , mayormente en sugetos sanos. 
jQ^símismo , aunque observamos que los alimentos corrompi- 
dos , fermentados , fermentantes y otros que por su natu- 
xaleza son de mala calidad, los que tomamos con repugnan- 
cia , y todos aquellos que con conocimiento ó sin él , co- 
midos ó bebidos, tienen cierta antipatía con nuestros tempe- 
ramentos, producen á veces unos síntomas muy semejantes á 
los que ocasiona el veneno; sin embargo, como vienen mas 
lentamente y por intervalos, nunca son tan duraderos^ ai re- 
sisten tanto á la eficacia de los remedios.» 

18 »» La calidad de los venenos varía mucho relativa» 
mente á su naturaleza y efectos; pero como en la materia 
ijue t-r&tamos solo se necesita conocer su calidad efectivai 
los reduciré á dos clases generales , que son , venenos co-^ 
kaguJantes y venenos, corrosivos $ y en sus respectivos oúmeT 
ros se hallarán los efectos que producen en la boca y fau- 
ces i como, también los siutomas que observamos cuando 
^scajd ^ e^est^mago.*» * , : 

, . 19 . f»Lo8'q£ectos4ie{jQ%,y«oeQos cohagqlaptes en genera] 
loa ; cierta aspereé en. la^ boca y iaucaf , dolor y peso en 
^1 estrago f debilkUdty^str^cioa'de.fuemS) en, todo el 
<;uerpo, «óbriaguez, aliet&ckmde espiírltii, la pérdida de 
nieiiior«a,,Ofeuridtd la'(vUta ^ opresión de pecho y di- 
ficultad tí» respirar , pulso rara y d^l , nauseas y fu^r^^ 
aoiitU 4«'F0lpftar » •fíi tigos» ^ifec^ros - comatosos , apoplétioot 
y esp^smódlm » ie^aadad de kngua y sed» dasmayos, y fi- 
elmente la muerte.** 

. ao nh» efectos de U» corrosíToa eoo: la sequedad ' 
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y ardor en 16$ Iab!6s;1engua y demás partes Internas dé U 
"¿oca y fauces , las mas veces con escoriaciones é iaflamt^ 
clones en dichas partes y sed inestinguible, ardores y crtie^ 
•les dolores de estomago, retortijones terribles en los intes* 
tinosy meteorismos, vómitos violentos , hipo, y luego vie- 
nen congojas y angustias mortales, palpitaciones de corazón 
"y desmayos ; los estremos se ponen frios ; vómitos y defec» 
ciones, cuyas materias son de varios colores, como negras, 
sanguinolentas Scc. convulsiones, gangrena y esfácelo en loi 
intestinos, y por fin una muerte violenta. Estos y otros mu- 
chos síntomas que pueden acontecer después de haber toma* 
do algún veneno, son mas ó menos atroces, en mayor ó 
menor número según la cantidad, calidad del veneno y cir* 
cunstancias del sugeto; de suerte que un mismo veneno en 
cantidad y naturaleza produce en unos uaa séjrte de ac*^ 
cidentes muy distintois que en otros. •> ^ ' í 

21 »>Despues de haber dado una idea Sucinta de ío¿ 
efectos mas principales de los venenos , esp(Hidré en po- 
cas palabras las señales con que el cirujano ( en el exá- 
inen de un cadáver, cuya muerte violenta ú otras circuni^-^ ^ 
rancias esciten alguna sospecha en los jueces ) podrá cOr* 
noeer bi tue ó no envenenado. Teniendo presente cuanto 
dejo dicho en el núm. 7 del cap. IV. de ia primera sttíi 
antes de hacer incisión alguna en el cadáver, obsíervará i .'^ si 
la periferia del cuerpo está hinchada : 2»** si tiene manchai 
lívidas , oscuras ó negras : $° si la lengua está ii'íiithadaV 
¿egra ó escoriada : 4.* -sr ríeiiVíaií'ufias 'ahfraríllas ó neigras, 
y^sfe eaen fáeilkiente."»Finalnícnt*',í'Síi 4ós cabellos se caen 
ptif si* m5Sfnós' ó |)or p6co 0fih Ml t^^^M^^ siendo, eitú así^ 
podrá inferir oon ^Videndia-^e-el ««geto fue «nveneüjidoy^ 
. pues h asta ^ horá tstsá . sfoñ las ^prlofilpaUs $o&iAc§ ¿tlerio^ 1 
téi que no* 'l»"nidáifi«ll«Li£ik'- 1 • O^lfc , iMÍq« j\ ^¿f U :U- -il I 

f^^^-z' '. «víL» ireftaltss 'lifl»f^tt idf«miá d*:1é# , 
cadáveres* tiif^nados^ S(|n^ ti fívkkk ^ «I «olor '^^Xéoif 
cetrino , oscuro ó negro , y escoriación de las entrabas: J# 
gangrena 6 esftdelo en el estómago é Intestinos : estas son 
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las señales mas manifiestas, del WOíttífh k>á sín- 

tomas se hayan seguido iamedUtaineiife-d^iiai-dc haber 
tomado alimento; y si ao^diuiM eoth mlfina ai»)>dsicion laa 
~ que dejatnos dichás en los oomerof (precedentes , no deja- 
arían duda alguna." ^ * ! » . > ^ r. 

2:3 «»Lqs( VeneitosiiiiiMo^ico» ^eí d^j^o. ;deipufi«F,4e<ilft 
jnuer te 3Dti:a se^al . quo*bi' d<e tOr ¿pcctb lwrllb¡iv'^^. 
: 24. Be lee lifkmiffidioii' 4 muertes.. bechafl* con -veneno 
JubU también don súma ¡estensien d'fiiadad««orFAcicr4«b 
fixMedÍ0m,lí^lr {i)'i^ y.sj4.lsiBtogot4le'ki qiteJiee»Os eo- 
^^do.de :¥ldai' ^hr&eiftfsitoM»4»iit}o-^ Iejtt>iak)iir jibílil 
éíodvéndrá- miiefaoil|ne trattedfliaás Jt^> ilnr je» «laMliéis 
«quei célebre .fiñdo .Bor- et .mUmp orden «on q«e 4«i'tcrác^ 
^mnque media mueho. interfal» de anas á otras. 

.ft$ . i^Pero el modo. con.qaeohraaiOi.aierpos qne.lU^ 
4nainoe'.AreoeBOt 4 ies.ermucbae veces commi «oirieá'que 
^laommos mqdkai^entoer, y'liii»,oenvlos,iUinentos'iaj0aio«¿ 
iporque soni abidluanieniie.ldnDtiGoaJlas efeetoa que pro^ 
4lQGett estoa nltímós en dertos^ sujetos » y los. que- eansao 
en otros los veneno» (2}. ¿En qué oonsisie pues el de^ 
fóo!*de'^tanciiamÍeiitorl £0 la. «tención .profiiamenle* tal 
dfG^ qttitet^oMMlef T¿db 4«miia qne^sin-^jefeer- el. artfe 
¿0'Gtti*af!:^a4niitttoftá^..'otra alguna susiMÉicia; que no es alW 
iBientov se-bace* ^ lo mismo sospecbom én mala intcA^ 
«¡qtt^ ya .sea. que' resulté «el asesinato 9 "6 que no. Ikgoe á 
sttrificáise.. iFtído.4itobré^'tlB0Í»:;uli c^cii^^ 
4te las eb8aiii4Mctfoi» ^flímentaa.y deiac^qoe ño toisan » y 
shI «uatado^raci|claf'coir ^ocuiftlguqAi austanoias d» dlferén^ 
4B. especio.» vUAr se pnede a^eoosi de eop4ñsff*qtie tkiie mala 
éiteacion » ^ «special si estas! sustancias se miran vulgar- 
«aentíB « coÁio venenos. Por ttato 9 diremos. que la intención 
«a Uesfnctnilcl.deUto.<4c enveoett«miQai|),gy qQelas.JttSr 



(i) Tomo $, desde la pág. 5 basta la ^39* ' 
(9) Tom. $ dt. pági 8. 
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fiinelM ^ue no «o» jdtotttiok» «oattltiiyra Ím p«rte maee? 
rialdeestedcUto^CO. 

a6 "'Pero por lo mUmo que es muy odioso, es tam^ 
bion may oscuro y presta mas armas á la eabunnia que 
otro aiguao. Podrá haber uaa infinidad de pruebas morales 
incompletas que ¿ta, kga» á ' presumir la esistencia del de- 
lito ; pero jamas llegarán á fonnar uná prueba €omptet% 
•aunque se reúnan todas ellas, sin ésponer continuamente á 
.los ¿ttdadanos á perder su llbettad. Solo hay dos circuns- 
tancian que 'acreditan la realidad :d9 este crimen, á.sabev^ 
^ descubrimiento de lo material át'ély y los síntomas qup 
^ manifiestan después de bkber toma^ alguna bebida>6 
jiUmenio presentado por persona sospechosa. La prlmm 
circunstancia es enteramente deci^va $ pero si la segunda 
no tiene el apoyo de aquella , puede ser origen de una 
infinidad-de juicios erróneos, y>no debe considerarse pro- 
piamente tino cómo- una' pnislMi ilncompleta , ;á .cansa dt 
la facilidad con 4|ue'las^sttst«iclas mas. Inocentes pqedea 
coa?ertlne en venenos para el cuerpo humano en ciertas 
circunstancias según hemos dicho"^ (i). 

V7 wBasta el mas leve motivo para que el'oomun do 
los hombres soqpedie la existencia delenvmnamfenro$ pero 
«1 wédieOf que debe ser sugeto dei cieocié 'y poidencia 
consumada 9 no puede resolverse á juagar de este modo^ á 
no serene te^g»«uaas señales tan positivas , que.escinyaa 
«bsolobamente' la «Imposibilidad del heofao. £sra& señalé se 
dividen en radipaalcs y físicas. Ddy el nombre- de .ráci^ 
' nales á las que se toman d^ los^ntonas que :so observas 
oemunmente ,cvaado se toma algún vepeao^ ytá las. oom* 
secuencias que se deducen de los desórdenes que se notaá 
«n el cadáver. Las sefialcs fisicas se reducen á la es!8ten«> 
cía dd ve^enp, y á la certeia de que la.sustancia que tomé 

(t) Tomo s cit. p4gs.f 2 7 i> • ' * . : 
(a) Págs. 1$ y ttf. 
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Ó de que hizo uso el enfermo es realmente venenosa/' 
í>No es dificii conocer que este último orden • de seña- 
les es el mas concluyente , y que basta él solo para acre- 
ditar el delito. Pero no sucv.de asi con las señales racio* 
nales , porque como pueden proceder de otras muchas cau- 
sas que no tengan relación alguna con el envenenamiento 
premeditado, son capaces de dar margen á mil errores graví- 
simos , si la sagacidad del médico no desvanece la confu- • 
sion y oscuridad que se advierte por lo comua ea itt 
relaciones de los enfermos y asistentes** (i). 

28 £n seguida habla Foderé de los síntomas genera- 
Íes de envenenamiento que pueden ser producidos por otras 
causas, y concluye asi. »> Hay asimismo ciertas comidas taa 
repugnantes á algunas personas , que si usan de ellas sin ad- 
venirlo , presentan todos los sintonías de veneno 9 y es tal 
su antipatía en esta parte, que se estremecen con solo oiirarM 
ks; A la verdad , es dlfictl esplicar estos fenómenos, pero es 
innegable su existencia, como también qaeiiay pocas perio^ 
ñas que no tengan aversión á ciertos alimentos. Tal es» pos 
egemplo el iiorror al queso f cuya vista y olor hacen vo* 
miliar á nniehas personas que conoaco. .£1 .misma efecto 
prodoce ea mí el atún , y si por cascqilidad parto paa 
alguna vee oon un ouchiUo que haya tocado á eáte ^esca<«> 
do', es seguro que vomito » estoy inquieto , Scc Puede su« 
' ceder también* que -en un banquete se presenten ciertos man- 
jares repugnantes- á algunos de loe convidados , y que los co^ 
man éstos sin advertirlo» resnlUndode aquí áintomasae- 
mejantes á ím que produce el Vj^oeno ycomo* lo aobserva* 
ron Skeoklo y Zacchtas. Debe pues informarse esaqtames* 
te de todas estas cosas el médico que desea cumplir coa 
su obligación 9 porque de otro modo <se espone á confun- 
dir un .efecto oatfural con los síntomas que son propios 
del envenenamiento'^ (2). Despoet trata Foderé de laf- etu» 

✓ 

(i) Tom. $ cit. pág. 169 y 170. . r . . 

(a) Páginas 174, 175 y i?^» i \ 

TOMa X. S 
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iérmedades en qae se observaa los mismos síntomas que 
•n elea7ei|enamÍeiito* 

■ 3tg £Í que ha de hacer una relación legal en mate* 
ría tan dificil como el envenenamieato debe saber cuales. son 
los caractéres particulares de cada veneno , y tener notltia 
d« la multitud de causas mortíferas que , naciendo dentro 
de nosotros mismos, amenazan continuamente á nuestra frá- 
■ gil existencia , y puede confundirse con los efectos de los 
venenos estemos (i). Se debe juzgar con mucha pru- 
dencia y circunspección del efecto de los venenos tomados 
interiormente , ya sea que fundemos nuestro juicio en los 
síntomas que esperimentan los enfermos antes de morir » ó 
ya nos gobernemos por las señales que dejan estos vene^ 
nos en los cadáveres , asi esterior como Interiormente , por« 
que no obstante la observación que hemos hecho de que 
lo» venenos corrosivos presentan en el mismo instante señales 
evidentes de su accíou y de- la violencia que causan en los 
cuerpos , son tan equivocas estas señales que es muy fácil 
engañarse en ellas ^ á no ser que al mismo tiempo se atien- 
da con particular cuidado á todas las presunciones y de- 
más fiircunatancias que pueden debilUarUs ó servlrlas.de apo- 
yo» supuesto que^ nuestros propios. humores son capaces de 
contraer una malignidad que produzca los mismos efectos 
que los venenos mas activos*^ 

• 30 99D0S son los medios que tenemos para conocer la 
naturaleza de. las sustancias que se reputan por venenosas: 
uno racional y, otro qüimico. £1 método racional consis- 
te'en juzgár ;dfli'la.namr^leza de los venenos por los sin- 
' tomas que producen , y en hacer la prueba de ellos eñ los 
animales» de suerte que si mueren después de haberlos 
«tomado» se declarará desde luego que son verdaderos ve- 
nenos», y en seguida se les desdará por alguna cualidad 
cwnparaodo Jos 'fendmenos. qUe, produoca en el hoiiibro 

(n Tom. 5 clt. pág. S14. 
(a) Páginas a 1 6 7 a 1 7. 
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con los que se observen ea los anímales (*). Los medios 
químicos consisten en la análisis de que hemos hablado ea 
el capítulo lí ; pero que por desgracia se apUcii soUmen* 
te á las sustancias salinas y metálicas" (i). 

31 Cuando la muerte provino de haberse ahogado al 
difunto, dice Sauz, es forzoso distinguir si lo íue coa 
las manos, cordel , sóga ú otro instrumento , ó si lo fue 
echándole en un rio , pozo ó fuente ; y en ambos casos 
se practicarán las mismas diligencias que se han referido 
de pasar al sitio del cadáver, de poner por diligencia su 
hallazgo, dónde y de qué forma estaba, de recogerle, de 
averiguar quién sea , y de reconocerle dos médicos ó ci- 
rujanos para declarar de qué dimanó su muerte. Si ésta se 
hizo con cordel, soga 11 otro instrumento, debe buscarse, 
ponerse por pieza de autos si se halla , y mostrarse á los mé- 
dicos y cirujanos para que espresen si se pudo con él aho- 
gar ó ahorcar al difunto. También se manifestará al reo 
cuando se le tome su confesión , á fin de que le reconoz- 
ca y confiese si cometió con él el homicidio. Habiéndo- 
se encontrado el cadáver en un rio, pozo ó fuente, de-^ 
pondrán dichos facultativos si se le echó allí vivo ó muer- 
to , espresando las razones en que funden su dictamen, y 
todo lo deiuas que conduzca á la averiguación de la muerte. 

32 Mas no pareciéndonos suficiente para nuestros lec- 
tores esto que trae Sanz sobre ios {^bogados, debemos co- 
piar aquí lo que ha escrito acerca de ellos Vidal (2), si-> 
guieodo á don Cristóbal de Piña , médico y socio de núme- 

* 

(*) ?>E1 exámsn de los venenos debe estar enteramente su- 
bordinado á las luces y conocimieaios que proporciona la quí- 
siSc^, pues no hay cosa mas errónea, como se demoserari 
llespaet» que el métodq de noestcoe mayores , y a^ el que 
observan muchas personas en el dia, contcatándose con hacer 
la prueba de ellos en los animales.)) £1 mismo Foderé| tom* .1 
de su Medie, leg. Introduc. pág. 76. ' 
(i) Tom. 5 cii. págs. 23J y 234. **. * ~' • '•-*• 

(3) Cirugía for. cap. j. * »* ; . .oil. : i . wXvyf 

S 2 
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ro de ia real sociedad de Sevilla en un discurso que publi- 
có en el año de 1776. »» Aunque son muchos los agentes, dice 
Vidal , que pueden privarnos de la respiración , no me de- 
tendré en esponerlos , porque mi intento solo es maniíes- 
tár por ahora ia verdadera causa de los aliogados y y las 
señales para distinguirlos de los que no lo son... 

3 3 t> Verdadero ahogado se llama aquel , dice Pina, 
que habiendo caída) entrado 6 sido arrojado vivo en las 
aguasifae muerto en ellas y por ellas. No débete confun-< 
'dirse los objetos y significados die estas voces : aha^adOf 
sofocado^ Acabamos de decir el que corresponde á la pri« 
mera 9 siendo el de la segunda todo aquel que perdió la 
vida por haber sido entera y absolutamente privado de la. 
Respiración. Esto puede liacerse de varios modos , como 
todos saben, y siendo uno de ellos la sublnersion en el 
agua , se dirá que todo ahogado es sofocado , pero no todo 
sofocado es abogado.** 

34. wNo deben comprenderse en la clase de ahoga* 
dos , dice el mismo A. aquellos que al caer 9 entrar 6 
•er arrojados en el agua> fueron sorprendidos de acciden- 
te como apoplegia y convulsión en los órganos vitales f na 
«neurisma , tubérculo que se rompió y otros semejaotes, 
porque aunque murieron en el agua, no murieron .poc 
causa , ó ioAujo inmediato suyo* Por esta misma raaon, 
continúa Pifia , no se deben incluir ea esu clase los que al 
ser sumergidos recibieron golpe considerable contra «Igua 
cuerpo duro contenido y oculto en la misma agua , ea 
parte principal 9 como cabeza , pecho , vientre &c. 

35, »> Mucho, menos 9 prosigue, son comprendidos en 
esta ciase los que habiendo recibido la muerte por mano ale- 
TOsa.... fueron después arrojados á el agua con el ánimo 
Te^rso de que ésta oculte y sea tenida por actora del atentado* 

56 ' fxPara proceder con claridad averiguaremos prime- 
ro la verdadera causa de los ahogados , y después espon^ 
dremos la« séllales escluslvas que deben observarse en todo 
verdadero ahogado.» ; ; 

" ? " - 
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37 »>Los señores Hevers , Gumer , Portal , Louis , Ha- 
llar, y otros muchos que omito ^ han demostrado con la 
mayor evidencia por repetidof e»perimentOi> , que e{ agua 
que al tiempo de la iusp)[;acton entre «O lo» bronchios y 
células aereas , es la ea^^ de la muerte de .lo« abogados* 
Si nos constára , dice Pipa , el número 6jo y determinado 
de las de Hevers y.Mr. Portal , (habla de los esperimentos) 
ascenderían á mas de cuarenta observaciones hechas por d!« 
ferentes sugetos en distintos tiempos y lugares , to4as coasr 
tantes y conformes en notar, que el agua se Insinúa é • in- 
troduce en los pulmones del verdadero abogado en can- 
tidad suficiente para impedirles su movimiento y quitarle* . 
la vida; asi como hay un ¡guai convencimiento de que 
oo se introduce en dichas partes cuando el . hombre es 
.arrojado al -agua después' 4e muerto.»»: 

' 38 f»£n confinnaeion 4e «sto» sip de.tenerji;ne 4 ^sptti- 
car el mecanismo de la respiración , por suponer la sufi^ 
eteme Instrucción en los que deben declarar , espondr^ lo 
qne sucede á los sumergidos en el agua para. ahogarse, 
¿uego que el Jiombre, dice Fifia , cuya. v$da no .pued^ 
subsistir sin la respiración, es sumergido en el agua^ dentro 
de brevísimo tiempo y sin que tenga libertad para otra 
«osa» debe solicitar y hacer todo esfuerzo para inspirar 
con el fin naturalisímo.de perpetuar la vida: como ya está 
privado del aire, y por «todas partes se ha)Ia. rodeado de 
agua, entra ésta en v^ de. jaquel por .|a tra^ue^^ y pulmo* 
Bes, en tanta copia.. cuanta se requiere, y .correupoQde á.la 
dilatación del pecho. Ella*, continúa Pifia.» por su peso y 
por la mayor mole de sus pequefias masaa se hace un hués- 
ped muy estraño en aquella región , de d.on4e qo ptis^ 
ser arrojada :poc la. ^siÑracl9.n« siendo asl>|n^posible que lis^ 
pulmones se muevan 9 yienen cstremas ansiedades y con- 
gojas mortales. , porque ti hombtre no puede vivir sin el 
- uno del aire» Detíénese la sangre en el ventrículo derecho 
áei corason, detíénese en la vena caba , detiénese en el ce- 
x^b/o«. y ^gue.ia oiyerte, v^í^ presto , según el 
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s»ó> eja3» tohmttZf é lacÜTidual mecanismo de dada tmo.i> 
39 »I>e esro se sigue coa evidencia, que siendo el 
agua la causa ocasional de la muerte por haber entrado en 
los pulmones y ¡íHvado el mo4>Memo de espiración , dc[* 
be ocupar forzosamente- las ramíifikttttiones*de los bronchtot 
y vesículas aereas 9 y debe también hallarse en estas par¿ 
tes al tiempo de la disección: por consiguiente queda pro* 
bado que la causa de la muerte de los verdaderos abo- 
gados es la entrada y permanencia dd agua en sus pul^ 

' 40 " 99 Aun se demuestra mas esta aserción por las se* 
fiales que observamos en los que son verdaderamente abo- ^ 
gados. Habiéndose ahogado » dice Portal, una muger ea 
'un río y tuve^oeaston -de disecarla , y hallé lo que se sigue ; 
i.^ Los vasos del cerebro llenos de sangre y tanto los senos 
como las arterias. 4.^ £1 ^ntricolb derecho del" corazón 
estaba Heno de concreciones sanguíneas 9 y la arteria pul- 
monar estaba llena de las mismas concreciones* 3.^ La vena 
caba y 'las yi^ularos estaban muy llenas de sangre. 4.^ En 
las ^ias-aeresís bsibfa un poco de serosidad espnmosü y algé 
rojal '5.*^ l<ío^'Í<allé gota alguna de aguji en las vías ati-» 
mentares. 6.*^ Jjoé troñcds de las v^nas pulmonares conté* 
nian muy poca - sangre , y aUn habla menos en la aorta- y 
Tentribulo' izquierdo. 7.^ La epíglotís estaba levantada; pero 
la glotiéy la eábtdad de'' la faringé y de la -boca estaban Ue^ 
ñas de utiá^spuuía blanquecina. S.^Las ainígdatas, la eam< 
pahilla y -glánd u las del*' paladai- •lengUt^y 4bs> labios -es* 
taban muy ' hinchados 9 y parecían cubiertos de vasos va* 
TICOSOS. 9.^ Los ojos estaban salidos ácia afuera y relu- 
<tai\ en mpLt de ser marchitados, y las palpebras muy hin- 
■^hadas. 10. Las otras partes estabsíaen su eátado natural^» * 
41 Muchas veces no le bkstá al jue^ que los cirtK- 
janos declaren que tal^ó tal cadíkver sacado del ¡Igua iiO 
fue abogado en ella ni por su influjo, sino que el má-^ 
gistrado desea saber cuál ha sido la causa de aquella- múef^ 
te $ por consiguiente es • precisd qUe el* - facultativa ootacor¿ 
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danáo sai^idad con las reglas ajrte/fc «seg^re.de «t 
fíic ó no fue abogado » lo qtie se bgf ará por los medios si- 
guientes.*^ 

4% Observará, i.* lo que dejamos dicbo en.... co« 

•1 án de ezamíbafi sí recibió .alguna liecída « contusión « &c. 
y notándose dkliás señales esteriores se averiguará si fue^ 
roo ó no suBcientes para quitar la vida al supuesto sugeto» 
a.^ Después de haber examinado las partes esternas por 
las raaones que llevo espuestas en...... se hará la inspección 

de los pulmones con las precauciones dicbas en su lugar, 
y dlntados con limpieza se cortará la traquea en su parte 
superior , se 'estraerán fuera del .pecho , y con ambas ma- 
nos s'e comprimirán los pulmones , cuyo liquido contenido 
se recibirá en una vasija vidriada.*^ 

43 Si no se nota agua ni otras señales de las que es« 
presamos en los . números 7 y 8 de este capitulo , se de- 
clarará que el presupuesto sugeto murió antes de la sub» 
mersion : en este caso debe atender el facultativo con mucha 
escrupulosidad al carácter de- las heridas , contusiones 8cc. • 
pero mucho mas á la causa que las produjo ; porque sien-' 
do innegable que el sugeto al tiempo de caer en el agua 
pudo recibir contusiones y heridas por los cuerpos ocultos 
en ella , sctrá el caso tanto .mas dudoso cuanto las heridaa 
ó contusiones por su figura , sitio y demás circunstancias 
nos manifiestan una imposibilidad casi fisica de haber sido 
recibidas fuera de ia agua. Al contrario 9 si las heridas é 
contusiones son tales que nos manifiestan por su carácter^ 
situación , figura y sitio el Instrümento que las hizo $ eaton« 
ees podremos declarar con certeza;'' 

44 >»Cuando en el rigoroso ezámen de un cadáver 
no se hallan señales esteriores ni Interiores de haber sido 
herido ó ahogado , sindujlaque al entrar en el agua es* 
taba ya muerto el sugeto: en este caso la ilacided y de* 
maeración de las carnes serán un indicio cierto de que es- 
taba enfermo, lo que también se podrá confirmar por re- 
laciones de los que le trataban y conocían , mas ai el re- 
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fendo sogetono estaviese desmedrado»' y por' relacfones 
verídicas constase do «star enfermo y se bniscará la- cama 
de la muerte repentina en las diferentes cabidades por me- 
dio de la iuspeccioa anatómica*' (i). 
.4} De los sofocados habla Vidai en el cap. 4 de su 
obra 9 del que he aquí- so contenido. »Deseando que lof 
principiantes tengan á lo menos una idea sucinta de los va- 
rios modos con que puede ser no hombre privado de la 
respiración» espondré otros dos muy comuaes : el primero... 
puede conseguirse ú privándole del uso de la boca y narí- 
cesy impidiéndole asi la renovación del aire, ó echándole 
tm cordel al cuello, que apretado coa gran. fuerza ha dó 
hacer el mismo efecto." 

46 i'Es preciso.... tener presente en la disección de los 
cadáveres que esta violencia , ó se le induce al hombre en 
el acto de ia inspiración , sin que pueda arrojar aquella 
porción de aire que inNp'ró, ó en la de espiración 9 impo^ 
sibiliráiidoie la entrada de otro nuevo. Si la primero 9 ade- 
mas de hallarse la sangre engrumecida en los visos del 
cerebro 9 vena caba y ventrículo derecho del corazón 1 se 
notarán en los pulmoqes estancaciones de sangre 9 roturas 
de las vejiga i Has y aun de algunos de sus vasos sanguí- 
neos 9 y asimismo se verá inBaniado el pulmón 9 pero rota 
la pleura caerá como en ios demás cadáveres no ahogados. 
Si lo segundo , habrá estancaciones de sangre en las mis* 
mas partes , y el pulmón estará casi de color natural sin Ue« 
nar la cabidad del pecho, y caldo antes de romper la pleura.*» 

47 ttEi estar quebrantada ia cabeza de la traquea , los 
rastros que se advertirán al rededor del cuello y concre- 
ciones poliposas en los dichos va^os, serán indicióle ha* 
berse hecho la muerte por medio de un cordel.» 

48 nEí segundo medio de privar respiración á ua 

(i) En caso necesario puede recurrirse á Federé 9 que ha- 
bla de los ahogados con mucha estensioo en el cap. 6 y último 
del tom. 5 de su Medicina legal. * 
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hombre es» obligándole á que inspire un aire yenenoso 6 
suQUUneiite viciado. Las causas que pueden alterar el aire 
y poaeríe en estado de matar {>rontamente al hombre que 
le inspire 9 son muchas , y entre ellas el humo ó fuego del 
rayo, el vapor maligno de algunas grutas, el aire encerra- 
do mucho tiempo en lugares subterráneos, el humo del car- 
boa , el vapor del mosto fermentado , el espíritu de azu- 
fre, nitro , salmarino y aceite de vitriolo , y otros seme- 
jantes inspirados ea el aire ea forma de vapor inducea umi 
súbita muerte." 

49 **Las señales que observamos en los que mueren 
por estas causas , son , hallarse los pulmones flacidos, nada 
dilatados, y las vegiguillas comprimidas. Portal en su rela- 
ción hecha sobre los efectos de los vapores metíñcos y de- 
mas que hemos insinuado , maniñe->ta por algunas observa- 
ciones propias y agenas que en lo> cadáveres se hallan: i .° Los 
vasos del cerebro llenos de sangre , los ventrículos de esta 
entraña llenos de una serosidad espumosa, y algunas veces 
sanguinolenta, 2.° El tronco de la arteria pulmonar muy 
esteudido por la sangre que contiene , y los pulmones casi 
en el estado natural. 3.° £1 ventrículo derecho y la aurícu- 
la derecha del corazón , la vena cava y las yugulares lle- 
nas de sangre espumosa. 4.° En los bronchios se halla con 
frecuencia !»erosidad sanguinolenta. 5? El tronco de la vena 
pulmonar , la aurícula izquierda , el ventrículo correspon- 
diente y tronco de la aorta vacíos de sangre. 6 ** La san- 
gre que se halla en las partes indicadas es fluida por lo 
regular , ó como filamentosa. Igualmente se estravasa con 
facilidad , principalmente en el tegido celular de la cabe- 
za, porque en e^ra parte abunda la sangre. 7.° La epiglo- 
tis de las personas sofocadas está kvantada , y la glotis 
abierta y libre. 8.° La lengua tan gruesa é hinchada, que 
apenas les cabe en la boca. 9.° Los ojos de los sofocados 
por vapores metíficos salen hacia afuera, y bien ¡cjos de te- 
nerlos marchitos , conservan su brillantez hasta el segundo 
y aun hasta el tercer dia después de la muerte í y lo que 

TOMO I. T 



Digitized by Google 



. («46) 

es mas, que alguna vez sus ojos son mas ladentes entonoei 
que en el estado natural, to. Los cuerpos muertos por se* 
mejantes vapores conservan mucho tiempo su color, z i. Los 
miembros se mantienen flexibles largo tiempo después de la 
muerte. 1 2. La cara de los sofocados por el vapor del car- 
bón ú otros vapores meti6cos está mas hinchada y mas co« 
lorada que de ordinario » y lot vasos sanguíneos que se dis- 
tribuyen en ella están llenos de sangre. 1 3. £1 cuello y las 
estremidades superiores están algunas veces mas hinchadas. 
Por el conjunto de estas señales me parece será fácil de- 
clarar sobre la verdadera causa de los sofocados.^ 

50 Dt los sofocados 9 estrangulados 6 ahorcados» habla 
también el ciudadano Foderé (t), de quien son los pár- 
rafos siguientes , que. Importa mucho trasladar aqui. *'Por 
lo común se observan todos los caractéres siguientes , ó lá 
mayor parte de ellos, en los que pierden la vida por estran- 
gulación ó por suspensión. La cara lívida , los ojos medio 
abiertos , la boca torcida» la lengua túmida» lívida ó ne- 
gra , contraída ó cogida entre los dientes , espuma sangui- 
nolenta en las fauces , en las narices y al rededor de la boca» 
el cuerpo rígido, los dedos contraidos y^ lívidos en los estre^ 
mos, el dúr!>o , ios brazos , los lomos y los muslos equfmo- 
sados. Considerando después el cuello y las Impresiones he- 
chas en él por los cuerpos que sirvieron para la estrangula- 
ción ó para la suspensión , se encuentra esta parte lívida y 
equímosáda » la piel deprimida , y aun algunas veces esco- 
riada en uno de ios puntos de la circunferencia del cuella 
Si se hizo alguna violencia , se observa que están rotos los 
músculos que unen el hueso hioides con la laringe y de- 
más partes inmediatas, no siendo estrafio que se hallen 
alguna vez dislocados, hundidos y aun lacerados los cartí- 
lagos de la laringe , y que estén luxadas , ó por mejor de- 
cir» fracturadas las vértebras del cueiio^' (2)» 

(i) Medicina legal , tom. <S» cap. I. 
(a) Cap. I cit. pág. $» 6 y 7, ' 
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$ I "En los easos de suspensfon y de csiraogalacioa 
poedeo suscitarse las cuestiones siguientes : i.* Si el sugcto 
fue atiorcado estando vivo 9 ó después de muerto. 2/ Si se 
ahorcó á si mismo, ó fue ahorcado por otro. Se puede afia* 
dir á estas cuestiones la distinción entre las señales de la 
simple estrangulación » y las de la estrangulación por sus* 
pemion * como también los medios de distinguir los carac- 
téres de estrangulacloa que resultan de una enfermedad, de 
ios que son verdaderos efectos de una violencia ejecutada 
al rededor del cuello. La primera cuestión no es difícil de 
resolver, pues basta para esto la simple inspección anatómU 
ca del cuerpo que se encuentra ahorcado. La pre^ocía de 
las señales de la estrangulación es una prueba manifiesta de 
la muerte que procede de esta causa» asi como su ausen* 
cía la escluye absolutamente y da motivo para presumir 
que se ahorcó al sugeto después de haberle asesinado para 
ocultar asi los medios con que se cometió el delito $ pero 
el cirujano juicioso que no observe ninguno de los carac- 
téres de la estrangulación 9 no se dejará alucinar en esta 
parte , porque al examinar el cadáver hallará la verdade* 
ra causa de ¡a muerte, apesar del artificio con que se pue- 
da haber pretendido ocultarla" (i). 

52 ''La segunda cuestión es mas difícil de resolver, y 
para conseguirlo es necesario valerse de todos los recursos 
que ofrecen los conocimientos físicos y las presunciones mo- 
rales. £11 la suspensión por suicidio no debemos fígurarnos 
que hemos de hallar otros indicios que los que dependen 
de la apoplegía (§. IV.) Será la muerte mas ó menos tardía 
. á.proporcion del peso del cuerpo, y de la naturaleza y po- 
sición del lazo , capaz de una constricción mas o menos fuer- 
te ; y la impresión que de aquí resulte será mas 6 menos 
profunda , stgun la gordura del iugeto y el grado de cons- 
tricción que haya padecido ; pero todo cuanto se vea en 
.él 9 será relativo á la interrupcipf^4el cütio de la sangre y 

(i) Lug. cit. pág. 31 y sa.. 

• t a • 
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al menor efecto local de la causa de esta interrupción. Las 
Tíoleacias esternas añaden siempre algunas circunstancias fá« 
cilea de distinguir, y coa arreglo á su diversidad varían de 
un modo muy . notable , pues la torcedura , la depresión y 
aun la dilacéraclob dé lo» cartílagos de la laringe» la luxa- 
ción de las vértebras áeí cuello solo pueden verificar* 
se de resultas de una violencia esterna independiente del 
suicidio. -Mas para asegurarse de la esistencia de estas violen- 
cias , y distinguir esactamenté los efectos del homicidio de 
los del suicidio» no basta siempre la sola inspección del ca- 
dáver que se encuentra ahorcado» sino qoe muchas veces et 
necesario disecarle para decidir con certeza en orden al es- 
tado de las vértebras, cartílagos y músculos. Generalmente 
hablando» es muy lenta la muerte en el suicidio , y mucho 
mas pronta en la estrangulación por violencia esterna» sien- 
do también muy diferentes las impresiones del instrumento 
que sirvió para la estrangulación, según la diversidad de loi 
casós particulares. Es pues necesario que el cirujano vuelva 
á poner la cuerda encima de la sefial 6 surco que hizo, pa- 
ra decidir acerca de la mayor ó menor diminución del diá- 
. ' metro del cuello» y saber si la dirección de esta sefial prue- 
ba que ía suspensión fue cansa de la muerte 6 posterior á 
ella. £n fin, es indispensable en este caso seguir el principio 
generalmente admitido en otras circunstancias menos difi* 
ciles» esto es» aplicar el instrumento á la herida para juz- 
gar después en vista de esta comparación** (i). 

53 ''Ademas de los caractéres fisicos debe examinar 
también el facultativo las circunstancias morales » pues no 
será estraño que encuentre en ellas alguna cosa que le sirva 
de guia para distinguir el suicidio del homicidio , supuesto 
que la edad» el sexo» las pasiones del sugeto, el tiempo» el 
lugar» las circunstancias del suceso » y los medios que se 
emplearon para realizarle» pueden suministrar ciertas notl* 
das muy conducentes » aun cuando no scaa capaces de es- 

(i) Tom. 6 cit. pag. ttf» 2f y i8* 
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tablecer U existencia del suicidio sino on los casos en que 
no se descubren mas que los efectos de la causa común de 
la muerte de los que perecen por estrangulación^^ (i). 

54 Aunque parece que el ministerio del cirujano es- 
tá reducido á dar una idea positiva del estado 6sico del ca- 
dáver , y que toca principalmente á los ministros de justicia 
averiguar las circunstancias accesorias, debe no obstante tra- 
tar tambiea.de ellas, supuesto que pueden suministrarle al- 
gunas nociones relativas á su objeto y para lo cual le servi- 
rá en gran manera hi señales conmemorativas , porque 
conociendo por este medio el estado de demencia en que 
▼ivia el sugeto » bailará frecuer temmte en los varios estra- 
tagemas de la locura la esplicacion de muchas singularida- 
deS) de que se formarla vna ;dea muy distinta-, sino se tu- 
viese prestóte esta circurntancla** (i). ^Vuelvo á repetir, 
que el cirujano debe atender á las circunstancias morales, 
pero solamente con la mira de que le sirvan de gobier- 
no para deducir una consecuencia legitima de las pruebas • 
positivas fisicas , y sin fundar ún'camente en ellas todo el 
mérito de su relación, cuando estas circunstancias presentan 
una contradtcion con los resultados necesarios de los conocl- 
milentos que suministra el arte'* (5). 

55 ffío mas esencial es exan lnar atentamente si hay 
dos impresiones en el cuello , una circular y enteramente 
horizontal, con equimosis hepha por torsión en el sugeto vi- 
vo, y otra sin magulladura en una disposición oblicua háda 
el nudo, la cual habría sido efecto de la suspensión después 
de la muerte. £s muy difícil que un hombre ahorque vio- 
lentamente á otro y le quite ia vida de este modo , porque 
para ejecutarlo -se necesita mucho tiempo y trabajo. Lo mas 
común es empezar por la estrangulación, y suspender ó coU 
gar después el cuerpo para disimular el modo con que se 

(i) Lug. cit. pág. 39 y 30. 
(a) Tom. 6 cit. pág. 39. 
(3) Lug. cit. pág, 44. 
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le dió la muerte. Esta es una acc!oii premeditada qae se tl« 
gue al movimíeoto violento que esciró á cometer el asesi- 
nato; pero rara vez dejan de presentarse algunas señales 

que manifiestan el delito** (i). 

56 oCoaviene observar que algunas personas puedea 
ser asesinadas por medio de !:i estranguiacion, sin que se las' 
ahorque después, ni se pueda tener presente el instrumento 
que sirvió para quitarlas la vida , porque se puede ejecutar 
esto sin otro ausilio que el de la compresión hecha con las 
roanos. . . ó retirar el instrumento con que se cometió el de- 
lito ^ pero no es posible que se verifique una violencia tan 
considerable sin causar esquimosis y dejar impresiones bas- x 
tante profundas y manifíe:>tas para distinguir la acción de 

los dedos , ó de un lazo , cualquiera que aesL ^ de los efec- 
tos que produce una causa interna" ^2). 

57 fiConcluiremos el grave crimen del homicidio con 
otro aun mas horrendo , que tiene el nombre particular de 
infanticidio. E^te es sumamente dificil de justificarse, 110 sor- 
prehendieiido á la muger en el mismo acto, o no coiifcsan- 
do ésta el detito, pues se requiere la prueba de tantas cosas, 
que le será 4 ella mucho mas fácil defenderse, que a los jue- 
ces convencerla. No ha de confundirse el infanticidio con la 
mera y simple ocultación del parto. Para esta ba^^ta que una 
jóven , temiendo la censura del público, procure ocultar el 
fruto de su flaqueza coa espoiier la criatura , á fin de que 
se recoja ; y para aquel es necesario que la in.idre mate de 
intento la criatura, ó le quite lentamente la vida con no su¡iii- 
nistrarle el preciso alimento. Para que se tenga por justifica- 
do estecrí ncn horrible, y aun mas contrario a U naturaleza, 
que el mismo parricidio, pue>>to que ni/igun amor es com- 
^parable con el de las madres a >us hijos recien nacidos, es 
indispensable probar, que la muger contra quien se proce- 
de estaba embarazada^ que hubo partoj que es suya la cria- 

(O Lug. cit. pág 4^. 

(3) Lug. cit. pág. $ 6. ' 
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tura que se íe atribuye ; que el parto no fue trabajoso , ni 
perdió aquella la vida ea éate ó poco <de!>pues ; y en fín, que 
se hizo á la criatura alguaa ▼ioleacia. JNos estenderiamot 
demasiado m hubiésemos de esponer los medios y mane- 
ras de acreditar estos particulares, por lo que nos remitimos 
• al .citado Foderé ea el tomo de su Medicina legal, cap. 
que concluye con estas palabras, t» Resulta de io que acá* 
bamo^ de esponer , que para probar la simple oculracíoa 
del parto se necesitan tres cosas , a ^aber , la certeza de la 
preñez, las señales de haberse veriücado el parto reciente- 
.mente , y la eí»i>tencia de la criatura ; y que para probar el 
delito aun mas enorme del inf¿tnticidio , se necer»ita ade* 
mas de estas tres co>as estar seguro de que la criatura na- 
ció viva, de que !>u muerte no fue natural, y de que pa- 
deció realmente alg^n-ia violencia; pero como muciias de e^tas 
pruebas suelen ser oscurísimas, y no hay ninguna otra acu- 
sación que pre>,tc avj.^ armas a la malignidad, solo deberá 
decidir el facultativo cuando tenga noticias ciertas y cons- 
tantes, manifestando siempre la mayor reserva y circuns- 
peccíoa en punto de presunciones** 

58 De los homicidios pasaremos á las lieridas que fre- 
cuentemente son causa de ellos. Incontinenti que el juez 
tenga noticia de haber algún hombre herido , pasará acom- 
paáüdo. del escribauo ^ cirujano i^j y testigos ai sitio ó 

(*) Si se lUma i un cirujano para visitar á un herido, ha> 
Uáodole maerio » debe sia la menor demora participarlo al juez^ 

}r si vive y se io comunicará inmediatamente después de hacer 
a primera cura , espresando si el herido fue en persona á cu- 
rarse á casa dci mismo faculiaiivo , ó si le llamo o llamaroa 
oír s persouas interesadas en su desgracia j si le bailó ca cama, 
seuiado , iribajiudo &c. Los cirujanos han de hacer las de* 
nuacias coa el mayor sigilo , de suerte que loa interesados no 
•epaa contenido, porque de su noticia podía seguirse la im* 
puiiidad de ios delitos ^ y a^-i cu:4iido las hagan por escrito» y 
no puedan por a'gun moávo ponerlas eu manos de los jueces, 
deben icmiiirlas por persouds de coutiaaza cerradas cou cuidado* 
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casa donde se háflaie, y mandará al segundóle reconozca 
para declarar sobre su estado > y al primero que^ponga fe 
y diligencia de las heridas que tuviese, &c. £n seguida re* 
dbirá su declaración al herido con juramento y á presencia 
del escribano » preguntándole cómo sucedió la quimera, 
quiénes estuvieron en ella y. le hirieron , dónde y con qué 
instrumento , sobre cuya diligencia estriba , según se ob* 
serva frecuentemente el acierto de un sumario. Si el ofendi- 
do diée quiénes fueron los autores del delito , se les pren* 
derá inmediat^miente, por ser su6clente para ello su declara;» 
clon. £n ésta nunca debe omitirse que U hiao estando lKss« 
pejado y capaz de hacerla , para que no pueda alegarse lo 
contrario y la nulidad de ella en caso de morir sin haber 
podido ratificarla , é igualmente se expresará lo. dicho ea 
la ratificación, si se hiciese. 

59 Hallándose el herido en despoblado ó ea la calle se 
le retnoveri á su casa, y sí no la tiene ó es pobre , ha de 
ponérsele en un hospital , ó no habiéndole , en donde se 
crea se hallará bien asistidoi encargando á las personas que 
hayan de asistirle, lo hagan con el mayor cuidado. 

60 Si cuando va el juez á tomar la declaración al he- 
rido no le halla capaz de hacerla , debe encargar al ciru- 
jano y asistentes le avisen luego que lo esté, para pasar sim 
dilación á tomársela^ y no ha de ñarse mucho del cirujano, 
ni de ios que le asisten, porque siendo la herida grave, ha- 
cen todos regularmente lo que está de su parte para que 
el herido oculte al agresor , bien por ser del pueblo , bien 
por estar emparentado con algunas personas de circunstao- 
cias , bien por otros motivos. Aú pues , convendrá que el 
mismo juez visite continuamente al enfermo , acompañia- 
dole siempre el escribano y cirujano, tanto para evitar los., 
fraudes que suelen hacerse, cuanto para que no encotitrán- 
dole en disposición de declarar, mande ai escribano lo pon- 
ga por diligencia, y al cirujano que esprese con juratnenro 
lo que hubiere advertido sobre eílo. Con estas diligencias 
quedará cubierto el juez, y no se le culpará de omi^o ea el 
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tvibunal superior por no haber recibido la declaradon. Pc«* 
rosi ellierido se halla en disposición de declarar , y por ser 
peligrosa solo pueden hacérsele pocas preguntas, lian de ser 
Jas de cpúén U hirió y lo vió^ adóadc > cuándo y con qué iiu* 
trumemo. 

6i Ha de encargarse al herido que guarde dieta, y ha- 
ga cuanto le manden ios médicos ó cirujanos, apercibíén'* 
dolé que de lo contrario serán de su cuenta y riesgo los da- 
ños que le sobrevengan. También se ha de encargará los fa- 
cultativos que asistan al enfermo con el mayor cuidado , y 
comuniquen al juez cualquiera novedad que ocurra , por lo 
que si se pone peor se le participarán, y harán sobre ello las 
correspondientes declaraciones con juramento ; lo cual ha de 
entenderse en las causas sobre heridas graves, porque el ha- 
cer constar en ellas con frecuencia el estado de la salud 
del herido conduce mucho para que si muere se venga ea 
conocimiento de si murió ó no de las heridas. Si éstas fue- 
sen leves, bastará insertar ea el proceso la fe de sanidad 
del herido. 

' 62 Si llega á morir el herido se dará parte de ello al 
juez , quien mandará al escribano ponga la competente fe 
de muerto , y á los cirujanos ó médicos que le asistieron 
declaren si la muerte provino de las heridas, con todo lo de- 
mas que haga al propósito. Habiendo discordia se nombrará 
un tercero, y siendo necesario abrir el cadáver se hará. Si 
el herido sana harán los facultativos declaracion.de saBÍda4 
con espresion del día deella. • ' 

-< 63 £1 juez ha de procurar con la mayor actividad y* 
por codo» los medios posibles que se aprenda el arma ó 
iostrumeoto coa que se hi^o la herida , pues pudiendo ser 
bat^iáo ha de «ndbr ooa los autos como parte instrumental 
deá delito y. coaio pieza de.cllós. Si. fiMosé^armaj blanca di 
de fuego, haa de reooooccrla dosmaestroi apmero^, y decía- 
far'si «8 de las prohibidas por tas leyes , puei^to que cotón* 
oes hay otro delito diversa que agrava el principal. AAomm 
dicha arnu hji de restdarse y dcpo:>icarse , y si d reo ca sy 
. TOMOI. V . 
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confesión declara haber hecho la heridai se le ha demostrar 

para que la reconozca y diga si es la misma con que hirió. 

64 Fínahnente, para mayor justificación del cuerpo del 
deliro convendrá que el juez mande depositar la ropa exte- 
rior del difunto ó herido, y que la reconozcan dos sastres, 
quienes han de declarar con qué instrumento se hizo la ro- 
tura , y cotejar el agujero de la ropa con la herida, ponien- 
do aquella sobre ésta por si corresponde. El esLribano da- 
rá fe de ser la muma que al haUár:»eie tenia puerta ei di- 
funto ó herido. 

- 65 Como no solo los cirujanos deben saber cómo han 
de hacerse las declaraciones quirúrgicas, sino también ios 
jueces y letrados , para que pudiendo conocer ciertos erro- 
res ó inadvertencias de aquellos puedan ocurrir a su enmien- 
da y evitar sus fatales resultas; después de haber visto lo que 
traen sobre este punto Foderé y V^idai , diremos aqui aL 
menos lo mas preciso. 

66 £s superduo decir, pues nadie lo ignora, que los 
cirujanos no h in de preferir á la rectitud , á la verdad , ni 
á la justicia en sus deposiciones las ofertas , las dádivas , las 
instancias ó suplicas de los parientes , los ruegos de los ami- 
gos, ni el inñujo de las personas poderosas. También es su- 
perñuo decir, que antes de hacer un cirujano una relacioa 
ó declaración debe examinarlo todo por si mismo, sin ate* 
nerse á lo que le digan los asisteates 9 quienes por malicia 6 
ignoraocia podrían hacerle inairrir en algún error. 

67 Los pronósticos, generalmente babliuido , haa de ser 
dtidotás» por. ser casi siempre inciertat Íis resultas de los 
maka- Coo especialidad ea los casos graves exige la pruden- 
cia suspender mas bien ei juicio que decidir coa demasiada 
prontitud ó facilidad 9 y en todos lu de declarárse siempra 
Jo cierto, como . cierto y lo dndoao como dodoso» sin entre* 
meterse imprudentemente á decidir sobre las cosas ameiitea 
6 morales , por corresponder la averiguación de ellas tolo á 
los jueces. Ádenias» el drujano no lia de. tener tanta con-/ 
fianza en su instrucción ó esperiencla que deje de consol» 
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tar con Otros faculutivos, nuyormeate los casos dificiles é 
importaotes. 

68 En las declaraciones sobre heridas deben espresarse 
la longitud y demás dimensiones, las causas ó señales por 
donde pueda venirse en conocimiento de si hay ó no lesioa 
en las partes internas, y de si interesan mas ó menos á la vida^ 
pues aclarando en lo posible la esencia de las heridas , (u 
otras enfermedades) y refiriendo sus síntomas y accidentes, . 
podrá decidirse con mayor acierto lo que puede esperarse 
y debe temerse. También ha de espresarse con todo cuida- 
do 9 como iroportaatlsimo en los procesos crimínales , si Ja 
herida '6 las heridas liaa sido ▼erdaderamente causa de la 
moefte, ceguera , impotencia y otras resultas ó desgracias á 
qiie están espiiestos los heridos; ya porque ti se origioa m 
fallecimiento « no por la herida sino por otra causa, no debe 
ser responsable de éste el agresor, y ya porque quedando el 
herido con lesión de alguna parte ó miembro que le impida 
ganar lo necesario para so sustento y el de so* familia , de* 
herá condenar el juez al ofensor en la indemnización com- 
petente. Finalmente» se ha de espresar qué método según ca* 
^ caso se ha observado y debe observarse en la curación» 
M el enfermo , se restablecerá . en «mucho 6 poco tiempo» 
si debe 6 no go aiáiyé ama ^ podrá durante la cura eger^» 
citarse en so ofidPi éf^desempefiar su empleo ; y en una pa- 
Jabraj) no ha de omitirse nl^g^na cifcnnstancia de cuantas 
pueden dar al juez un claro- conocimiento de todo lo. ocuc^ 
vido para ^lue^ pneda pumiineiar. una justa sentencia. 

69 Es tan ridicula como vituperable y digna de refor^ 
ma la afectación de infinitor drujaoos charlatanes é igno- 
rantes de esplicarse en sos deposiciones con voces, técnicas 
de su arte » que solo pueden entender las personaa que le 
^;ércen. Asi es, que atormentan ú ofenden nuestros oídos 
con el pericardio , las mandíbulas , la pelvis , el isqtúonf la i«f> 
ringe 9 €l abdárneUf las carúnculas f el. ^gasino , la epiglotiSf 
el fémur y otras muchas palabras semejantes , pudieodo ha- 
cer uso de otras equivalentes é inteligibles , ó de algunas pe- 

V a 
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rífrasís. Parece , como dijo el célebre Ingles Ríchardsoni 
que estos mentecatos, haciendo ostentación de tal gcrigonza 
qui.ren probar que solo consiste en palabras toda su cien- 
cia. Contribuyen á este abuso las personas ignorantes que les 
escuchan con la boca abierta , mientras que ellos, muestran 
su vana presunción en todas las facciones de su rostro; y 
por lo tanto conviene no ignore nadie, que los facultativo* 
sabios é instruidos se espttoaa con claridad y brevedad , en 
las cuales consiste la bondad de las deposiciones quirúrgi- 
cas , y procuran que todos puedan formar juicio como ellos 
de las operaciones que hacen. 

. 70 Tocante á las heridas 9 trasladaremos como en lot 
homicidios lo mas importante para nuestro propósito de 
cuanto traen acerca de ellos los citados Vidal y Fcíderé. Por 
herida no solo debemos entender el rompimiento 6 diiiolu- 
cion del continuo 9 ó continuidad 9 reciente » sanguinolenr 
ta %K. en las partes moles del cuerpo humano por agente 
estrínseco» sino también toda lesión que haga cualquiera 
cuerpo en cualquiera de nnettras parres» sean duras 6 blan* 
das: por manera que entre las heridas propiamente tales con* 
tamos las fracturas, kjaciones» eootusiones , compresiones 
gr. del cerebro» pecho &c. y cualesquiera golpes capaces, 
de perturbar las acciones vitales ^ anímt)^ y naturales 

7 1 Aunque hay muchas diferenciaé ^re las heridas con 
respecto ár sos resultas, pueden reducirte todas á seis claseg. 
Unas son imx, otras incufoMtSf otras mmtaUs por accidenfef 
otras morUdes far fúitá de.iororre» otras por lo tormm ó por 
¡a mayar pérte^ y otras en fin son absoluutmenie mortales^ 
• 71 Las leves son las que únicamente interesan los tegu- 
mentos > tejido celular y alguna porción de músculos. Cúii 
ranse con mas ó* menos facilidad según la destreza y perl*- 
eia del cirujano » temperamento del nerido , edad » fuertas 
y demás circunstancias que se esplican en la Higiene. Cor- 
. responden á* esta clase las lujaciones y fracturas simples» 

(1) Vidal» Cirugia forense» sección s» cap. oúm. s. 
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coando pueden reponerse fácilmente, y tlgunas heridas 
complicadas, cuya curacioa cü.t^a teiiz como U dc.la^ he- 
ridas smiples. • f. . 
' 7^ Las heridas incurables son aquellas que á pesar de 
cuantos reiiied'os prescribe la cirugía duran toda la vi- 
da , como por egemplo , Us fístulas origíaada:»i4e Jas heri- 
das del e!»tómago, intestinos , Scc. Herida» mortal^, por acor 
má por accidente se llauam todas^ Las qkie por-dl misifias soa 
muy poco ! peligrosas , y.que 6aii sienspre puedea 
«Ufarle; pero que te hacea mortales poff culpa del enter itio, 
é por aJ^unos' errores del chrujaaaeii av. curación > «por culpa 
-del eoleróMi. ' cuando no pbserva/ el . régin^n, que le .pretp* 
cril>e el facultativo , ó cuando tales heridas recaen étk tfuge^ 
tos éaferniuzos 6 de nal hábito i- por error ^ omisión é fal- 
ta de luces del cirujano cuando no tomó las precauciones 
necesarias para prevenir ó, corregir los síntomas y acciden* 
<les , coDMi puede acontisoer. en las heddas .dis cabexa. con 
fcacturji y ¡efusión , de sangre que na se estrujo siendo e&to 
posible 9 y en las 4e pecho con lesión de nlguna artería iw»- 
tercostal iqoe do «e ligó podiendo hacerse. 
. 74 litt heridas mortales por fidta di a-aUiOf son las qoe 
• DO siéndolo absolutamente ni por lo común quitan la vida 
á los enfermos :por no haberse aplicado pronta' y oportuna* 
mente los socorros que exigían , y con los que un faculta- 
tivo hábil y si hubiese Uvgaáo á tiiímpOy habría logrado ha- 
cer una cura feliz. 

^ 5 Las heridas mrrtáUs por la mayor farU 6 por lo común 
ton aquellas cu^a curación tiene las mas veces malas resul- 
tas, ó por. mejor decir no liberta por lo regular á los heri- 
dos de la muerte. De esta clase son Us heridas muy com- 
plicadas en que sobrevienen accidentes funestos. Los iacut« 
tativos deben proceder con sumo cuidado y circunspección 
en declarar una herida mortal por lo comun^ porque si mucre 
el enfermo se impondrá al reo la n)i->ma pena que si se hu- 
biere declarado la herida mortal de necesidad, , 
7Ó ültimaraeate las heridas abioltaa y ihiQiiiariamsiU$ mar» 
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ffiles son las que n? por la naturaleza ni por el arte puedes 
curarse» y de ellas unas matan repentinamente, y otras tar<^ 
dan en quitar la vida mas ó menos tiempo, ^o cual podráa 
pronosticar con facilidad los <^ue estén iüstruidos ea U Fi- 
siología y Anatomía. 

- 77 A la doctrina espuesta , que es del citado Vidal (i), 
añadiremos lo que acerca de la misma materia dice Foderé 
en su Medicina legal (2). »«Se llama propiamente herida 1* 
solución de continuidad reciente y sanguinolenta hecha en 
las partes blandas con «n instramento duro puesto en mov2^ 
miento , 6 que sin moverse penetre-ea ua cuerpo blando ixñ^ 
•pelido' contra él: por egemplo , eoo OOJI espada » «uchl^ 
lio lie* • - • 

• 78 «Pero en la medicina ae'da el nombre de hméUté 
toda lesión hecha con violencia en el cuerpo humano » de la 
cual puede ■ resultar conmoción » solución de coatlnuidad» 
contusión, fractura, quemadura» dÜaoeraciott-y foesioff 6 teb 
laCion. Todas enas «k»ms sexoapfeaden bájoiel timlo ge- 
oeral 'de Amdiif ^ d^ qué -vamos * tratar.» • • • 

79 itSe pueden dividir las heridas^ i.^ segnn las partea 
en que existen » y asi se dice : heridas de la cahen \ dei pe* 
clio» del vientre y de las estremidadesr».* se dividen tam- 
bién en heridas «icnplcs y oooiplicadas , como «uando vienen 
acompañadas de contusión ó vísiieao} 3 ^^ en^mortalín y -no 
lAortates: 4.^B8taft últimas sobdividen en Ibve^y peligro^ 
sasy en heridas que pueden curarse perfectamente, y en laa 
tqoe no pueden curarse con perfección. 

80 f»£n la medicina legal se dividen simplemente lat 
heridas, i>^^n absolutamente mortales por BÍ4DÍsma^ que Id 
«on en primer grado apesar de todos los ausilios del arte; 
y en mortales por si mismas, pero que pueden ceder á*estos 
ausilios. Se las da también el nombre de heridas mortalet 
accidentalmente ó en segundo grado, a? £a heridas cura^ 

' (1) Lug. cit. nn. i, 4. &c. y ^ 
.{%) Tom. 4, cap. tf, $. ónice. 
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ble* i!a tiInguiiaMotidelaadoaes-dcij^ilet éé.ÍM curación, 
y ea heridas carables coa alguna lesión. 

: 8x £a oteo lugar (i) dice el mifinao Foderés wDeipuea 
de halKT oiptttado los:ca^actér0s eipccifico» de.jcflda -heridA 
€oii la esteoiion que permite kt oamrataaa de.etta obra , par 
tacemos i[sa4ivÍ!Üóa legal, i)ue hablando propiameoCe do es 
mas 4ue resumen de todo io que se ha dicho calos capi« 
tolos aateriores. SinembargOy oo.aoalisoageamos de presen- 
tar dactrhias:sidmpce ooiytaates jf. esac|its > porque laf» ia- 
mentas «arfedndes ofreoe la namrntexn han hecho .%iit 
toan defectuosos todos 4as métodos q^a^'M han propuesta 
basta ahorai pero ¿este género de estudio mas aoalogo 4 
bbdebUidád de la oaturalesa hoinanay pues evita la confuí 
•ion que trae necesariameate,cof»sigo elcoasidernr «ada ver^ 
éad ¿slada.; ademas de «sto hay un medio- muy. seguro 
• pasá libertarse del error ,.qub coasiste en ntk abrasar jamna 
na sisiema basta haber estudiado biea todas sus- partes* : en 
fingen no.pasar al órden sintético hasta haber discurrido por. 
ti aiMÜitico , como hemos procurado ejecutarlo aquí." 
: «8i - »A la verdad ba> electas causas particulares pop 
las cuales se puedembaioer peligrosas todas his: heridas. Un 
l^lpe ligero «recibido en la písfna por.ttn.8i^o cacoqni-t 
mieo>sacÍe tener tan fatales reaultas^ que muchas veces es ne- 
cesario recurrir á la amputación; hemos visto algunas heci^ 
das iKKo'considerahieik hechas en el. dedo con un cortapliit 
BNIS9 las coales 'han producido y, coÉ^unicado U gnugrenn 
á la! mano y- al antebrazo; y se ve, también. que por. poco 
daño que se haga en los pechos á una mugér que teoga día* 
posición ai cancro , se siguen las consecuencias mas funeiv 
tas. Por otra parte hemoü presenciado en los ejércitos aign* 
aas curaciones prodigiosas de heridas que.penetraban y olen* 
dían las visceras mas principales , pareciendo por lo mismo 
que no había ninguna esperanza de remedio; pero si qui- 
siéramos hacer mérito de estas singularidades^ no acabaría- 

(i) Too. 4cit. cap. <3» S> I* 
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mos jamás ni tendríamos ninguna regla segura. AI contra» 
rl0| como el arte de curar tiene principios positivos, del mis- 
mo modo que Us demás ciencias fundadas en las leye;» de la 
fÍ!»ica general y aun cu las de la particular de los cuerpos 
vivos ^ debemos tomar por regla de nuestra conducta las \n-^ 
ducciones mas fijas y coavtahtes, deducidas de los princi<- 
pios generales y particulares. Por esta razoa adopto cU- 
»!ficacion sigaieate de las heridas « 

-í>S3> nlfU áiwtáA-ta 4os clases príocipales: i.^ herida» 
tnortatesi i.^heHdMiiaiiiortales. La primera' clase sesub- 
ÚMiñ en dos óid«ii(M: f.^ heridas absoltitanaíeate morta- 
les «pesar de todos los ausiüos del arte : 2.* heridas ordtiui» 
fiameate iiM>rtales , pero que poedea dgar de serlo con la 
aplicacioD do los atisilios del arte , 6 heridas accidental- 
mente morialcis. La segunda celase se subdl?Í4tf:taaihica .«1 
dos órdenes : 1.* heHdis' curables , pero con lesión 4fr fun^ 
oiones: 2.^ heridas corahlés sin ninguna lesión oonscootiva;»' 
' 84 Bspeoies de heridas hechas en la persona y en el> 
honor son el estupro y la vioUpion que no debemos pa*» 
Mr en silencio^ pon>especialldád «1 primero ^vc U flaqiieaa 
.mugerü haoc sea- mUcho mas frecuente ^«¡ue el aelgundo^ 
Por 4o que respeei» al; estupro 6 desfioramiento 9 dice el 
seflor Etiaondo (i) citando al «e5or Maten (a), el cuer-^ 
po de este delito ha de calificarse con la declarai:ion.,j«H 
rilda^4e dos matremity si lasiiubiese honestas^, pnidfntea 
j de oonoaida -probidad las cualer han de dúu vraaOn'dft 
todo lo. que' adviertan y- eQtieadan>$ -pero québ aprecio- debas 
hacene ¿e «emejante declaración podrá decirlo qníen> sepa» 
que asi en lo fisico como«n lo moral nada hay; mas di^ 
ficultoso, ó por ventura mas Imposible de dedarar que Ja 
virginidad , prenda- ó circunstancia qu§ se >ha ^coiuúderada 
siempre en filgoaas naciones córnóoiaa co&a de Ja niayoD 
'tmportancin » pm^a aiwdfoaQíon se ha hecho uáotde loa 

(i) Prl^. uuiv. for. tom. 4, pág. 343, n. tp. 
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medios mat supersticiosos é Üicitos y se practican cada 
día muchas diiigeacias. Cuantas señales nos dejaron los an- 
«tiguos ) y muchas de las que traen los modernos ^ ó son 
.inútiles y vergonzosas > ó equivocas y abusivas (i). i»$e 
jniran comunmente como caractéres de la virginidad» dice 
•Foderé (a)» ia resistencia en los primeros actos, el dolor 
y la efusión de saógre. Pero veremos ahora que en este 
punto se padecen muchas equivocaciones ; que estas cosas 
están subordinadas á la edad , á la salud y al temperamen- 
to , y que en varias ocasiones es mas seguro referirse á las 
pruebas morales que á las 6sicas , cuando se trata de fun- 
dar los recelos ó la satisfacción que de aquí resulta.'* 

85 9»Sin embargo dice Vidal (j), si los cirujanos 
son llamados poco después del coico , podrán en algunos 
casos conocer sus efectos. Cuando después del concubi- 
to 9 prosigue , se observa la estremidad del clitoris y 
los grandes labios de la vulva están contusos 9 hinchados 
ó lívidos, la entrada de la vigina rasgada y cruenta» las 
carúnculas mirtifortnes contusas, laceradas, sanguinolentas 
y apartadas, las fibras membranosas que unen estas carún- 
culas entre si también rasgadas y sanguinolentas , y difi- 
cultad ea el andar, se podrá declarar que la tal doncella fue 
desflorada $ pero la decisión de la verdadera causa se debe 
dejar para los jueces." £a lo mismo conviene Foderé, 
,quien concluye con estas palabras (4). Por graves que sean 
las señales de desfloramiento » como basta un solo día de 
descanso ó interrupción para disiparlas, no se puede ha- 
cer uso de ellas cuando se ha pasado algún tiempo desde 
que se tuvo el acto carnal. 

* (i) Vidal, Cirug. for. cap. núm. i. Del mismo dictámen 
'es Foderé en su Medicina legal , tóoi. s, cap. s, doáde trata de 
•la materia mas latamente que VidaL * /^^^^^^fplS 



, (i) Cap. 3 cit. págr ii. 
(3; Cap. 6, nn. i y 3. 
(4) Cap. a citi pá^. 38* 
TOMO I. ' 
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96 Pero aun con mas placer qatá¥oátté y Vidal 
clráa nuestros lectores al elocuente Bufibn , de quien he^ 

• mos entresacado yarias cláusulas notables, habiendo leído 
•lo que dice sobre este ente de la virginidad (i). mLos hom- 
bresy ambiciosos de la primada en todo género , han he^ 
•cho siempre grande aprecio de cuanto han creído poder 
poseer con antelación á otros , y esclusiyamente, £n este 

• concepto « han dado una entidad 6sica y material á la yir^ 
ginídad de las doncellas ; de suerte que siendo la virgi- 
nidad un ser moral y una virtud que principaimente con- 
' siste en la pureza del coraaon , ha llegado á ser un objeto 
fisico que ha merecido la atención de todos los hombreS| 
i los cuales han establecido sobre este particular opiniones, 
•USOS 9 ceremonias, supersticiones» y aun sentencias y penas» 
autorizándo los abusos mas ilícitos» y las costumbres mas 
•indecentes^ pues han sujetado al ezámen de matronas Igno- 
rantes y espaesto á los ojos de médicos preocupados las 
partes mas secretas de la naturaleza » sin reflexionar que 
«emejante indecencia es un atentado contra la virginidad; 
que es violarla el- procurar reconocerla ; y que toda situa- 
ción indecorosa y todo estado indecente que interiormente 
debe causar rubor 4 una doncella, es una verdadera des- 
^oracion.*^ 

87 r»Supuesto pues que la anatomía deja, como se ye, 
enteramente problemática la esistencia de la membrana del 
hymen y de las carúnculas, tenemos libertad de repeleros- 
i:as Señales dé la virginidad , no solamente como dudosas^ 
•sino también coiQo imaginarias » y el mismo arbitrio ños 
queda para otro signo mas común , y sin embargo Igual- 
mente equivoco» el cual es la efusión de sangre. £n todos 
tiempos se ha creído que esta efusión era prueba real de la 
virginidad, y con todo es evidente que este supuesto ¡n- 
^;^dicio es nulo en todas sus circunstancias en que la entrada 
i '4^. vá^a ha podido relajarse j6 dilatarse naturalmente. . 

' 'J.{i}'\Íli|to«U lUitoral» ton. 4| págs. Si ysig* - 
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Así se ve que muchas doncellas , aunque Intactas , no der- 
raman sangre, y que otras que no lo están , no dejan sia 
embargo de derramarla; unas en quienes la eíusion es abun- 
dante y reiterada; otras en quienes solo se verifica una vez 
y en muy corta cantidad; y otras en quienes no hay ningu- 
na etusiou de sangre , lo cual depende de la edad , de la 
salud , de la conformación y de otro gran número de cir- 
cunstancias." iiNuestras costumbres son causas de que las 
mugeres no seaa sinceras en orden á este artículo; pero con 
todo ha habido mas de una que han confesado los hechos 
que acabo de referir (je han omitido por m dilatarnos mas)^ 
yjscgua esta confesión, hay mugeres cuya supuesta virgi- 
nidad se ha renovado hasta cuatro y cinco veces ea el dis- 
curso de dos ó tres años/* 

88 »>De lo dicho se infiere no haber cosa mas quimé- 
rica que las preocupaciones de los hombres en este parti- 
cular , ni mas incierta que las imaginadas señales de ia vir- 
ginidad del cuerpo. Una muchacha tendrá comercio con 
un hombre por la primera vez antes de la edad de la pu- 
bertad, sin dar no obstante ninguna señal de esta virgini- 
dad^ y pasado algún tiempo de interrupción la misma mu- 
chacha) sí está sana » cuando haya llegado á la pubertad, 
apenas dejará de dar todas estas señales y de derramar 
sangre en ios nuCYOS contactos ; de suerte que no será don» 
celia hasta después de haber perdido su virginidad , y aun 
podrá volver á serlo muchas veces consecutivamente con las 
mismas coadiciones j y por el contrario, otra que efectiva- 
meóte estará virgen , no será doncella, 6 por mejor, decir, 
no tendrá la mas leve apariencia de serlo. £a vista de lo 
dicho, deberian los hombres tranqulUzarse en esta materia, 
y no entregarse^ como suelea hacerlo, á sospecbasrinjustas, 
ni á júbilos falaces , según se les figura tener motivo par» 
uno ú otro.'* • ! .« . 

89 »»Si se quisiese tener una lefial evidente é infalible 
de la virginidad de las doncellas, deberla buscarse entre las 
naciones aaivages y bárbaras.. Los etiopes y otros muchos 
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pueblos de Africa, los habitadores del Pera y de la Ara- 
bía Pétrea, y alguaas otras naciones de Asia , luego que 
nacen su^ hijas , unen con una especie de costura las par* 
tes que ha separado la naturaleza, sin dejar libre mas espa- 
cio que el preciso para las evacuaciones naturales; las carnes 
se van uniendo poco á poco, á proporción que crece la cria- 
tura y de tal modo que cuando, llega el tiempo de casarlas, 
es forzoso separarla por medio de una incisión... Hay al- 
gunos pueblos que se contentan con cerrar aquellas parces 
con un anillo i y á esta práctica Injuriosa para la virtud 
Ao estao menos sujetas la^ mugeres casadas que las donce^ 
Has y con solo la diferencia de que el anillo que se pone 
á éstas no se puede quitar, y «1 de aquellas se quita abrlen* 
do una especie de candado , de que solo el mando tiene 
U«7e~ 

90 mSíu embargo , nhay otros pueblos que la tneiios-i 
precian (¡a virginidad) , y miran como ocupación servil el 
ufan de hacerla desaparecer.^ Por egemplo , ^en el reino 
de Ast^cau y en las islas Filipinas se tendría por deshon- 
rado un gentil si se tasase con una muchacha que estuviese 
todavia doncella , y solo á fuerza de dinero puede contó» 
guirse que alguno se anticipe al esposo.** 
- 91 A visu de todo lo espuesro , que hemos leidooon 
bastante reflexión , igualmente que lo que nos dicen sobre 
lo mismo otros autores clásicos 9 no podemos menos de 
opinar , que nunca ó casi nunca, debiera tratarse en juicio . 
de probar el desfloramiento ni virginidad como cosas im- 
probables por la falencia de todas las señales y por los ar* 
tificios á que se puede recurrir 9 mayormente cuando aun 
podiendo deponerse alguna que otra vez sobre ellas , se ne- 
cesitan tanta Instrucción y sagacidad para descubrirlas, que 
muy raro facultativo se hallará capaz de hacer tal descu- 
.brlmiento » y de consiguiente easi todos han de formar jui- 
cios errados 6 inciertos, 

. 92 Casi lo mismo que acaban»» de decir de la virgi- 
nidad y desfloramiento» debe decirse del crimen de vioU^ 
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don > ésto «8 9 de la violeiida qué sé hacé ¿.üqa ttmifC 
para abusar <k ella cootra su voluntad; crimen que los ate- 
nienses y romanos miraron con sumo horror , y castigaron 
con pena capital. La dificultad ó casi imposibUidad de pro* 
barle fue cansa de que con sobrada razón prohibiese algu«* 
noa años hace el gobierno napolitano á todos los. jueces 
que admitieran ninguna queja de violencia , nO siendo evt* 
dente* y real. Cuando se comete este delito sin testigos, co* ' 
mo es regular, lejos de ser fácil justificarle, parece casi im« 
posible que un solo hombre pueda cometerle 9 no habien- 
do mecha desproporción en la edad , ó no valiéndose de 
algún artificio 9 como del uso de los narcóticos n otraaco^ 
sas semejantes , pues la mugcr tiene mas medios para opo- 
nerse á la violación, que el hombre para vencer, la resisten- 
cia que se le opone. Las pruebas de la violación se han de 
sacar de la comparación que se haga entre la edad de la 
'BUiger acusadora y del acusado, y entre las fueras de am- 
bos ; como también de las señales de violencia que se har 
lien en las partes sexuales; pero sin embargo, siempre ó ca- 
si siempre que se trate de averiguar aquella , se advertirá 
mucha oscuridad, y podrán padecerse crasas y fatales equi- 
vocaciones. Por otra parte , no es muy diñcil que una mu- 
ger sagaz se valga de la seducción ó de otros artifidoa 
para quejarse luego de haber sido violada (i\ 

93 Pero i»i son tan difíciles de probar el desfioramíen- 
to y la violación, ¿no podrá acreditarse la preñez que suele 
resultar de estos delitos ? También esto es bien dificulto- 
so no estando muy adelantado el embarazo , mayormen- 
te cuando las mugeres en muchas ocasiones tienen integ- 
res en fingirse embarazadas, ó en ocultar que lo e^tan. 
Las señales del preñado son ó racionales ó particulares , se- 
gún se llaman las adquiridas por el tacto. De las primeras, 
supuesta en la muger la edad proporcionada para la pro« 

(i) Puede verse á Foderé en su Medicina legal , tomi 4, 
cap 3. 
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CrtAciOD » son tas principales las varliis íacomodidades qno 
padece , cómala inapetencia aua de manjares de que antet 
gustaba, los antojos ó deseos de otros estraños de que no 
usaba, los vómitos y náuseas por lo regular de mucha dura-* 
don 9 los dolores de cabeza y muelas, los vaidos y des-i 
tnayos , la somnoleociay ddcla retención del menstruo ó 
flujo periódico , el aumento sucesivo del vieatre y la pro<« 
tuberancia del ombligo » el aumento » dureza y dolor do 
los pechos , la leche serosa que ectia en los últimos tiem" 
pos del preñado $ la mayor grosura » firmeza y elevación 
4e los pezones , su mayor circunferencia -y su .color mas 
oscuro de lo regular 9 y el movimiento que siente la mu-» 
ger en el vientre , según lo que todas ellas aseguran» Casi 
todos estos síntomas esperimentan las casadas ; pero como 
se ha . visto no pocas veces que aun el concurso de todos 
ha sido una prueba muy equívoca de la verdadera preñez, 
indudable que mucho menos se . probará ésta, ooa c«ida 
-UDO de ellos por sí solo. 

94 En urden á la falta de menstruación , ésta f»no es 
siempre señal de preñez , porque hay otras muchas causas 
que pueden suprimir los menstruos.... y suele suceder que 
suprimida esta evacuación por efecto del miedo, del frió, 
ó con cualquier otro motivo , adquiere el vientre un volu- 
men tan estraordínario , aun en las que conservan la vir- 
ginidad , que presenta todos los indicios de preñez. Por 
otra parte , es necesario tener entendido, que si la supresión 
de mentruos no basta para persuadir con seguridad el es- 
tado de preñez, tampoco se puede inferir constantemente 
que no está embarazada la muger que menstrua , pues se 
han visto algunas que han tenido esta evacuación ea los 

' dos ó tres primeros meies del embarazo.** 

95 Los movimientos del feto, que se tienen por la se- 
ñal menos falaz, pueden hacernos incurrir muchas veces en 
la equivocación de tener los de la matriz que son tan fre- 
cuentes en ios afectos histéricos , los de una mola y otros, 
por una prueba del preñado j como alguna vez ha sucedi- 
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do aos á escelentes pricticos. Pero si á díichos moviinteii* 
tos se agrega la hinchazón de los pechos y la leche de los 
pezones» se tendrá una prueba de embarazo de las nienof 
inetertas ; pues rara vez se han visto mugeres y doncellas 
con tal leche sin estar preñadas. Sin embargo» también debe 
tenerse presente» que la pupila ó pezón del pecho es un cuer- 
po cavernoso destinado á llenarse» á irritarse y á producir 
la leche con la misma irritación » por manera <}ue los nir 
fios, niñas , mugeres aun ancianas y los hombres se estraea 
aquel licor frotándose mucho dicha parte. Mas baste ya 
de falencia de las señales racionales del embarazo. 

96 Las señales particuUireSf llamadas asimismo sensibles^ 
son las que se adquieren por medio de un atento exámen 
del estado del cuerpo » del cuello y orificio del útero, üni» 
das éstas con las anteriores , como debe hacerse para de» 
cidir sobre la esistencia de la preñez» reciben un grado 
*maybr de e? Idencia » 6 s$ disminuye mucho su incertidum- 
brc, por lo que comparando unas con otras el buen fa- 
^itativo podrá conocer lo que baste para satisfacer á los 
jueces. En los casos dudosos debe consultar con otroa pro- 
fesores» proceder con mucho tiento en sus decisiones, y es» 
perar que el tiempo» que tantas veces oculta lo manifiesto» 
descorra el velo » que ni con las doctrinas de los AA, » ni 
con las mas escrupulosas investigaciones» puede descorrerse. 

97 Tal vez parecerá á algunas personas propia solo de 
una obra quirúrgica la mucha doctrina de Foderp y Vidal 
que hemos espuesto » principalmente sóbre los- homicidios 
y las heridas; pero en nuestro dictamen es necesario, ó al 
menos Utilísima en unas instituciones criminales. Teniendo 
los jueces, abogados y escribanos cierta espeoie de tintura» 
ó cierros principios quirúrgieos, podrán hacer mucho mejor ' 
concepto de las declaraciones de los profesores de ffledi«* 
ciña y cirugía , y aun á veces advertirles, dirigirles y rec- 
tificar sus pareceres , puesto que muchos, con especialidad 
en Jas poblaciones pequeñas , son unos ignorantes, y carc^ 
cea de suficientes nociones para- fofqlarjuidos prudentes y 



Digitized by Googíe 



(i6S) 

declarar con acierto sobre aquellos delitos eh que es fo^ 
zoso recurrir á ellos. Es cierto que por lo común son oauf 
atendidas en todos asuntos las declaraciones de los peritos^ 
y que suele y debe dárseles crédito ; mas como, muchas 
'de ellas son falsas , según lo ▼amos frecuentemente , ya 
por ignorancia , ya por inadvertencia , y ya porque una, 
piedad mal entendida, el interés , los influjos ó algún otro' 
motivo hacen violar la verdad» dejó juiciosamente nuestra 
legislación (i) al prudente arbitrio de los jueces el con- 
•formarse con tales pareceres ó desecharlos; de suerte qoe 
es una preocupación muy perjudicial creer que foraosamen- 
te deben seguirse » aunque se advierta su malicia ó false- 
dad. Si remitimos á dichos profesores á los autores c¡ta« 
dos, es de creer* que pocos se hagan de sus obras, y aun 
que raro de estos pocos las estudie , como es debido » en 
¿s casos que se le presenten. 

98 De los principalea delitos contra la persona dd ciu- 
dadano hagamos tránsito á otros que son contra su propie- 
dad ; á aquel principalmente tan frecuencisimo del hurto 
■6 robo. Como son muchas sos especies , son también mu- 
chos los modos de justiñcarle, y para no dilatarnos demasiap 
do con referirlos todos , hablaremos solamea|e de dos hor^ 
.tos ftotabiesy especlGcando todas las diligeocias que pueden 
.str necesarias para su mas completa averiguación , porque 
enterándose bien de ellas, se podrá venir en conoclmienco 
de las que deben practicarse en los démas. 
; > . 99 Supongamos que algunos malvados , valiéndose de 
.liarrenos, escoplos, limas y otros Instrumentos, rompen las 
•paredes de una iglesia, quebrantan sus puertas, rejas, ar- 
cas, archivos y cuanto les sirve de obstáculo, y hurtan • 
•dinero, vasos jsagrados y todo io que encqentran. i\l.piui« 
•to qne el ^Kz tenga n oticla: del- hecho ,'póndr4»ei 'corres- 
pondiente' auto de oficio , pasará coa el escribaao y testi* 
gos á U iglesia , la reconocerá toda, mandará á aquel pon* 

(i) Ley 119, tit. iMf pare 3* . : 
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por % y -diligencíá én qué estado sé encontraron las 
cosas, y qué se notó' en ellas; y hallándose algún instru* 
mentó de aquellos con que pudo haberse hecho algún rom- 
piúiíento S6 recogerá, espresando en la diligencia su hallaz^ 
gOy sitio y sugetos que estaban presentes: se reseñará y de* 
ftOBicaráy ha^üendo lo mismo si se hallase alguna cosa que 
indique quién fue el agresor > en lo cual ha de poner ei 
juez el mayor cuidado. 

— ICO Después recibirá sus declaraciones á todas las per- 
sonas que concurrieron con él á la iglesia , y dando fe el 
escribano de sér lo mismo , les manifestará todo lo que se 
encontró en ella para que lo reconozcan y depongan si es . 
lo propio que yieron en la iglesia , recogerse allí y depo- 
sitarse , habiendo de preguntárseles si saben de quién sea» 
ó á quien se lo han visto >: y hubkso sobre esto algunas 
vitas se evacuarán. * 

101 Han de examinarse los testigos que puedan saber 
quiénes hicieron el robo, y habiéndose hallado en la igle- 
sia alguna cosa que pueda dar indicio de quién sea el reo, 
se pondrá de maniliesto á los testigos , á fín de que digan 
de quién es , ó á quién se ia iiaa ¥Ísto , ó lo, que supiesen 
sobre el caso. 

102 En las causas de robos pocas veces tratan los jue- 
ces inferiores de justificar la esistencia anterior de tas co- 
sas hurtadas en poder de los robados , 6 en el sitio de donde 
se estrajeron, no obstante ser tan esencial que faltando esta 
prueba no la hay del cuerpo del delito, y aunque el cul- 
pado confiese el robo no puede condenársele. Por lo tan- 
to , en el presente caso ha de examinar el juez al sacris- 
tán , al mayordomo de fabrica y otras personas que pue- 
dan saber del dinero, alhajas, va^os sagrados y demás co- 
sas que hubiesen faltado, para que acerca de cuanto había 
antes del robo y se echa después de menos, depongan con 
toda individualidad. Para mayor comprobación de esto pue-r 
den practicarse dos cosas : la una , que cuando el juez re- 
conozca la iglesia, mande se haga descripción deiasalha« 

TOMO 1. y 
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jas halladas en ella ^ y se cuente el dinero que hubiese que- 
dado á presencia del escribano y testigos, poniéndolo aquel 
por diligencia ; y la otra que se ponga testimonio del inven- 
tarío que hubiese de las alhajas de la iglesia , y se to- 
me razou del dinero que esistia en arcas , haciendo saber 
para este efecto al sacristán , mayordomo de fábrica ó 
persona que tenga en su poder los documentos justificati- 
vos, los exaiba , y se hará justiticacion de como todas las 
alhajas inventariadas exiitian en la iglesia. Asi cotejado el 
inventario con la descripción mandada hacer por el jueZ| 
se vendrá en conocimiento de las que faltan. 

103 Como muciias veces se aprehende á los ladrones 
con las cosas robadas , sí por ventura es aprehendido al- 
guno mandará el juez se le registre inmediatamente á pre- 
sencia del escribano y testigos, y cuanto se le halle se in- 
ventariará en el proceso con espresion de sus señas , y se 
pondrá en poder del escribano. Después se examinaran los 
testigos que presenciaron el registro, y se les mostrarán las 
alhajas aprehendidas para que declaren sobre su identidid. 
Las mismas diligencias han de practicarse, si resultando de 
lo actuado alguna sospecha contra alguna ó algunas per-^ 
sonas , se pasa a reconocer &us cánds » y se haiUa en é^tas 
cosas robadas. 

104 Todo lo hurtado que se aprehendió al ladrón óea 
su casa se ha de mostrar á todas aquellas personas que 
depusieron su existencia anterior, y demás que las hayan vifr- 
to en la iglesia ú al robado 9 para que también depongan 
sobre su identidad. ' 

105 Parece conveniente manden las justicias reconocer 
por peritos los rompimientos hechos por los reos en paredes» 
puertas, ventanas, arcas, archivos, papeleras, cerraduras, 
fejas y otras cosas , y que no contenten con la fe que 
dé de ellos el escribano, ó con que lo digan algunos testi- 
gos 9 pues de aquel modo se prueba mejor el cuerpo del 
delito. Los peritos deben ser dos maestros de obras o alba— 
oUes &i los rompimieatos son de paredes , dos carpinteros 
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^ eáeulrmft si fon de foercas^ ventanas, arcas , archifoi 
V. ptm maeblcs de maderas : dos cerrageros ó herreros 
si son de cerraduras, rejas ú otras cosas de hierro y. &c« 
y cada perito ba de declarar coa juramento cómo cree 
se biso el rompimiento f con qué iostrámento 9 en cuánto 
tiempo , y todo lo demás qat conduzca á la mayor justi- 
ficación del cuerpo de este delira Sí por descuido de iaa 
josticias DO se reconocieron Jos rompimientos antes de re* 
pararlos , harán que quienes repararon las cosas quel>ran"> 
tadas declarea sobre el estado anterior á la compostura. 

106 Si ae encuentra al reo cuando se le prende al- 
gún Instrumento de aquéllos con que se hizo el rompi- 
miento» fuera de lo ya dicho , se mandará le tengan pre* 
sen re los peritos al reconocer las fracturas para cotejar lar 
señales que hubiese en ésras con los instrumentos aprehen* 
didoSf y declarar si se conforman las unas con los otros, 
si con estos se pudieron hacer las roturas ífoCf y aunque 
después del reconocimiento se prenda al reo con aígun ins- 
trumento ; se mandará hacer dicho cobejo no habiéndose 
compuesto lo quebrantado. Al tomar la confesión al cul- 
pado se ie ha de mostrar el instrumento para que confiese 
sí es el rní^mo con que se le halló y se hizo la fractura. 
.107 Si coa motivo del robo se matase ó hiriese á al- 
guna persona , para justificar el cuerpo de este delito se 
practicarán las mismas diligendas que se han referido ha- 
blando de muerte y heridas. 

108 £i otro hurto, cuyas diligencias para averiguarle 
vamos á referir, es el de caballería. Sucede muchas veces 
que por sospecha de que una persona ha hurtado alguna^ 
se íe prende, y se le toma y deposita la caballería , en- . 
cargando al depositario la custodie con el mayor cuida- 
do , sin permitir a los que digan ser dueños de ella ni 

á otros que la vean ni reconozcan hasta que el juez lo 
mande. 

109 Si viniese el dueño en seguimiento del ladrón se 
le eiamioará» como también si está ausente ^ sabiéndose 

Ya 
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quién es , para ío cual ha de hacerle cotnpáreeer él juez» 
y preguntarle cuándo le faltó la caibaileríaV en qué pa- 
rag« se hallaba qué- se&is teoU i quién se la quit6 , qUé 
personas se la vieron' poseer como diieño antes del robo» 
y á todas , ó por lo menos á dos las examinará para que 
evacúen la cita, espresando todas las señas que tuviese la ca- 
ballería , lo cüal efectuado, se les mostrará , á fín de que 
el robado declare si es ia; misma que le ,quitacon ^ y ioi 
testigos la que le faltó. 

110 También podrá hacerse que la caballería robada 
se ponga entre otras , y que el dueño de aquella y lo> tes- 
tigos las saquen de entre éstas , señalándola y diciendo aquel 
ser la suya , y éstos la que le vieron antes del robo ; pero 
esto solo ha de hacerse cuando el robado y testigos no la 
hubiesen visto después que se aprehendió con ella al ladrón. 
Ademas , se mandará que la reconozcan dos albeitares , y 
declaren si las señas que dan el robado y testigos con- 
vienen con las de la caballería , y asegurando que sí , po- 
drá entregarse al dueño por estar, ya entonces bien justi- 
ficado el cuerpo del delito. 

1 1 1 Si se ignorase quién sea el dueño de la caballe- 
ría , y el reo confesare ser hurtada , se venderá en púbiica 
subasta, precediendo el declarar dos albeitares con las de- 
bidas formalidades las señas de ella , para que si después 
viniese su dueño se coteje con Jas que éste diese , en cuyo 
caso podrá prevenirse al comprador no la enagene pronto, 
á fin de que si pareciese el dueño , la vea y reconozca , de- 
clarando si es la que le faltó, y qué personas se la vieron 
antes del hurto , á quienes se ha de examinar. 

112 Muriendo la caballería aprehendida al reo de- 
pondrán tamb.en judicialmente sobre sus señas dos albei- 

• tares, y aun podrá quitársele el pellejo y guardarle para 
que si de>pues viene el dueño ó se sabe quién sea , se le 
examine acerca de sus señas , falta y posesión anterior , y 
se le muestre el pellejo , á íia de que le reconozca y diga 
si es de la caballería que le hurtaron. Asimismo se han 
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je examinar los testigos que aquel dijese pueden depo- 
ner su esistcncia anterior y lalta, lo cual hecho cotejaraQ 
los dos albeitares las señas que die^)en aquellos con las del 
pellejo y i^ue rc»uitau dei pioce^o, para decir ai coavie* 
nen ó no. 

113 Sucede á veces que el ladrón vende la caballería, 
y teniendo noticia el dueño de su paradero trata de que se 
Ja entregue el comprador, quien sabiendo judic'al ó estra- 
judicialinente que es suya , suele entregársela por evitar uti 
pleito. Y en este caso para justiticar el cuerpo ciel delito 
y su autor, ha de examinarse al robado para que d ga cuan- 
do le falto, y de quitn la recogió : al comprador para 
que espre^e quu n se la vendió, como, cuándo, y si es * 
cierto se la entregó su dueño , y á los que presenciaron la 
▼enta para que declaren (^uiea íue el vendedor 9 y lo que 
pasó en aquella. 

114 Después se recogerá la caballería de poder del 
dueño, y se depositará y mostrará á éste, al comprador y 
testigos presenciales de la venta , para que depongan sepa-* 
rudamente j el dueño que aquella caballería es la misma que 
le faltó y recogió de mano del comprador; éste que es 
la propia que. le vendió elJadron y entregó al dueño i y 
los:testigos que es la qne vieroa comprar á N. y vender- 
le & Ademas ^ han de. examinarse dios ó tres vecinos del 
pueblo del robado para que declaren sobre la posesión an- 
terior de éste , y se les manífesrará también la caballería 
para que digan si es la misma que tenia antes dt^i hurtó 
jr le faltó. 

115 SI el comprador y testigos presencfales' de la. ven- 
ta no conocieron al vendedor por su nombre ni vecindad; 
darán sus señas para que asi se le pueda prender. Asimis* 
mo se les preguntará si en caso de verle le conocerían , y 
lespondieado afirmativamente , si después por las dichas se* 
fias ó por otro motivo se le. prendiese, es menester para 
justificar la identidad de la perdona del vendedor que los 
t^tigos le reconozcan en rueda de presos ; cuya diligencia 
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má tn el cato presente como en otros que te ofréscan h» 

de practicarse en los términos siguientes: 

1 1 6 Luego que se prenda al ladrón ( ú otro reo de 
iguales ó mayores delitos; se le conducirá á la cárcel tapa- 
do de modo que se le pueda conocer , y se le tendrá 
en ella coa toda seguridad y separado de los demás pre- 
sos, encargando al alcalde no le permita comunicacioii 
con ninguna persona (ai entre sí siendo muchos los reos) 
ni asomarse á las ventanas ó rejas de la cárcel hasta que 
se evacué la sumaria y reciba la confesión. 

117 Habiendo estado asi el reo &e formará en la cárcel 
una rueda de presos , en que haya ocho , diez o mas , y 
entre ellos el que ha de ser reconocido: todos con pri** 
síones ó sin ellas , é igualmente vestidos si pudie)»e ser, y si 
no hubiese tantos presos en la cárcel , se pondrán otros su- 
getos en la misma conformidad , no debiendo ser conocido 
del reconocedor ninguno de los que se incluyan en ta rueda. 

118 Formada ébta se tomará juramento al reconocedoc 
para que se ratitique en la decla-'acion que tuviere hecha, 
y afirme decir verdad sobre lo que viese en el reeonoci- 
.miento. Después entrará donde e^té la rueda de presos , les 
mirará despacio y con atención , y si reconoce á alguno de 
ellos, le cogerá con la mano diciendo: éste es quien hizo 
lo que se rehere en mi declaración. Sino conoce á ningu- 
no , ó duda de ello, lo dirá también a»i , y según pase el 
lance se estenderá la declaración ó reconocimieiuo , que 
firmará quien sepa. .£1 juez y escribano han de preseuciac 
todo el acto. 

119 Si hubiesen de ser muchos los reconocedores, en- 
trarán uno á uno , y harán el reconocimiento en la íorma 
referida, cuidándose de que el reconocedor que sale no 
hable con el que entre , para que no se digan cosa alguna, 
y se eviten las sospechas de que los reos suelen valerse para 
eludir dichos reconocimientos. 

120 Tocante al delito de falsa moneda , que es un 
hurto muy grave hecho al Soberano y al pubUco , luego 
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que el juex tenga noticia ó sospechas fundadas de que al- 
guno la fabrica , pasará coa el escribano y testigos á la 
ca>a 6 sitio en donde se sabe ó presume que se hace para 
leoonocerle ó registrarle todo cuidadosamaite , y hallándose 
molde*;, cuños, ceniza, metal y otros cualesquiera inbti umen- 
:tOS y materiales aptos para 4^cba fabrica, ó algunas mo- 
-sedas , se recogerá > sefialári 9 y pondrá todo en poder del 
escribano , quien ha de poner ía correspondiente dilígen- 
-da de ello. Después tiiaminará el juez por si mismo a ios 
que fueron testigos del registro, á fin de que declaren del 
mismo modo que en los casos anteriores* 

til También serán examinados los criados y domés- 
ticos de la casa en donde se fabricaba la moneda , par^ 
que digan quién era el fabricante» en qué lugar se hacía, 
quiénes concorrieron á ello , qué monedan vieron vaciar, 
dónde paran y cuáles sugetos las espendían, manifestando* 
seles todo lo aprehendido en casa del reo para reconocer* 
lo, e:>preiando si con ello se fabricaba la moneda. Si hu* 
biere algunas otras personas que b^yan Tisto lo referido 
ó sepan alguna cosa, se íes examinará también. 

122 Los jueces han de ser muy solícitos en buscar las 
monedas fabricadas, señalando y poniendo en poder del 
escribano las que recogiesen , examinando á los sugetos de 
qoienes las hubieren recogido, para que declaren de dóndo 
Us hubieron, y por qué manos han andado, evacuando 
cuantas citas se hiciesen hasu averiguar, si es posible, quiéa 
fue el primero que las dió » y mostrándolas á todos par» 
lecpnocerlas y decir si son las mismas que han pasado de 
unos á otros. 

123 Inmediatamente que se prenda á los reos> man« 
dará el juez que á su presencia , la del escribano y testigos 
se les registre, y hallándoles alguna moneda fiilsa, cuño» 
ú otra cosa se recogerá , se pondrán sus señas en autos , se 
reseñará, presentes los reos , y después se mostrara á lo» tes-9 
'%os , para que reconociéndola espresqn si es lo mismo que 
al prenderlos se encontiéá los reos» á quienes también se 
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manifestará en su confesión con el mismo fin. A íos do- 
mésticos que vieron fabricar monedas se les pondrán de 
manifiesto las recogidas , dando fe el escribano de ser las 
mismas, para (^ue las reconozcan y digan si sou de las ^ue. 
vieron hacer. 

124 Ademas se nombraran dos plateros, que viendo las 
monedas recogidas ó aprehendidas al reo , los moldes , cu- 
ños y demás cosas que se iiallaron en su casa al tiempo 
del registro , declaren con juramento si dichos instrumen- 
tos son aptos para fabricar moneda falsa y señaladamente 
para esto : si los materiales son apropósito para imprimirse 
los sellos de las armas reales , y si las monedas recogidas 
se fabricaron ó pudieron fabricar con los tales moldes y 
materiales , espresando todo lo demás que sea conducente, 
según la calidad de las cosas encontradas. También reco- 
nocerán el sitio donde se fabricaba la moneda , para decla- 
rar si era proporcionado para ello, según los vestigios o se- 
ñales que hubiese. Finalmente , en estas causas se tratará de 
averiguar quién hizo los moldes, cuños, y demás instru- 
mentos aptos para dicha fábrica , quiénes coocurrian á ella, 
llevaban los materiales y de dónde , distribuían las mone- 
das sabiendo que eran falsas, y se procederá contra ellos. 

125 £1 cuerpo del delito en el de falsedad en gene- 
ral puede acreditarse de mil maneras , porque de mil ma- 
neras puede cometerse, y como esto seria largo de espo- 
ner , solo por. via de egempto li4blarefflos de una falsedad^ 
Cuando una persona privada hace una escritura falsa su* 
plantando las firmas de algún escribano y testigos , reco* 
gido que sea el Instrumento se les manifestará para que 
declaren: el primero, s! se otorgó ante él, y si la firma y 
signo son de su puño y los segundos s! presenciaron sn 
otorgamiento , y son suyas las firmas que hubiese. Fuera do 
esto se nombrarán dos maestros de primeras letras ó dos 
escribanos, para que cotejando el signo y las firmas del ins* 
trumento con otro y otras que sean seguramente del es* 
cribaao y testigos , depongan si convienen entre si. 
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cuerpo 4¡ei dtlítd én la Tuga de cár- 
cel fe. tiruelia Á^ tsxc modp. Teoíendo el juez noticia de 
que algunos prem ie iiaa «soapado , y habiéndose puesto 
el correspondiente-auto de oficio , pasará á la cárcel con el 
escrSImo. y testigos , y se poDduá por diligencia qué pre- 
Iff^han.Mdo, y qiliiés, lian quedado > qué rompimientos 
Iwy; en ella , conntodo Jo 4em9.4|iKe .se advirtiese. Si hay 
alf^inas prisiones rotas» 4 hernamientaift con. qws se hubie- 
sen roto, se depositarán; y después serán examinados los tes- 
tigos que presenciaron el acta Dos herreros á cerrageros 
reconocerán dichas prisiones para declarar sobre su rom- 
pimiento y el instrumento con que te .lílzo ; y habiendo 
en la «áfcel alguno con que pvd^ hacerse , Je cotejarán, y 
íspresaráp , sf él corte ó golpe de li^ prisiones Wene bien 
con. él , si fue bastante para hacer U rotura, y en cuánto 
tiempo. Ademas 9 si hubiese romptmieato de paredes , haa 
reponoeerlas dos maestro» de -obras ; y s!. hubieren que- 
Cantado. pperí«sAve«tanast> Jas verMAos .carpinteros pa- 
ra deponer unos y otros lo perten^Sfll^e #.«11: artd *. 
. 117 Ha d« inquirirse cdmo.se .hizo la fuga, quié- 
nes fueron cómpüces^^r l^ber dado instrumentos para 
fi^cilitarM» ó por otrps,.aíotÍTO^. y ^ PD«ldeBá.á los que 
leesi^ten «ep«^.T«m¿ien se de .prender al alcalde, por 
ser. áp presumir : que ha, faUadOi i'w'deber. ^i.ii6e .reoa 
presos hubiesen .hftrido.Á miierirctá'íiilguaa.persoB» para lo- 
grar mejor la fugn , se harán aquello» reconacunientos que 
hemof dicho deben hacerse en.ti» <^illasIdo heridaa ó muer- 
tes. Las de fuga han de sustanciarse siempre en pieza se< 
parada de los autos principales , en los cuales nada ha de 
mezclarse de aquellas. 

ia8 ^Coa lo espuesto acerca del mo^o de averiguar 6 
acreditar el cuerpo de diversos delitos graves y frecuentes, 
podrán los jueces , letrados y escríbanos . venir en cono* 
cimiento de cómo ha de hacerse constar ó justificarse el 
de todos los demás según su naturaleza, queden ó no 
vestigios de ellos, con especialidad teniendo presente la doc* 

TOMO I. 2 
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trina del capír. VIII. que trata de las pruebas é fndícíos. En 
la práctica de las diligencia", necesarias para la ju^tilicacion 
de varios de los delitos referidos hemos seguido en su 
pequeña obra al citado Sanz, que con la esperlencia de seis 
años de relator del crimen en la Chacicillería de Valladolid 
ha podido desempeñar aquella materia mejor que ninguno 
de nuestros prácticos modernos. También hemos seguido al 
mismo autor en espresar la concurrencia de testigos a va- 
rias diligencias del sumario, práctica verosímilmente intro- 
ducida con el fin de justificar mas el delito , y de evitar 
algunos fraudes; pero debemos advertir, ya que semejante 
practica no es precisa, por no haberla establecido las leyes, 
conforme á las cuales bastan la autoridad del juel y la fe 
* del escribano en las diligencias judiciales para que debai 
dár<ieles crédito , ya que en general no se observa si hay 
algún pais en España donde se observe; y ya que según te-* 
Hemos razones para creerlo se halla abolida en la niisms 
ChaocUleria de Valladolid y |mes hace como medio siglo 
^ue escribió Sauz ta obdUU - 

1 29 Hecha la correspondiente áveríguadon de!' deifto 
y su perpetrador , si al mismo tiempo no se ha preso á 
éste, como muchas preces sucede^ deben practicarse todas las 
diligencias posibles para so pslsloa, y ^ntoácesy'ó bien so 
halla el deRncnente refugiado en alj^dá' iglcista' para gosar 
de su hununidad, 6 bién se logra en'efecro so captura , y 
por lo tanto en los dos capitulds siguientes oorcespondci 
hablar d«l asilo y de hi prisión. 

. . • • • \ ' '' ■ • • . ' ■ ■ 

•l 
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CAPITULO V. 

DH éuiio de hs delincuentes en general , y con esfecujidad 
I. . de Uimiimmdéuíjde nuearoi temfiau 

1 Sf no DOS engañan nuestra lectura y meditación so- 
fare el asilo ó lugar donde se acogen los reos para liber- 
far«i» de la severidad de las leyes , han sido sin compara- 
cion mayores los males que han ocasionado á la humani- 
dad» que los beneficios que le han hecho» por haberse abu- 
sado mucho mas frecuentemente en el mundo que usado 
bico de aquel privilegio. Una sucinta historia del asilo en 
general hasta, su último estado ekitre nosotros, que será to- 
do el asunto de este capítulo » pondcá de manifiesto aque^ 
lia funesta verdad. 

2 £s tan antiguo el asilo que seria vana toda diligen- 
cia para averiguar su origen, ó la época de su primera ia- 
troduccion en la tierra; pero tenemos bastantes monumea- 
tos históricos para no ignorar que principió con las reli- 
giones y las sociedades. Desde que hubo bosques sagrados 
y templos , desde que hubo hombres reunidos para defen- 
derse u ofender á otros , hubo también lugares en que ios 
delincuentes eludían la venganza de los ofendidos, ó se bur- 
laban de las leyes que les imponían el merecido castigo, 
contribuyendo á ello con varios hnes la religión y la po- 
lítica. En el estado de barbarie de las sociedades, en que 
no hablan perdido ó renunciado sus individuos su natural 
independencia , ni el derecho de tomarse por si mismos la 
^tisfaccion de sus agravios , se introdujo, á falta de leyes 
y fuerza pública, con mucha oportunidad el asilo para po- 
ner un freno á la cólera de los injuriados que podrían es- 
cederse en sus venganzas, y dj^r lugar á que templada aque- 
lla con el transcurso de algún tiempo, tuviese entrada la 
tiran^accioa ó recouisiüacion. Por otra parte» Cadmo» Tesco» 

Za 
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Rómulo y otros fundadores de célebres ciudades hs eri« 
gieroD ea asilos de malvados para aumentar su población; 
y los primeros legisladores, á fía de hacerlos mas venera- 
bles , llamarOú en -su auxilio á \ós daisinos ^díosés i ptrsua^ 
diendo á los pueblos que los habían consag^^ado y eran sus 
protectores. Júpiter , Apolo, Neptuno, Hércules y Diana 
tuvieron bajo su protección varios asilos. 

3 Pero bien pronto en estos sagrados refugios, útiles 
sin duda cuando los códigos petlaies son ^perfectos ó de* 
«lasiado severos , y han ignorado sus autores el difícil>y 
dielicado arte de proporcionar al crimen el castigo , en cü¿ 
yas circunstancias nada es mas justo que arrebatar á la jus* 
ticia minina aquellas vícirmas que se vería precisada á in- 
molar en sus aras, pero bien pronto, digo, en estos sa- 
grados refugios la supersticiosa ignorancia , y el falso zeÍQ 
de los pueblos introdujeron el mayor abuso , multiplicán- 
dolos eu varios países , especialmente en la Grecia, y atri- 
buyendo á su violación las calamidades públicas , miradas 
como castigos del cielo (*). Asi sucedía cuando grandes 
malhechores eran arrancados de los asilos, cuando se pren- 
día fuego i estos para que aquellos pereciesen en las lla- 
mas , ó cuando se les hacia morir allí de hambre , ya ímr 
pidiendo que se les ministrasen alimentos, ya murando ó 
cercando todo su recinto , de lo cual se encuentran egem- 
plos en la historia antigua. ^ No fue la ignorancia supers- 
ticiosa la que en muchas partes santificó é hizo asilo invio- 
lable un mero altar colocado en medio de una encrucija- 
da? ¿la que en el templo de Palas » en Esparta, dió segu- 
ridad aun á los hombres infamados ó manchados con las 
mas negras maldades? ¿ la que, como observa el grande his- 
toriador Tácito i**) 9 llenó .ea -coda la Grecia io^ templos 
• i: -^y i- ': '.T ..'- ) . • - ¡ ■■• . • 

(*\ A éste se imputaron , eii|rÍB otras desgracias , la cruel 
muerte del censor Fui vio , la vergonzosa enfermedad de Óiiaf 
y el terremoio que arruino pane de Lacedemonia. 
^ ^^Crecia por oaouieaios ea las ciudades de la Grecia ia 
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4e deudores insolventes que se burlaban de sus acreedo- 
res , por no poder los magistrados ejercer su ministerio 
donde reverenciaba el pueblo no menos los crímenes de 

ios hombres que el cuito de los diose${ > 
i • 4 No obstante , entretantos asilos supersticiosos y fu* 
nestos para la especie humana que nos ofrecen varías na» 
Clones antiguas (•), encontramos uno establecido sábiamen- 

t3 en la ley de Moisés. Este divino legislador concedió 
el derecho de asilo á varias ciudades , no en favor de los 
alevosos y asesinos , sino tan solo de los homicidas inTO¿ 
luntarios , quxnes encontraban en aquellas un refugio con- 
tra la venganza de la familia ofendida , y facilitaban alU 
su perdón , aunque hasta la muerte del gran sacerdote no 
podían abandonar su asilo, ni restituirse al delicioso seno de 
su amada familia. Suponíase que el debido y general do- 
lor de aquella apagarla ó sofocarla en rodo»; sus particu- 
lares, resentimientos. Asi , este asilo no era del que habla- 
mos, un asilo de malhechores, sino de inocentes que hab'an 
derran)ado la sangre de sus hermanos por una casualidad 
inculpable. No señaló Moisés por mandato de Dios las 
seis ciudades para libertar del condigno castigo á los malva- 
dos , sino para evitar nueva efusión de sangre que injusta- 
mente podria derramarse. £1 que de intento ó por ace- 
chanzas quitase la vida á tu prógimo, según el mismo Dios> 
había de ser arrancado aun de su altar para que sufriese la 
muerte. Esto demuestra cuán infundadamente se ha opi- 
nado que era de derecho divino el indulto y moderación 

licencia de edificar altares y lugares de refugio para huir del 
castigo. Henci.íaiise los templos de los esclavos mas disolutos 
y hallaban el uiisino socorro los adeudados en daño de sut 
•creedores , y icH iadiciados cndeliios capitales. Ni habii fuér- 
«ss bastantes para reprimir Iss sediciones de i los pueblos , los 
eoaies defendían las maldades de los horntoeaTtcoino ceremoúiá»' 
divinas." Ann. lih. 3, §. 5 

{*) Los asirlos , persas y otroá no los admitieron ó cono» 
cicroa. . , • . ..,:¡, 
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ele 1m penal por reipetot de 1» Divinidad y da m veñei» 
bles templos (*). 

5 Con mucha mas razón que los paganos y gentiles 
erigieron también los cristianos en asilos los temp'.os con- 
sagrados al verdadero. Dios. Ignórase el tiempo ¿jo de 1« 
concesión ó principio de este privilegio ; pero no debe dii«« 
darse de que, ó le concedió el Emperador Constantino pof 
honrar las iglesias publicas que hizo construir^ como creeft 
muchos escritores clásicos , ó de que , bien en su tiempO| 
bien poco después , autorizó la costumbre que por honoc 
y reverencia á las iglesias sirviesen éstas de refugio y de- 
fensa á los delincuentes, dando sin duda motivo á aque- 
lla las frecuentes intercesiones de los Obispos para con ios 
magistrados para que á los reos se remitiesen ú suaviza- 
sen las penas. Lo cierto es que el Emperador Teodosio á 
fines del siglo IV. supone establecido el asilo , puesto que 
les prescribe limites, mandando se estragesen de las iglesias 
los deudores públicos refugiados en ellas, ó se obligase á 
la satisfacción de sus deudas á los Obispos que les ocul- 
táran , lo cual derogó después el Emperador León mos- 
trándose muy afecto á los templos, y prescribiendo el mo- 
do de satisfacer á los acreedores. En el código Teodosia- 
no ) en que se halla esta disposición, hay otras que igual- 
mente suponen el asilo, con especialidad la de Arcadio, 
que, á influjo del eunuco Eutropio, despojó casi enteramente 
á los templos de aquella inmunidad que su inmediato su- 
cesor en el imperio Tcodoslo el menor mandó se conser<* 
vase intacta, estendiéndola ademas á ios pórticos y átrlos, 
á la morada del Obispo, y otros lugares pertenecientes y 
unidos á las mismas iglesias. También en el código Jus« 

t . « ' • • 

. Véanse en. el Eacodo el cap. si» vers. 14, en los Nd* 
Oieros el cap. 3$ » Ters. 10 y siguientes , y en el Deaterpaomio 
el.ttaP' I9> vers. 3).4> 5» ii> iji y !$• A favor de dciha opi- 
nión se citan también otros testos del antiguo y nuevo Testa- 
mento; pero retlexionáadose bien, y considtráadose todas ias 
circuastaacias , se verá que aada pruebaa. 
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tiniano 'se hallt im titulo que consta de ocho leyes á favor 
ék ht qae se acojen á la iglesia y esclaman en ella ; como 
asimismo ea las novelas de Justimaao una en que no solo 
manda sean estraidos de las iglesias y castigados los ho« 
inicidas, adúlteros y raptores de las vírgenes, sino que ana* 
de: concédela ley la seguridad de los templas f no á los daña* 
dores f sino á los dañados 9 por no ser poaíde 'que aquellos so* 
grados libares defiendan á ambos » td perpuHcante y al per^ 
jadkado ; de manera que parece abrogó enteramente JnstU 
níano la inrfkunldad local. 

6 Ademas de los templos» sirvieron de asilo en Romt 
á jos malhechores las estatuas de los Principes, y s! damoe 
crédito á Tácito , aun sus retratos , de suerte qne en tiem- 
po de Tiberio el hombre mas vH que llevase consigo aU 
gun retrato de este malvado y víciosísinio £mperador, po* 
día impunemente injuriar á los demás. Pero á tamafio es-' 
oindalo puso término el atrevimiento de insultar y ame^' 
.Bazar Annia RufiUa en la mi»ma puerta del senado á un se- 
nador, fiada en un retrato de Cesar de que estaba armada^ 
pues habiendo C Cestio declamado en el senado contrá 
ella , se le acusó , convenció y puso en una prisión. Fun^ 
dados MU duda en lo que se ofaÑíervó en Roma , aseguran 
varios de nuestros intérpretes que goxan de la inmunidad ■ 
los reos que se acogen á la persona del Rey ó á su es« 
tátua , y que aun los que están para perder la vida én m 

. patíbulo evitan la muerte con solo ver ai Soberano. 

7 No menos que los Emperadores católicos de Roma 
veneraron la santidad de los templos en favor de ios de»" 
lincuentes los piadosos Monarcas españoles , desde Guode* 
maro. Rey de los godos , que á principios del siglo Vil, 
á saber , en el de óio , según los historiadores , y dos 
años antes de su muerte hizo el primero publicar una ley 
prohibiendo estraer los reos de los templos. En el Fuero 
Juzgo se encuentra ufl titulo de los quefímn á la eigleúa (1} 

(1) £s si 3 del iib. 9. . . • 
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^«9 es de Sbnando 6 Slseaando 9 y se compone de cxnn 
tro hyps » las cuales mandan . 6 declamo : que nadie saqoé 
por. fuerza de la iglesia al que liuyese á ella» sino «s* que 
«e defienda con arenas; que no dejando las que tuviese quien 
se acoje á la iglesia, pueda matársele sin hacer á ésta nin- 
gún agravio 9 ni deber sufrir ninguna pena por'eüo; que si 
alguno sacase siervo ó deudor suyo violentamente del altaff 
no le entregue el sacerdote 6 quien guarde ia iglesia; y 
el que haga ia estraccion, si es persona de alta calidad, ha 
de pagar cien sueldos á la iglesia por la injuriaHiecha á ella; 
y siendo de inferior clase, treinta sueldos, ó no teniendo de 
donde piarlos, se le han de dar cíen azotes: que nadie sa-^ 
que por fuerza á los que huyen á la iglesia ó su pórtico^ 
pues ha de pedirse el reo al sacerdote 6 diácono para quer 
se le entregue 9 y si no es digno de pena capital , el sacer* 
dote debe rogar á quien intenta prenderle que ie perdone; 
y en^n» que «i algún deudor huye á la igle-iia, no debe ésta 
impedirlo-; pero qne ha de entregarle incontinenti á su 
acreedor con la condición de no herirle ni tenerle atado, 
habiendo de señalar á presencia del sacerdote un plazo 
para el pago del débito, porque aunque se le permite re* 
fugíarse en el templo, no debe quedarse con lo ageno. 
\. j 8 I. Otras varias leyes sobre inmunidad se hallan espar* 
cidas.en.el referido código , mas solo espresaremos la dis-i 
. posidon de una de ellas (i), que es aprcciable. Los que co- 
meten el crimen de homicidio , cuanto mas ha sido su de- 
seo de cometerle , tantas mas escusas hallan para libertarse 
de la pena y refugiarse á la iglesia de Dios para que loy 
defienda , no habiendo dudado hacer el delito contra el 
mandato de Dios. Pero no debiendo quedar sin castigo un 
atentado que no debe valer ninguna escusa , si el homi- 
cida se acogiese al altar , quien intenre prenderle no debe 
arrancarle de él sin mandato del sacerdote, sino que des- 
pues de .pariiciparlo á éste y de jur»Vuq.ue el retraída me- 

(i) La 169 tit. iib. 6. .T .f ! . ; 
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rece por su delíío la musite , el sacerdote ha de apartar- 
le del altar, y arrojarle de la iglesia, eii cuya ocasión ha 
de asegurársele, y poner en poder de los parientes mas cer- 
-Canos del muerto para que hagan de él lo que quieran , fue- 
.i:a de quitarle la vida, por habérsele echado de ia iglesia (^j. 

9 Nuestro Fuero Real trae dos leyes (i), que se hallan 
insertas en la Recopilación (2) , una contra los que estral- 
gan los reos de Jas iglesias , y otra en que se hace men- 
ción de los delincuentes que no deben gozar de su in- 
munidad £1 célebre Código de las Partidas no podía 
menos de tratar de un asunto de tanta importancia, y entre 
varías leyes acerca del sagrado asilo, una de ellas. (3), después 
de espresar que por el derecho romano no gozan 4q aquel 
privilegio el traidor conocido » el homicida voluotario » d 
adóliero.» d raptor.de yirgea 6 doncella.» ni el obligada 
^ dar.cueima atS^^beranode tat tributos 6 pechos» mediana* 
ce que á mei comettta io# boiobrc» muy grandes ateota* 
dos portel trefugio. que tienen en las iglesias » citficluye coa 
pstas palabras notables y dignas de tenerse presentes. nCa 
non seriar cosa razonable que tales malfechores como es« 
tos amparase la ^lesia 9 qiie es casa, d^ .Dios » donde se 
debe Ja justicia :^u«rd«r mM.fiompUdAiiiente que.'«B otro 



, Varias naciones bárbaras» eo)re ellas los visigodos» 
toagpbardos y borgoñoaes, veneraron también las iglesias cor 
mo lugares inmunes. Por una ley de los últimos , el delincuente 
refugiado en ua icmplo tenia precisión de rescatarse ó recu- 
perar su libertad, si el delito era lete con una multa , y si era 
oipittfl » peir medio d»«asiQoai|>eslcíonfe€ai^ia«qtte se ar* 
reglaba eonre el ofiendido .y ofensor. . • ' > , 
• (O La 7 y 8, tit. 5, lib. i. •,,«.... 
; (2) Son las 2 y 3 , tit. 2, iib. i. 

Seguiá la ley '7 del Estilo , quien cometa delito de pe- 
na capital csiando el Rey en el pueblo,» ba de ser estraido de la 
iglesia per su mandato para iioponerle 'cl*«astl|;Qi ooffespQii* 
diente. 

<3) La s» tib II» part. t« 

TOMO I. Ak 
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- logar i é porque .^¿eás ^óntra 'io ^aeild^o' inieitro'iStáir 
iJ'esocr(fto*por' eUa: que lá bu cm era"ilaiiiada' cáii^ Ab 
oración , é oon debe ser fecha cueva de ladrooes.** Pare- 
cióle sin duda al sábio legislador Alfonso que los referU 
•dos deUncuenles no- debfsio encontrar asilo nt en ti mak 
'escondido Hncon : del estado > ni inuefaa ^ menos en anos 
lugares que > manchados ó profanados pon ciertos delitos^ 
exi jpeñ una solemne reconciliación ó porífieácíon : pareció- 
le que afiadian una injuria á otra Injuria con pretender que" 
J>io^ , qfue es la suprema Tirtod» protegiese los ¿rintenes en 
h>b:templo$ que le conságrala* verdadera religión : pareció* 
le, que lejos de hacerse un obsequio al Dios Supremo, no po» 
dia serle agradable la presencia de un facineroso quehabien«^ 
do ofendido gravemente á la sociedad , y teñido sus manos 
con ta sangre de sus semejantes , corre á los piesrdc ios al- 
tares solo pára librarse del justo casrigo que le amenaza. 

TO £n todas las constituciones de los fimperadores roN 
manos y leye» de nuesrrOs'f^iadokotf Soberanos que hemoe 
citado y leído repetidas' vece^ » se advierte desde luego¿ 
que asi los unos como ios otros han espedido con una ab» 
soluta independemíia en los bellos siglos de la iglesia y en 
otros posteriores -susi deter-mitiaciOnes sob^ asilos, ya es'" 
tendiéndolos , ya coartándolos ó modificándolos á su ar- 
bitrio, ó según Ies parecía conveniente, atendidas Jas circuns- 
tancias. No dudaban estos Príncipes cristianos , que como 
á cabezas del cuerpo político de Ja sociedad Ies compe- 
tía la suprema é inseparable regalía de refrenar con las 
correspondientes penas á los' infractores de las leyes, cuya 
fuerza debe seguirles . como su propia sombra por donde 
quiera que vayan, sin escepcion de personas n¡ lugares si- 
tuados dentro del territorio de la república; ni que por 
consiguiente pendía en un rodo de la misma soberanía el 
conceder los asilos ó derogarlos , el ampliarlos ó circuns- 
cribirlos ,. puesto, que vienen á ser una Impunidad , un in- 
dulto , ó una moderación del castigo prescrlpto por la ley 
contra los hombres malvados que violan jos respetables de- 
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.jrechos de la sociedad ó de sus ciudadanos. 

1 1 Los virtuosos y religiosos prelados de los prime- 
ros siglos de 1h iglesia conocieron muy bien esto mismo, co- 
mo lo coníesaban fra acámente , y aunque es cierto que 
desde el siglo V. tenemos decretales y disposiciones coni* 
filiares en l'avor de la inmunidad de los templos, interven 
xiÍ4 ó suponíase en las unas y en las otras el mandato ó 
beneplácito de los Príncipes, cuyas, leyes sobre asilos coi^ 
roboraban mas con la imposición de las penas espirkitalei 
. él^^ .vioUdores. Áií eg que eniel (CondUo^^ardíoeose , que 
fi%««Ubr4;4 mediados del tiglo !lV« y presidid auescm oéo 
lll^e' espa&oi Osio ^ se determiii6 íotercedierao' los ObtsJ 
pos ^pn Soberanos en favor de los retraídos : . que el 
GikicUm)- Atricano despacU6. una. legacía al Bmpecador Ar^ 
fldio pan^ que^restituyese á los-, templos la jpmwidad de 

r let habla privada.: que.eniel cái» 
otii.k %■ delXIft^íftryLIEoledanoj coovecado.eoiffl aoa.de 
4|S poc el Rey. QdnttUa» se reservó á la Real piedad ú 
aiioder » sin perjuicio .de la justícin 9, la loterce^toa de los 
s4Brrdo;fis .poc.'/osidalinciieatw tefugiados, en los repiplo^ 
f\A^í99i9 eolitiflDdbctiinu^fiMii^que eLGoneiUaXU To^ 
tfMf^>cfkbi!ad^ekiislAaedAii^&9 amplia» con acuerda 
ouindac* del Ref ]^irvigio» el asilo de las Iglesias has9 
£%: los treiolA ptfsos. eiii tode».stt contorii^ 

, J^orfOiGftpatUs:^ ^l«arécier>baiiéid«»ii de'las pri. 
MISOS ci:l!»tianoaK y Jm ^u^mfolénd que respfauidefÁa en .loff 
QWiPM> iNideüQQ que.ji laiiitiiiiiiid^d locali^ di«r4'.ma?! 
yof am)plÍiicíAa..I^o podiaa. tec^oon IbdlfefieilMa .aquellos 
piiíidosas Vac^s- la.efitiftoil de «aogre , ni rtenlao por coa-*' 
«fAÍente en nitíguo casb U pepa eapltal ; y por Ip tanT 
10: impoDíéMdose á algún tso Gfi^^lan i.eetiar$e, ^ los pteq 
4(2 liOií. magistrados , d^quienes cpa? fervorosa^» sú.plicasi 
á«mpaaa<íaa .de lágríitiiis .^obtenian.lji^remisiaii.de ella» i 
aK meólos su mitígactoo ;''jsi bieti por tsto. po quedaban 
Impunes los delincuentes y por cuanta sus mismos liberta- 
dores les impoaiaik despv^'^griiadvs penitencias, soliendo 

Aa a ' : 
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convertir poctnedioHe ellas unos hombres perversos en bue- 
nos cristianos y ciudadanos útiles. Asi que , la estension 
de<lps asilos, según Cavalario (i) , convenia, al parecer sin 
eoosideráble< detrimcato, d^ la república , á las costumbres 
de<.lotxiitiguos aiemaaeS'Sy^tros pueblos áh\ norte, que es« 
teBdiéiifiofe''poc 'Eofbpii hablan iuudado nuevos reinos en 
las pjroviocias del imperio-» pue« aborrecían las penas san- 
guinarias » y las aias Tooef castigaban^oón multas los crí- 

13 ' sin «mbargo, aua«en aquellos tiempos búbiereti' d¿ 
cómeterse eseesos vItifpeVábies y dignos de reforilia lócan^^ 
te'á loff asilos , bien por estendetlos demasiado ó darles 
demasiada amplitud » bien por favorecer en ellos mayot 
número de dolinctientes del que 'era debido; puesto- qiü 
el grande y piadoso Emperador Carlo*M:igno se'vi4 tn'la 
dura necesiidad do prohibir en sus capitulares se ministras^ 
ningún aiiment<»->á lo» malbechotes^ refugiado» en las i^íé'^ 
•ias. Pero no tenemos noticia de que nadie hubiese osado 
despojar á los Principes Cristianos de su impfescriptible re* 
gatia y privativa* potestad en órden 'á un punteo d¿ 'disfeiw 
plina esteriiá coub'el de?> lainanfnldad^.'dei loe temj^lo^ 
hasta que 4s& haoeifb * á ^incipSos l^el siglo* ÍX.'\ *ü\f^i'ái 
espesas tiáiéblas, Isidoro Pecador , divulgando su dágnable 
colección, compuesta en la mayor paree de- muchas decre^ 
tales atribuidai folsanieacé i ion .prvn^roti Pootifiods , desde 
sftb Clemttfte bsi«ta san ISíticior , y de jotras varias genui-J 
ñas de-stfs sude^res ^mexolfldatt: coa muchisimiáfe qué flip»! 
soi'Aqdel'malvádó imposto»/ apfÜvechándose de lá -suiájl 
ignorancia de sü tiempo > tuvo la grande osadía de atentar 
hasta 'los detiBcfaos mas sagrados de los Monarcas, usur- 
pándoles»' entfe otros, él poder de estjiblecer leyes) sobre los 
asilos , que transfírid^por su prppiá autoridad áJo6 vetíerO^ 
bles Pontífices y Obispos , cuyas disensiones respectivas á 
ellos han de recibir indispensablemente su fuerza del coa^ 

..." . • > a 

(1) lostic jur. can; psvti 9) 4^p.ili . < . . 
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sentimiento espreso ó tácito de los Príncipes, quiénes stem-' 
pre que lo exijaa las circunstancias pueden modificarlos ó 
enteramente abolirlos. • ; 

14 Estas falsas decretales, que merecían al ver la lux 
pública ser sepultadas en un perpetuo oWida con ignomi- 
nia de su infame autor, logrando por- iwssgra desgrabfa-ses 
recibidas como auténticas , trasMrnaroii toda la di^ciplinft 
eclesiástica derivada de'los antígiio» cánones, y atteraroa 
sobremanera el 6rden de la sociedad cWlL Los Papas, aiuiM 
^ue'muy faivorécido^ 'en«ottai- deteetalés ^ «10 toVleroa'»!» 
menor pabte en síi ficdoif-niidlvalgaclon» puesto que ^nn 
ya mediadtf el siglo IX taé habfá« ^enetrádq hasta Roma id 
supuesto Pecador. Contribuyó sobremanera á la geneBal-cor 
cepcion de las Isidorianas decretales , y á la ocnliacbn dé 
su falsedad por muchos sIgloV ya el no contener doctrtnu 
6puestas á ios dogmas , ya el habiólas Insertado^á «mitad 
del Mgto-XII eú su ci)mpilaeí«)li d famoso Gvi|clano,'niQib 
ge tan falto de critica , Como Ignorante de las antigüedad 
des eclesiásticas , y que apesat dt todo logró ver 'redb¡d|i 
su coneoréSik 6 decrtPo en las escuelas, y tribimales, con des- 
pitcto áb las anteriores cokcciones canónicas.- A Tists de 
ésto no era márairilla'qutt jM:>publiGasen vaiiár decretales 
aieréa de asilos; qbfe'^us intérpretes creyesen /como :un 
dogma que el poder legislativo «obre ellos correspondía 
privativamente á la Silla pontificia; ni se^qnisisse; con* 
tener con la térribie pena de la ctooviranien é los ^tnagiiv 
erados y personas privadas IquO^odiiMn imilfcail^ lés 1^ 
tares á los delihcuentes. \ ' . * i i • ?. / »r.. 2 

15 Los asilos de 'las iglesias 'hlA^eron de recibir potf 
vba falsa piedad tanta estension'j ifle toda dase do faci*^ 
aerosos encontraba en ellas un sieguro aüSiergue'; ';|^0«do8u 
pues del -siglo X 11 fuero» tes Papas restrlngiSttdv pisílatl* 
ñámente este privilegio > que no debe concederse sin una 
prudente ix^pflei;acion,c c9nsi4erando sin d^^ ^vfi olvida- 
das con el jtieoppo. l^s penitencias públicas no cont^j^üiag 
los asilos á la conversión ó enmienda de ios delincueniEt¡| 
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sÍQo'á«tt,!inpaa!4iicl que muItípÜcalHi sobremanera su ná- 
nero, y Ies impelía á los mayores areotados , ocasionando 
graves males á la sociedad por no estar subordinados á 
sus faiyes.' 

- ii6: Urbano V. reprimió U: Ucencia de los Cardenales 
que daban acogida en su CAsa á' \os malhechores perse^ 
guidos «por. las justicias ». pues el a^iio,» violando los cance- 
les del santuario, habla llegado á en8.aocbar demasiado sus 
límifies^ Ba Francia Luis XÜy llamado padre del pueblo , y 
cuyo- ministro -estaba condecorado .^u la púr.pura rpq;)a* 
na«9 suprimió todos ios aüU^ de la^ iglesias, de los co,ar 
trentos »' de los palacios f dcma& lugares privilegiados. Des- 
pues.fiaqclsco I autorizó á los jueces para que no mantu- 
trtesen el dere. ho de asilo á Us • iglesias ni monasterios que 
aua gozaban ás üy declarando, que en ninguna parte (i^r 
buiá d6.eaÍB0iitrar refugio los, reos pAiidados prepder ; y 4o 
cierto es» que .en los úikimos tiempos de la. monarquía 
fraadeiiaf so stf conocía • ya la ¡nmunidad 4c ios tempjoSf y. 
que todo acusado podta ser arrestado aun en los altares sin¡ 
necesidad de obtener pajta.elLp ek permiso d^l 0)9^0 . 
-./i §7 ' Las «utchas dudas y difict^ltades , suscitadas, coati- 
nuamente sobre .asilos» baa''Odgi|iado en el transcurso de 
nichos: siglo» ruidosas contietid4s entre las. dos pote!>ta4es 
eclesiástica y civil , entre los Obispos y Magistrados Rea- 
les. Nosotros no dudamos de que los supios Poutítices y 
prelados eclesiásticos, espidiendo decretales sobre la inmu- 
nSii.id locaf , .y abrogándose el conocimiento de las causas 
suscitadas! acerca de ella , procedían de muy buena fe^ co- 
mo ni taaipoco de qüe con la^iísma publicaría el señor 
Gregorio K,iV en el año de i 591 , iinico de su pontificado, 
una con^tlrucion respectiva al a^ilo de Iqs templos, que ai 
en ¿spaÚA.nl eu, niugMa,/;^Q pai^ .católico h^. ^id9 .adq^ir 

Los .Estados-Unidos dé Áihéílba bsn-aliüUdb en su C6* 
Sigo ( 4o.y ''*todos los asilos y «ieneiontik respectivas á las 
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«tida. En cIU, «después de esceptuar algiinos crímenes de Ik 
'iomoDÍdad , maiidába que la decisión sobre si se habían ó 
■o cometido fuese privativa de la jurisdicción eclesiástÍT 
ca que para ia extracción diese espresa licencia el Obis- 
po¿ su Vicario , y diputase persona eclesiástica que pre» 
■scrtciase el acto ; y que entregado el reo á la justicia secu» 
isit con ias condiciones prevenidas , se pusiera en la cárceí 
eclesiástica , y no se entregase á aquella hasta declararle 
. el Obispo ó comisionado suyo verdadero autor del delito. 
-' i8 Después el señor Benedicto XIII esceptuó (i) del 
privilegio dtr la inmunidad muchos delitos que no habia 
esceptuado Gregorio XIV", y al mismo tiempo declaró, que 
bastasen para la estraccion de un reo los indicios tenidos 
por suficientes para su captura ; como también que cons» 
tando del sumario ser el delito de los esceptuados , y ha- 
biendo contra el reo estraido presunciones mayores que las 
necesarias para el tormento , se entregase al juez secular, 
obligándose á la restitución del preso siempre que justifica- 
se su inocencia en el término probatorio. 
' 19 Nuestros Soberanos son dignos de los mayores elo- 
gios por la sabia , firme y prudente conducta que han 
mo&crado en materia de asiiosj pues aprovechándose de to- 

..... _ ' 

(*) Ha siglos que contieiiidea las potestades eclesiástica y 
secular sobre á icuil competa la decisión de este airticalo ^ pe^ 
To atendiendo al origto det 'sagrado asilo, y á lo que leemos ctt 
ti señor Covarrubias , corresponde á la Segunda. Aatguc^ietle 
digno presidente y prelado, lib 2, Variar» cap,, 20 ,^ que 
casi ea todos ios paises catóhcos estaba recibido conociesen Jos 
magistrados reales en caso de duda si el reo gozaba 4e ia io^ 
muaidad* Ea Navarra solamtme el Rey y sus .teihniidea aiír 
preinos decidían las cómpetüeBciáé eiure aa¿aa jn^sdiccliuies'aft. 
bre iaiQunidad , hasta <jtte por ia concordia celebrada; ea jdi 
año de 1372 entre ia Reina doña Leonor y «i Cardenal^ 
Comeare , se arregió que aquellas nombrasen árbitros ¿ara 
. dicha decisión , y tercero en caso de discordia* 

(i) Bui^ Bx quo divina át 1*72$. , 
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das las circunstancias favorables y oportunas han logradoi» 
de acuerdo con la curia romana , disminuir considerable- 
mente el crecido número de lugares inmunes , y aumentar 
el de los malhechores que no gozan de su privilegio. En 
el concordato celebrado entre el señor Clemente XII y el 
señor don Felipe V (1) para poner fin á las frecuentes coa- 
tiendas que entre ambas cortes se suscitaban , se esceptua- 
ron algunos delitos di la inmunidad , se privó de ésta las 
ermitai é iglesias rurales, como no tuviesen ciertos re- 
¡quisitos , se abolió la práctica perjudicial que se había in- 
troducido con el nombre de i<^lesias frías (2) (*) j y se es- 
tendió á los dominios de España (3) una bula del mismo 
Clemente XÍI (4.) espedida para los estados pontificios, 
donde dispone, entre otras cosas, que habiendo indicios su* 
fícientes para la .captura del retraído , y siendo requerido 
é'-iaformado de ellos él juea eclesíá$tlco, perpiita desde lue- 
go su estraecloa.'Pero como apesar de las átÜes disposlr 
•eioaes de c^ta bala , de una constitución del grande y sá^ 
bio Benedicto XIV (5), en que resolvió yarlas dudas sobre 
lamuaidi|d local restringiéndola , y de un breve del mismo 
• \» • . • . . , 

It) En 2 í5 de setiembre de 1737. "' ' * 

(a) Ariiculos 2, 374. 

\*) ^^Habiéadose en algunas partes introducido la práctica 
de que los reos apreheniUdosi fuera del lagar sagrado aleguen 

intnudidad, y pretendan ser rertituidos á la iglesia por el ti« 
tulo de haber sido cstraidos de ella ó de lugares inraunes en 
cuilqaicra lietnpo , huyendo de e*te modo el castigo debido á 
«ufi delúo^, cuya, prácüca se. l^uia .coLuamneuie con el aomr 
bre de igUsiat frías , declarara sa- Santidad que eu estos Cfr» 
eos no. gocen de inaiunidad los reos , y espedirá á los Obispos 
de España letras circulares sobre este asumo, para que en su 
eonforoiídad pubUquen los edicios.^^ Asi se hizo. Solían los 
reos presos ea lugares no inmunes alegar que habiau sido es- 
araidos de alguno iniouafe coa caricias , engaños ó violencia. . 
í (3) Artículo 3. 

(4) Del año 173$ , que empieta Xn supremo justicim soHo» 
($) Del año de 1749 , qi^e principia Ofieii wmH rMh, 
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Fratlfice en estos reinos espedido á instancia del señor 
don Fernando VI (i), donde también se circunscribió ó 
modificó el asilo respecto á ciertos delincuentes retraídos : 
pero como á pesar , digo de todo esto aun no se habia 
restringido en aquel privilegio en términos de dejar de ser 
perjudicial al estado , comunicó el marques de Grimaldi al 
Consejo, por medio de su presidente el conde de A randa, 
una sabía Orden del señor don Cárlos III (2) digna de tras.- 
ladarse en este lugar. > 

20 »>Escelentísimo señor : Noticioso el Rey de que 
muchos reos logran la impunidad de sus delitos por la 
facilidad que tieneu de refugiarse á lugares sagrados; y 
considerando el grave perjuicio que de esto dimana á la 
quietud y seguridad pública , y á la buena administración 
de justicia , pensó hace algunos años en poner el indispen- 
sable remedio , y aun se hizo encargo á Roma para que 
se intentase la solicitud. Viendo S. M. cuán poco á pro- 
pósito era el ministerio pontificio que habia entonces para 
conseguirla , resolvió no se presentare memoria , ni escri- 
to alguno formal hasta tiempo mas oportuno ; y conside- 
rando ahora que acaso podrá serlo el actual pontificado, 
quiere se trate este punto en el Consejo , y que pidiendo 
informes á las Salas del crimen délas Chanclllenas , te- 
niendo presente la práctica de Valencia , y oyendo á los 
fiscales , consulte á S. M. lo que le pareciere sobre el mé- 
todo y reglas que convendría establecer en materia de asi- 
los , á fin de que con estos fundamentos se haga la ias!» 
tancia en.Romá.*' 

21 También merece copiarse aquí la respuesta que á 
.consecuencia de esta R-eal ócdon dieron los señores fisca- 
jes del Consejo , ya porque te tocan . enl ella los iprloclpa^ 
19^1 puntos de ii^iuiidad, ya porque. : insinúa v. compce»- 

' (i) En ío de junio de 174S. ' * * . * ; 

o <a) De 13 de febrero de 1771. •* ' * . •••• 
TOMO L Bb 
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hende lo mas importante de cuanto hemos dicho sobns 

este privilegio. 

2 2 »>Los fiscales han reconocido la Real orden co- 
municada al Consejo en punto á la reducción de ahilos, te- 
niendo presente la practica de Valencia , para que le con* 
sulte al Consejo sobre el método y reglas que convendría 
establecer, y dicen: que ademas de prevenirlo la Real or- 
den, se hace preciso examinar este asunto con práctico co- 
nocimiento de ios heciios y fraudes y desórdenes i^ue se 
csp^rimentan. 

23 »»La primera observación sobre que deben recaer 
los informes , debe consistir el origen de la inmunidad 
local de los templos , teniéndose presente lo dispuesto en 
el código Teodosiano y de Justiniano , en nuestras leyes 
patrias y municipales,, señaladamente del reino de Valen* 
cia , y las disposiciones conciliares.** 

24. «tLo segundo 9 en los' ábusos para impedir la es- 
traccton de los reos , eaando no se trata ds castigarlos aun, 
«ino de ponerlos en prisión para formarles el proceso , bas- 
tando que el párroco 6 superior inmediato de la tal igle^ 
aia ó conTeilto sea requerido por la jostlc^ ecal . para la 
entrega , bajo la caocioñ de estilo 9 sin que para este acto 
sea necesaria la Intenreacion del provisor ó vicario eclesiás^ 
tko', ni pueda éste impedirla.!* 
. 35 «Lo tercero» sobre; |os 'fraudes de dar medios cié 
evadirse á los reos con pretesto de piedad , malreotendida, 
ayudándoles á ello los ecledásticos , aun cqande dellnqoen 
en los parages inmunes , ó tenidos por tales 9 con espre^ 
sion.de las 'penas y providencias qoe convendría estable- 
cer contra los .que abusan de eite modo de sii ministerio 
•sacerdodil contra la vindicta pública y castigo de los reos» 
•de que resukactan la tranquilidad comnn » y la menoc ft»- 
. cuencia de los delitos.^' 

26 «Lo cuarto*» sobre la errada inteligencia de que 
el asilo exime de toda pena » contra el espirítu.de nuestros 
concilios y disposiciones .canónicas», las cuales » cuando 
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tiene lugar la Inmunidad , solo interceden para libertar al 
reo de Jas penas de sangre ; pero no de otras templadas, 
que sin dejar impunida su malicia » le hagan contenido y 
nada perjudicial á la sociedad, como ahora lo suelen ser los 
reos restituidos á sagrado, especialmente los que se envian 
á los presidios , desde donde desertan $ y no pocos renie- 
gan de nuestra santa Fe , como consta en espedien te del 
Consejo , que trata de los desertores de los presidios , ade- 
mas del gravamen de mantener en ociosidad á tales faci- 
nerosos , sacando utilidad de su propia malicia.*» 

37 »Lo quinto , sobre las sutilezas con que se ha Im* 
pücado esta materia de inmunidad , y. citándose bulas su- 
plicadas y retenidas en España por ser contrarias á nues- 
tras antiguas leyes y costumbres ; debiendo prevalecer estas 
en asuntos de disciplina esterna , contriiniyendo no menoi 
á turbar esta materia los escritores ultramarinos de Italia, 
y nuestros moralistas, por falta de conocimiento del ver- 
dadero origen de la Inmunidad local de los templos , y de 
lo que disponen nuestras leyes y los cánones antiguos , á 
que se debe recurrir para reconocer mejor las cosas en su 
origen/' 

28 »»Lo sesto , acerca de la estension material de los 
templos , ya computando algunos pasos al rededor , aun- 
que esta opinión ha decaido : ya considerando como lugar 
inmune las viviendas de los sacerdotes ó de los regu- 
lares, los claustros y los pórticos, no obstante que estas 
y otras oficinas son verdaderamente profanas , y su inme- 
diación al templo no las constituye como partes integrantes 
del templo mismo , ni aun son accesorias por la graci di-* 
versidad de los objetos á que unos y. otros editicios están 
respectivamente asignados»» (*). 

(*) Sobre este punto no ha habido ninguna declaración ^ 
decisión que pueda escusar dudas. En la circular de 38 de 

enero de 1773 con que 5C remiiió á los prelados diocesanos 
ci breve y cédula ¿obre reducción de asilos , ie$ encarga el 

Bb2 
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29 "Lo séptimo 9 en razón de U multitud de asilos que 
hay eo los lugaies populosos , en los cuales cabalmente por 
la iiKiyor frecuencia de gentes ociosas y ricas, ocurren el 
* mayor numero robos , homicidios y otra especie de 
delitos gravesj de manera que donde debía estar mas espe- 
dito el egercicío y adminihrracion de justicia, allí es donde 
los delincuentes encuentran multiplicados los asilos , y en 
eso ml.->nio fundan su coníianza para delinquir, asegurados 
con la cspcriencia de la cercanía de los asilos y de la es- 
tension que se da en esta materia , no obstante de que 
como privilegiada es odiosa; por ío cual, de acuerdo con 
la autoridad eclesiástica , convendría reducir y moderar el 
número de los asilos á U catedral , donde la hubiese , á 
la colegiata en falta de aquella, y finalmente á la parro- 
quia matriz , ó mas antigua, siguiendo lo establecido en 
V aleada cuya real Audieacia deberá informar con 

Consejo prevean los inconvenientes que resultarían de seña-, 
larse por asilos las iglesias cercanas á las cárceles , las de rc* 
guiares , y otras coa vivieodis y cercas contiguas i las mis- 
mas, porque se ofrecerían muchas dispuus en razón de las 
oñcinas que deben gozar de la inmunidad, alterando ios re- 
traídos la tranquilidad de las mismas comunidades , y facilitán- 
dose mas la huida á ios reos. Según el art. ii del citado breve, 
á instancias de algunos Soberanos, se han escluido del asilo al- 
gunas partes csteriores de todas las iglesias. 

('^) £1 Rey don Jayme 1, fue el primero que concedió en 
Valencia, según consta de sus fueros, la inmunidad á las igle- 
sias en el año de 126$, y en el de 1272 la limitó á la cate- 
dral y ai templo de San Vicente de dicha ciudad , como taa- 
bien á la iglesia mayor de cada pueblo del reiuo. Después pa- 
sados mas de dos siglos se quejó el clero repetidas veces de 
que las justicias estraian Im reos de Us iglesias y Uel pala- 
cio episcopal , pero solo se mandó que se guardase la inmuni- 
dad de la catedral y del palacio del Obispo, cuando residiese 
en él, escepiuatido al mismo tiempo del asilo varios deiiios. 
y últimamente el señor dou Felipe V (auto acordado 6, til. Zp, 
l|b. 3 de la Recop.) confirmó dictn inmunidad local profidbiea- 
do darle Aínguna estensioo. 
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distinción y claridad lo qu^ se iiaya «nttftblecido, en aquel 
leiiio. , con refer«ac¡a4 sus fueros ó. leyes iziunicipale$.if 

30 »FinaInieate , se deben menudamente referir todas 
las contradicciones y dUicultades suscitad ts coa motivo del 

^ concordato de 1737.» y .ot/^/i.buias ii^iodernas » espedidas 
para Esipada con,pi(DSÍcloQ á nuestra$ antiguas leyes y cos- 
tumbres , y én razón de las pruebas , todo con serie y. 
órden , de!>ígnándose casos para venir en conocimiento del 
actual estado de las cosas , abusos introducidos y modos 
de remediarlos radicalmente , en el supuesto de haber de 
intervenir en lo que sea necesario la anuencia de su San- 
tidad , conforme á las piadosas intenciones del Rey , para 
remover disputas y cavilaciones en una materia á que in- 
clina la piedad de la nación y su espíritu religioso , cre- 
yendo hacer un acto caritativo con ausiliar la fuga ó la 
inmunidad de los reos con pretestos aparentes , y á cjue 
da lugar la complicación actual de esta materia, sin saber 
á qué atenerse; en cuyo conflicto siempre se est«í por el 
reo ; y como es frecuente semejante especie de dudas , re- 
sulta de ahí ser acto coman á la impunidad de los deli- 
tos , sin culpa de los magistrados criminales , á que quiere 
ocurrir la justificación del Rey después de estar bien in- 
formado de lo que pasa en este asunto , de los remedios 
necesarios , y cu iles dependan de su soberanía , como asi- 
mismo de aquellos en que haya de intervenir el asenso de 
su Santidad para promoverle c;on oportunidad.»» 

31 "Conviniendo pues que sin pérdida de tiempo las 
Salas del crimen de Valladoíid y Granada , y todas las 
demás del reino > esclusas las ultramarinas, con asistencia 
de sus presidentes ó regentes , y oyendo á los fiscales de 
& M. en ellas , informen con distinción y claridad , han 
procurado esponer los fiscales los puntos principales de la 
materia » para .que se evacúen metódicamente dichos infor- 
mes , recomendando la mayor brevedad y la preferencia 
á otro cualquier asunto y insertándose la Real órden y lo 
espuesto por los fiscales, y sin retardación de pedir los 
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citados íñfonnes ^ ^dr^ mandar que la Salá de alcaP 
des de pasa y ^ttp ejecuta * la inisma pniiiKiaUáad y 
distinción el sMyo 9 y vwdos tiaeís y otros dirán sobre todo 
los &jcaÍ9i cuamo crean ser conducente á aclarar este ím* 
portante negodo en compl ¡miento de la Real orden, 6 
acordará el Consejo lo mas acertado. Madrid y febrero 19 
de 1771." 

3 2 Evacuados los informes de los tribunales » y espuesto 
el Consejo su parecer al Soberano , solicitó de la Santa Sede 
la minoracionde asilos , á egemplo de lo que se observa 
en el reino de Valencia, y en su virtud el muy Santo Padre 
Clemente XIV, uno de los sucesores de San Pedro matf 
amantes de la paz con rodos los Monarcas, y mas venera- 
ble por su virtud y doctrina , espidió su breve de 12 de 
setiembre de 1772 mandado guardar en Real cédula de 
14 de enero del año siguiente. Este gran Pontífice ordenó 
á los prelados eclesiásticos de España y de nuestros domi- 
nios ultramarinos señalasen una , ó á lo mas dos iglesias 6 
lugares sagrados según el vecindario de las poblaciones, para 
que solamente en las unas ó en los otros se guard ase la 
inmunidad eclesiástica ó el sagrado asilo según la forma de 
los sagrados cánones y constituciones apostólicas , de suerte 
que no fuesen inviolables , y no se pue.ie estraer á los refu- 
giados allí sino en los casos permitidos por derecho, y ob- 
servándose esactameiite en el modo de estraerlos las reglas 
^ue prescriben dichos cánones y constituciones (i). 

33 En orden á los demás lugares sagrados que el breve 
priva del privilegio del asilo, para que ficilmente se estrai- 
ga de ellos cualquiera reo , eclesiástico ó secular , sin come- 
ter ninguna violencia o acción irreverenre contra el culto 
y honor debido á Dios , el eclesiástico ha de proceder á 
la estraccion por sí mismo , y con la veneración corres- 
pondiente á las cosas y lugares consagrados á la divini* 

' (i) Breve cíe artículos 14 y 19. 
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d^d; si f\ retravi^ ^-^r^ufk €6lesi¿stt«a;-ai €s..seGqlai;. 
|pí» jueces realeo pratecicArán el ofieito del rue||Q de urba^ 
nídaid r Auoqve úo usar de níngoaa ibrma de escrito ni 
e«pener la.cau«a 4e la. estiaccioa pedida ai eclesiástico que - 
f»)ti.tituloid^v|«afÍQ gea$TMÍ'ió forsíoeo^ é'icon . cualquiera 
0tftít Mgfi'iPlBgitt^Kei^ aí^hio la autoridad ¿ judsdio*^ 
^i<^-.episcQfNilróiecJesiásc¡«:a) si bien á faka ó poe ausen-' 
Ipla d!s e«tt:Si&peffior.| ^ .en caso de haber repugnancia iia 
die:iui<^s«.^l fpismo ruego de url:^oidad á otro, eclesiástico 
que jea «ij:ei pueblo el mas yUibia de Jt^dos y de e4ad 
pTi^vecita. Dichb superior, ó el que lo. sei| i^tr^ad.de. 
¡r^^ulares , si. en ¿sta &e halla el reo ,- amonestado deLoodQ 
referido* delie. permitir sin la menor detención ni conocí** 
Jfí.)fiDX,o alguno de causa la estraccíon del delincuente que 
h^fi de ejfQiitar los ministros -del tribunal eciei>iástico , si 
Hlíl)a|UidrelOí pronto» ; y de lo contrario losioinijifros del juea^ 
Iflptll^f ) aunque; ^siempre ha de . hace/se. ¿l, pjcesAnoía. y -ooa 
ÍQ|39r,vencíon de persona eclesiástica (1) ^ r 

i ...Podría quizá parecer que nada quedaba ya que de» 
MA.p«r^ el. mejor uso dejos asilos después de las justas 
4Í9p^(ltOt)e$r 'de este breve y de las demás referidas , don« 
^e se mlniñesta desde luego el loable deseo de ;Qoncüiar 
nuestros venerables Pontífices y piadosos Soberanos el bien 
publico que cesulta; del castigo de los delincuentes, oon 

», • 

(i) Breve cit artículos ló, i7y i8. 

l*y Ctí¿ü<fo la Áudi^cia de Aragón recibii^ la. Real cé. 
Áilá y "breVr ^'Citados , liño- 'presente al Consejo que lo dts^ 
t»uesto en tos ariículos 17 y 1$ del breve sobre el moc^o de 
estraer los reos era contrario á la práctica y regalía de dim 
che reino , en cuya virtud los ministros seculares habían es- 
(traido siempre sin permiso del eclesiástico cualesquiera reos 
ale»lotlu£ares^íaiiiUnes , aunque sin ialcarleff al'debido respeto 
id perpuUvarvá la iamuuidad,; y i' coasecueada de esta repre- 
sentación mandó el Consejo qae coollaiiise en Aragón la refe- 
rida cosiuiubre , sin dejar de bacerse por esto la redncvion d« 
asilos. . ' * 
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la honra y ▼eneraeton debidas atMtntfmtfii'Hiai sffl éintÁ^ 
go de tod^'la Sala de señores atoaldes de casa y córte 
Uso presente al sefior doo Cárlos IV, que todavía* se es* 
pedmentaban por causa de los asilos graves males y pet^ 
jttielof dfgDOs de atención cuales eran<*d' atraso de lan 
causas , mientras decidia «I joe» oclesiástieo j)t «articulé éeín 
inmunidad y cuando se intentaba el recilrso -d^ Áiqraa; y 
los que se originaban después de la restitución del reo eá 
asilo f ya por tener que permanecer en él toda- so vkU iat^ 
posibilitado de poder ^ercer algún o^fo ó atce «para^tta 
toanotendon » y ya por poder salir á su arbitrid del Ingat 
inmone á robar y cometer otros' Insultos hasm^con' los qué 
hablan sido testigos en sos caosaa, como acababa enton<k 
oes de suceder: de manera que por estas raaone< qotdabaii 
las cansad pendientes , los malhecborss impune» f y la 'so«¿ 
dedad sin la debida satisfaecion. La Safa de. álcafdes ¡i»¿ 
la providencia que juzgaba conveniente tomar V y «Q 
vista de su representación , del informe del Consejo équibá 
te remitió, de una Real cédula (i) espedida pára nuestros 
dominios de Indias y de los benéficos efectoí^ que jhabiA 
.producido con respecto á la pronta- admimsrracioá'itojn^ 
ticía» al alario de los retraidos y á otros partícakres mtt^ 
interesantes para el bien público , prescribió S. M.- (i) rtíi 
gla general que habla de observarse- en-materiat ctl^ asilos, y 
que vamos á esponer. 

35 Cualquiera perspna de finbos sexos x^iie refugie 
i sagrado, sea cual fúére su estacó 7' coñidjicíc^^^ ^\<le 
ser estraida Inmediatamenté .pjor el juez "sacular con notij^ 
^ del rector 9 p^roco 6 pcekdc^oedjssiáaticQr! bjgo. ií 

? .. j lia . 

(i) De^M Marzo de 1787 en que; se.diatMiir b mi$aio 

2ue se ba mandado obfíuivar lHtifQafne^u,Jea £«{tajia^ sisii.ioita 
ifereacU casi que U de. liabca^i^ de .recurrir ¿áideiiiviri^yci^ 
capitanes generales ó igobecnadbrcs . qae lauááaa. en ge£s^ 
•iendo miUiares los reos. 
(1) Ryl cédula de 11 de Noviembre^e 1800. 
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competente caución , verbal ó por escrito , á voluntad de! 
retraído, de no ofenderle en su vida^y miembros, 'Después se le 
pondrá ea cárcel segura, y se le mantendrá á su costa si tie- 
ne bienes, de los caudales públicos en casó de no tenerlos, 
ó de la real hacienda á falta de unos y otros , por ma- 
nera que no deje de ministrársele el alimento preciso. 

36 El juez ha de proceder sin demora á la corres- 
pondiente averiguación del motivo del retraimiento , y re- 
sultando ser leve ó voluntario, corregirá al refugiado según 
su prudente arbitrio, y le hará poner en libertad con el aper- 
% cibimiento que le parezca oportuno ; pero si resultase ha- 
ber cometido delito digno de pena formal , ha de hacer- 
se el competente sumario ; y evacuadas la confesión y ci- 
tas que resulten en el preciso término de tres días , no 
habiendo causa grave que le exija mayor , se remitirán los 
autos á la Chancillería 6 Audiencia del territorio. 
. 37 En éstas ha de pasarse el sumario al fiscal para 
que en vista de su dictamen y resultado de aquel se pro- 
videncie incontinenti lo que convenga en cada caso. Si re- 
sulta del sumario que no es el delito de los esceptuados, 
ó que la prueba no basta para perder el reo la inmuni* 
dad , se le destinará por cierto tiempo , que nunca ha de 
pasar de diez años , á presidio, arsenales sin aplicación al 
trabajo de las bombas , bajeles , obras públicas , servicio . 
militar ó destierro; p se le multarl 6 corregirá arbitraria- 
mente según las circunstancias delUelincueate y de sa dé* 
lito* Para la ejeciioioa , que por ningon motivo ha de sus- 
penderse, se retendrán los autos y darán las órdenes cor» 
respondientes » é intimada la condenadon al reo » si sa« 
pilca de ella , se le oirá conforme á derecho. 

38 Siendo el delito de los esceptnados de la iomunl- 
dad , y habiendo prnebas snficlentet de él , devolverá el 
tribunal los autos al jues .^Inferior 9 á fin de que con eo^ 
pía autorizada de la culpa y ofick» en. papel simple pida 
«I juea eclesüstico del distrito ^ sin suspender el curso del 

voMQ I. Ce 
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proceso, k consignación formal del reo úa ctncfon; y 
pasará al mismo tiempo acordada al prelado competente 
para que facilite el pronto despacho. 

39 £1 juea eclesiástico » en TÍsta solo de la referida co* 
pia y ha de proveer si ha ó no lugar á la entrega del reo^ 
y comunicaiá inmediatamente al juez secular su determi* 
nación con un oficio en dicho papel. Si acuerda lo prime- 
ro » ha de hacerse la consignación formal dentro de Teló- 
te y cuatro horas; y siempre que eo el discurso del juicio 
desvanezca el reo las pruebas ó indicios que haya con- 
tra él ^ ó se disminuya la gravedad del delito, áe le ab* 
^Iverá ó destinará como en el caso espresado de no ha* 
l>er en el sumario prueba bastante para perderse la inmu- 
nidad. Y hecha la entrega, ha de proceder el juez real 
en ios autos como si se hubiese aprehendido al' reo fue- 
ra de sagrado 9 por manera que sustanciada y deternüná- 
da debidamente U causa , se ejecutará la sentencia con 

• arreglo á las leyes. 

40 Si el juez- eclesiástico , en vista de lo actuado por el 
pecular , deniega la consignación » y pasa á formar instan- 
cia, 6 á otro procedimiento irregular , ha de dar cuenta el 
juez inferior al tribunal respectivo, renütiéndole los autos 
y demás documentos correspondientes para la Introducción 

, del recurso de fuerza , de que han de hacerse cargo ios'fis- 
cales en todas las causas. £1 tribunal librará la ordinaria 
acostumbrada para que el juez eclesiástica remita igual- 
mente sus autos, citadas las parces; á lo cual con ningún 
protesto debe escusarse , ó para que pase el notario á ha-, 
cer rel^céon de ellos , según el estilo que se halle iotrodu- 
cido acerca de semejantes recursos, á fin de que con inteli- 
gencia de todo y sin demora pueda determinarse lo mas 
arregladq. Haciendo fuerza el eclesiástico» se devolverán los 
autos al juez inferior , quiea ha de proceder comió si se 
)iublese ^rehendido al reo fuera de sagrado; pero ao ha- 
^éadoU «n lo sHstaBciai, destioacá desde luego al reo el 
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tribanal , segua hemos dicho » debe hacerse eaando el de* 
lito no e$ de los esceptuados , ó no basta la proeba para 
perder el delinciiente su innranidad. 

. 4t Cuando el retraído sea eclesiástico , y conserve su 
Ulero 9 ha.de hacer sajúes la estraccion y encarcelamien* 
to » procediendo en la causa con arreglo á derecho, y au« 
siiiáadole el juez seculat'en todo lo que necesite y pida. 

41 £n los casos dudosos han de estar siempre los trl* 
bunaíes por la corrección y pronto destino de los> reos $ y 
lejos de embarazarse ni empefiarse en sostener sos ideas» 
ophitonéi 6 temas 9 deberán todos prestarse á los medios y 
arbitrios que faciliten la justa ejecución de esta real de- 
terminación, para la que se han tenido presentes x:on es- 
pecialidad el debido miramiento á la humanidad , la quie- 
tad publica y el remedio de tantos males como se han 
esperimentado hasta- ahora con irreverencia del santuario. 

43 En orden á \oi reinos de Aragón y Valencia y y - 
principado de Cataluda 9 ha de observarse la práctica que 
rige entré los militares , pues se deja para otro tiempo et 
tratar de uniformarla con la de Castilla , si se juzga con- 
wniente.=He aqui una determinación muy sabias útil y 
digna de elogio. £n ella se concillan admirablemente el 
interés páUico » y el respeto debido á la casa del Señor. 
Los reos que gozan de la inmunidad son castigados de-^ 
bidamente y con mas suavidad . que lo serian conforme 4 
nuestras leyes , en general muy rigorosas. 

44 Si el retraído á la iglesia es ó se presume reo 
de heregía , puede el sanro tribunal de la Inquisición es- 
traerle por sí solo; pero antes ó después de ia . e^traccíoa 
debe comunicarlo al Ordinario (1). 

45 Cuando ios jueces seculares violen los sagrados de* 

•• . ■-»..••.• . ' ' . • • • 

(i) Pueden Terse el 3 de la Encidica del señor Bene- 
dicto XIV Ehfso ^ro^imo anno , que es del año de 150, y 
el número 17 de ia bula del señor Cieoieme XIV Ea iemp«r 
de 13 de seiieuibre de 1772. . ... 

Ce 2 
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fechos de la lamuaMad. local » deben los edesÜstkos h'a^ 
perlo presente al Consejo en derechura ó por mano de sos 
fiscales 9 para que se provea de remedio , y dé á la igle. 
•la ofendida la satisfacción que se merece > y no haciéndo- 
lo asi aquel supren^o tribunal » al mismo Soberano por la 
vía reservada del despacho universal^ pues no han de pro- 
pasarse á publicar censuras, ni á prender á mandar com- 
parecer á los magistrados reales » cuyos hechos escandali- 
aan á los pueblos , ofenden la soberanía » y son muy per-' 
judiciales á la administración de justicia (i). 

46 Todos ios delincuentes gozan en los térmhios es- 
presados del asilo» fuera de aquellos á quienes las bulas 
pontificias y leyes pátrias deniegan el goce de este privilegio. 
Están pues esciuldos de él los reos de lesa Magostad di- 
vina 9 á saber , los hereges y apóstatas de nuestra reUgioi^' 
los reos.de lesa Magestad humana» entre los cuales se 
.Gomprenden los que maquinen conspiraciones con el fin 
de usurpar al Soberano todos 6 parte de sus dominios (a^ 
todos los homicidas de ambos sexos » y de cualquiera cía-, 
se ó «dignidad que sean » fuera tan solo de los que lo ha«* 
yan sido por casualidad ó por ssi propia defensa » y cuan-' 
tos le hubiesen inducido ó auslliado de cualquier modo^ 
t;eniendo veinte afios cumplidos, por manera que está com- 
prendido en esta escepcion , aun quien mate en riña con 
palo ó píiedca (3) (*) » ios que violen las iglesiias ó cemen- 

* (i) Real cédula de 19 de noviembre de 1771. ác&or SU. 
sondo, Prict. uni^. for. tom. 4, pág. 437» iillai* 31. Pueden ver* 
se en el c^p, i, $. 6, los números 1 19 v sigs. 

(2) Constit. Cum alias nonnuíi de Gregorio XIV , y ConcoT* 
daio de aó d-e setiembre de 1737, art. i. 

(3) Ley 5, tit. II, pan. i. Coasc Ex quo de Benedictp XIII* 
Coostit. Aüa$ nos de Clemente XII , $. 6, Coust. Ojfidi nos$H 
de Benedicto XIV, §§• 6 , 7> < ]l 9* 

{*) Aaú coando no se siga el homicidio no gozan del asi- 
lo los asesinos que manden comeccdc* Cousút* ciu de fieoedic* 
tt> XUX y Uemeuic XIX. 
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terfoi*eBn'la.iiinerC09teiitUacióii'6 luaíAi de «%tuia per* 
foaa (i), mb cuando ésta se hallase fuera del lu^r sagran 
é»(%)i y los*. que fingiéndose ministros de justicia se In- 
tKeduoea: y riteó eit i» duas , como se siga de ella ho^ 
niiddtó' 6 mudiaciqn de miembiro (3). - ^ 

47 Tambiéit se líailair -esclnidos del asilo los ladronea 
púbUcos y conocidos (*)f y los salteadores yunque . no 
liayan cometido mas de un sob insulto 9 siempre que ea 
el acto násmo se-tnbiese muerto ó mutilado algún mitow 
bro al lnsult|ido44);<lwM^úlores é Inoendiarloe oocturnof^ 
de árboles, viñasv miases ó.tembnulos^ y los que arran- 
quen ó muden- los mojones de las heredades (5)$ los fal« 
sificadores de leyes apostólicas , y los superiores 6 emw 
pkadoB en los montes de piedad , bancos á o^ros ^sndor 
páblióes que'Cflptietaá^eilJdtos fraudes ó hurtos dSgaó^ dt* 
peqa capital i y loe que hagair moneda lalsa de oro ó pU- • 
ta 9 la cercenen* ó 4a espendan 'dolosamente (6)$ y en ñn, 
los que estraen 6 mandan estijaer los reos de las igle«. 
das (7) $ los adólterós-.y forzadores de doncellas (8) , y 
los condenados á 'galefaai(9) < .. ... > 

(1) Leyes 4, tit. 1 1, part. i, y 3 » lit. », üb. i dc la Hcoop». 

(2) Cousiii. cii. de Bwuedicto Xill. 

(3) Coastic. de de Beoedicto XIIL 

{*) Las leyes i y 12, tlt 19 llb; { de la Recop. tienen pot • 
ladróties ó rotrnUores-páblicos á los oambisus , mercaderes y 

factores suyos qhe se ausentan con dinero recibido pera cani^ 
bio ó mercaderías fiadas , 6 que se aizan con bienes ageooff^* 
por io que purece uo deberá servirles de nada el sagrado. 

(4^ Constiú cit. de Gregorio XIV y Bcaediciu XIII. Ley 3 
cit. de la Recop. y Concordato cit. art. i. 

(O Wes ciu 4, til. II, pan. i, y 3, lifci, lib. i de la Recop* 

(6) Constít. di. de Benedicto XIII. • • ' 'o 

(7) Coiisiit. cit. de Bciiedicto Xlil. » * 

(8) Ley fin. tit. ii, part. i/" "I 

(9) W 9> cap. lü, lit. a4, lib. 8. de la Recop. que manda i 
las justicias reales sacarlos' de las iglesias si los eclesiásticos 
no los entregan. 

• pior baberooi «stiendido nnlte* ao se ha- dado en luga? 
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; - 48 ' Adem^ áñ asHo de los tempios» det)iie* bemoft te* 
puesto á nuestro parecer todo lo necesario» y aun por ve»- 
tura lo mas útU y curioso que acerca de él pueden decirse^ 
(«orceaponde á este capítulo (*) hacer siquieca>. mención. dfi 
otro asilo introducido por derecho át géntcís^ £s; bten'sat* 
bido qi¿ segua este nlngtia Soberano pocd^ estedder. su 
potestad mas allá de los coañnei de su territorio , y que 
de consiguiente se halhi imposibilitado por si solo de ini« 
poner-- nlogon castigo á los subditos del i acucares que el 
temor bs desterrado á país csitrasigerb* .Pe aquí es qlie to^' 
do Monarca ó toda nadon libre puede .admitir en sus. 
estados los estrangeros que busquen refugio en ellos ' bu* 
yendo de los magistcados ó jueces de su patria 9 é impedir 
qu^.séan presos ó arrebatados en su propio territorio^ 
pretendo en él un aeto* de jurisdicción 9 .yiAistippandó el 
derecho.de la soberania. Pero conviene no ignorar qué 
uso deben hacer los Soberanos ó las naciones de este in- 
violable derecho. Sabemos por la historia que varios y va« 
lias han concedido siempre su pnoteccioa, y nunca han en-* 
tregado los delincuentes que han refugiado en sus do- 
mídios^ mas también sabemos que los Soberanos pueden 
obl'garse recíprocamente' á entregarse los culpados, ó á no 
darles ningún asilo. Asi lo vemos por cgcinplo en un con- 
venio de 29 de sclicinbrc de Í765, hecho entre España 
y Francia , donde se estipuló la mutua entrega de ciertos 
reos • en dos tratados cutre la Fraociaíyila Suiza (i), y 
ea otro de 1774 entre los Reyes de Inglaterra y Pra- 

sia Nosotros, que quisiéramos se respeca&eaen todas las 
■ • •• ■ - I . ■ , » j.. 

> . • * . 

Oportuno alguna noticia jiel cé^eb^e proGcso sobre iamuujjad, 
. suscitado ea Pamplona áiil^,<^[iútad dej,^siglo pasado „ coa cuyo 
' Inoiivo se hicieron varias representacionfs áliseñ^^ ^41' 
pe V , y se espidió un Real decreio. , 

(*) intiiuladq: Del asilo de los delincuentes en geturaf, 
(1) De 9 de mayo de 171 5 , y 2 del mismo mes de 1777. 
(^^)^^,£a^aa ciá^sula,/ki.i^a(íUÍo de ij^. entre, la; cortes de 
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¡ytprcés ¡3éí glaliHíc0Íno* personas .sagnadh». los iértrangmá 
desgraciados , not'> coniplftcériainds mucho de qoe las na» 
«iones cultas dedarasea cn« sus tratados abiertamente Id 
•«guerra aLcrimea» guerra sin duda mas justa y útil que 
las que suelea declacarse. £1 socorrerse mutuamente contra 
los enemigos de la sociedad y de la virtud podría líamarse 
entonces derecfap'de gentes, con mas rason que se da aho* 
ra este sombre á la protección en un país de los malhe<* 
chores de otro 9 con especialidad después de desterrados de 
iós códigos penales el escesivo rigor y el arbitrio funesto* . 
(.Cuánto no se disminuiría el delito» si aquellos con quienes 
puede mas su perversidad que el amor y goce de la pátria» 
estuviesen s^;uros de que no -hallarían en todo el orbe un 
palmo de tierra donde dejase de sobresaltarles el miedo 

del castigo! ' 

•I. . 

-i ... CAPÍTULO VL 

De ¡a frisifin ó cáred. 

I Asi como la ley debe.señalar á cada delito su pe« 
nk para impedir cuanto sea posible toda injusticia y arbt« 
trariedad en el castigo de ios delincuentes , asi también 
debería prescribir con toda especificación qué indicios, pre« 
sunciones ó pruebas de criminalidad ha de tener contra 
si un- ciudadano para procederse á su prisión cuando se 
trate de castigar un atentado digno de ella. Si la fuga, si 
la difamación , si la confesión estrajudicial , si ia declara** 
cion de un cómplice ó de otro testigo fidedigno ó indig* 
110 de crédito son motivos suBcientes para prender , pres« 
críbalo asi la ley. Mas por desgracia no se halla dcternii- 
nado cjaramente en nuestra le^isia^ioii un punto de tanta 

Viena j Pctcrsburgo se obligaron mutuamente á no conceder 
i ios respectivos sábditos ningún asilo , ausilio ni protección. ' 
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lopoitttu^i paira .fá ooQservacíoa deik'.lifaértacl.clTil» qat 
por otra parte procuran las leyes hacer respetar, y auo ee<i 
tando á ia letra de-ana de ellas (i), parece ba^ra para preoi» 
der á una persona que sea infamada ó acusada de algún áfi^ 
lito. De qui es que los iotépretes con su aoostumbracU 
osadía , y cada uno á su antojo ó arbitrio , pasaron á 
resolver U duda , llegando hasta decir que cualquiera pr^ 
iuncton y el dicho de un menor , de un siervo- , de un 
pariente', de un iafame y de cualquiera otro testigo inhá- 
bil bastaba para decretar un auto de prisión, haciendo por 
este medio de semejantes personas una confianza que pru-* 
dentemente no hace de ellas la ley. A vista de e&to .np 
debemos maravillarnos de que jueces inhumanos ó .igno- 
rantes sean demasiado fáciles y aun precipitados para ha- 
cer conducir injustamente á las cárceles iimuinerab'cs ciu- 
dadanos. Háse visto mas de una vez , que por tiel ros de 
un solo autor han sido aprisionadas mjjli.i> per-íonas, cau- 
sando, ademas de grandes per;uicio"i en sus intereses, tan gra- 
ve atliecion á unos inocentes, haciendo d^rraniar muciias 
lágrimas á sus tristes familias, y llenando de terror y des- 
consuelo á toda una población. Cualquiera casualidad, 
cualquiera espresion , cualquiera noticia , miradas por ta- 
les jueces con microscopio de su ignorancia ó crueldad, 
son á sus ojos otras tantas pruebas completas del crimen, 
asi como cualquiera inadvertencia y cualquiera contcaven* 
cion son para ellos delitos dignos de encierro. 

2 Sin embargo , este proceder es muy contrario á lo 
dispuesto en nuestra legislación. Por delitos que no sean 
dignos de pena corporal ó aflictiva, aunque merezcan des- 
tierro, no debe recurrirse á la prisión, siempre que el reo 
dé ñiidor lego , llano y abonado que se obligue á presen- 

• « 

(i) La I, tit. 9,'patt. 7. •'Enfamado ó acusado ;eyendo . 
algún heme de yerro que oviesse fecho.... puédelo luego mandar 
recabdar el juez ordinario aau quieu Íucmc iecho el acusa- 
aieato." 
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tur d reo i eitar á juido» y á pagar lo qne se determ inase 
en la^sentcnda : por lo que coa mayor razott.si quien so 
halla preso por alguno de dichos delitos '9 ofrece igual 6an* 
sa , íu de ponérsele iacontiaenti en Ubertad ; como también 
aun cuando se proceda por delito grave » si después dei 
evacuada la aiimacia-ó de la publicación de probanzas co- 
BOee^el jues que. es Inocente , ó leve su culpa (i) (*). Por 
otra parte es muy conforme á razón y á la mente de núes- 
tms l^isladores que se suelte bajo fianza al noble ó muy 
rico , aunque el delito sea* merecedor de pena corporal ó 
aflictiva , no siendo de las mas graves : que se señale por 
cárcel á las personas ilustres su propia casa ó el pueblo; 
y- sus arrabales bajo caución juratoria ó palabra de lionor: 
que también se deje su casa por cárcel al reo que por al- 
guna grave enfermedad no puede conducirse á la pública, 
ó curarse aquí sin riesgo de su vida , dándose ñanzas de 
presentarle en aquella , recobrada que sea su salud; y en ña 
que se suelte al reo dando dicha caución , si le es imposi- 
ble ó muy di&cil hallar fiador en el pueblo donde se si-» 
gue la causa. 

3 Ademas la sabia Instrucción de corregidores (2)' 
manda á éstos y demás justicias , que conformandosd coa 
el espíritu de las leyes del reino, lejos de ser demasiada- 
mente fáciles, procedafi con toda prudencia en decretar au- 
tos de prisión en causas o delitos que no sean graves , ni 
se tema la fuga ú ocultación del reo , principalmente con- 
tra las mugeres , cuyo natural pudor debe respetarse , y 
contra los que proporcionan su subsistencia con su jornal 
ó trabajo.^ puesto que ao pueden egerciiarle ea la cárcel 
t • 

(1) Leyes 7, tic. so, Üb. a, i^, tíL 18^ lib. 4 y s, tit, 19, lib & 
de la Recop. -j.* ,i- . . • '. , 

\. {*) Retardsqdp el .prfsb basta, el u'eo^po de irse ,á pronnií? 

glar la sentencia .didní|ivji. el pedirla soícura bajo fianza,' no de^ 
e admitirsé', puesto que mientras se trata de fkié ártíciilof 
puede deci lirsc ó haberse decidido lo principal* 

(2) De 1$ de osayo de- 17881 cap. ' 
TOMO I. Dd 
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y suele esto ocasionar el atraso de sus familias , y aun mu-- 
chas veces su perdición. Túvose prudentemente en consU) 
deracion que ia estancia en la cárcel trae consigo indispen- 
sables molestias , y causa al mismo tiempo nota á los déte-; 
nidos en ella , especialmente siendo personas de circunstan-. 
cías, á quienes fu¿ra de atormentarles ipucho puede oca- 
sionar gravísimos perjuicios. Asi que , cuando no baya ve«. 
jaciones, hambres, desnudez, ni miserias en aquella me- 
lancólica y espantosa morada; cuando los arrestos se hagaa: 
siempre sin ignominia y con decoro, y cuando los cas- 
tigos , adaptándose á las luces y circunstancias presentes^ 
sean mas suaves , bastarán pruebas ó indicios mas vehe- 
mentes para proveer autos de prisión. Entretanto los jue- 
ces antes de arrestar á alguna persona reflexionen sobre la 
mayor ó menor gravedad del delito que se le imputa , so- 
bre el grado de prueba que hay contra ella , que al menos 
debe ser semiplena, y sobre el perjuicio que puede seguír- 
sele por razoa de su crédito ^ de su estado ^ de su edad y 
de su familia. 

4 A favor de los magistrados y otros gefes se espi- 
dieron en el reinado del señor don Carlos ill dos reales 
cédulas sobre el punto de arrestos. Por haber cometido el • 
coronel de milicias de Segovia varios escesos con el al- 
calde mayor de Sepúlveda que* estaba procediendo contra 
un capitán de aquel regimiento por comisión de la Chao?- 
cillería de Valladolld, se mandó que los coroneles de mi- 
licias no arrestasen á los magistrados públicos ni sus ml-n 
nistros , y que usasen en las competencias de los remedios 
judiciales de pasar papeles y oticios con arreglo á orde- 
nanza, y según lo hace la demás tropa del ejercito, para 
escusar asi el escándalo que pueden ocasionar las prisiones de 
dichas perdonas, y la resistencia que podrían hacer los va- 
sallos á semejantes violencias (i). Después con motivo del 
arresto y procedimiento del capitán general de Mallorca 

(i) Real cédula de 95 de febrero de 177a. 
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HKOtitni el His^t^ ¿® su audiencia 'pox ciertas etiquetad» 
sé mandó también que sin la noticia y aprobación de S. M* 
no se procediese al arresto de regente » ni ministro algu- 
no de las audiencias de estos reinos , ni tampoeo á la de 
ningún gefe ó cabeza de departamento como intendentes» 
corregidores y otros sugetos de estas clases, (i). 
■ 5 Con la mira de evitar prisiones arbitrarias é injustas 
y contrarias á la. libertad personal ^ incompatible con el 
continuo temor de perderla , se halla mandado que sin ór- 
den del Soberano , ó de los jueces que le representan , no 
pueda prenderse á ios delincuentes. Ni aun los alguaciles^ 
-de cualquier tribunal que sean ^ están autorizados para ha- 
•'cer prisiones sin dicho mandato » á no ser que hallen i 
los reos en fragante , en cuyo ' caso si es de dia 9 antes de 
«meterlos en la cárcel han de presentarlos á sus jueces di« 
-déndoles el motivo de su arresto ; y si es de noche , les 
pondrán en aquella y lo comunicarán la mañana siguiente á 
Jos' jueces. Tampoco pueden los alguaciles, bajo la pena de 
perder sus oficios , prender á los que traigan mantenimieu'^' 
tos ó comestibles á la corte , con el pretesto ó motivo de 
haber incurrido en pena ; pues han de presentarles á los 
alcaldes de corte para que se la Impongan 9 si la mere;» 
-cen {2). . 

6 No obstante, el odio á ciertos delitos, su gravedad, 
y las fatales consecuencias que pueden seguirse de ellos, 
han motivado una escepcion á esta regla ; y asi es que to- 
do ciudadano podrá atrestar donde quiera que le halle, 
y presentar ai juez competente , al acusado ó infamado de 
falsificación de moneda, al caballero que sin consentimien- 
to de su gefe ó superior abandona la frontera ó puesto 
cuya guarda se le confió , al ladrón ó robador conocido, 
al ioceadiarip nocturno de alguna casa^ al que cortase vi- 

(1) Real cédala de.S de diciembre de 1789. . . • ' ^ 

(2) Leyes tit. 2^ pa^t. j 6 y 7, tit. «s, lib. 4 de la 
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árboles y. al quf quemase míesc^ , y al fot^adoftoé 
. Tapcbr 4e aigona doncella ó religiosa (i). Asimi^imo cuaW 
•quiera qtté óyese á-algana persona blasfemar de Ptos ó d« 
algunos de sus santos , puede prenderle por su própia au- 
toridad , y el alcaide de la cárcel debe recibirle (3). Sía 
embargo á nvestro entender pudieron las leyes sin incoar 
veniénte alguno no haber concedido dicha facuUad contra 
los mencionados delincuentes. Si los ciudadanos no usan de 
etia, que es lo regular, de nad& sirve su concesión» y si quier 
rea lísarla, pueden originarse malas resultas por ia resisten» 
cia que verisímilmente opondrán los malhechores. 

7 Para qué el jues competente de un reo pueda preib- 
derle hallándose «n^ diverso territorio , es indispensable que 
despache la correspondiente ' requisitoria á las justicias d^ 
éste que deberán cumplirla (5). Cuando la espide un jucv 
ordinario, nó es « menester insertaren ella su nombramieor * 
to ó titulo para que sea obedecida ; pero despachándola un 
Juea delgado ó oomidonado ^ debe insertarse la comisión» 
porque no siendo su jurisdicción ordinaria puede no cons- 
tar al juez requerido, y con justa razón dudar de ella. * • 
«Si persiguiendo un juez á un delincuente , se pasase éste al 
territorio de otro juez , deberá pedirle su ausUio para la 
prisión , que ha de prestársele sin demora, ó si se arriesgase 
•Ja captura por la detención necesaria en impartirle , con- 
tendrá que se haga , y pasar después un o6cÍo ó aviso de 
ella al juez del territorio. Ademas , sabiendo los jueces 
que én el término de su jurisdicción se hallan reos que han 
¿do acusados ante otros y andan prófugos , podrán arres- . 
'tarles aun &in preceder ningún despacho , y enviarles á las 
justicias que conocen de sus causas (4). Finalmente, en nues- 
• tro dictamen deben los jueces asegurar todas las personaa 
que se hayan refi^iado en sus. distritos después dehabte 

(i) Ley 3 citada. 

(s) Ley 4» tit. 4, lib. 8 de la liscopw 

(3) Ley I, cit. lit. 25, part.7. .. 

(4) »»» ^ h B*'^ V 'l . 
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delinquido en otros constáadoles ser así , bien para cono- 
cer de sus crítiienes é imponerles el debido castigo; bien 
para i eiiútlrleí. á sus propiO'» jueces. El delincuente como 
indigno de encontrar asilo en ninguna parte de la tierra, ha 
de ser perseguido donde quiera que se halle , mientras 
fio haya espiado sus culpas; y todos los jueces , cualquie- 
ra que sea i>u jurisdicción ordinaria 6 privifegíada , deben 
ausiliarse recíprocamente y contribuir con el mayor zeio 
á io que tanto interesa á la sociedad. • ' 

8 Así como es vituperable que los jueces seculares per- 
turben ó usurpen á los eclesiásticos su jurisdicción , asi 
Cambien lo es que éstos inquieten á aquellos, ó se entre- 
Jmetaa en su jurisdicción real. Por lo mismo bajo la pe- 
na de estrañamíento del reino está prohibido á los jueces 

. eclesiásticos arrestar á legos sin implorar el ausilio de los 
jueces seculares (i), quienes, si repugnan impartirle sin jus- 
ta causa , han de ser COmpelidos á ello por sus superiores^ 
A ios cuales deben en tal casa recurrir los jueces cciesiá$- 
•ticos y no de otro modo que los jueces reales deben acor 

.^Ur' á* Jo* superiores de estos , cuando se niegan indebU 
jámente á . prestar el ainllio que con raioa les pidan para 
•ia*'pFU!aii da las personas «dasléstieat» Mas slo embargo, 
icooociendo los tritMinales de la aanta Inqnisicion de las 
piusas perteaecientes á su /aero 9 no necesitan de pedir nio^ 
jgun ausilio para arrestar ^ los seculares , ya porque se ar^ 
ttíesgaria el secreto que se observa en dichas causas > y ya 
porque, es á un mismo tiempo eclesiástica y real la juris- 
•dicción que compete á los sefiores Inquisidores. ' 
i 9 Aunque leyes 6 reglamentos de policía , que Tarlaa 
,con frecuencia» por no soler tenerse presentes en su fw- 
•macion sino las circunstancias del diat lian permitido' á las 
. justicias ordinarias especialmente de noche el arresto de 

* 'personas sujetas á otros fueroa; la multitud de prisiRbnes 
• nocturnas » ios abusos y escasos cometidos por los subi^« 

(i) Leyes 14 y i$9 tit Ub. 4 de la Recop* • 

# 
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temos, y la variedad de las circunstancias han sido causa 
de que se hayan hecho útiles reformas sobre aquel punto. 
Al alumbrado de las calles, á la vigilancia de los jueces^ 
y á otras prudentes precauciones , se debe que solo se in- 
comode por la noche á los sugetos sospechosos , y que por 
este medio se hayan contenido las estafas de la gente de 
ronda , U cual abusaba de su mialsterio ea auseocia de sui 
jueces. 

lo Estos , ó por mejor decir, los subalternos de quie- 
nes suelen valerse para hacer las prisiones, deben conducirse 
en ellas con mucha moderación. Hay quienes insensibles é fa- 
humanos insultan, denostan y aun dan golpes á los in- 
felices que han delinquido , ó acaso están inocentes , en ú 
acto en que son mas dignos de compasión, y en que la 
justicia y la humanidad interceden vivamente por ellos. Asi 
los magistrados deben vigilar para refrenar tales abusos y 
hacer se obedezca una ley de Partida [i), que aunque dic- 
tada en el siglo Xlil, muei»tra ser mas humana que los que 
en el siglo XIX egercian el ministerio de condu*.ir los pQ:- 
bres reos á ios encierros. «Mandando el Rey , ó el juz-. 
gador recabdar algunos ornes por yerro que cviessen fecho» 
*aque! ó aquellos que lo oviessen de facer por su manda- 
do , han de ser mesurados en cuirplir ci mandamiento en 
buena manera. Ca , si aquel á quien ovieren de recabdar^ 
fuere de buena fama ó de buena nombrad! i , que aya 
casa, é muger, é fijos, é otra compaña, (fíimiiia en el lugar do 
lo prenden , é rogare á aquellos que lo recabdan , que lo 
lleven á su' casa, que alguna cosa ha de decir á su com- 
paña, dévenle llevará ella primeramente, guardándolo de 
manera que noa se pUeda furr, nin encerrar en la iglesia» 
nin en otro Jugar.** ' También deben los jueces y sus de- 
pendientes escusar á los presos, en cuanto sea posible, la 
afrenta de ser conducidos á las cárceles públicamente y á 
pie I cuando pueden hacerte llevar á ellas en coche y y bur* 

■ 

(i) La 4, tit. 39, part. 7. 
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lar asi la curiosidad iüsultance del populacho. 

1 1 Nadie puede hacer cárceles ea sus casas ó lugares, 
Bí usar de otras que tatiese Hechas , sino el Soberano y 
las persouas ¿ quieoes conceda esta, facultad y como.á los 
jueces de los pueblos y^á graades títulos y sugetos pode«. 
rosos é Ilustres que seau sefiores de algunu tierras ó po» 
l)lacj9Qes. A los que teogau la graade osadía de aprisionar 
alguna persona por su autoridad en suspropiascárcelés, iaipo- 
ne ley pena capital i como también á los jueces que no 

* lo iíDpidan , castiguen 6 participen al Soberano Por 
ventura no. oyéndose en nuestros dias hablár de tal delito^ 
y siendo respetados como corresponden » en punto á cárce-. 
ks y prisiones el Soberano y sns tribunales , parecerá á al* 
gunos estraño que se haga: mención de aquel atentado en 
nuestra legislación^ y se prescriba el castigo mas severo psi«. 
ra refrenarle ; pero cesará toda admiración retrocediendo' 
kasta los slglts xiv y XTf .en que se dictaron las leyes, 
citadas; tiempo de la mayor confusión y desorden en que 
por el funestisimo gobierno ó sistema feudal » porciones de ^ 
ciudadanos venían á las armas unas contra otras para der- 
ramar la sangre. españoU: en que los magnates del reino», 
fiados en sus vasallos y clientes , osaban usurpar las invion 

' laUes prerogativas de la Corona, haciendo vacilar el Trono^ 
y en que el gran Cisneros aun no habia con su admirabia 
política y valentía logrado el mas brillante triunfo contra 
la anarquía y poder feudales. 

1 2 Como el gobierno de los regulares, según su primi*. 
tivo instituto , debe seb dulce y suave empicándose en 
las ezortaciones y conqiinaciones ^ no puede menos de re- 
probarse que algunas comunidades religiosas hayan llegado 
á construir cárceles las mas horrendas y perjudiciales para 
la salud 4c los religiosos encerrados en ellas, siendo asi 
que para sus prisiones deben destinarse unas celdas aparta» 
4as f cómodas, y 'en un todo iguales i las demás, sin que 

(i) Leyes Xj[, tít. s^» pic^ 7 y tit. as,llbi 4 de la &ec^ 
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la reclusión paeda pasar de im afto» ni limítam el alimen** 
to á los presos por mas térmtoo que el de ocho dias (i). • 

1 1 Las cárceles en nuestra £spaña distan mucho ea ge- 
neral .de ser como debieran serlo , y seria menester coas* 
tmir otras de nuevo ^ 6 hacer en las que tenemos obras 
muy costosas para ponerlas en el debido estada Unos edi- 
ficios cuyo ánico destino es la custodia de los que han 
ofendido á la sociedad ó sus individuos » deben estar en ívh* 
gares bien ventilados del aire ^-y tener unas piezas bastante- 
élevadas para que la humedad no penetre en ellas. También^ 
deben tener grandes patios 9 donde al mismo tiempo que se 
conserve la salubridad , puedan hacer un egerciclo saluda*^ 
ble ios que solo pueden pasearse y esparcirse, en ellos. De- 
otra suerte los infelices presos estarán espuestos al peligro 
de' perder su salud por el aire que respiren , y la prisión 
privará tal ves^de la vida á un lnoi:ente, ó acelerará la muer- 
te de un reb antes de estar convencida de su delito. $1 blea 
|>úblíco se interesa mucho en la salud de los pobres encaf-i> 
celados f puesto que hay muchos egemplos de aquel mal 
contagios^y terrible» llamado Jie2nr« coree/era » que después 
de habe^uitado á muchos la vida dentro de las prisiones, 
'lia quebrantado éstas y propagádose por los pueblos 
Buen testigo de esta dolorosa verdad es* el célebre Howard» 
este ingles humano y virtuoso » que en favor de 'los tristes 
j^resos' sacrificó su tiempo, su reposo y sus facultades , re« 
corrió la Europa y parte de nuestra península visitando loe 
lugares 'de la aflicción y del llanto , venció con su cons- 
tancia cuantos obstáculos se le opusieron á su deseada re- 
forma de lasi cárceles en Inglaterra , y dí6 ála los públios 
el Utilísimo estado de las cárcéUs^ hospiíaUt y, casas de corr$Cm 
«fofi, fruto de sus muchas penas , fatigas y viages. La córte^ 
cuando toda ia £spaoa estaba .afitgida por los grandes es» 

(i) Se5or Elisoado, práct. uuiv. for. tom. 4, pág. 3^2, n. 37. 
l*) Nada de lo dicho se oculta á nuestro ilustrado gobier- 
dg, y desea vivaiáeaie rsiaediar cs(oi( sufleAl' ' , - \ l 
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tragos que hacía la peste en el bello y rico puerto de Má- 
laga , habría sido tal vez víctima de la fiebre carcelera á 
fines del ano próiimo pasado que se advirtió en la cárcel 
de villa , si nuestro escelentísimo señor Gobernador del 
Consejo con su loable zclo, infatigable actividad y consu- 
Biada prudencia no hubiese tomado para impedirlo las mas 
prontas y ;tccrtadas precauciones. 

14 Tenemos por superfluo decir que no debe haber 
en las cárceles encierros ni calabozos (*) inventados por la 
barbaridad , que sirvan de horrible suplicio á los infelices 
depositados en ellos. Antes de perder Venecia su esisten- 
cia política, habia en esta ciudad una prisión que podia te- 
nerse por obra maestra de la crueldad. En lo alto de una 
elevadísima tórrese vetan muchas especies de jaulas de tres 
pies en cuadro cubiertas con láminas de plomo , y espues- 
tas á todo el ardor del sol , cuyos rayos crian sobre su 
bóbeda con toda su fuerza , por manera que el infeliz en- 
roscado en tan estrecho espacio sufría dolores tanto mas 
terribles qoe los que hacían dar bramidos á las vícÚom» 
encerradas en el toro de Falaris, cuanto eran muy dora-' 
deros. £1 autor 6 inventor de semejante oonstraccíon , ¿no 
merece se le coloque al lado de los Calígolas, Tiberios y 
otros monstruos de crueldad , cuyos nombies nos ha trans- 
mitido con horror la historia ? 

.15 Para hacer reinar* el órden enmedío mismo de los' 
perturiiadpres del órden, han dado nuestros Soberanos bellas* 
y prudentes disposiciones. Los carceleros ó alcaides de 
lat cárceles, como que su oficio eiíge personas cuidadosas, 

(*y «Se ha de baoir distinción i dice YlscáloOy entre ea« 
clareo yxalibozo , si hay .difereocú. de- estas funestas 'habitk- 

cienes en la cárcel ^ porque los encierros son para tener ios 
presos sin comunicación con ios otros , á fin de que no les pue- 
dan sugerir que nieguen , ó lo que han de responder á los car- 
gos que se les hagan ^ y Jos calabozos son para apremio ó ma- 
yor castigo , pues por lo^rf^ular son las Jnbicacionas mas incó- 
modas , lóbregas^ liorrorosas 7 •cnferaiiaa«^''t. . « . • 
TOMO I. fie 

s 
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activas y dignas de toda cdníianza, no pueden serlo sin U 
aprobación de los alcaldes y justicias, ante quienes han de 
prestar asimismo juramento en debida forma de custodiar 
diligentemente ios presos , y de observar las leyes respecti- 
vas á ellos, bajo las penas que prescriben (i). No deben re- 
cibir ningún preso sin que los alguaciles les den ó remi- 
tan céduU espresaudo el motivo de la prisión; y han de 
tener un libro para sentar el día y la causa de ésta , los 
nombres de aquellos , y quiénes les prendieron (2). No haa 
de servirse de los presos, ni venderles vino, carne ni pes- 
cado (31; y ellos mismos han de poder hacerse llevar de 
fuera comestibles, camas mejores que las de las cárceles , y 
todo cuanto necesiten , siempre que no haya incoaveaieate 
eo ello 9 ni pueda resultar ningún esceso. 

ló Tampoco pueden los alcaides ni sus subalternos 
admitir de los encarcelados dádivas ó presentes, sea en diñe* 
ro, sea en joyas, sea en viandas ú otras cualesquiera cosas, 
sino únicamente los derechos de carcelage al tiempo de po- 
nerles en libertad, bajo la pena de restituir coa ei dos tanto 
lo que indebidamente percibiesen (4). T cuando los alcal- 
des manden soltar algún preso inocente , deben los car- 
celeros ponerle en libertad, dándole toéb ¡o que fuere suyo sin 
daño ni costa alguna (5). A los pobres no han de llevar de- 
rechos , sopeña de volverlos con d cuatro tanto » ni á loii 
muchachos que se prendan por jugar , puesto que solo se 
hace por amedrentarles (6). Y para que tan justas provideti- > 
cías se observen 9 han de tener el arancel de los * derechos 
que pueden percibir en lugar dónde todos puedan leerle (7). 

(i) Ley II, tit. ¿3, iib. 4 dé la Recop. 
. (s) Leyes 8»- ÚL ta» p&rL y $8, tit. 4, lib. 3 de la llccop. 

; (3) Leyes 6 y 7, tit «4, lib. 4 de la Recop. 

. (4) , Leyes 9, lit. 23, 7 5, tit. 24, lib. 4 de la Recop. 

(5) Ley 27, tit. 83, iib, 4 de la Re€<^. Instrucción cit..de 
corregidores , cap, 7. 

(6) Ley 6, tic 34, lib. 4 de la Recop. . 

(7) Ley 4, tit 24, y libb 4rdt. ¿ i, .u^ •< 
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17 El alcaide de la cárcel de esta córte y sus te* 
nieates no han de permitir en ella ningún juego prohibido 
por nuestras leyes y pragmáticas , ni que se juegue taat 
cantidad de la que permiten , ni haa de dar naipes , sacar 
baratos , pedir ni llevar dineros por dejar jugar , ni fraa«* 
quear aposentos para ello, pena de prifacion perpetua de 
sus oficios , sobre cayo cumplimiento has de tener espe- 
cial ciliado loa alcaldes de córte (i). Tampoco los al- 
caides de las cárceles de las chanciUerias han de consentir ni 
dar lugar á que en aquellas jueguen los presos ni otras per* 
sonas á los dados dinero ni otra cosa al¿ma ; y si juegan é 
los naipes, solo han de ser cosas de comer. Los alcaldes del 
crimen castigarán toda contravención como les parezca 
conveniente (a). Parecerá tal vez demasiada severidad pri«. 
var de recreación tan común en toda clase de gentes á unof 
hombres detenidos Involuntariamente en unas tristes mo- 
vadas ; pero reflexiónese sobre los abusos que se originad 
dé ella; sobre los odios » discordias y rifias que suscita;, 
sobre las sumas considerables que á menudo se pierden; so- 
bre las trampas ó fullerías que frecuentemente se hacen, 
y sobre , que las cárceles son lugares donde deben reinar 
el órden y el silencio » cono también de castigo muchas 
veces 9 y lejos de tenerse por severa, se calificará de sábia 
la prohibición del juego á los presos fj). 

I S Para que los presos no se escapen de las cárceles 
deben sus alcaides custodiarlos con la mayor vigilancia» 
Por la noche han de asegurarles con cadenas , ó ponerles* 
en cepos é calabozos , cerrando muy bien por si mismoS' 
todas las puertas, guardando cuidadosamente las llaves, y 
dejando hombres dentro con los presos que los velen coa 
luz toda la noche, para que no puedan limar las prisiones 
ni soltarse en ninguna manera , y luego que sea de diaé el 

(i) Auto*tcordado único, tic. 34, lib. 4 de Is Recop. 
(a) Ley 6, tit. 84, lih 4 de la Recop. 
($) Véase áHoward, tom. I, secdcn 8« • . • 

Eea 
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fol sa¡id0fdevenles abrir ¡as puertas de la cárcel porque vean 
la lumbre (t)- Sío urden de los jueces no bao de aliviarles 
de las prisiooes que se hubiesen puesto por su mandan 
tOy^ni baa de darles soltura; y si se averiguase que les 
danT licencia para ic i dormir á sus.casas» han de ser cas<* 
toados (2}. 

• 19 Como , según ya hemos dicho » las cárceles solo 
están destinadas parala custodia y no para tormentoó aflic* 
cioQ de los reos , deben ser tratados en cuanto lo permita 
su lastimosa situación coa la mayor humanidad, es pe* 
Cialmeote cuando es una Injusticia castigar á un ciudada- 
no antes de probársele legalmente el delito. Asi que , los- 
jueces han de tener singular cuidado de que los alcaides 
y sus dependientes , entre quienes es demasiado ordinaria la 
dureza é iobumanidad » no vejen á los encarcelados coa 
tnaios é injustos tratamientos; y de que no consientan que 
á la entrada de un preso le hagan los demás ni otra per- 
sona alguna ningún mal ni afrenta, aun con el pretcsto de 
ser una burla (3) (*). A esto , que se hace con el fin de que 
el nuevo preso dé alguna cantidad de dinero á los demás, 
llaman, bien por sarcasmo ó ironía, bien por un trastorno 
de ideas, pagar la patante 6 bien venida, j Buena patente 
por cierto , y bello motivo de bien venida l E^te abuso, na- 
cido dentro del recinto de las cárceles , ha sido uno de 
los males corregidos en de Inglaterra por las reiteradas 
y eficaces instancias del compasivo Howard: paga , ó serás 
despojado f era la lisonjera bien venida, ó mas bien la bár- 
bara sentencia que se notificaba al recien llc-gado. Y efec- 
tivamente á los que no tenían dinero les quitaban ios ves- 

(1) Ley 6, tit. 29, part. 7. , 1 « 

(2) Leyes 9, lit. 23, y s y 7, tit. 24, lib. 4 deiaRecop. 

' (3) Leyes 9, lit 33, y s tit. 24 > U»»- 4 de U Recop. Instruc- 
ción de corregidores de 5 de Mayo de 88. cap. 7. 

(") *'E| alcaide que lo ficierc , ó mandáre hacer, o lo 
consintiere , sea privado del oficio ; y cada preso que lo ñcicre 
pague por cada vex ka real para ios pobres de la cárceL 
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tidok por' malos que fuesen; y sí no tenían cáma, ni aun 
se les daba paja que les sirviese de tal , con lo que con- 
traían enfermedades mortales (i)» ademas de servir á todos 
de juguete y de ludibrio (*). 

. 20 También deben cuidar los jueces de que los car- 
celeros y sus subalternos no apremien á los presos en Us 
prisiones mas de lo debido, ni les hagan ningún otro daño 
por mala voluntad; de que sus causas se sigan con celeri- 
dad , y de que los letrados y procuradores de pobres les 
ayuden con toda diligencia; de que se Jes provea de ca- 
mas , y se les den sin ninguna dilación las comidas que 
les llevaren, y de que haya en las cárceles el mayor aseo y 
limpieza (**), para que en cuanto sea posible no se perju- 
dique á la salud de los detenidos en ellas (2). 

21 Convendría pues que ios carceleros no se conten- 
tasen con vibitar una sola vez al dia al infeliz que antes de 
su confesión no puede comunicar con nadie para impedir 
acuerde con su¡> cómplices , parientes o amigos respuestas 
que le liberten del castigo merecido por su crimen : conven- 
dría que observaran atentamente si se halla abandonado 
á un dolor mortal, ó que puede quitarle la vida , si le in- 
comoda la presencia de ai>queroso$ animales que van á dis^ 

• (i) Howard, Estado de las cárceles» tom. i» sección s ai 
principio. 

{*) ^Los presos que se reciben en ia casa de eorreccioa 
de Mauehia { die^ üiward , tom. cit. stcc fág, 199.)» 
de sufrir una ceremonia llamada la bien venida , y que se ob- 
serva en otras muchas ciudades de Alemania. Sujetos el cuello, 
los pies y las manos en una máquiaa sacada afuera , se les 
desnuda y da ei número de asotes que ba prescrito el juex» 
La gr naí hitn vtnida es de so á 30 azotes , la pequefia de 
12 á 1$, y la mediana de 8 á »o« Hecha esta ceremonia» 
besan el umbral de la puerta y entran , sin que por estO deje 
de íiacérselcs á la salida el mismo cumplido." 

^*Lo8 alcaides hagan barrer las cárceles y todos los 
aposentos de ella dos días cada semana.** 

(a) Leyes 3 y 6, txt. 24 cit. y cap. 7 cit. 
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pararte su alimento ) y si con el aire pestífero de su tris-* 
te morada lia padecido alteración su salud , á fín de po« 
ner remedio en cuanto esté de su parte á todos sus ma- 
les f dando aviso al juez y á los médicos para que se le 
traslade á la enfermería antes de agravarse su enfermedad; 
convendría que velasen sobre sus subalternos y que les die^ 
sen suñcientes salarios para que no se hallasen en la necesi- 
dad de vivir á espensas de los presos; convendría que, segua 
se lo prescribe la humanidad, diesen fácilmente entrada á 
las personas caritativas que fueran á llevarles socorros; 
convendría en fin que solo oportunamente usasen de seve- 
ridad con lo'i presos , y que agotaran los consejos y las 
amenazas antes de emplear contra ellos la violencia , de 
que es indispensable echar mano con algunos raalhcíchores 
que , enfurecidos con el sentimienro de verse encerrados, 
quieren en sus transportara ieaCos quitarse U vida > ó aUa- 
laozarse á sus guardianes. 

3 2 La lioaestidad pública y los miramientos debidos 
al bello sexo exijen que las prisiones de las mugeres seaa 
diversps de las de los hoinbres, ó que si son unas mis« 
mas, estén aquellas separadas de estos. '^Muger alguna^, 
dice una ley (i), seyendo recabiada por algún yerro que^ 
ovicsse fecho y que fuesse de tal natura porque mereciessc 
muerte , ó otra pena cualquier en el cuerpo » non la de- 
ven meter ea cárcel con los varones ; ante decimos que 
la deven llevar á algún monasterio de duefias(*}, silo 
oviere en aqoeMogar , é meterla y ( allí ) en prisión, é po- 
nerla iCon otras mngéres buenas fasta que el juzgador fa- 
ga de. ella lo que las leyes mandan. Ca assi como los va- 
rones é las mugeres son de departidas (diferentes) naturas^ 
assi han menester logar apartado do los guarden ; porque 
non pueda dellos nacer mala famai nln puedan facer yerro 

(i) La $, tit. 29, part. 7. 

l*) Llamábanse asi en lo antiguo las monjas ó beatas que 
viviaa ea comuaidad y solían ser seioras principales. 
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nía mal , seyendo presos en un lugar." Los alcaides que 
permitan á las mugeres estar entre ios liombres , ó conver- 
sar á los unos coa las otras, incurrea en la pena de priva- 
ción de sus oficios; y los jueces, siendo las mugeres ho* 
nestas , y pudiéndose poner en libertad bajo de fianzas, pro- 
curarán que asi se haga (i). Sise permitiese Ja uaion ó mez- * 
da de los dos sexos en la» cárceles, donde por lo regular se 
hallan tantos sardanápal'os y tantas floras, ¿qué fiestas va- 
eanales podrían compararse con Us que entonoes se cele* ' 
brarian'en.aquellas moradas , y qué^esoesos no. -se come- 
terían en unos lugares destinados para contener todo gé-' 
oero de escesos? 

a 3 También deben destinarse diversas corceles, ó debe 
haber separación en ellas, para que ios^nobl^' é hidalgos, 
eayos privilegios y preémineoclas quieren'censervar las le^' 
yes i estén apartados de ios pecheros y 4e>la{g^nte vulgar. 
Bntre los nobles se comprenden tamb^ep^his personas que 
tínicamente lo son por privilegio (2). 

34 Pero aun no contentos nuestros Soberados con dat^ 
tan bellas providencias para conseguir los. dob importan- 
tes fines de conciliar con la ma» secura» ^ust^dia^ de loe* 
presos la oaenor incomodidad posible de ^s, y 2a mayor 
celeridad en la determinación de sus causas , han estable-; 
cído para la mas esact» observancia de aquiilks*lar risita» . 
particulares de cárceles y que hamide bacee-tódosL'tM sába-*; 
dos dos consejeros en las de «i6rte y^^Ula en^Madrld ^ y- 
dos oidores en las de loe pueblos doftdí) haya Audleadat 
y- Chancillerías. ,» . ., " 

a 5 £n estas visitas' les dos consejeros han de oír 6 
ver las causas de los presos, sean dviles ó criminales, jun- 

• • 

."I . . . 
• . . • . .j . 

(1) Ley a, tit. 24, lib. 4 de la Recop: u 

(2) Leyes 4 y 6, tit. 29, pan. 7» y Y 13, tit. 2, lib. 6 de 
Ja Aecop. «'Sí el recabdsdo fuere oiAr de btten lugar , ó hon- 
rado por riqaeza, ó por sdeocia , oOn lo deben mandar mcfcr 
con ios otros presos. Ley 4 dt. .3 3 ^ ..1 
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tftineate' coa los alctlcles , han de iaformar se coa !ndívi« 
diiaJíded del traro que se da á los presos , y hao de hacer 
. justicia brevemeare (i). Ademas se les ha de dar ^cuen- 
ta^y.razoa por memorial de. los presos que eo la dicha cár- 
cel cstovieroa toda aquella semaoa de la visitacíoa pasada» 
y>la$ causas porque fueron presos, y de las sentencias que 
contra ellas dieron» y^las causas porque los soltaron , y co« 
do lo. que á los del nuestro Grasejo les pareciere ser ne- 
cesario y cumplidero de .se informar^' {%), 

7.6 Los oidores » finalizada sn visita , han de vUltar y 
t«f ios presos » aunque no hubiesea salido á visitarse » y se * 
ban de informar del trato que reciben } de si tienen camas 
en que dormir , y perciben las iimoinas que se les dan» cui- 
dando especúdmeiite de ¡os pobres presos (3). También han.' 
de visitar ^ .ios presos por causas civiles que pendan ante 
los alcaldes^ .y aun i los- que teogsn el pueblo .por cár- 
cel (4). Pam que inejory con mas érden se fogón las wshaSf jr. 
se sepa que todos los presos se visitan y determinan sus pristo* 
nes f ha de haber en las cárceles un libro donde estén sen- 
tados todtfs .los pfssotf.al tiempo de la visita » á ^n de que: 
te vUltea stogun «Lórden del libro ; de que se «¡ente en éste - 
lo que.se acordáfct respecto á cada uno » y de que se se- 
pa cuáles continúan en su prisión » y cuáles han obtenido 
au libertad (5), Los alcaldes no tienen voto en las visitas» 
tino es (po dieciief den lo» dos oidores « en cuyo caso ha: 
de .estarse á lo resuelto por uno de estos con la mayor, 
paite de aqueiUtei (6)9 y de lo acordado en las visitas ta». 
puede suplicarse (7). Sí los presos que se mandan soltar- 
en Aquellas están ifoposibUitados de fagar las costas » y 

(1) Ley T, tlt. % lib. 3 de laReoop»' 

(2) Ley 2, til. y Hb. cit. 

(3) Ley 4, tit. y iitircit.;,' lI » ' re t*! "/ " > 

(4) Ley s 8ig. . j , .nr.. - . * • . . •' 

(5) Ley 8, út. y lib. olt. , • • 

• (6) Ley 7, y üb. cii, , i . 

(7) Ley tf| lit y Üb cit .jl, , : . ^ : . 
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derechos, no por esto dejará de soltárseles libremente y 
sin fianza (i). 

27 £n las visitas no han indultarse ni conmutarse ías 
penas de galeras y ni pueden visitarse los condenados á ellas 
ni los rematados á presidio (2), ni los presos por órdea 
de la junta de obras y bosques (3), ó de otros consejos, 
ni los condenados por sentencia de vista y revista (4) , ni 
los presos por causas civiles y comisiones particulares, aun- 
que á todos los referidos se han de oir sus quejas sobre 
el mal trato que se les dé en la cárcel (5}. 

28 A vista de una policía de cárceles como la que he- 
mos espuesto , no puede menos de hacerse una triste re- 
flexión. Hay pocas materias en nuestra legislación criminal' 
sobre las que se hayan establecido mas sábias , loables y. 
humanas leyes que sobre las prisiones , y sin embargo no 
hay lugares mas espantosos , n! en que Ia humanidad sea 
mas degradada , ni esté mas espuesta al contagio jdel- mal 
aire y de las enfermedades : porque i de qué aprofeehaft 
las leyes mas juiciosas y bien dictadas , si jueces indolea-, 
fes 6 descuidados no desempeñan el estrecho encargo aoe^ 
joá su ministerio de hacer por todos medios que se obe«j 
dezcan y estén en oliserTancia ? ¿ de qué sirven » si los mar 
obligados á su cumpündento son los primeros que dan cL 
contagioso egemplo de la contraTcncion á ellas { ¿qué nos 
Importa , al con una contínna y larga desobediencia lie* 
gan á echar los abusos tan hondas raices, que aun á iMjuen 
cerinas íntegros y vigiiantee. ¡encDCHtcan ^der^sos obttá^' 
cólos'paraestirparlosl . > 

. (i) Véanse, hs leyét eo» ei» tíi y %%f tit la^ Ubi s de. la 

^^op. . . ¡, . ... • . 

, (a) Auto 3, tit. y lib«.cit> 
(3) Auto 4 sig. 

'(4) Leyes 11 y la, tit. 34, lib, 8 de la .Recop. 
' (() Puede Terse '*á -Martines Salazar, ñotfdni -dtí ¿ensejo, 
cap. 39, donde refiere todo el ceremonial de las visitas ordina* 
rias del Consi|{o. . - .í¿. j ^ > 

TOMO I. ' 
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49 Disimúlesenos lamentarnos de la inobservancia de 

la policía establecida para las cárceles en nuestros código i 
legislativos , cuando nos ha precedido un sábio y benéfico 
magistrado , que por haber egercido muchos anos la judica- 
tura criminal pudo hablar con todo conocimiento, »»Aua- 
que la cárcel, dice el señor Lardizabal en su apreciable dis" 
curso sobre las p¿fjas{i), no se lia hecho para castigo, sino 

para custodia y seguridad de los reos Sin embargo sue-» 

le imponerse por pena en algunos delitos que no son de 
mucha gravedad. Por esto , por la privación de libertad^ 
y por las incomodidades y molestias que indispensablemen- 
te se padecen en ella , puede contarse entre las penas cor- 
porales aflictivas ; y si se atiende á las vejaciones y ma- 
los tratamientos que los abusos introducidos por la codicia, 
dureza y mala fe de los subalternos hacen padecer á los 
miserables que tienen la desgracia de estar allí encerrados, 
deberá reputarse por una de las mas graves. La triste y 
enérgica pintura, prosigue, que hace IVIr. Brissot de al- 
gunas cárceles y casas de reclusión de Francia , manifiesta 
que entre nosotros se trata á los infelices reos con mas 
humanidad. Pero es preciso confesar, que también hay abu- 
sos entre nosotros. Hay esacciones indebidas , hay opresio- 
nes injustas y acepción de personas regulada únicamente 
por el interés y codicia de los subalternos , en cuya uti- * 
lidad cedea estos abusos espresameute reprobados por las 
kyes.*' . . - 

• 30 Una de las principales causas de los referidos ma- 
ies y es la ninguna asignación de salarios á los alcaides de 
nuestras cárceles y que fo rabosamente ha de dar lugar á mu- 
chos abusos Y estafas» que aunque gracias al benéfico Howard 
se han enmendada en Inglaterra y cuyo egemplo se ha se* 
guido en otros países de £uropáV duran todavía por des- 
gracia entre nosptrps. £n ^rden á las cárceles reales de 
fiSadríd solo con Jos derechos llamados, de entrada y sa* 

- • ' ' ... , . 

I (1) Cap. $, 3, DÚsxu pág. aii. . ^ .... 
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Ii4a f y con los que se pagan por poner y quitar grillos, 
le han de satisfacer los réditos de los censos Impuestos so- 
bre ellas , los salarlos de los tenientes , porteros y subal- 
ternos y los gastos desluces y la remonta de las prisiones, 
ain que el horror y suplicio de un tétrico y dilatado en. 
cierro exima al inocente absuelto como tal de una satis- 
facción que le iguala con los verdaderos reos. Asi los pre- 
sos están sometidos á la codicia de unos hombres que tra- 
fican con lo que deberia darse gratuitamente á las perso» 
nas contra quienes ejerce «i Soberano ia parte doiorosa 
4e su poder. 

31 En las mismas cárceles (y según es de creer en 
todas las demás) no es la nobleza, no es la ciencia, no es , * 
la profesión , no es la existencia social de los presos que 
indican los grados de su sensibilidad y los miramientos 
que se les deben , la que establece diferencias y distincio- 
nes en el modo de tratarles. Tan apreciable regalía solo es 
propia y privativa del dinero. Los que dan por una vez 
360 reales, están en una separación llamada cuarteles^ y 
los que dan también por una vez 1 500 9 están en el cuarto 
del alcaide. 

A 32 Los encierros para los presos que no han declarado^ 
iCstán sucios y tienen poca ventilación. Desde ellos se ha-» 
blan los tales presos, esceptuando los llamados grii/cTaj, des- 
tinados para los que están mucho tiempo negativos , en 
donde no tienen ninguna comunicación , ni aun puede re- 
novarse el aire. Los calabozos en que duermen los pre- 
sos son oscuros y puercos, y carecen de toda ventilación, 
por cuyo motivo lejos de necesitar ni aun en lo mas ri- 
goroso del Invierno buenas clilmeneas ó braseros para re- 
sistir el frió, sienten tan escesivo calor, que no pueden so- 
portar los andrejos con que cubren sus carnes , y se des- 
pojan de ellos. Si esto sucede en la estación mas fria del 
ano, 2 qué grado de calor no señalarla ,e^ el estío el ter- 
«.mómetro en tales calabozos? 1 , ' « 

3 Pero aunque la policía de las cárceles establecida 

Ff a 
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en nuestra legislación sea sábla y humana, como hemos 
dicho, se pasaron en ella por alto dos puntos de la ma- 
yor importancia, lo cual es tanto menos estraño que se 
advierte igual omisión en las dema*v legislaciones crimina- 
les de Europa (*). Ni en la una ni en las otras se manda ha- 
• cer en las cárceles separación de presos con respecto al es- 
tado de sus causas, ó á las pruebas que haya contra ellos, 
ni con respecto á los crímenes que hayan cometido. Con- 
vendría que hubiese destinada una cárcel para los acusados 
y otra para los convencidos de reos , ó que habiendo de 
estar en una misma, estuviesen apartados los unos de los 
otros. La célebre Catalina II, Emperatriz de Rusia, en la be- 
lla instrucción que parece haber dictado la razón para bíea 
de la humanidad , y que podria ser el manual de los le- 
gisladores y jueces, ha dicho en el artículo 1 57 : «Hay di- 
ferencia entre arrestar á alguna persona ponerla en una 

cárcel Un mismo lugar no ha de servir para poner en 

seguridad á ua hombre acusado con alguna verosimilitud 
de un crimen , y al que está convencido de él , &c." Los 
acusados pueden no ser delincuentes , y por lo mismo es 
muy justo procurar que mientras no se les convenza de ta- 
les, conserven aquel buen concepto que por su honradez 
se hayan grangeado de sus conciudadanos. £1 público sabe 
la prisión de los infelices que se hallan en poder ó en ma- 
nos de la justicia , pero ignora si han ó no delinquido ; y 
en esta incertidumbre mas propenso á la murmuración y á 
formar juicios severos que condolido de las desgracias áge- 
las, casi siempre sucede que erigiéndose en un censor rígi- 
do las crea bien merecidas. Una cárcel diversa ó una di- 
visión en la cárcel destinada para ios no convencidos de 
-reos, contendría la malignidad del publico haciéndole sus- 
pender su juicio } y ai mismo tiempo se borrarla la nota 

{*) Prescindo ahora de lo que pueda haberse establecido 
\ reciencemeote sobre dicbot dos puntos en a^uoo é aJguiuM 
^aáscs^,..- 
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aoeja i las prisiones ^ no se impondría á la inoc^Q9ÍA isk 
macea (iel delito , ni aquella se contagiaría con éste. , 
' 34 Y mucho mas convendría que entre los mismos 
presos ya contesos ó convictos, se hiciese la debida sepa- 
ración respecto á sus crímenes : una separación tan impor- 
tante que la unión de todos eKos ha traído sin duda los 
mayores males á la humanidad. Han sido y son estos por 
una parte tan palpables y manifiestos , y por otra tan íáf 
cilei» de evitar, que no puede dejar de admirárnosla dila- 
tadísima escitancia de los gobiei-nos europeos sobre este 
punto. »»Hay.... dice el señor Lardizabal hablando de nues- 
tras cárceles (i), una perjudicialisima mezcla de toda cla- 
^e de delincuentes. £1 deudor , el enamorado , el contra- 
bandista , el que delinquió mas por fragilidad que por ma- 
licia y corrupción, el que cometió alguno de aquellos es- 
cesos que no son incompatibles con la hombría de bien, 
todos estos están contundidos con el ladrón , con el asesino, 
con el blasfemo, con el perjuro, con el falsario. Y ¿qué 
afectos tan perniciosos uo debe eausar una mezcla y con- 
fusión tan estraña*'? 

3 5 Asi es que las cárceles son al presente unas verda- 
deras escuelas de maldad , regentadas por los hombres mas 
abominables y perversos detestado; y unas casas de edu- 
cación, donde maestros consumados en la funesta ciencia del 
crimen ensenan fácilmente á delinquir. £1 trato diario y 
reciproco de los encarcelados, y las relaciones que con cier- ' 
to aire de vanidad y la mayor franqueza se hacen unos 
á otros de sus criminales aventuras, de los placeres que 
les han proporcionado, y de los riesgos en que se han visto, 
entretienen y escitan la curiosidad de los oyentes , les ins- 
truyen en el modo de cometer semejantes atentados ; y 
como en el hombre es tan grande el imperio del hábito, 
oo solo llegan á perder su antiguo horror á los delitos, si- 
no que inüamada su imaginacioQ > sienten en si mismos un 

(i) Discurso citado^ cap. 5, 3, núm. aS. * 
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poderoso íacentivo ó deseo de imitar , y tal vez de esce-í 
der á sus autores , llegando por este medio á hacerse ma-« 
los los que todavía no lo eran , y mas perversos los que 
ya habían llegado á la perversidad. Por esta razón vemo« 
á cada paso con el mayor dolor, que muchos infelices pre- 
sos no logran su deseada libertad sino para cometer ma- 
yores crímenes , y volver á las cárceles , de donde salen al 
fin para dar «1 último suspiro ua «adalso ó ea ua pa« 
tibulo. 

36 Mientras no se disipen las pestíferas exhalaciones 
de la atmósfera corrompida de las cárceles ; mientras se 
den y vean en ellas lecciones y modelos de iniquidadj 
mientras no se corte enteramente el contagio de los ma- 
los egemplos , mas rápido y temible aun que el de las en- 
fermedades epidémicas ; es una necedad creer que las leyes 
penales conseguirán en mucha parte el fin que se proponen 
en el castigo de los malhechores. £1 bien de la pátria , la 
mejora de las costumbres, y la compasión de los pobre» 
presos, claman pues vivamente por una pronta y bien me- 
ditada separación de ellos. 

37 El otro establecimiento respectivo á. cárceles ó pre- 
sos omitido en las legislaciones criminales de Europa y ea 
la nuestra , es el que se dirige á desterrar de ellos la con* 
tinua y funesta ociosidad , proporcionándoles una ocupa- 
ción útil que no les'dé logar á pervertirse unos á otros: 
que les obligue á pensar meaos de Ío que lo hacen ^ en ma- 
quinar 6 bvMcar medios de quebrantar las prisiones y elu- 
dir las sanciones penates: que les miaUtren lo necesario 
|»ara tn manocenclon, y no ser gravosos á «w detemiiolat- 
das familias 9 oí á la sociedad que han ofendido: qiie des« 
fierre en cnanto sea posible de su imaginación las tétricas 
y melancólicas Ideas que mas 6 menos han de atormentar' 
kst que les vaya haciendo olvidar sus malos hábitos, coa» 
duaiendo suavemente á la enmienda , y acostumbrando ai 
trabajo $ y que proporcione un modo honesto de vivir para 
cuando salgan ¿e las cárceles , á los que no le hnUesen te- 
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nido antes de entrar en ellas: todos ios cuales 6nes se han . 
conseguido completamente en las cárceles de Fíladelfía, don- 
de se han adoptado antes que en ninguna naeion ni puer. 
bio de Europa el sistema y doctrina del virtuoso Howard. , 
38 Mas por fortuna una discreta é ilu:>trada caridad 
ha concebido y reaU;sada recienteniéiite £a las dos cárce- . 
les principales de esta corte (*) el loable y útilísimo desig-' 
DIO de suplir 6 llenar el racío de nuestra legislación , y ha 
encontrado todo el i apoyo que era de prometerle 1 en uucs- 
tro benéBco Soberano y su sabio ministeHoi Háse estabJe-^ 
oído bajo, la dirección del .e«cel¿atútmo señor i conde de- 
^d i randa una mmaekn ét tartdad^ á que se! han suscrito! 
muchos suge tos de la mayor reputación por su virtud y li- 
teratura y Dtdinlento » con. el boUífiia» ,y| utltisinio fíoi de. 
dar ocupación y InstnKeíoii f sooofiros ¿ Jos pobres presos, 
de las cácceka dé esea- cdrte» .ain meaeiasse de ningún mo- 
do en sus* causas , y de iniphirtr parla áiaalívía. la piedad 
de los ciudadano» compasivoft»' Soa coastitoclonea que han 
salido á la lus póblfca y son tan siblas eomo sencillas, y, 
ea«Uat>se dan y distíngtteii«oii4niidi9;acSertO'yc cUrída4 
la»' fattikacfek y obligaciones del .diuectol^ ^ M los' osnsís 
liariosr^eclesiástícos y seglavcs'y'fiacrfCaeM» y; ^oakadores » 
forero » celadorea de laa obras do loa preaos jy de Jo^ det^ 
mas sóclos. • r - .i^j 

• 39 '£1 Réyycuyo lioikladosooo8axoit.oilÉote<pprt.dlóri 
pfcKsbo i adoptar y foinentsri- todos ioa.ostablfcjoúeotos de^ 
hnmhnidad , después de aprobar diohoa OQBstitudOqes 
hK tomado lNijo:stt inmediata protoodoa 'é'la.oioelaQÍ9n.<s 

(*) En las llanádas ár (Mrtr y dr .VHük^o /> ícj\ . . 
{**) Bn- lUal'^rdf n da de juUi» 9U;'comi}iiic6 
Ol escelentisimo sefior don José Antonio, Caballero al esco# 

lentisirtio señor don Gregorio de la Cuesta , Gobernador en- 
tonces del Coi.sejo , y en la cual se manda presida un alcalde 
de corte de los que no leogau cuartel las juntas que celebre 
la aibdacíon , á fin de que la Sala tenga siempre noticia de 
tpdoxiiiniooQiirfádigao 00 «ii.afeocÍQn.. r-- 
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lia dotado sus fondos coa una cantidad anual , ofreciendo: 
hacerlo coa otra mayor cuando pueda sopor ta rio el es-* 
tado de su erario ; y le ha concedido la gracia de poder 
comprar las alcaidías para que se incorporen á la corona 
y las sirvan con dotación competente oBciales retirados 6 
vivos del ejército > del mismo modo que los gobiernos de 
los presidios , á fin de que se supriman todas las odiosas 
esacQÍones de caroelage , grillos , recados y otras. 

40 La asociación áttempeña con oí mayor zelo, dis- 
creción y caridad todos los objetos de^ iñsdtuto y enea-' 
minados al bien esplrltaal y temporal de . los presos, de am-> 
bas cárceles: les alimenU» viste , visita y consuela ^ aseando, 
al mismo tiempo sus habitaciones: les da lecciones de re-( 
llgíoa y Tiituépani tpansformaflea de hombres pe rjudi-; 
ciales ^n ciudfidattos átiles á U sociedad » y proporciona ó» 
cnsefia modo honesto de vivir i íos qoeiesca Ignorancia, des-i 
pues de ¿ligsrlés i la bolgaianería, les. arrastró á la cr%m 
nlnatidad. Asi es que la córte ha aplaudido y aplaude caw 
eotusiasm» este ettableeimieato» y . la asociación tiene dr. 
ello pruebas dada equivocas en ^s cuantiosas limosnas quei 
d públieo^ leihji fmnqiibado^ Para el mas esactó deseiibpe»i 
fio de . sQi obligaciones y -Ut mejor, distribución, de. sos fon^ 
dos , noníbra tontre sus sócios eclesiásticos, catequistas quo. 
ensefien á los pobres presos la doctrina de la religión , les 
ci^fiM«9^nsoeletr'U sus aflicciones;» ausrKen en sur en- 
fermedades ^ y «liaistan. á los senteaciadoi i presníio y «Í nl«r 
timo supUcio-í nombraciiAmiiulorAr 9 . cuestores ó demándan-i 
feSy enfevmercisqr ix>peros, inspectores de talkseay diputuu 
dos para las comidas generales que se d«n á los presos ea 
varloe dias festivos .dol a&ó y en .ótete. ^ 
' TóddsCeitiM eRfplñidositon''dij|^nos de, m 
gio por Ijf' caridad y 'i¿Ío^n que á competencia , y ólví^ 
lados de. sus CQdiodidades sé sacirifican. en'tienetícib de ló* 
desdichados presos » y diesempefian Iqs oficios mas Íngrato«¡ 
y desapacibles eo^hu espantosas mansiones todas las mU 
. serias y angustias , de» Jaasqaema' ion?iand¡cla.9>de.ila etám 
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ignorancia y de la tétrica desespcracídn. Y no es menoi 
merecedor de alabanza el director, que aun mas grande que 
lo es por su escelsa cuna, nosr parece , cuando nos le fi- 
guramos deponiendo toda su grandeza, y humillándose á 
visitar diariamente las enfermerías de las cárceles y sus la- 
boratorios^ cuando distribuye por sí mismo todas las li- 
mosnas para evitar abusos; cuando preside las juntas par- 
ticulares de clases , y las generales de toda la asociación, 
y contribuye con su egempio , autoridad y cuanto está en 
su mano á los progresos del establecimiento. 

42 Y vosotros, nobles, ricos y poderosos de las gran- 
des poblaciones , aqui tenéis á la vista uno de ios institutos 
tnas sabios , útiles y dignos de adoptarse por la piedad 
cristiana. Contemplad , os lo ruego encarecidamente , el 
fatal hado de unos miserables que sufrirán peor trato que 
el de nuestros animales domésticos , si la caridad pública 
no alivia sus insoportables males ; y resolveos sin demora 
á mirarlos como uno de los objetos mas acreedores a vues- 
tra tierna compasión , fundando otros establecimientos se- 
mejantes. Olvidad por algunos momentos vuestras cómo- 
das y deliciosas iiabit¿iciones para visitar , consolar, socor- 
rer , instruir y mejotar en sus asquerosas y hediondas mo- 
radas á unos infelices que, apartados de la.sociedad, no pue- 
den ni aun ofrecer á la conmiseración del público el triste 
espectáculo de su miseria , ui atraer hácia sí por Cate me- 
dio los caritativos dones de sus hermanos. Sus mas vivos 
agradecimientos , acompañados de copiosas lágrimas de 
ternura , sus cordiales y enérgicas bendiciones , y las dul- 
ces alabanzas de vuestros compatriotas , serán el precioso 
tributo é inestimable homenaje que ofrecerán humildes á 
vuestros benéBcos corazones. 

• 43 A escepcion de las diferencias que prescribe la di*» 
yersidad de sexos , y las que se han especificado , cuanto 
bemos dicho en este capitulo acerca de los presos , debe 
apjicarse á Las mugercs que se hallen en igual situación; y 
por lo tanto ao será fuera.de propósito que demos tambiea 
TOMO 1. Gg 
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noticia de otra real Ásociacioa dé carldád, compuesta dé 
señoras, y erigida ea esta corte el añade 1787 para bene- 
ficio de las iafeiices reciusas en la galera , y presas en las 
cárceles de corte y de villa. Las señoras asociadas dieron 
principio á sus loables ejercicios en la galera, bajo la di» 
reccion de la escelentisima señora condesa viuda de Casa- 
sola , y después estendieron su beneficencia á dichas cárce- 
les , donde han puesto enfermerías provistas de todo lo ne* 
cesario , y asisten á las enfermas con el mayor esmero, ade- 
mas de haber dado gergones y mantas para las salas comu- 
nes de presas ; y han destinado salas para corregir y ense* 
ñar á aquellas .jóvenes de delitos leves que. la justicia coa* 
dena á algún tiempo de prisión, las cuales viste , y mantiene 
á su costa la Asociación. Las mismas señoras sócUs ense-* 
fian á las presas aquellas labores propias de. su sexo que 
les permite su situación , distribdyendo entre todas el .pro« 
ducto de sus manos , que swve ¡para aliyiar' rae oecesida* 
des, estimular su aplicación , j acostumbrarlat'é aficionar* 
las al trabajo, como tambien á'leer á la que quiere apren* 
der. También les leen el catecismo todos los domingos y 
dfas de precepto, y un rato en algún boea Ül^ro espírituaL 

44 Cuando los ministros de jasticU coaduoca á ia ga-^ 
kra alguna presti afrentada pábUcamente» la reciben, lim- 
pian, visten y consuelan laa sefioras con la-caridad propia 
de stt instítuto; y mientras que alguna infeliz muger condes 
nada á moerte está en capilla , le asisten sin Interrupdoa 
dos sefioras, que se relevan por turpo, para prestarles aque* 
líos oficios de la humanidad, qoedn ofensa del pudor no po^ 
drian prestarles los ministros dcla religión ni los carceleioi» 

45 La Asociación costea el viaje, que por falta de me* 
dios no se baria las mas veces 9 de las jóvenes que por dii* 
posición de los jueces se remiten á sus pueblos , para que 
entregándose á sos padres 6 parientes se*evlte su perditíoo; 
suministra á los presos de ambos sexos que desean casarsa 
y no pueden por su pobreza bacene de loe docomeiitos con* 
dncentes f cuanto necesitan para lograr su santo fin | y so* 
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cbritt eÓD'4iiiosiiM y ropa»»' y próporetóna táboits é fái 
Hilares é hijas de los presos que la ind^eñcU espone al 
grave riesgo de perderse. Bstós y otros b¿eficios cooside* 
rabies que se omiten hace la Asociación de señoras » é 
quien nuestros benéficos iSoberanos han asignado rentas fijas 
para que las reparta por si misma» según lo que le dicte 
su discreta caridad. De sus operaciones y distribución de 
caudales presentan cada semestre un plan á SS. MM. Las es» 
celentUimas señoras marquesas de Sonora » viuda , condesa 
del Montijo » y .condesa de TiMias sonriáis actuales direc- 
tora» secretaria y tesorera de la- Asociación (*;. 
-*'46c ' JDámas yráistr^íiMi^jHiñoIas y qn'e moráis* en. las 
capitales y primeras ciudadc8.de nuestra península» pennt¿ 
titee qué en una oinra escrita sob para mi sexo os ezorto 
á'.s^ir este bdllante egemplo^ Las mas ilustres y iiene-* 
méricas4»efioras de la córte os ofrecen una bella tnstitociont 
4ietada.por lahomanidad .y.digna4evaestra imitación: os 
ofrecen, en las. 4esdiehadassfbttas u» «ampo quej-^cnhlvado 
por vuestra generosidad » beneficencia 7- ternura» producirá 
bellos y abundantes frutos : os ofrecen unas personas de 
vuestro misma sexp^ ien-quiénes podeis ejercitar gloriosa- 
mente ^estt^aseiisibilidadrifdalnirji» tan aprecíiables y su- 
periores á las j]Jiésieas;'^o «is- arredren la Inmundicia» la 
fetíde» ni la asquerosidad de las prisiones» niel hambre» la 
desQudcií» los andrajos» ^los mélaocólicos y estenuados sem- 
1>lantes, ni ios delitos de las encerradas en eUns.- Vosotras 
podteis ¿ttí dlfi^Irad desterrar todos «stos males » y substi- 
tuir á ellos la satísfacoiott^del i^etSta» el aseo » la decen- 
cia y la 'alegriü y^iln 'eni^iák^<6'*me)^aAibé costumbres. 
Vuestro .sexo'»' *flittttqoe ñaturakn^nté delicado y degradado 
injustamente péroiMchos IgnoraatiesdeKnuestro» escapas 

•o (i'') ^ Hemos tomado printipalmeate estas noticias del Apéa* 
•dice 4 la Ntiri^ dU maéh dt iétieémtfn dír> FUadeljia , obrita 
4|ue; ha traducido del f radUi d casttUaao un individuo de la 
Asociación de caridad. 

Ggi 
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sía embargtf 4e las acciones m^s heróic^sr; y; yar hftbU 
do un feliz tiempo eja que se veía con mucha frecuencia 
superar la delicadeza mugeril toda repugnancia ó fastidio, 
y correr las lágrimas de la belleza cu lo» asilos 4e ia^o^ise-; 
ría para coasoi^r 4 lo-ii ijtt.f<íUce$. . .-v . - ^ 
V. • r.i. !^.-. ,i t rifii ie -fcq r^' .Ci3*i ,«í.I c,i[. i/ .' '.] 

' . • LtCi^ITÜLO.cVH,/. í!; / . ' . . . » 

-r')-' ' . Mj 'B i^e '4a confesión' del ¡r>v90, v . o.'i* ' - j-í> 

a confesícuv, acto principalísimo del juicio cri- 
minal , y de que írecuentemente suele depender .la fortuna 
ó la desgracia del reo, su libtrtad ó su esclavitud , su vi- 
da ó su muerte^ la confesión , digo, está reputada gene¿ 
raímente entre los intérpretes por la prueba más cierta y 
segura que puede haber >en las causas criminales; pero inuy 
al contrario piensan otros escritores que> separándose en esta 
parte de las ideas comunes , y no contentándose con mirar 
la superficie de las cosas, han bailado una grande contra- 
dicion entre las leyes que quieren obligar á loS hombret 
á confesar sus delitos, y la misma naturaleza que recomeat 
dándolas viva é ínceüanteiiKnte su.csisteacia y bicuestacj let^ 
pone un fuerte candado en la bócá para que los conser- 
ven siempre ocultos. Por lo tanto , cuando un procesado 
ó preso, superando los vehementes 51 contrario! impulsos de 
la naturaleza , confiesa un crimen , crden .qiief está plena-r 
mente coaveucidó de él , en cuyo caso de, nada le serví-* 
ria vu negativa; que las molestias de. una diU^tada prisión / 
le han hecho sumamente pesada é insoportable ía vida; qué 
coa algua artiñcio, á que >g recurre por lo ^Qmiux pt^rá 

é 

(*) Nuestro ▼ebemcnte 46ieo'd6 ver loiejorada etiCre ^M)iO* 

tros la suene de los pobres prcsoS, de quienes sicíDpre nos hé* 
mos condolido mucno , nos ha impelido .á esteaiiwaot sias át lp 
gue correspondía á aucsiro instituto. ... . . 
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Mocb ár los desgraciad' presos , sé le^ha aÉ^rancailo ana 
ilpafesioii que ea su entender por la sagacidad de un escri- 
bano le ha de disminuir 6 quitar enteramente la pena; 6 
•a fin » creen que es un mentecato un fanático » un ilu- 
soVque piensa con dejar de esistir proporcioaarie su feü-« 
^Idad 9 ó poner fin á sus desgracias ; fatales consecuencias 
todi|s» que á cada paso acredltst la esperiencia, quepersua- 
éon no' deben darse el mayor crédito á la confesión de los 
reos , y que importa tener presentes para la decisión de w 
rias dudas » de ijue hablaremos en este capítulo. * 
i;. 2 Preso un acusado ó procesado » se le deise recibir sa 
fonfesioii fKdedaracion en el más breve término para* que 
1^0 gima mucho tiempo oon el peso de sus prisiones ea 
¿Lnocbe horrible de ún encierro ó calabozo » sin saber el 
motivo de su desgracia , ni se le dilate el momento de ver 
á.su cara familia, y conferenciar con- sus consejeros; como 
tambitsn para que si es na malhechor no tenga tiempo de 
me^ltat so defensa,' ptíesto que el primer Instante de supri- 
'•ion es regularmente por ráaon del espanto el único en quo 
piiede escapársele la verdad , al paso que ésta y la inocen- 
fiia no necesitan de larga preparación. Por tan justas raso* 
Bes ordena la legislación patria , que á las veinte y cuatro 
borafi.de prisión se reciba sin falta alguna su declaración al 
veo » por no ser justo privar ée su libertad á m hombre Ubrgf 
dn que sepa desde luego la causa porque se le qmta (i). 
; 'En ordena la conducta que debe observar un juez 
fin el acto solemne é interesante de recibir la declaracioa 
¿I* confesión de utt reo, substituiremos á muestras rudas es- 
presiones las elegantes palabras de un magistrado igual- 
mente respetable por sus talentos que por su amor á la hu- 
manidad: de Mr. Servant hablamos , fiscal que fué del par- 
lamento de Grenoble (i). 

^i) Realcédiila de 6 de octubre de 1768 sobre la división 
de Madrid en cuanele^,' cap. 6'^' núm. s. Initriíc. de corregido^ 
H» de r$ deiáiiíye 'de 17^8 , cap. ^. 

(a) DiscoHTs sur 1* aiiinioisMatíoa de ia jiMtke criowneUe» ' 
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4 '•Ha llegado, dice, el momento crítico en que el-- 
acusado va i comparecer ante su juez , y yo me apresuro- 
á preguntarle : ¿qué acogida le tenéis preparada ? ¿le red- - 
bireis como magistrado ó como enemigo^ ¿intentáis ate- 
morizarle ó instruiros? 2 qué será de este hombre estraido 
súbitamente de su encierro, deslumbrado con la luz del 
día que vuelve á ver , y trasladado de improviso á la pre- 
sencia de un hombre que va á tratar de su muerte ? Ya 
trémulo apenas alza su vista inconstante al arbitro de su 
suerté, y las ceñudas miradas de éste intimidan y recha- 
zan las suyas. £1 infeliz se fígura leer anticipadamente su 
sentencia en las arrugas siniestras de su frente j se hieretf 
ú ofenden sus sentidos ya turbados con voces ásperas y 
amenazadoras ; la poca razón que le queda acaba de coa- 
fundirse , sus ideas desaparecen, su débil voz apenas articu* 
la una palabra titubeante , y para colmo de sus males , su 
juez atribuye por ventura á la turbación del crimen una 
alteración dimanada solo de su terrible aspecto, j Qué , os 
equivocáis sobre la consternación del acusado , vos , que 
acaso no hablaríais con (irmeza á presencia de algunos hom- 
bres congregados l Serenad ese rostro severo; mostrad en 
vuestras miradas aquella tierna inquietud por un hombro 
que se desea hallar inocente , é indique vuestra agradable 
voz en su misma gravedad que va de acuerdo con vuestro 
corazón. Moderad ese horror secreto que os causan la vista 
de esas prisiones, y las terribles esterioridades de la miseria; 
guardaos de equivocar esas señales falaces del crimen con 
el crimen mismo; y considerad que esas tristes apariencias 
ocultan tal vez á un hombre virtuoso.... Alzad los ojos y 
mirad sobre vuestra cabeza la imagen de vuestro Dios que 
fue un inocente acusado. Vos ¿ sois hombre ? pues sed 
humano: ¿sois juez? pues sed moderado: ¿sois cristiano? 
pues sed caritativo. Hombre , juez , cristiano , cualquie- 
ra cosa que seáis , respetad la desgracia, sed afable y cotn; 
pasivo con un hombre que se arrepiente | y .^ue acaso OQ 
tiene de ^ué arrejjeotirse.*' 
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. - 5- ^Pieeo deje'mos aparte ei aspecto del juez para ha- 
blar de aa arte peligroso , cuya utilidad he oído ponderar 
muchas veces , á saber del de estraviar al acusado coa 
preguntas capciosas y aua con falsos supuestos , y de eni« 

eear el estratagema y la mentira para descubrir la verdad, 
o es -muy dlficil de ejercer este arte. Se turba con mil. 
preguntas inconexas la cabexa del íofeUc acusado: se procu- 
ra oo seguir el órd^n de los hechos: se deslumhra la 
vl^ta representándole rápidamente una multitud de objetos 
diversos, é interrumpiéndole de improviso se le supone 
ñna confesión que no ha hecho : ¡ despreciable artificio! 
y 2 qué efectos causa ? £1 acusadd enmudece ; las palabras 
del su jues caen sobre so cabeza como un rayo impre* 
visto; él se admira de verse vendido por sí propio; pier- 
de la memoria y la rason; los hechos se embrollan y con- 
funden, y muchas veces una contradidon supuesta le hace 
caer en otra verdadera. ¿Debe conducirse asi la sencilla equi<t 
dad? |los actos de la justicia han de ser combates de so- 
fistas ?..^ Mas no denigremos nuestras honoríficas fundo- 
nes con este arte tan odioso como injusto; sea nuestro úni- 
co arte la sencillea ; caminemos á la verdad por la ver- 
dad ; sigamos á un acusado por todos los hechos , pero 
paso i paso y nn estrecharle; observemos su marcha, mas 
sin estraviarle ; y si cae , sea por la fuerza de la verdad» 
y no por las redes que le tendamos." 

6 En nuestras Partidas se desestima enteramente la con* 
lesión que haga el reo por temor 6 amenazas. ^Por pre- 
mia de tormentos, dice una de sus leyes (t), ó de fé- 
tidas , á por miedo de muerte , ó descorra que quieren 
facer á los omes, conocen á las vegadas {confiesan ó veces) 
algunas cosas que de su grado non las conocerían. £ por 
ende (y por tanto) decimos que la conocendá (corfeskm) que 
fuere fecha ea alguna de estas maneras que non deve valer, 
nin empece (ns perjudica ) al que la. íace^*^ Tampoco^ debo 

• * 

(I) U $i üt. is, part 3. ' 
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oi snrtír litngaii efecto la confeiioii qw luciesen an 
procesado en Tlctud de la promesa de libertarle ; ai lia dé 
promietérsele al quitarle ó minorar la pena^porque descu- 
bra los cómplices. £a 2 de mayo de 17^4 consultó la Sala 
de alcaldes á & M. » pidiéndole, facultad para cumplir la 
oferta que habla iiecho á un reo de minorarle la pena 
porque declarase los cómplices en otros delitos ».y el So- 
berano resolvió lo siguiente : Vengo en conceder la f»» 
cuitad que solicita la Sala para proceder en la causa de N. 
cumpliendo lo ofrecido; pero en lo sucesivo antes de pre«« 
meter á los reos en casos de esta naturaleza ¡mpualdader^ 
' minoración de penas, me las consultará la Sala.*'.(i). 
t 7 La primera declaración del preso se llama iñdagata^ 
río» y es diferente de aquella á que se da el nombre de rofi/e* 
jfOff. No es precisa ni sustancial en el Juicio, porque las 
leyes no la han establecido » .y solo U ha introducido :ia 
costumbre de los tribunales » por creerse muy útil y opor^ 
tuna, fin ella- se debe preguntar general é indirvctiimente 
del reo , y con particularidad del delito , de suerte que no 
' se le haga cargo de la culpa que resulta contra él en los 
, autos» ni pueda venir en conocimiento de ella. Para hacer 
con acierto y prudencia estas preguntas y las de la confe^ 
sion I ademas de la capacidad del interrogante» es necesa* 
irio que.esté bien instruido de todo lo que demuestran é 
indican los autos ; y entonces raras veces de'ar.in los reos 
de decir la verdad » ó dejará de conocerse su falsedad, por 
grandes quesean su cautela y precaución. Las preguntas han 
de hacerse^ siempre con la mayor claridad y distiacioa para 
que. pueda «satififacer se á .ellas ea los múoios técmiaos » y 
evitarse toda oscuridad y confusión» 
•. 8 Los jueces han de recibir por sí mismos la confe* 
fion» a^i como la declaración indagatoria, sin que en nin- 
gún caso puedan cometer esta diligencia al escribano n! 
CCC4P0iféqiW. algalia» y de lo contrarios jierá. nulo ei proctt 

(i) Salatar , Noticias del Conaejo , cap. ^8, §• ix. 
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•i»'»paestieltánot>ngadosáexafflíiuÍrporti^rot!osl^ , 
tígos eoJagicáiisat crimiiialefl > coa mayor ráioii.lo.estaráa 
á exam'u^tf al reoy.poi ser la confesión la parte tnas pria^* ^ 
• cípal ó uaa de ías partes mas prladpales del juicio crU 
' fliioal (i); aooqne cuando éste se siga en tribunal superior^ 
bastará tome la confesión uno áe los ministros » fomo sé 
practica. Los escribanos y. bien sea por desempeñar otros 
asuntos mas lucrosos de sn oficio » bien sea por neglígen^ 
da» no SO' instruyen mucbas veces suficientemente de los 
cargos que resultan de la sumarÍa*contra los reos para ha^ 
cérselos ¿ éstos en la confesión , de modo que los entlea-t 
dan , y puedan clara y distintamente responder á ellos: fue^- 
ra de que a¿aso el legislador confió mas en la capacidad ^ 
integridad de los jueces que en la de los escribanos. Poc 
otra parte asi se evitarán en lo posible las frecuentes que< 
jas de que el escribano puso en la deciaracioa ó confesión 
lo que no dijo el reo, ó de que le trató con desabrimiento, 
porque reusaba responder lo que él queria respondiese , ó 
de otra cosa semejante; pues aunque es posible, y sucede 
á veces, que el juez y escribano se conformen en come- 
ter la maldad de alterar, ocultar, ó suponer hechos, es 
mucho mas fácil que esto suceda y guando el escribano ac«« 
tue por sí y ante sí (*). . 

9 Luego que se hayan evacuado las citas que pueden 
haberse hecho en la declaración Indagatoria , y que se ha- 
yan practicado todas las diligencias necesarias y oportunas 
para la averiguación del delito y sus autores» , debe el juea 
instruirse perfectamente de cuanto se halle en los autos^ 

* 

'■(i) Ley'^o, tit 4, Ub. % de la Recop. lastruq; de Corroí* 
dpr« , cap. ( eij. . j > 

. Casi por las mismas ratpnes será muy convenfeote que 
auqqae el -juez no sea letrado « cptno se ve en los mas de los 
pueblos, presencie la deJaracion y confesión del reo , asi co- 
mo el exámea de k)s testigos, sin embargo de que no tenga 
inteligencia para preguntarles ^ y sea forzoso - por esto que lo 

kaga el escribano .. * - ' 

TOMO I. Hh 
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para recibir su confesión al reo, que Vtene équívaier ^ 
la coatestaclon en Us causas civiles, es el último acto de- 
la sumaria, y uua diligencia que de níogua modo ha de 
omitirse , aun cuando conste plenamente del crimen y su* 
perpetradores , para saber mejor por qué causa, justa ó iu- 
justa se comedió, y sí tienen que dar en su favor algu<^ 
nos descargos. A fín de poder tomar con acierto la coa* 
fesion , convendrá que el juez en su propia casa siente por 
escrito y con orden los cargos ó culpas que resulten de lo» 
autos contra el procesado, ayudándole en esto, sino fue- 
se letrado^ el escribano actuario, ya porque á causa de 
su continuo egercicio estará mas ágil en formar tales car- 
gos , y ya porque ha practicado todas las diligencias del 
proceso. Primero se ha de preguntar al reo por los hechos 
anteriores al delito que indiquen de algún modo que el le» 
cometió, ó concurrió á cometerle: después por los que se** 
gun resulte del mismo proceso , hayan acompañado al de^ 
lito ; y en ñn por los posteriores á este que denoten babee 
sido su autor j si bien todos han de hallarse justificados ea 
el sumario , pues el juez no debe hacer al reo cargo sobrSt 
ningún hecho engañándole, ó haciéndole creer que está pro^ 
bado, cuando solo hay presunción de que concurriría á él^r 
y asimlsnio ha de manifestarle quiénes son loa. testigos que 
dej^en ea contra suya , para que pueda baccr objecloaet 
' contra ellos, y vea si esti obligado á confesar. Y scgan kl 
que redonda á' todas las dkbas preguntas, si cistá-iiegatlvoy 
kade'lneerle el jues Jos recargos y reooiivciideiies qnr sq[ 
prudencia y sagacidad le ^cteoi, díciéiidoie por> egemploe 
ya como niega tal cosa , cuando resulta justificado por la 
dqioskion dedos ó tres lestíg4>s .qué si|CQdió-el labcer del 
modo que se le pregunta y se le hace el curgo? ya nHi^ 
taifestándole la coritradfcUm^ repugnancia que haya eútrc • 
lo que confiesa entofoces y antel fia declarado , 6 es lo ve^ 
rbsimil y natural. Los cargos y recargos han- de hacerse cpn 
pocas pali|hras t ó comprehendiendo uno 6.f|ocor partic»» 
lares ^ para que los pr^uatádos oo te coaíoadan coa wn 
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chos á un tiempo, de manara que por uno qo» lio lea 
to los Di*guc todos, ó por el contrario, qt* por «no que 
„a verdadero toám los confiese, 6 a%iino que negaria 
si se le preguntase con fadividoalidad. Asi que, es-wi ába^ 
^ comuQ y Tituperabk el referir de una vez , para ex««' 
«ninar á lo» reos todo lo que han dicho los testigos, por 
jtacusarse la.molctria de dividirlo en peguntas sneltai* 

lo FUializada la confesión ha de leerse itoda al tfio pa^ 
^a que se.asegure.de «i Jo que se Je lee , es lo mismo que 
jq»nfesó ó negó, y para que ¥ea si tiene que añadir ó en- 
mendar encella; pne». entonces puede retractarse de lo que 
iipibiese liicho por error ó equivocación , ó por haberse 
/icordado mejor. Si se ratifica en lo confesado, ;firmará la 
tfonfeffaii , si sabe , juntamente con el juez, y podrá rubri* 
^r todas lai hojas de ella , con cuya cautela oo tendrá la 
i)fj¡fon fí anwi de que se ia han alterado el juea y escriban<^ 
||i (^teipotivo para desacreditarles. 

X I Al fin de la confesión .del reo suele espresarsc , que 
qíied0 en tujml estado para proseguirla siempre que conven^ 
£a, por si se hubiese olvidado hacerle alguna reconvención 
^ pregunta inqportante^ resultase después alguna cosa que mo* 
. Vivase. nuevo cargo , mas no por esto ha de suspenderse ar- 
•.jbit^arUpifinre iacpnfesion para coniinuárla el día siguien^ 
íte, pu^s entonces podria el reo comunicar secretamente aU 
jgPHias noticias Aquien pudiese sugerirle especies para finaii^ 
sar su confesión, evitando por este medio el merecido cas- 
tigo. Asi la confesión debe hacerse de una vez , aunque en 
ella se ocupen algunas horas , como ha de decirse igual- 
"mente de los 4e<;iawU)neíi dje ig» ip^t^igos jp^r^ ^v\tar otro» 
;^^udes. 

I a En observancia de lo que mandan las leyes y del 
uso canstantemente recibido en todos los tribunales , antes 
de principiar los reos su confesión han de prestar jUramCri- 
,to de decir verdad sobre todo cuanto se les pregunr^.J p?- 
ro nosotros, si ^ nos permite la libertad de dtíf^irlo reft- 
j^tuosamente , conceptuamos tan inútil, por no decir, tan 

Hh 1 
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-abturdo wmejaiice Jorutiento , que no titubearíamos ni ua 
'Invcante en dtacerrarle enteradaente del foro. For-madio del 
juramento se quiere conseguir que un hombre diga la v«r« 
4adf cuando le interesa sobremanera el &lcar á elU» y 
^qoe contribuya á su propia destrucción ^ aniquUámienlo^ 
alendo á un mismo tiempo su acusador, su juez y so*Tér« 
dugo{ per» In releen y la verdad', como lo dcdmos con 
<dolor, no tienen tanto imperio sobre los hombres que 
puedan obrar semejante prodigio» por lo cual vemos que 
«tt los mas: de «líos guardan aquellas silencio en hablaoí^ 
do el interés: Y f 'qoé confiansa ha de tenerse en el jura- 
nento de qn ^infelis» constituido en la | situación doioro^ 
aa. de ^Itar á Dios , ó ■ de fiUtarse á sí propio siendo ua 
mártir de sí mismo? Los antiguos^tenian formada tan subli* 
me idea de la religión del juramento y que creían no deber 
prodigarle sin necesidad , y que era una crueldad y un ab^ 
sur do exigirle de un hombre que había de elegir entre la 
vida y el perjurio, hm «roniaoos no ezigian juramento de 
los acosados , porque eraaua inhumana , según dice una de 
sus leyes 9 las leyes qué castigan los perjuriotf tUfrsesen U 
fuetta al perjurio (^). Por la misma raion en Toscana se 
^prohibió e% todo caso sin ninguna escepcion- el juramentó 
•de los reos « no s¿lo con rei^pecto á sus propios hechos, si** 
no también con respecto á ios de otros cómplices ó no 
•cómplices I de tiii suerte, que aun cuando los reos pidan 

.. (*) Esto nos trae á la memoria una aeertada providencia 

'de Justiaiauo en su novela 94. Como no podia encargarse á las 
^iúdis lá tutela de sus hijos sin jurar que no, pasarían á se- 
gundas nupcias, todas prestaban desde luego este juramento : 
las mas de ellas se lisonjeaban al hacerle de violarle ininedia* 
uineute que pudieran, y las otras lo olvidalNUi pagado aigun 
tieixipu , puesto, que todo se olvida , y un marido mas fádimeo!» 
te que otras cosas. Pero Justiaiano con el fia de evitar laatos 
perjurios^ motivados en algún modo por la naturaleza y las 
-)c>es, proiúbió absoluumeate exigir de las viudas dicho ju- 
jameoio. . . 
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poMiif^ para! jórar ño hx át tón^iátétÍÉ¿ Y aun al nk* 
W tiempo se abolió enteraifteote la caución jaratoria que 
acostumbraban dar los reos en defacto de fiador , substl* 
luyéndose á ella, I» eorréspóndiente promesa con la obli- 
0«cio«i de »«< pcr»oo» y' bieoes, y un apercibimiento pro- 
• porcionado para el caro 4e no cumplirse aquella (i). Asi . 
es fácil observar, que el juramento no hace decir la verdad 
nunca á ningún reo: que en el día uo es mas que una mera 
formalidad , y que su uso ha disminuido considerablCttíén- 
tc la íuerza de los sentimientos de la religión f*). ' > 
- ■ 13 También está recibida en todos los tribunales, que 
cuando el preso sea menor de veinte y cinco años , se le 
mande nombrar un curador, y sino lo hace, el juez de 
. oficio nombrará por tal á alguno de los procuradores del 
juzgado , ó sino los hubiere , á algún vecino del pueblo. 
Por lo tanto , si el reo en la primera pregunta dice que es 
menor de veinte y cinco años , se ha de suspender la confe- 
. «ion hasta que se haya efectuado el nombramiento. Este se 
notifíca al nombrado para que le acepte y se le discierna 
el cargo de tal , y coa su asistencia se vuelva á recibir el 
juramento al menor (**). Después se retira el curador, por- 
que solo el juez, escribano y procesado, deben concurrir á 
la confesión , á fin de que se diga sencillan^ente la verdad 

(i) Ley II de abril de 1679 , y edicto de Pedro Leopol* 
io w 30 de novlMibre'de 178^, 6 y i u 
. {*) I/as refleiioDes que se iiacea en jtl nf&ok i.* oorrobo* 

' na 6 se dan la mano con la de éste. 

(**) Parécenos inútil lai asistencia , pues no hay nada qué 
temer en el acto de jurar el menor , ni de consiguiente que 
evitar. Mas bien deberia hallarse presente el curador á la coa- 
fesion del menor, porque en ella. y en perjuicio de éste pa« 
dieran cometer algún fraude el juet y ct¿ribaao, ó alguno 
de los dos } pero es regular que no se peroiita aquella concar* 
reacia , por el abuso que podría hacer ei curador de lo que 
oyese al menor , mayormente si confesaba á algún couiplice, 
ó citaba á alguna persona que desde luego se hubiese de exa« 
minar. 
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cTÍtando todo fraude para encubrirla. ReclbMa asi (a eouir 
fesioQ del menor , no ha lugar á U restitución contra ésta^. 
ya porque no hay razón particular para ello, y ya porque, 
lo da á entender bien claramente una ley de Partida (i)^ 
con la cual debe cesar la contienda de ips iat4rpretes üo« 
bre tal restitución. Y si se omite el nombraipiento , ser4 
pula la coniesion según la práctica Inconcusa de los tribu*;» 
pales, y lo que previenen las leyes pátrlas; si bien estas tra* 
lando de los curadores solo hablan de los negocios civiles, 
ó en general de lo; pleitos ó juicios, sin que .se encnea'^ 
tre en ellas ni ua4 sola palabra respectiva á las (;aiisas cri- 
ininales. ' 

14 Para que el juez pueda recibir al reo su confesión 
sobre un delito ó varios, es necesario que haya contra él 
una semiplena probanza de haberlos cometido, bien sea de 
^ñ testigo de vista ó cierta ciencia , mayor de toda escep- 
cion, bien sea de ladlelos equivalentes , lo cual ha de mos^ 
toarse al reo, si quisiere, aiinque wt 16 asegure d juez 6 
^scrlbáoo, y se ha de espresar ta U confeso. AiimbiM 
para .que el juez pueda pregmitar 4 aa reo por sus oóm» 
pUces, es menester que haya coatra éstos la 4Scha prueba^ 
^ escepcion de que no^ea* poslh^ cometerle et ^Hto-.a^ 
lócio, ooiqo por egemplo el aqüaBjBehaqilfor^ . fadolterlei 
bien que siempre ha de preguntarse por los compafieroe 
generaltp^ote 6 jila ^spresar los aoml^rm^ 3Í <)1 reo no ppe- 
de pedir al juez nioguna dil^ek^ paca deliberar epbie *l¡» 
que ha de responder é sas preguntas i sino que ha de ha- 
cedo Inconthienti ¿ aunque si puede pedirla > y el juez, debe 
dársela, para que Tea la prueba qoe hay centra J ^ 
' háíie obligado á 5»Qfefar (*> 

* 

(t) La 4, tit. fín. part. 6. 

(*) Aunque el autor de la curia Filípict, de quien es 
doctrina de este qdmero , no lo apoya en ^n^unas leyes siny 
pa los intérpretes , no beaiQs tenido repajro ea traslfi4^yi eqo^ 
por páreéeriibs cónforoie á rasóii. 



, r^> X:btiio*cfa'¥f»tiiá U* rtftfobesi^imesté al pir'm- 
«|plo< de bsttf ca^itutd étfbe darse itf coti&slóü' que hagan 
•oatra si' W (jrocésAáo^'lfl UiéMs valor y «rédito 4110 sék 
^oitbie « dabercuiw* decir : q«ie «! atgua)^ confiesa haber co^' 
'jMtld«* wi' bétticidío , pero que fue «a^ttt. defensa , 
«feberl^ el ¡ne^da» MteijaeMe é lo* primero ^ iiuaqiie n<^ 
eif fMbt l^isegUáde ,^ nii'déicoá6ig4iíettti»'4mÍKHier ninguti(¿ 
fiiiar(^) i 4u»2M^|de^ ^Oi-bá^v^ccMfetádO'^^^elíVé qo^ 
i»'itt('itbpiita>^ lu'^i dáií|ete. téMiilno<^tft ^üe' alegue f 
pniabe' eoém M'cotaietioh^- porque puede por egempí(^ 
Mmt^ ptfdecMo éqúiviocaciaa eai ettáv^'nO' haber e»rákl<^ 
eoK. «U'^ráe^' kloUeii^^ Ü^^M^, )| tilrcMUuí'W mokei¿Í 
f€l»: (^)it qoé- éÉbei!iHí|Npm la<e^iifeéietf del qu¿ 
iMlllíbA'pveió^ injuMadfeateti'CRttta de ^tévMi(^bé¿há-péiF 
Mhnor : que la coAfeslOii hedía eft un' juicio ntf debe 
jirilcflir al' procesado en om Juicio diverso > y que la cOn^ 
Moif dt( «n delito -ineBíori^iecba -para defenderier dé'la^ 
iMiK|ielot^d#b>ro>nito graie j no: ha'de tener nloguto fuér»** 
sa y- ^ habiendo' «Ido abMbltO'4e ékte^ d procei&do, selé* 
llHuase segunda v«z á'jolcló'poirertfkfimeá 
- 1^ ' También' se dedtt¿e de las dtadas raaonesi ijtMf a1^ 
.reo^no ha* de imponerte cast^jo'solo por la' confesión d^ 
mk delito puei kii de conoiirrir oOn ella df^tfa otra prue«* 

(^) Sia embargo de que el reo haya- ntgeda el homicidio* 

é herida porque se procede, si vistos los autos advirtiese que 
está couveucido del delito , ao se le impedirá que alegue Ji 
pruebe haberle cometido ea su propia defensa. 

iParéce coIftráHa i esto' la diusiUa sigulehté de la ley c. 
ftt.; 13 'part. i, ^Jferb si algún ome'fueiBefeHdo 6 muerto^ é vi* 
níesse otro, coaociendo (cdn/ejando) delante' el juzgador , que él 
mismo lo fíciera ^ ó lo matara : maguer ea verdad el non fuess* 
culpado de su muerte por fecho , uin por mandado , ni a por 
coasejo empecerle á aquella couaocencia , bien assi como si 
él lo boviesse fecho: porque ^1 se dl6 por fechor á sableadas 
del mal que otro fidera , e amé aias i otri que i si $ é maguer 
él quisiesse después probar que otri lo fidera é non él . noa Je 
debe ser cabido.^ (mMfidb). - 
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nun de hectuiliransfumt: No lúi de «toadeisar.ctdiqareis á 
iia hombre ^ne.: «muro eütá frenético «tdtee' un juri^nskilfiot 
romano^ de( i|iift..coii6M iia .ciríom 4»;.9»C);tio. qimML» 
](ilAiiinefabh|i iiMimtfiP %Ui «ido¿d«(i^«é¡«dA .vteinUide, fak 
mj^i^k ó ^^cHtidou-ett/VorifiiiliMf^ f(e«4M44 M.^eiitd;,¿^; li| 
deTciierfio4lel delko » y »lmq1le.p|Q4ri4éll0ft»i^ef!N^^ 
, ^pemplos qué te eiifueiitrAa;e)ir|os hii^o/iadorei^ jnoii cm^ 
Rentaremos jcoa reli^ioqar uqo biea dploroto i|<ie l^MPi 
liBidoen Pablo Rís9| « presüdmtftiM ^iis(fjo.dei]MiMata> j 
17 Habieti4o d$s»{)afeci¡do«-«^p^tíiuinieate uon^tlfli^gMb 
▼jnf 'íi^.vj^ de ^ccl , su^átrU /y . oosihabiéti^tpU y Uta' 
niogmill persoaá de ios pueblos limiídiacos y.4e divulgó .l«r 
voz de que liab¡« perecido á maim de «igua. niaivedo ^ue 
^bia eQterrado $ii C|uiáver,'ipuest^4)ue no se U]Mdo-rtUr- 
líar. HacieodQeijiK^iñifninal ta. provifioia JaiiayerigMJK 
(^pQ^^ieceMnas eikd^MUxipeíÍPi de su ,ai?aiscerioí»c:MÍvift|%c 
ron siu. djepeíMlíeiites porica^lldedi un hombre ocitUcueaí 
im fet^unal que les pareqij asustado -y tréiQulo. Se le ase- 
garó «y por. ia.niera sOspe^ba^.de que era el au(oi[,,dtl crin * 
iiiea,,.¿.jtte« dió parte iy, pre^idemte % Ía FffNfMNiN^&t^ , 
liombre superó los horrores del tormento, mas por pur* / 
detesperácion, y como «áosádo de la^Ivida y'confeió eí^lfia 
ser reo del homicidio que ignoraba: confesó, intierrogadé 
de nuevo por los jueces , que en efecto había muerto ^ jÜ-^* 
cha muger, y en virtud de esta confesión sin oifr^ p'4¿^b* 
alguna fue condenado y castigado de muerte. Pec^)^l\ttetof^ 
po justiñcó su inocencia y su memoria , porque dos años 
después de haberse ausentado ia que se suponia muerta, voU 
tío á la villa acusando con su presencia á los jueces de 
una injusticia íuescusable y manifiesra. . ■' • . j 

' iS . A yhtsL de esto si alguien confiesa haber, muefío á 

(i) Reflexiones filosóficu 9 págs.. K4»|;aigU4eau»».. y * . 'y..,-» 
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nam persona conocida y arrojado al mar su cadávery no ha- 
biendo testigos con quienes justificar el cuerpo de este de- 
lito , debe recurrirse para ello á los indicios , como la voz 
pública , la sangre hallada en tal sitio , &c. en cuya virtud 
puede procederse á la averiguación del homicida , que aca- 
so tendrá contra sí las presunciones de ser enemigo del 
muerto, de habérsele visto con él en tal dia y hora, y otras 
diferentes. Pero si el difunto era sugeto desconocido, y no 
hubiese testigos ni señales con que probar el homicidio, 
no se tendrá por justificado el cuerpo del delito, ni de 
consiguiente puede proseguirse la causa , que de lo contra- 
rio sería nula , ni imponerse al reo la pena ordinaria; bien 
que como á no ser homicida ha de ser un embustero , de- 
berá castigársele con otra extraordinaria y arbitraria ^ üi.por 

. Ventura se halla en su sana razón. 

19 Sin embargo 9 parece se contenta con la confesión 
^ del reo por sí sola una ley de Partida (i) , que diíicilmente 
podrá adiDÍtir una interpretación favorable á la humanidad. 
"Grande eí> la fuerza, dice, que ha la conocencia (confesión) 
que faze la parte en juicio estando su contendor delante. 
Ca por ella se puede librar la contienda , bien assi como 
si lo que conocen fuesse provado por buenos testigos, ó por 
verdaderas cartas. E por ende el juzgador , ante quien es 
fecha la conocencia, debe dar luego juicio atinado [definiti^ 
vq) por ella , si sobre aquella cosa que conocieron, fue co- 

• Rienzado pleito ante por demanda é por respuesta. Eso mis-' 
mo dezimos si la conocencia fuesse fecha en juicio en pleito cr/- 
minal , en cual manera quier.** 

20 Cuando un reo preguntado legítimamente sobre un 
delito no quiera responder, podrá apremiársele con cárcel 
. mas estrecha, con grillos, cadenas, esposas ú otra cosa seme- 
jante; y si fuesen inútiles estos apremios , se le reputará 
autor del crimen , y declarará por confeso. Ésto es lo que 
lian opinado los intérpretes, y tiene adoptado la práctica^ 

(i) La 3, tit. 1 3> part. 3. 

VOlfO I. If- 
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apesar de no cncjnrrarse tal decisión en ninguna ley pa- 
tria j pues las que ordenan se tengan por confesos á ios 
que reusen responder , dan á entender bien claro que solo 
hablan de los negocios civiles (i) ; y lo dispuesto acerca de 
ellos no ha de estender^e á las causas criminales en que se. 
trata de cosas mucho mas apreciables. Si es indubitable, ó 
resulta bien justificado que el procesado ha cometido el de- 
lito, no hay necesidad de que se le apremie á responder, 
ni de imponerle ninguna pena porque no lo haga, pues en 
el mayor numero de causas están negativos los reos, y no 
obstante se les castiga. Si por el contrario no hay prueba 
plena de que el procesado sea autor del delito , como que 
podrá hacerse á su confesión alguna de las objeciones ya 
indicadas, no deberla exigirsele ; y si se le apremia á hacer- 
la , dcbciia tenerse por nula según la ley, como hecha por 
miedo. Podría un procesado , culpado o ¡nocente , ya poc 
no faltar á la verdad que pudiera perjudicarle, ya por te- 
mor de que el juez y escribano se fundase en sus respues- 
tas para hacerle cargos injustos y tenderle un lazo, obsti- 
narse en guardar silencio. 

21 Por otra parte parece , que quien se obstina en na 
satisfacer á las preguntas que se le hagan es digno de. que' M 
le imponga alguna pena grave, asi por su desobediencia co- 
mo porque intenta privar al público de im egcmplo que 
por su culpa , digna de escarmiento» está obligado á darle. 
Pero cualquiera que sea la fuerza de esta rason ¡debe ce- 
der sin duda á la solidez de las demás» Asi que , no demos 
tanto valor al silencio que le tengamos por una prueba ó 
justifícaciou de un delho » s!n embargo de .que muchas na- 
ciones, como lo asegura Pastoret (2) , teniendo lo uno por 
consecuencia de to Otro > han incurrido en el doble absorn • 
do de mirar el sUendo como una confesión» y de castigar-. 

(i) Véanse las leyes 3, úl 13, part. 3, y i y a, tit. 7, lib. 4 
de la Recop. 

(a) Des loixp«üaies, tom. i, j?art. 3, cap. ' 
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le ooit palias atro'ee^: 6á Iriglate^rc , no lia nnciiof afioiy 
Be hacia bajar al 'acusado silencioso á un -calabozo oscuro, 
en donde te le tendía en tierra desnudo beca arriba , se le 
echaba sobre su pecho 6 ostómago un peto enorme » y cft 
esta lastinlosa sftoación áo se le sunünlstraba mas alimento 
un diasi y otro no que tres pedazos de pan y tres rasos do 
agua estancada, que noncá se los dabaa á ua tiempo 4 cas- 
tigo que , como bien se echa de ver , habla de cenec u» 
pronto fin con la muerte. 

2% La confesión estrajudícial que haga alguno de ha- 
ber cometido un yerro , ó hecho mal á otro, no le perjudi- 
cará, «i sieado acusado lo negase eo jcáoio f y no hubiese 
otra prueba de eUo , cualquiera qué sea la sospedia que 
. ^da haber contra él (i). Y en muchos casoano se mere^ 
cerá ningún asenso la confesión estrajudícial, porque puede 
liaberla dictado la necia ó Imprudente Tanidad que da cier- 
ra idea de gloría á los mismos delitos , y hace que el ham* 
bre se vanaglorie de ellos cuando no se halla en presencia 
de los que pueden castigarle (2). 

23 Luego que se haya recibido la confesión al reo , ó 
antes , s¡ el juez lo tiene pOr conveniente , se ha de hacer 
saber el estado de la causa , si es por egemplo de homici- 
dio, al marido ó muger del muerto, ó á su pariente mas 
* * próximo , según el orden que tenemos espresado, (3) para 
que acuse , transija ó perdone la muerte , mandándosele 
que dentro de un breve término , que se le ha de señalar, 
se muestre parte , con apercibimiento de que no haciéndolo 
dentro de él, se procederá á lo que haya lugar. Si es menor 
de veinticinco años, y mayor de catorce ó doce, según 
sea su sexo, ha de nombrar curador para hacer lo dicho con 
su autoridad ; y si ho ha llegado á la edad de ios doce ó 
catorce años^ le nombrará la justicia para el mi^mo cíecto. 

* * * 

(1) Ley 7, dt. 13, part. 3 al principa " 

(2) Mathei ad lib. 48, comment. tiú ii. cáp, uíij 4, 
Ü) Cap, a, núm. $. . *^ • ' " . * 

lia 
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a4 Si el pariente mas cercauo no comparece , ha d« 

nombrar el juez un promotor- fiscal de veinticinco afiof 
cumplidos, que aceptará y jurará desempeñar bien y fielmen- 
te su ministerio ; tomará después los autos ; verá si está 
completamente evacuada la sumaria, y no lo estando, pedi- 
rá se practique lo que falte j todo lo cual hará tambiea 
el pariente mas próximo si se muestra parte. El nonibra- 
miento de promotor no es tan necesario que su falta anule 
el proceso, puesto que ninguna ley ordena que se haga; pero 
como los promotores contribuyen á la mejor espedicioa de 
las causas , no dejan de nombrarse eu las graves , aunque 
si en las leves , en que es muy frecuente cortarlas después 
de la confesión con un auto deünitivo, condenando en cos- 
tas , y apercibiendo ó imponiendo alguaamulta ai ceo^ que 
puede consentirla ó reclamarla. 

2 5 Si estuviese completa la sumaría , pondrá el pariente 
ó promotor-fiscal la acusación con dirección y consejo de 
letrado ; de ella se ha de dar traslado al reo i éste respon- 
de ; el acusador replica y ei reo satisfacej por manera que, 
con dos escritos de cada parre se concluye para prueba. 

26 £n las causas en que no hubiere acusador ni hu*^ 
bíese de nombrarse promotor-fiscal , incontinenti que se 
haya tomado su confesión al procesado , se ha de poner 
un auto, haciéndole cargo de lo que resulta contra él en el 
sumario, y mandándosele que nombre para que le defien-- 
dan abogado y procurador , en lavor de quien ha de otor- 
gar poder. £1 juez puede compeler á ambos á que se en* 
carguen de la defensa del procesado , como no tengan es- 
cusa legitima, que el mismo juez ha de caliScar de tal. £a 
las causas criminales graves no se ha de admitir la renuncia 
de su defensa que hagan los reos ; y si se obstinan tn no 
querer defenderse > se ha de sustanciar el proceso como 
en rebeldía , aunque notificándosela en persona para que no 
puedan alegar indefensión en ningún tiempo. 

97 En la causa én que haya acusación pública es 
parte ei fiscal de 5. M.^ por lo ^oe debe acusar á loa tea$t 
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tegua lo que resulte contra ellos , y hacer las demás düi* 
geocias propias de su ministerio , aunque dicha acusación 
se siga ea partes » ó sea incidente de otra causa prin- 
cipal ; de suerte que siu perjuicio de aquellas ha de evitar» 
se la confusión de las acciones privadas con iás públicas. 
Hase mandado asi para que muchas causas no quedea sin 
finalizarse, y muchos delitos de consiguiente &ia castigo por 
separación del acusador privado (i). 

. 28 Después de recibida la confesión á los reos , ó 
cuando alegan , suelen introducir articulo de soltura , del 
cual ha de darse traslado al acusador ó promotor-fiscal 
para que esponga lo que le parezca , y sustanciado , de- 
terminará el juez lo que conceptúe justo. Sobre este punto 
es regla general , como ya hemos dicho (2; , que en todas 
las causa* criminales, en que conlorme á lo que resulte del 
sumario no se haya de poner pena corporal ó infamato- 
ria al reo , ha de ponérsele en libertad bajo de fianza de 
estar á derecho , y de pagar juzgado y sentenciado , bajo 
de fianza carcelera , ó de ambas , ó bajo de caución jurato- 
ria, seguu la calidad del delito ó de la persona, y lo mas 
ó menos culpado que aparezca ser. Ai mismo tiempo que 
se decide el artículo de soltura, se ha de recibir la causa 
■4 prueba , aunque después de haberse alegado por amba^ 
partes , como se ha dicho* 

(i) Real cédula de S de noviembre dé 1787* 
. (a) Puedeii vene ios uuios. a y 3^ cap. 6 
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CAPITULO VIII, 
Di ¡as fruehat. 

1 Materia por cierto muy árdutt delicada y difícil 
de tratarse es la de las pruebas ea las causas crimiaales. Si 
trecurrimos á nuestra iegíslacioiiy muy pocas leyes encon- 
traremos que hablen de ellas; y si -queremos engolfarno» 
en el espacioso piélago de las innumerables obras de juris« 
prudencia criminal de los glosadores , echaremos de ver 
que han incurrido en mas errores y cootradícTones acerca 
de dichas pruebas , que en otras materias ; y que no sablea- 
ido confundir bien el interés de la sociedad en defender la 
inocencia con el interés de la misma en no dejar impunes 
los crímenes, principio de que debe depender el gran siste- 
ma de sus pruebas, favorecieron la impunidad de los reos; 
espusieron los inocentes á un continuo y grande peligro, 
y dejaron en manos de los jueces un arbitrio ilimitado y 
temible , de que todos podrían abusar , y habrán no pocos 
abusado en efecto. ¡Cuánta instrucción, sagacidad y cüí-^ 
dado no son indLspeasables para no precipitarse en un estre* 
ino huyendo del otro; para no dejar impune un culpado^ 
ni castigar á un inocente 1 Y por el contrario, ; qué histo- 
ria tan dolorosa no podria escribirse de cadalsos y patíbu- 
los colocados en las plazas públicas para sacrificar en ellos la 
desgraciada inocencia! Por lo tanto, si ha de desempeñarse 
este capítulo como corresponde, es indispensable que dando 
el primer lugar á nuestras leyes, sin dejar por esto de cri- 
ticarlas con el debido respeto cuando convenga hacerlo; y 
que esponiendo la práctica de nuestros tribunales, llenemos 
el grande vacío de nuestra legislación tocante á las prue- 
bas de los delitos con algunas apreciables doctrinas y só- 
lidas reflexiones que se han escrito de algún tiempo á esta 
paite , y se hallan ya en muchos libros. 

\ 
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2 No puede tratarse de pruebas de delitos sia tr^er i, 
la memoria aquellas tan usadas , con especialidad en los si- 
glos IX y siguientes hasta el XUI, llamadas jidciiu de Dios, 
y que eran sin embargo unos monumentos los mas estra^ 
vagantes del error y bravio del espíritu humano en esu 
parte del mundo que habitamos. Dióseles tan honroso nom« 
bre por creerse que su resultado era un jtíicio formal ea 
que Dios manifestaba claramente la verdad absolviendo al 
inocente, y castigando al culpado. Era tal la piadosa credu- 
lidad de nuestros abuelos, que^reianno podía reusarelcie» 
lo un milagro ^n favor de la inocencia, y ni aun sospecha* 
ban los artíificios con que los malhechores podían someterse 
impunemente á tales pruebas (*). Estas se hacían con el agua 
fría 9 con el agtía hirviendo , con el fuego , con el hierro 
encendido » el conobate» la cruz, la eucaristía» y aun alga* 
ñas veces en ¿aso de homtcldia con poner al acusado en 
presencia del cadáver , por si corría sangre de la herida. 

3 La autoridad de Innumerables historiadores y otros 
. escritores no nos permite dudar que los juicios de Dios se 

osaron en casi toda U Europa» que los aprobaron varios Pa^ 
pas y Conciliosyy que los prescribieron en sus leyes diferen* 
tes Reyes y Emperadores; pero no es menos cierto que jamás 
los aprobó la Iglesia» aunque los toleró algunos siglos , y se 
prescribieron ceremonias y fórmulas de oraciones » Impre» 
caciones y exorcismos. Seria cosa lai^ de referir los modos 
de hacer todas las pruebas » por lo que solo espresaremoe 
la del hierro encen^do. 

4 Después de ayunar el acnsado tres días á pan y agua 

Se refiere de un hombre que aun en aquellos tiempos 
de igaorancia y barbarie tuvo bastante filosofía y valor par^ 
reusar la prueba del hierro encendido , diciendo no era un 
charlatán y que haciéndole el juez algunas instancias para 
que obedeciese i la ley , respbadió: yo tómaré dg 'buina gana el 
werro encenéUdo » eoff tal qiu h reciba de vuestra mano. No que* 
riendo el juez tener parte en el peligro de la prueba , decidió " 
que no debía temarse rá JOies. 
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ola natía y comulgaba , haciendo juramento de ecrar i&o- 
.cente antes de recibir la sagrada Eacaristia. Se le oondn- 
cia al lugar destinado en la igksia para hacer la prueba» se 
le echaba agua bendita, y aun bebia de ella. Hecho estOf to* 
maba el hierro encendido mas ó menos conforme á Ua- 
presuncipnes y á la gravedad del crimen» y le levantabadoe 
ó tres veces, ó le llevaba mas ó menos lejos según la sen- 
tencia. Entretanto los sacerdotes recitaban las oraciones 
acostumbradas. Después se le metia la mano en un saco que 
se cerraba muy bien , y sobre el cual el juez y el contra- 
rio ponian sus sellos para quitarlos pasados tres dias» y en« * 
tonces si no se advertía sefial de quema » era absuelto el. 
acusado. 

5 Lot juicios de Dios empezaron á despreciarse como 
pruebas vanas y supersticiosas » al mismo tiempo que co«, 
menzó á florecer el estudio de las ciencias y de las leyei 
romanas » y por fortuna te hallan abolidos enteramente ea 
la Europa » dodde en el día solo se recurre á las pruebas 
que sgn medios lícitos y conducentes para investigar la 
verdad. 

6 La prueba es.nna justificación de cosa ó hecho ín* 
cierto , y hablando con respecto á los delitos » la dividiré-^ 
mos en perfecta é imperfecta. Llámase perfecta » plena y 
completa la que escluye la posibilidad de que cierta perso- 
na no sea reo; é imperfecta semiplena la que por el coq- 
trario no la escluye. La primera es mficiente para conde^t 
nar; y de las imperfectas son necesarias tantas cuanus bas» 
tea {Mira hacer una perfecta» es decir , que si por cada una 
de estas es posible que uno no sea reo » por su unión en el 
mismo sugeto es imposible que deje de serlo. Y- por otra 
parte las pruebas imperfectas de que el procesado puede 
justificarse» y no lo hace debiendo hacerlo» se convierten 
en perfectas. Ademas los criminalistas dividen la prueba en 
vocal » que es la con(esion del reo » y de que se ha habla- * 
do en el capitulo anterior, en iostrumeatal, en testimonial 

ó de testigos » y en conjetural ó de indicios. . . ^* 
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7 La prueba instrumental es ía que se hace con escri- 
turas ó instrumentos, sean públicos ó privados. Si la escri- 
tura es publica , ú otorgada por escribano con todos los 
requisitos debidos, y acredita inmediatamente con su pro- 
pia fe y autoridad el crimen y su autor , hará una prueba 
plena y perfecta^ mas sí la escritura Cíí privada, como car- 
ta ó papel que se halle al reo , no reconociéndola éste, la 
comprobación de la letra, a que entonces es forzoso re- 
currir , no debe hacer una prueba completa. La deposición 
de los peritos sobre la comprobación ó cotejo de los ca- 
racteres no es ningún testimonio publico , sino un cierro 
juicio ó parecer. Los peritos solo pueden afirmar que les 
parece semejante tal y tal letra, mas no que es de una 
misma mano la letra de tal y tal escrito ó documento. La 
habilidad que tienen algunos para imitar las letras agenas, 
es el principal motivo de que se conceptúe muy falaz el 
juicio sobre la comprobación ; fuera de que por U diver* 
fldad de tinta ó pluma, y por enfermedad 6 vejez de quiea 
escribe , suelen ser desemejantes sus letras ( i ). 
' S La escritura puede ser el .sugeto del deliro » ó el 
cuerpo mismo del delito» como ua billete faUi6cado de ban- 
co con la firma del falsario y fe de un escribano (2); 6 
puede acreditar directa 6 . inmediatamente el crimen, como 
el instrumento solemne de un contrato usurario ó slmonía- 
co» en cuyos dos casos la escritura hace ¡nna pi^ueba. per* 
fecta; ó puede tan solo'sumiaistrar argumento» par^N de- 
mostrar el hecho, y entonces 9 no obstante su aucentipidad» 
únicaniente suministrará un Indicio. Si testigos declaran ha« 
Ver ?¡sto á una persona raer cifras ó leerás para substituir 
otras. Imprimir un libelo ó contrahacer una letra de cam« 

(1) Puede verse la ley 118, tit. 18, part. 3^ y cl Febff» Her 
form. pan. 2, lib. 3, cap. i, n. 304 y 312. 

(2) De la falsedad de ios instrumeiuos públicos y del mo- 
do de probarla se. trau en el Febr. Reform. lug, ck. nn. 301, 
303, 303 jr 304. 

TdJf O L Rk ^ 
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hio , la prueba, aunqne respectiva á escritos» es en tal.et- 
so testimonial» y debe ser tanto mayor la precaucioD para 
darle crédito» queei hecho sobre que se depone podía por 
su naturaleza escaparse sobre la iateligeacia del testigo» 6 
burlar sus miradas. 

9 ^Li. prueba de testigos » dice el sábío crimiaalista 
Fastoret» es la mas comua » y apesar de los peligros que 
ofrece » no es la menos segura. La necesidad de admitirla 
está muy manifiesta. Sin embargo » no olvidemos que dos 
testigos hicieron condenar á Sirven y Langlade ; no oivi* 
demos que en la causa célebre de la Pivardiere dos testi-^ 
gos habian visto cometer el crimen , otro habia oído los 
gemidos de la víctima que espiraba , otros hablan oido 
íanibicn el fusilazo , ó visto la ropa blanca ensangrentada. 
ISo obstante , ninguno de estos hechos era cierto , pues la 
Pivardiere vivia.*" Todos los pueblos parece han admitido 
la prueba de testigos , que es la mas antigua , puesto que 
no habia otra antes de la invención de la escritura. 

10 En las causas criminales, asi como en las civiles, ha-» 
cen prueba plena para condenar dos testigos mayores de 
roda escepcion , ó sin tacha , contestes y concordes en el 
delito, su perpetrador, lugar y tiempo siendo sustancial (*), 
debiendo dar la razón de su dicho , ó espresar por qué 
saben lo que afirman , si es por vista, por oidas , ó por 
creencia , de manera que en causa sobre destierro, perdi- 
miento de miembro, ó pena capital, han de ser forzosar? 
í^'iente preguntados por dicha razón , y no siabiendo ó nq 
-Queriendo darla , ningún crédito ha de darse A sus depo- 
siciones. Ea otras causas fuera de las espresadas, si el testi-* 

(.*) Si no es mayor que lo que tardó en cometerse el delito 
la diferencia en el tiempo , no podrá decirse que por aquella 
éisciieidanüoi testigos -en- éste* Si la cémisioo dei delito, por 
egemplo , duró desde las cuatro de la tarde de cierto dia hastá 
•lar* cuatro y media , y ua tesiigo depone que eí crimen se co- 
metió á las cuatro , y oiro que á las cuatro y cuarto ó cuatro 
y media , no habrá discordia en ellos respecto al tiempo. 
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go tío da Ift riiMa "ée su dicho-, por- Bo4iabérseIe pre- 
ga ntadoi no dejará de valer sa dectaracioa (i). 

I X Ua solo testigo nunca es bastante por si soto para 
liacer prueba completa t á escépoion de que si damos crédito 
al sefior Elizondo (2) » se le da al alguaícil que denuncia en 
«osas leves. SI dos pueden mentir sobre un mismo hecho, 
mocho mas fácil seria que mintiese uno solo 9 y estaría 
demasiado espuesta la Inocencia. Por otra parte , la prue- 
ba de dos testigos tiene una fuersa que no puede tener la 
de 000 solo » y consiste en la dificultad de hallarse dok» 
•que examinados separadamente conviniesen en las circuns^ 
táñelas del de'lito faltando á la verdad , que era la que po- 
día hacer fueran acordes sus dichos. Por ser ios hombres 
malos se ve en precisión la ley de suponerles mejores de lo 
que son. Asi para el castigo de todos ios delitos basta la 
deposición de dos testigos 9 á quiene> cree la ley ^ como si 
babliran por boca de la verdad y no de otro modo que se 
•piensa ser legítimo todo feto concebido durante el matri- 
monio, conñando la ley en la madre como si fuera la mis* 
ma honestidad. 

- 12 Si los testigos están varios en sus declaraciones, se« 
rán singulares é indignos de crédito (5). £1 señor Elizon- 
do (4), para dar á conocer el aprecio que debe hacerse de 
la singularidad de los testigos , divide é>ta en diversificati" 
va, obstativa y adminiculativa. La primera es, cuando la va- 
riedad consiste en hechos que pueden reiterarse , y los tes- 
tigos no contestan en el lugar ó tiempo , como si uno de- 
pone que Pedro dió una bofetada á Juan en casa de Fran- 
cisco , y otro que en casa de Diego , cuya singularidad no 
prueba. La segunda es, cuando repugnan entre sí los di- 
chos de los testigos > como si uno declara que Antonio 

;. (i) Leyes 16 y 3a, tit. id, part. J- • • • • 

(2) Práct. oaiv. for. ton. t, pig. 12%^ o, 10 al fio» 

(3) Ley a8 cit. tit i6, part. 3. 

(4) ^"S* P^g* i39> n. la. , 

■ . Kk 2 ■ ' 
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fue nuerto eti^l campo » y otro que. tn U í%lt$ikf virie- 
dad que desvanece toda la fe de lo$ testigos. T la tercera 
es 9 cuando un testigo afirnui que vió á Manuel herir coa 
una espada á Geróatmo f y otro que vió en manos del 
mismo Manuel una e»pada ensangrentada» las cuales depo^ 
siciones» como que se dirigen á probar un ¡nroplo acto^ 
bacen > sino una prueba plena » mas que semiplena 

1 3 Tratándose de averiguar un delito que consiste en 
un mero acto simple y particular, como el homicidio. ú otros 

, semejantes, si los testigos deponen de diferentes» no hacen 
plena probanza» por no poderse conformar los unos -coa 
los otros ; mas si se trata de justificar un delito en género 

. que comprende varios actos particulares » como el de he« 

.regía» el de fornicación y otros» aunque un testigo de* 
ponga de un acto y otro de otro » concverdan en el de<r 
lito en género, y le prueban plenamente. Por lo tanto » si 
dos personas declararen » cada una de hecho diverjo, que 
recibieron de otra algún dinero ¿ usura» pareciéndole al juez 
dignas de fe» y habiendo algunas presunciones ó razones en 
favor de sus dichos, harán estos prueba plena para imt- 

• poner la pena correspondiente al delito , aunque ao para 
hacer ninguna restitución á l^s testigos , si no hacen otra 
prueba cumplida , porque la codicia podría estimularles á 
violar la verdad (i). 

14 Variando los reos ó los testigos entre sí, ó es- 
tos y aquellos » ó los acusadores y acusados , suele recur- 
rlrse al careo entre las perdonas discordantes, por si pue- 
de apurarse la verdad leyéndoles á presencia del juez sus 
declaraciones ^ y haciéndose mutuas reconvenciones sobre 

(*) Citando un testigo á otro que se halló presente, y es- 
tando ésie negativo, vale el dicho del primero , si pudo sec 
que el citado no lo entendiese 6 no lo viese , y ninguno podrá 
ser castigado , porque no hay mas motivo para creer al uno que 
al otro. 

(I) Ley r4, tit tf» Ub. 8 de la Reepp, 
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•Ibs , cuya diligencia se.estieode d^pues con protigldad; 
pero nosotros estamos persuadidos de que convendría des- 
ferrar del foro la práctica del careo como mas propia para 
oscurecer la verdad que para,, aclararla; como mas per^ 
judicial que útil» y como i^as ventajosa para el mentirosos 
osado*y astuto^ que provechosa para el hombre 6dedlgno, 
. tímido y sencillo. La utilidad del careo en alguna ocasión 
no puede recompensar los muchos perjuicios que podrá 
ocasionar en otras innumerables. £1 sefior £iizondo asegu- 
xa (i ) 9 que su esperiencía en .todo el tiempo que sirvió la 
fiscalía del crimen de la Chancillería de Granada le hizo 
rver era muy raro el careo en que se conseguía descubrir 
la verdad deseada , por cuya razón, y ia de cometerse in- 
finitos perjurios y originarse muchos daños^ no decretaba la 
^la lo^ careos. j»ino con el mayor pulso y circunspección, 
c 15 ^1 careo 00 so, halla establecido en nuestra legisla- 
don .ni; se;, ysa jamás en Cataluña, por haberle creído los 
aurores át este princi|>ado no solo inútil) sino también dá* 
¿0!>o. Sin embargo 9 le vemos prescrito en la Ordenanza 
deL'ejérclto (a), qqe manda se careen con el reo uno por 
•uno los testigos después de haberse ratlüotfdo ; mas apesara 
de esto el 4octor VÜademont y Serra, fiscal que fue de 
4a auditoria general de. guerra del ejército y de dicho 
principado» con quien se conforma Colon (3), no titubea 
en decir , que la confrontación del reo con el cómplice» 
testigo ó acusador trae muchos incoiivenientes. Pueden 
preceder á ella varias preparaciones que desfiguren la cau* 
sa. Para intimidarse el reo y testigo basta la vista ó pre- 
sencia inmediata de uno y otro. Por una parte es fácil 
que el de mejor talento convenza al otro, y por otra es 
regular que ceda el testigo, bien por compasión, bien por 

amistad » bien por ser de superior calidad el reo » bien por 

f í • •. 

"•*••--• . . 

« (i) Práct. univ. for. tom. 4, pá{^ 3(94 n« 

(2) Tratado 8, lit. 5, art. 33. . 

Oi Juzgados müit. tom. 3, pág. $4. 
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temor á éae. La atfltdsd del 

te, ya en que el juez poctrá conocer por las preguntas, rcst 
puestas , réplicas , semblantes y otros accidentes quién ba 
dicho verdad ; y ya en que intimidado el delincuente coa 
la presencia deljuez, y estrechado con tas reconveacioaes, ta 
irerá precisado á confesar lo cierto ; mas esta figurada atl<t« 
lidad la contradicen los espresados inconvenientes que rara 
Tez faltarán. 

' i6 Puede ser testigo en las causas criminales roda per* 
sona de ambos sexos (*; que úo carezca de razón, que tea« 
ga cierta conexión con sus propias idease y cuyas sensaciones 
se conformen con las de los demás hombres , -siempre que 
no tenga eñ alterar ó faltar ú la verdad nifigun interés, el 
xual debe ser la medida del crédito que ha de darse al 
testigo ; por tnanera que es Inadmisible cast - toda kicapa^ 
ctdad np declarada por la naturaleza' , ya Ma aumentando 
iel peligro del acusado ^ ya sea precisando ai'test^ó á dé« 
'poner contra quien debe amar. Nuestra legislación de Pat>^ 
-tidas se ha conformado en parte y en parte no con es- 
tos principio»; resintiéndose de su antigüedad y de laa oos* 
^'tumbres é ideas de tknos tiempos muy diversos de los>noes« 
tros. Según ellas no puede éer testigo él 'hombrecoHOcidMnen^ 
te de mala fama en ningmia causa sino en la de traición coa* 
'tra el Rey ó reino » y aun entonces lia de atormentárse- 
ie primero para que se admita Su testimonio : ni aquel á 
quieil ' se hubiese probado ^ue-fue re.<jtígo falso por precio 
ó sin él i '6 que íaUeó •carra , sello , ó moneda del Rey^ 
ni aquella persona á quien se hubiere justificado que di6 
yei^vas ó ponzoña para ttiatar alguno, ó hacerle otro mal 
en su cuerpo « é para 'hacer abortar á alguna mager : id 

■i- • 

(*) La muger según la ley 17, til. ló, part.3, como no haya 
sido condenada por adúltera , ai sea vil ni de mala fama , pue- 
de ser testigo ,*á escepcion del testameoto, en todts Sks Cansas 
civiles y crioiinalest y no hay ninguna raioa para que se le 
prohiba serlo. 
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ios que cómettesen bbmtcidiois , oomo oo fuese por. su pro^^ 
pia defensa: ni ios casados, que eatuv leseo amapcebados pú- 
blicamente: ni los que fuerzan las mugeres , aunque no 
se las lleven ^ ó sacaa Jas. xellgiosas de sus í;oii ventos ; ni 
ios . religiosos* que anduvieren fuera de sus conventos sia 
licencia de su« ^superiores.: ni los que se cas^n s[a dis* 
pensa con párlentas dentro del grado prohibido : ni el trai- 
dor, alevoso» ó dado conocidamente por maloi ni el que auuies-^ 
se fecho porijue valiesse menos en tal manera^ porque no pu» 
diese ser par de otro: ni ei Joco mientras lo esté: ni eí* 
4e mala vida , como el .ladrón , alcahuete g taliur cono« 
cido : ni el hombre muy pobre (*) ó vil que anduviese con 
ipalas compañías : ni el que hubiere hecho homenage y 'no 
io ^{jmplíese debiendo y pudiehdo hacerlo: ni la perso- 
na de^Qtra ley» como judío, moro ó herege contra cris- 
tiano, sano en causa de traición contra el Rey ó reí? 
' no , siendo tal que por .derecho no le pudiesen desechac 
los individuos de su ley para testificar ,^ y estando averi- 
guado el hectio por otras pruebas y presunciones , aunque 
los de otra ley ^ secta bien pueden declarar unos contra 
otros en juicio ó fuera de él (i): ni pueden ser testigos en 
cansas crinaiinales los. que oo hayan cumplido veinte años^ 
aunque teniéndolos podrán testifícar de lo que vieron ó su- 
pieron antes de esta edad, acordándose bien de ello ; y si 
se recibiese declaración de los menores de veinte años, no 
obstante que no perjudicarla enteramente á los sugetos con-, 
tra quienes testificasen, siendo de buen entendimiento, ha- 
rían un.! gran presunción sobre el hecho que se tratase de 
averiguar (2). 

17 Tampoco puede ser testigo contra un acusado el que 

- (*) Si ^1 pobre no es de mala fama, no deberá. rechazarse 
su testimonio ,. aunque á es un mendigo tendrá contra si la 
presunción razonable de habérsele sobornadlo. 

(i) Ley 8, tit. 16, part. 3. " 
(x) Ley 9^ tit. y part. cit. 
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te halie preso, por^ podcia faltar á la verdad á mego dé 
alguno que le prometiese sacarle de su priston i ni el que 
por dinero lidie con bestia brava, ni la muger prostituta ó 
meretria (i): ni el siervo sino- en causa de tcaicioo con- 
PNL el Rey 6 reino Ca en. td fecho eomo^ éste^ todo orne. 
áibe ser testigo qae sentido haya;:soUunente:q¡u enemigo mor.t 
tal iton sea de aquei contra epúm.h traeo(2){^): ni ios 
domésticos del acuiador ó personas que vivan en su com* 
paSia (3) : ni. finalmente -el- cómplice puede ser testigo con* 
tra su compañero en el delito (4) 9 pues podría culparle á 
un inocente , bien poc.i(eoganza bien por embrollar y 
retardar el éxito de la causa , bien por esperar que* aqud 
&ese favorable mezclando en ésta áiguua persona poderosa.r 
18 Ademas de las personas que ab:>olutamente no pue* 
den deponer en las causas criminales, hay varías circuya 
mano está el hacerlo ó no contra otras.- No pueden ser 
apremiados á declarar unos contra otros en causas en que - 
peligrasen la persona, la fama, ó la mayor parte dé loé 
• bienes, los descendientes y ascendientes, ni lOs parientes 
dentro del cuarto grado, ni el suegro , sufigra, ni yerno» 
ni el padrastro , madrastra ni entenado , aunque,' si voluot» 
. tariamcnte declarasen valdrán sos diclios , <iomo .^no t¡n^ 

(i) Ley 10, tit* y part. cit 

(a) Leyes ij y 22, tit. 16, part. $. 

(*) He aquí cuál es según la ley la enemistad capital. **Si • 
la eaeaiistad fuere d-e parieiiie que le haya muerto , ó que se 
haya trabajado de mai^r á él iqLsuiu ^ ó. si le oviesse acusado, ó. 
ea&mado sobre tal cosa , que si le fuera probado , oVleñ de 
. recibir muerte por ello , 6 perdimiento de miembro , 6 - ecba- 
mie.ito de tierra f 6 perdimiento de la mayor parte de sus ble. 
nes." Con esto se conforma ia ley 2 al fia , lii. 17, part. 6. El 
jue¿ deüe considerar si ha ocasionado la enemií-tad alguna in- 
triga del reo o acusado para rechazar la deposición de un tes- 
tigo , como también que aun la mas leve enemistad puede al- 
terar U fe de ana declaración. 

(3) Ley 31 del mismo tit. y part; • 

(4} J<ey ai del mismo tic y part* 
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b'iese al parentesco (r). Por otra parte los descendientes y 
ascendien tes , el marido y lamuger, y los hermanos mien- 
tras estuviesen bajo la potestad de su padre teniendo los 
bienes en común , no pueden testificar unos por otros (i). 
' 19 He aquí deitiostrado en esta enumeración de per- 
sonas imposibilitadas de testificar lo que hemos dicho de 
que nuestra legislación no se conformaba en parte con los 
buenos principios antes sentados, y que se resentía de las 
costumbres é ideas del tiempo en que se dictó (3). Pro- 
híbese que el moro , judío ó herege pueda deponer con- 
tra un cristiano; pero J repugna á la naturaleza que aque- 
llos se admitan por testigos contra éste? jTienen los unos 
algun^ interés en declarar contra el otro? ¿La diversidad 
de religión ó creencia es motivo bastante para calificarlos 
de malvados é impostores ? Sin embargo , debemos confe- 
sar que la disposición de la ley es prudente y justa res<^ 
^ecto'á aqueiloi tiempos en que quienes profesaban diver* 
BM^reUgioaM '6 sectas se xxlíabaa como enemigos, oapita-*^ 
les'f pero -en el d!s que el mucho mayor 'trato de anos cs^ 
traogeros'con otros faa estlnguido aquel grande ódio , permi-^ 
deDdo>qvé «todos ios. hoipbre»' puedan estiosarse no obstan* 
la diversidad de sus sentimientos mpectivos al cnka ce* 
Hgíoso'^ .ereemoi- que no deberla rechazarse ta d^osielon 
deiufft sectario contra un cwtóiieo» á no ser aquel un fa* 
aático; 

'T.'!^*. '^' impone ^demias la prohibición de ser testigo al 
^ dé yerbeb<i6''^0oMfia á una muger paM^ haeerU aboc<^ 
tnr.jPeto áut^iie iési^ sea Éik grave detito « ¿ qué' rdacloa Útm 
ite^ooaet hecíiodeiocultaf U verdad 6 faltará ella en ottú 
•g(Bni;.y 'dl£á«nte:<négocIbf l'Per qué ha de ser mentiroso 
taot le que ntí le Interesa serlo , quien se vale de derto me- 
dioipoea qtie*aoi sé descubra su crimen » 6 la Baqneaa de 

' (i)' Leyes ii,tit. 6, part. 3 y fia, tit. 30, part. 7. .* 
' (2) Leyes 14 y 15, tit. 16, part. 3. 

•"•'(3) Véasc elnifai. 17, al priacip. * ^ . - . .. ^ . 
TOMO I. . li 
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una muger , y se eviten acaso fatales y lastimosas resul^ 
tas ? Se veda al casado que tenga públicamente una maa« 
ceba el dar su testimonio en juicio. Y ¿ qué tiene que vef 
la lascivia con la impostura ó la mentira? ¿ No soq semct 
jantes pcohibidones muy opuestas ai grande interés qua tie^ 
De la sociedad en que se des^ubraojos crimeoes y sus ^« 
tores para castigarles? ¿Son tan pocos lof delitos qae.qUB** 
dan ocultos y sin castigo , para que procurctnOKs eacubríf 
otroi moclioil | No pueden imponerse á. todos. los delin^ 
cuentes penas dolorosas para cseanúentarle* » ala ^r.éstal 
perjttdldi|les á la: repáblical rj i - 

■ 21 £n los citados principios se cooiffeiidtfa.ltocliia.iiil 
escepciooes justas y razonables que pueden ^seomf contjía 
la idoneidad de los testigos. wJLa jttrispaideiiciac 'coniaBá 
quiso particnlariaarlas demasiado , y esto ocasioB^ doe foxájf 
graves desórdenes. En algunos casos no*'. bi|sthbali -ím cs# 
capciones espresadas en las leyes, y en ofroficnufieseeíijraai 
Los jueces se haUaliatt de tai snerte.embaiasadosi^ ijpe unas 
Ycces no tenían ninguna libertad por las 'machas esoepipio^ 
aes qoe imposibilitaban la averiguación del hecho » y otras 
veees se veian o» la precinoa de. teparar óac^ür k:faltaés 
laa leyes. Estas deben ser lo iaas generales qne seav^osíble^ 
pues migitras mas indiyidnaüaan menos d¿faiff«B. JLia1i>* 
gislaciones modernas de la mayor* parte.de la'Enropa han 
incurrido en este defecto de la jurisprudencia romana, lioc 
jueces se liallaa al presente en el mismo embaraao^jen igua- 
les drconstancias^ con sola la diferencia de haberse afiadi^ 
do otro mal á*aquel desórden. I>e te imposibilidad de acra-»' 
ditar d hecho con pruebas perfectas» se ha originado eiabt» 
so de condenará cierta pena arbitraría al procesado que na 
ha .podido ser conyencido legalmente; y las mismas leyes 
que lian proeorad^ limitar el. arbitrio dql .joea^ le han am* 
pilado sobremanera. El mayor» y no el menor de los ma- 
les y es el que deben procurar evirar el legislador y el poli* 
tico. Los mayores males y abusos provienen por lo común 
de querer UcTarlo todo á la perfección* Cuántas veces im* 
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. posibiliminft b prnebft del crimen el adoptar 6 querer segolt 
vn 'sktéma demasiado escrupuloso sobre la Idoneidad de 
los testigos ! Un delito» por egemplo» cometido en la cárcel 
•olamente puede tener por testigos á los qoe se hallan pre- 
sos : un delito cometido en la galera ó en un lupanar , sola^ 
taente podrá tener por testigos á los galeotes ó prostitutas. 
V íos presosy.galeotesf y pro^tntas, ¿ habrán esclnlrse de 
eeif • testigos de- nn crimen que se cometió en su presencial 
Si el acusador puede demostrar qne no tiene interés en 
«iterar 6 faltar á la verdad , ¿ por qué razón no han de ha» 
cter una ^aeba plenal*' (P). Con arreglo á estos egempios 
dbbe enteodeno'io tpio ae^lee á cada paso en los iotérpco» 
tes , que las personas escluüas do ser testigos pueden serlo 
.^ra probar deiitos>que no pueden a^^ltarse con otros; 
-piies si esta espreslon se entendiese con la generalidad que _ 
suena» y según parece la entienden los' coiaientadores 9 de 
nada serviría escluir de testigos á los sogeros que deben 
serlo, porque cuando se quisieran probar delitos supues> 
tos se echarla mano de ellos 9 alegando que no pueden pro- 
barse con otros mayores de toda escepcion, y fomentan- 
do asi sobremaneca la calumnia » se espondria demasiada la 
inoceocía. 

22 Hay mucha diferencia entre las deposiciones sobre 
delitos qiie consisten en hechos» y las sobre aquellos que 

. (*) Estas cláusulas j alonas doetrlnss ^e este capítqlo^son 
de Filangleri, cuya obra leioios eñ su original lúÜauü ames 
de U justísima prohibición del santo Tribunal , y aun de su 
pubiic.icioa cu nuestro idioma de parte de ella , sacando al mis- 
mo tiempo algunas apuntaciones , según lo hemos hecho tami- 
biea de otros muchos libros » pero como por no retardar de* 

.masiado la lectura , sacábamos aquellas ■ suma prisa,, ^&o 
podemos asegurar si están copiadas las cláusulas co^'^ toda ,fi- 
deiidad. Aunque se. encuentran infinitas doctrinas censurables 
y planes quiméricos en Filangieri , parece que sobre pruebas 
en causa; criminales adelantó algo á lo que otros escritores 

. anteriores habían discurrido acerca de ellas. 
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«Consisten en pálabr«i^XO|S testigos kdbce'los primeros debeij^ 
haberlos visto, y los testigo^ sobre las seguocUu 4®ÍHUi,íuir 
.bcrUs oidOf y «demás de referirlas deberáa espresar «1 tono 

y gesto con que se profíríeroiiy y la ocasión en que esto 
«e hizo. Una kQtsma pajabr^ pi^onunciada de un modo- es? 
.plica ómntfiesia síectacidea; y pcoi|iíuj|pUda 4e otro .puede 
^ñgn'rficar otra idea muy contraria» por io que es n)ueh0 
'jEias fácil caiumoiair á..iio hombre por ravoa de «sus dichos» 
ique por tazón de sos aocioaes. Éa efecto , muchas personas 
•apre^iablés por su honradea. y cótiducta, han'<sid0 miserable 
arietima de ias.dficUraciones de .unps ciclos, que por no adr 
vertir en £uáicis ocU'CunstaJiCÍas.jn';.ocasÍQnes 3e dijeron ab 
guaas palabras, se equivocaron pOr desgracia en la laceiigen- 
cía que debían darles, no sabiendo di:^cernir la ironía de la 
signidcacion propia y genuina :de la. espresion. Las accio- 
aie¡» violentas y extraordinarias.,, .cuales son los verdaderos 
'delitos, dejan señaUs ó vestiglos, por sus muchas circunstan- 
cias y efectos que se originan de ellos , y cuanto mayor sea 
su numero para acreditarlos, tantos m¿is medios suministran 
á los procesados para justificarse; cuando por el contrario 
-las palabras solo quedan en la memoria , por lo comua in- 
fiel y rrjgil de los oyentes. Asi pues, para que los testigos 
;^bre dichos hagan una probanza plena , no ha de circuus- 
•.cribírse su uniformidad á las espresiones que se oyeron , si- 
no que deberá ampliarse á todas las circunstancias que ptl* 
dieron alterar ó mudar su significado. 
. 33 Cuando se proceda por delitos de hechos, no han 
^.áe reputarse una buena y perfecta probanza las deposiciones 
. sobre dichos respectivos á aquellos. Por lo tanto, si dos 

• testigos declaran uniformemente que oyeron decir á una 

* persona , he de matar á N. y después se le quita en efecto 
*^ la vida, no será el testimonio de aquellos una prueba sufi- 
j'cie.ntc para condenar al amenazante. * ' 

2 - 34 Aunque soQ de ningún momento para condenar la 
V confesión de un reo, y las declaraciones de los testigos he- 
chas ante un juez incompetente ^ pueden servir para que 
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qiííen lo sea legítíino , forme su sumaria practicando de nue-' 
»0 aqueles díligen^-ias y otras que le .parezcan conducentes. 

25 Siempre que no lo' imposibilite la urgencia del caso, 
en vez de recibirse l^s declaraciones en minuta liau de irse 
e^teudiendo en el procedo ,<s^ggn vayan haciéndolas los tes- 
, ya para evitaf que, S^, retracten al tiempo de estea«j 
d»riaíí y .firmairlas , y ya para prevetiir los perjuicios y frau- 
das que podrían cau>ar y c"bmeter los Qscrjbanos , quedando 
$n.su poder las declaraciones recibidas en minuta para su 

fiscepsioi^ . eu ¡Aí jC^iAs.a^ ,^>iíi. ,vw^p4<i ,kíi.4»^k*e .pr^^eoci^idg 
el juez. t • . - 

. 26 Generalmente hablando, las personas que pueden tes- 
tificar deben ser apremiadas á ello aun por prisión y era- 
¡bargo de bienes, si reu.asen hacerlo presentándose ante 
icl jue*, Fpro. fueren mayores de setenta años, enfermos 
lá^ grav^4dd^> gr.aíi.des , arzobispos , obispos , ó mugeret 
i)0Ar4dast, debe el.juez en causa grave ir á recibirles en su 
»<iMt Jil.4t«f9r{i$^n V y. ea ps^usa leve comisionar al escriba7 
•no paca qu9 pri^ttque esta diligencia (i). 

-Por Qtra parte atendida la práctica , si pudiese tes- 
.t^$car alguna per^a tan coi)de(;or;ada , como ministro de 
dlUíiieiiqia.ó .gefe de alguna jurísdlccioa, no es necesarip 
que haga su declaración jurada ^ y bi^stará que se le pida 
«una oertificacioo sobre el hfcho ^delito que serrare dejus- 
jtífipar 9 é qod, 9fi, pase un ofijCio preguotándoie lo que se 
td«jS9a. saber. Si^nd^ dichas, persoaa» uposmagi^traflos pú-r 
cbUcoS',^ avt|iriaadQS-^rja:C9sa$.de la. •iiv^or :gra vedad, no 
;.es .estrafu>.q«0 se le» bouce cnn semejaaKe distincipn , de la 
-fi«aj«>f0zap.tai9b!eii k»; gafes de algún ramo mitítar legua 
^lilia; resoliicion del supremo. Concejo de guerra (2). JLos 
(|id(Biíiii>traii(irea 4^,ipfímpn causare poca entidad, po haa 
de ser precisados á concurrir á declarar, y podrftn dar por 
escrito sus declaraciones; pero si las causas son sraves. de- 

(I ) Leyes 35, ti.fc itf, part. 3, y 6, tiu 6, lib. 4 de la Recop. 
(a) . De f da mano de 1741 • 
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ben presentarse i hacerlas en casa 4e los jiteee», quienei 
han de tratarles con distinción sin causar á ellos íácomodiÁ 
dades , ni perjuicios á la real hacienda (i). ' 
' 28 Cuando haya de examinarse algún testigo si^eta i 
diversa jurisdicción de la del juez que entiende en la cau- 
sa , debe preceder el correspondiente aviso de éste al juei^ 
gcfe ó superior del testigo , á escepclon de los casos cri«*- 
tninales y ejecutÍTos , pues en ellos tiene que declarar in- 
continenti sin aquel requisito, aunque para que le conste 
deberá pasársele un oficio ^ comuaicáadole <^ue se ha recibi- 
do ía tal declaración. ' . 
• 19 Todos los testigos eiaminados en el sumario sin ci- 
tación del reo han de ratificarse en ella en sus declaración 
nes en el término de prueba, porque de otra manera, segua 
la práctica iotroducida en todos los tribunales , no tendrán 
tiinguna validación. Ademas una ley recopiUda (2), después 
tfe mandar que los alcaldes de córte y de las Chaticill6- 
TÍ as reciban por si mliaios Jas deelaraciones en lai cáusas 
criminales, y solo ftnte los escribanos del crimen ; como taiii« 
bien que ésU» redban pdr sí y no por otros las informacio* 
nes sumarlas , ^Srdena que los mismos iteeribaiKM bagaa ra^ 
tificar los imHuos del sasiatio «nte im'iklGalde, y que iio*ii 
lié fe á toi testigos que se 'examibaseii de btim maacra» j 

36 Para la rati6caeloii se han á& leer á fes 'testigos^ «tti 
deposiciones > fuera del sánto Oficio -de' la Inquisición, eki 
doade no se obsetra hacerlo aíi»L>TambicB hs« de patiÍc»Hie 

todas las cftttüM iBf4ailáales-|p per^ teiierse' e^iel concejp^ 
^ testigos» I'ós ikiéUcM 9 tilrujKii»^ y otrosí vualest(tiiei« 
que hayan depuesto 'M^IUmq y-sl pulgones dé Ids^testigos^htt- 
biesen faUecido» 6 se hallasen aosemes» y se Ignórase el lo* 
gar dft- sa reddBoolai deberá abosácieleB (j).^!Sin embargo 

(i) Real órdea de so de marto de ijpo. Puede verse i Co- 
lon, Juzg. milit. tom. 3, núui. 647. 

(3) £s la I $) tic* 7> Ub. s de ia Recop. ' • 

(1) fin d Febr. refonii. part. lib. s» cap. i» na» $04 / 
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ffjjHupstrp conc-epro es enteramente, inuti! diekf tAtlQlSM 
9Íon, y de consiguiente soIq sirye:|»i;^,|ftMrae,aiar las dilígon.i 
cias , y ret^r-dar su cqrs© y té/n^^RQ. Si se usa por evitar 
algunos fraudes de ios jjjeces y escribanos y es una necedad 
cre^r que ella Ies puejd^ i^iipedii?:^! cpmeterioü > mayormen- 
te 9Míhv4q ia citas;lon\iifl ,59 p^ra .^rewnfiií^r l^.faíijftcacioti 
í^. líft? testigos, s,iiiQ i^il>$9lQ su juramento. Por jo tanto, «f 
ppaífr^^ooaWe l^>pr?oííc* qM^ íte pj^serv* «n Cataluña de no 
hac^r ratifij^arsj^.Jo^ (trigos del sobarlo sino.en el único 
i4íi «lifilr^^- ^ el. pl^JW Wi. y > awjes , ms»^ razonable .}«; 
H^^^^y $DiPaM(?i^ »,do.p<¥ii^r«liier:acoiq{M^q44os por parte 

4^1,í-^.|líhíoloipaíJí^,pre«tiij^^ 4^ l(¿.te^?ig09| 

gipo tafn|>ie^ para Iq]^ 4«íJ>9ngan.j8n w ml^^os^ 
^Oqye lo t^i^jor 4f»,to49 WÍ^qu?. pre^eqi^la^ está«laúsi|io 
procesado. ; Bo lo^ dpl¡|oSj«(rpcii¡iiips iuicen fe 4ua lo^ tes* . 

$ig9s po, r¿úiíf94afiiAhm^^P'!B^^ do^séoor 

l^'i^áojqw io % Jipoy^doc* \^ m9M¡M de Capn 

€¿0, quci 4?bi^4e«^WByi^taBt€^^^ v i^i 

.(, 3.; , La prueba, )ponjetiifM;4 M i!» Ul que it. 

}i9ce. por pr^^nwci^oM». Míales ó. «rgomentof. «vioib 
^iVllMMit4tolAei|Jo^ iiidÍQiqs,.«^^ y oo^arip^r « 

.«c6riqi9^>yo«q«i$M;,P^ ta^^ 99#i/<WBro Mi»r 

cfii»ff stí»ÍfM#M§:ilim^ cuyo aotiíio 

I»ipí«^ídii9s,fc^ háy indiciof 

• ImTf .^cBT.ilO'iiDe^'^ebeii ho» Jufoeii :poiarIaa toda».:eD lí 
l«á|uai«a^lV»:juptioia.p^ <|p49> m^ck 9oao.pf$o » 6 
ll. sff o^Ubcao; las del orit^ei^ y.lat de la üio^eBclaé . 

j^-. Les indicios. piMdea depender unús de otros, y pro* 
Ibárse solo eotre si misop^it de modot «que- todos ellos, no 
pX.ueben n^^s qu^ un indicío«.6 ^ca^i^co resultfi piobadf 
un indicio » y de consiguiente no hjiy, jpro^b^^cN^qqpi^t^. 4e 

jígg..piiedt verse, en qóé. consiste «1 abono de dkiios .testigos, 
y cuáles d i ljgeacias se pwcticaii to. ék , ^i 
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indítitos. Para»' que fa haya es lieceíafío que los muchói 
ftíditíioi no cr.tén unidds^ élbff é sí ó qíie no dependan uilos 
de otros ; como ta mt) i en que todóíí concurran á demostrar 
con «videncia el iiecho principal 'q«e se trata de averiguar, 
y' que cada indicio 'se apoye en laá deposiciones de dos tes«¿ 
tígos idóneos , puesto qüe ios liechoís accesorios de donde 
se originan los árgtírtieiitosf pará''-eí) líecho principal debed 
acreditarse con pruébás de te¿íígoá j^'y no con otroí indicios. 
En esta doctrina se cortiprende todo cuanto acerca de U 
jprueba de iodícios^Jitt djciiíóJcte^ intérpretes en innumera- 
bles volúmenes ; y á^n'tlé qüe^ todos jiuedan enférider^ 
pondremos un egemplo. Supongamos que han mtiérCó' á^ttíi 
liombre , y'qtte^iéb' bai 'eáí:A»t]tr^dó en pecho d cuchillé 
qüe le quífó la vida. AcúiM*á N: de éste homicidio , y se 
«poya la acusaelmi 'én estés -flidicios, Bos testigos idóneos 
Ideélaniá qiie estandd pócó ^sltaittéá del sftié én donde sé 
eittxmtró el eaááférv fferaa al't^OsiíAQr^jüvórido al^ 
nrismo tiempo qüe «e fcditfelitótí.dcítiriyi: '^ú» áóá'^^úg6i 
idófié<te aseji^ráá liaberl^'VÍBt«f<i^iicbBi4<>^<fe ¿angre; y étros 
dos afirolan que le vlerbii^ eóm^rar d cuchflld liáíkdo eá 
p&ihé'Ú6^%aáávée'ig& (ítfál'«tio^ niega •eP'-ir^Adedéri-Hl 
«|al4iaa ^déte perfeCte d4í'4lidl¿!»s 6oéM «ft^ftcttsadéJ Hay 

de tiioí depentte dél otro', 1 y todo» inslcúWéHvm^é. fi&é)r^ 
dds etéer que él a^ádó éséfectitafiienié f^,^m^ &p6i^ 
yadévcCáa de'^ellés«lío' IM'fe-dfe^dbir'^e4tigos-^ii«Q¿ 
íei^'supÓBgamos que eot-^ l«i WéiTéov^nBieiosIfttyi 
M0sV4oá testigos qük'depasMl^teber iribto^httfr «I* ac^ 
tado; otroé d^ ^ «se^uéaisiía- haberle visto Vottrí^ á« iá 
casa ilprásu'radámetftey'yótros^tfi'quedecUrasen baberfe.vls- 
fo jKlqüiklf ima'tfiiila'para escapar del pkts; &to no podrá 
Hanaréte biiá piNiébit>de' indicios v porgue <odós tres no fov^ 
dlatfiÉ«ii qoé-<imé y chill es 4a-liigá'(^^^ — t < ' n'^ 

K (^) ^Come^odá jfersohaf^ettsáda , ó que' tema >erío por al- 
(una cama» se iialla espaésu á una «incóaoda prisión , y i 
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¿ 33 Un solo índido nuoca podrá tenerse por ntu prue- 
ba perfecta » á no ser ua indicio necesario. Llámase asi ei 
que es coDsecuenda can forzosa del hecho que no puede 
•separarse de él sin un imposible metafisico» fistco ó moraL 
JEl parto ea un indielo necesario de la cópala de una mii- 
ger con na hombre , porque de otra manera no podía ha* 
ber parido. 

34 Tenemos una ley (t), que exigiendo en. las. causas 
criminales prciefrof tan elaras como la luz en que no venga luW 
gfma dahda^ solo se contenta para condenar con las de tes- 
tigos, documentos ó confesión del acusado, y reusa abiertaf- 
ménte las sospechas é Indicio^ aunque sin embargo dice qne 
hay cosas señaladas en que el pleito crinuatU se prueba por sos* 
pechas , magtser non se averigüe por afras cosas $ y en segui- 
da refiere Tarios hechos ó presunciones , en cuya virtud se 
tiene por justificado el adulterio para imponerle la pena 
correspondiente , sia hablar de ningún otro delito. 

3 5 Una ley recopilada (i) ordena , que siempre que se 
halle un hombre muerto 6 herido en alguna casa , y no se 
supiere quién fue el agresor , sea responsable de la muerte 
d morador de aquella , aunque le deja saWo su derecho 
pera defenderse si pudiere. Sin embargo, juag^unos que au^ 
cuando ei dueño ó inquilino de la ¿asa niaguna prpeba pu^ 
da hacer en su favor, no todos, creerán que la haya contra 
él perfecta y clara como la luz para castigarle como homi- 
cida. Pero <^pdp las leye^ ad^an ciertas presunción^ 
prescribiendo que se c^aa por pruebas verdaderas y cojiñf* 

_ . •« 

las innumerables vejaciones que son forzosa consecuencia de 
ella y de un proceso , no debe reputarse la fuga ua indicio. 
Él meaos grave , según debería graduarse , si todos los jueces 
iéspetáraa la libertad de los ciudadanos cono es disbido y man» 

. dan nuestras ieyts. -. :'(- > ; 

. • (i) La 13, tit. part. 3. . . ; , . 

(2) La II, tit 93, iib. 8* , 

lOMO I. Mm 
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pletaft, deben admitirlas como tales los jaeces. Entonces no 
ellos sino las leyes deciden. 

36 La conmoción é alteración de! acusado no debe 
reputarse Indicio , y mas bien debería tenerse por tal su 
descaro y despejo ó insensibilidad. Asimismo serla cosa ri- 
dicula estimar- como indicios la mala fisonomía del acu>ado, 
la proximidad de ia casa al lugar del delito, y otros seme- 
jantes. La conducta conocida del acusado, según ella sea, 
puede ser un indicio muy fuerte en su favor 6 en contra. 
La faina pública contra el procesado no bade conceptuarse 
nunca prueba completa, stnoá lo masan Indicio; bien que 
sienipre deberá averiguarse el origen de elUy los becbos que 
la motivaron ^ entre qué personas corre , $ne, para saber el 
crédito que merece 9 aunque entonces habrá otras pruebas 
^ Indicios 9 foiera del de la fama. 

37 Bien los indicios tengan otros contra si , bien no 
los tengan, es tanta la diversidad de ellos por la grandeVa-^ 
riedad de hechos ó delitos, y manera de cometerlos , que 
no es posible dar mas reglas á los jaeces y letrados que las 
ya dadas para que vengan en conocimiento del crédito que 
*debrtiársel¿$r Asi) «ncargándoles* tengan muy presente Id 
'impuesto Mré. Indicios, y que antes de pronunciar su sen* 
tenciit reBézIbhen bien sobre ellos, lo dejamos todb' á ta 
prudencia y sagacidad, en ves de remitirles, como lo hace 
el sefior Elizondo á los seiSoret Vela, Matheu, Larrea» Va«- 
lenzuela, Ahsotl y otros mochos Intérpretes que trataron de 
1á materia, citando á otros innumerables, d íncurriendo eá 
varios errores, y entre ellos en uno muy grave que es foc- 
aoso demostrar. 

' ' . ^8 £s un axioma sacrosanto entre U» criminalistas y 
recibido geiieralment^ como tal en ios tribunales <de la Ea* 
ropa, <qae*en Jos delUo^ atroces no se necesitan tan grandeii 
pruebas como en los demás» é que en ios crímenes atrocísl** 
mes bastan las mas leves conjeturas » y es Üclto al juez 
¥ioÍar las disposiciones del derecho: azloau por cierto fu* 
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nestislmó con que han sacrificaido mochos milUres de ¡no* 
centes nuestros glosadores , y tanto mas que le han estén'» 
dido á los deÜtos de dificü prueba » parecléndoles ver sa 
eaUtencta. en. la dificultad o embarazo mismo de acreditar-' 
los. Atemorizados estos árbitros- de las personas y facq|- 
tades de los hombres con la condenación de algún inocente, 
han abrumado hi jurisprudencia con cscesi?as formaUda^ 
des^y esoepcione») cuya esacta observancia » como dice un- 
antor bien conocido^ haría sentarse impánemente la anarquía 
en .el trono de la injusticia ; y amedrentados también por 
otea pacte Jtcon algunos delitos atroces y difidles de pro-' 
bar, creyeron hallarse en la precisión d« hollar las mismas 
formalidades que hablan establecido , por lo que ya con 
un sobresalto despótico 9 ya con un terror mogeril , transa 
formaron los graves juicios en cierta especie de juego en 
que la suerte y la cabala hacen el primer papeL*^ . 
' ■59 Los testigos pues tachados por las leyes, y que és- 
tas han mirado como sospechosos, é indignos de la te, me<-^ 
recen crédito 9 no cuando se trata de «probar unos dclkosr 
leves que hace verésimiles la flaqueza humana , y en que,* 
por decirlo asi , depone la naturaleza contra ei acusado;, 
sino cuando se trata de justificar crímenes capitales que la. 
bondad de la natnraleza humana hace .invertslmiies , y en 
que parece depone el corazón humano en favi)r del procer 
sado; merecen crédito , volvemoa á . decir , no en las cau- 
sas en que puede demostrarse por mqphoe medios la ino- 
cencia disi acusado, ^no nen aquellas precisamente en que 
de ninguna manera puede acreditarse , y en que se halla 
como ia acusación sumergida eti las tlatebias. £a una pa- 
labra y aquella -confianza que Ja justicia r(^usa á los. testigo* 
sosperhosps en las acusaciones leves, se ia da en las acusa* 
clones capitales. Cuando la justicia debería privar de su con- 
fianza auna los testigos nías irreprensibles , bate este don 
á ios testigos m^ vituperables. £a fin la justicia recl^z^ 
los testigos so^pe^eljiQsos enc ías ¿jisadoney ,eH , qui^;sús ^(-^ 
chos solo pueden costar á lat iomiKUitftlgtt«oéi»eKft^y Jli^ 

Mm I 
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adafte'ea ¡m cautas en que sus diBcUradoaes pueden cos- 
tar á U inocencia el honor y la vida." 

40 Mientras mas atroces son los delitos mayor es la 
repugnancia, y mas fuertes son los obstáculos que tienen que 
superar los hombres para cometerlos.. Mayor es en ellos el 
horror que causa naturalmente la ímágen de una maldad» 
mayor es la desaprobación del páblico 9- y mayor el miedo 
de. la pena; tres poderosos frenos que contienen á los hom* 
bres para no introducirse en la carrera del ctimeo. Poiuío * 
tanto» en raxon directa de la atrocidad de tqé delitos de*/ 
hieran ser las pruebas que se exigiesen en ellos^ y las de* ' 
posiciones de los testigos deberían mirarse » no como prue» 
has , sino como unas presunciones en coya virtud no se pn* 
diese imponer pena capital. 

• 41 No se oculto la fuerza de estas razones al gran 
duque de Toscana Pedro Leopoldo , cuando en su célo* 
bre edicto para la reforma de la legislación criminal iiw 
•ertó estos dos artículos : XXVIL »>Se prohibe absoluta- 
mente desde ahora en cualquier caso y en cualquier delito, 
aunque sea atrocísimo» el uso de Jas pruebas llamadas privi/e« . 
giadaSf que siendo siempre Irregulares, y de consiguiente in- 
justas , no pueden permitirse en ningún caso posible, puesto 
que debiéndose buscar la verdad en todos los delitos por 
unos mismos medios , si estos no son aptos para hallarla en 
un caso, tampoco podrán serlo eaotro." XXVIIL»frohíbese 
examinar como testigos al padre* contra el hijo, al marir» 
do contra la muger , á los hermanos y hermanas unos con-, 
tra otros » de suerte que mugun juez ni tribunal , .cualquie- 
ra que sea la gravedad del deitto , ha de poder pedirnos - 
la dispensa de esta disposición, escepto de cualquiera cri-. 
Bien comprendido en la clase de ios homtcfdios » ú otros- 

(*) Los criminalistas llaman «smorlw los testigos de que 
iqui se habla , por lá tuétHdad que suponen de admitirlos, 
a\tnque inhabilitados de testificar por la » en los casos en 
qiiie fsltenotsos hábiles y capaces. ; 



Digitized by Google 



(^77y 

graves crímenes pranediudds contra álgaaa persona ét k 
familia en el caso que no se pudiesen haltar otras pruebas.*^ 

42 No puede negarse que los crimeaes mas atroces 
son mas difíciles de acreditar) ^''^porque. ae suelea cometer* 
con mayor camela y ipi;ecaooioa ; pero campoco poede 
negarse que ei"aiochO' -noiioff. ao^a au imponídady cuan- 
do el público ignora sas aotores : que ademas del temor de 
la pena hay otros temores que acobardan á los hombres 
caando maquinafiioometerlepf y an fio, que si se purgase 'el 
sistema jodiclal dé ios irleiÍBa'qoe'.Whacea peligroso > se*, 
ria mucho mas* fiácU justificar los crímenes. 

43 £n órden i. la probaosi-de los referidos delltoa 
que han obtenido e\ nombre de ftmkgiados , por hallarse 
esentos del rigor de las pruebas y-^solo '.leemos en nuestra 
legislación, que en elt atrocisimó critoen de -la traición con- 
tra el Rey 6 reino deben admithrso todos loa- testigos sin 
esoepcion alguna, fuera del enemigoi capital (i) ; y que d' 
pecado nefando puede acreditarse con d mismo genero de 
prueba que se admite en el delito de heregía y lesa Mages- 
tad (a) La grandb importancia de castigar. el primer cri- 
men , que podriii ocaslOaar la subversión y roba del estado^ 
y el estremado horror que no puede menos de Inspirar el. 
segundo 9 tan e ñtrarlo á las leyes del pudor y de la na- 

^ tttisalez4., podieron dictar' las espresadas disposiciones» den* 
tro de cuyps limites debían haberse oontenido los comen- 
tadores , en Ten.de violarlos dbmaaiado , com» lo han he- . 
cfao » haeicndo: gemir por toda hi Europa 4a inocencia y 
la humanidad. 

44 Cuando el juez procede de iMo^ después de sa- 
tisfacer el reo i la acusación» recibe la causa á prueba por* 
un breve término con todos cargos de publicadoa» con-, 
dusion y citación para sentencia , espresanda en el auto 
^le se ratifiquen los testigos dd sonoário» ábonándoae loa 

(i ) Leyes 8 y 1 5 , tit. k6, part. 3. 

(s) Ley I, tít. ai, iibw tt de la Recop. ... 
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múertos ó- amentes.- Dentro del mismo térndno deben > ri*^ 
cbarse los testigos , si- qníeie hacerse » por lo que puede . 
pedirse nota de ellos ; como fambiea.álegar cada interesa- 
do en pro ó en contra lo qucccee eesnitará dé.'Wprua^ás»... 
jniesto que no se le entregan., y pcfnuioeGCü.reseivadas tm¿ 
poder del escribano. St el jue» preÍBede- Jánstantia dl^.'^f» i 
guien» presentados dos escritos por cada «no de (oi(«inté- 
resados f tiene la causa por coaeinsa fjlm recibe también i 
á prueba por el término, que le- parece oomp^^ei, y quOv 
puede prorogarse con«jtista' fanséV'de '0&&o!iÓ;ii>ikisMacía' 
de algún interesado, basta los. ochenta dhúde.fai ley» pro- » 
cediendo en ella ordinariamente^ 

45 Si el procesado renunciase. el término probatorio 
en cansa de muerte ó otra .pena corporal, p ;dd infamia» . 
será muy coavaniente que el juicio no admita. <t«i ^enuncia^ 
por el grande ;perjuicio que podria*sq;uirse'kl. veo » qutea. 
acaso querría y podria hacer después alguna, prueba en sjui , 
favor ; pero en causa de pena m^nor que la referida bien 
podrá el juez admitir la renuncia. 

46 Segon iiemptcieldie» en ias obrai de..m(xchQ$ intér- 
pretes , aun<|oe en4as causa: criminales no pueden los inte* 
resados presentar testigos después de pasado el término de ; 
prueba » los jueces de oficio bien padrianadraítirles^ todo 
tiempo» sea ea cóntca -del reo / sea en su favor^. y ana-: 
revocar ia 'Sentencia condenatoria que hubiesen pronuirieift^: 
do , st constase de i»iaóceacU áál ^tocesádo por . la nue^a 1 
justiñcacion. Pero-^sts-doatrina sobre que hay alguna. va«.« 
riedad de opiniones » no se halla aprobada en ninguna ley 1 
patria, y por4)tra parte pareíse que se dan demasiadas fa- 
cultades á los> jueces ^ y^q^ie se les pone en un continuo: 
riesgo de abosar '4e sh sagrado ministerio. 

47 Luego que haya pasado el término de prueba^ debe 
el-acusador » fiscal ó promotor fiscal pedir publicación de; 
probanzasyde que ha de darse traslado al reo por cierto tér- 
mino y y pasado éste » iiaya respondido ó no 9 se manda 
hacer. 
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- 4S' SI el^ reo' fuese meooT' de vefaite y daco:a6bs, ea 
iiktiiddél beneficio de la resdtucloa que le compete , pue- 
de pretender dentro de quince días después de la publi- 
cación oiie^se reciba la causa á prueba » y si lo solicitase^ 
debe e<mcedérselo el juez:» señalándole ía mitad del tér- 
mino porque se recibid antes , que es comua á ^odos los in- 
teresados. 

49 Las tachas que por ventura se quieran objetar á 
los testigos deben proponerse dentro de seis días después 
de la publicación (*j , y siendo tales que deban admitirse, 
se reciben á prueba, concediendo la mitad del término que 
se dió para la probanza principal» lo cual, en causasen que 
pueda implorarse el l>enefício de la restitución » do pue- 
de hacerse hasta pasados ios quince días en que ésta se pue- 
de pedir. Y hecha la publicación , bien se hubiesen tachado 
lés testigos y concedido término por via de restitución^ 
bien no se haya iieeho m lo uno nt lo otro» el acusador 
ó proinotor-fiscál ha de presentar su alegato de bien pro^ 
bado , de que se da traslado ai reo $ éste responde ú él» 
alegando asimismo de bien probado 9 podiendo presentar 
ütro escrito mas cada uno , y se concluye la causa poc 
todos para aeotencia definitiva. . • 

: apíkbzcíb primero. 

Sobre el tmMñto, 

' • • ». . . 

50 En este capitulo de ¡as pruebas tsptntíñü acaso nues- 
tros lectores que hubiésemos tratado dei tormento, como 
un medio Inventado para buscar después de la publicación 
una prueba forzada, en caso de no haberla suficiente en la 
causa paéa condenar al procesado , pero despiies qúe le hati 

' • VI • . » , 

(*) Puede darse traslado de las tachas de los testigos á 
quien ios presentó^ por si se le ofiecc que decir contra la éH* 
misión de ellas. 
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jibolido eo núestros días muchos Soberanos 4e EfS^o^Jl^)^ 
y que tantos sáblos escritores han empleado W elocuemsi 
plumas contra tan bárbara práctica; contra una práctica que 
solo sirve para conocer la mayor 6 menor roetes , ci 
. mayor ó menor ánimo de los reos 9 y no ipara,^ descubrir 
la verdad que se busca ; contra una práctica en que Iqs 
delicados y pacatos inocentes están mucho más éspuestos é 
.confesar los delitos que no han cometido* que los duros 
y feroces deiiacueates á declarar los. que han perpetrado; 
contra una práctica en que la atrocísima tirantez de ios ner? 
vios, la desunión de los músculos y la dislocacipa de Ips 
•huesos inhabilitan por toda su vida á los atormentados para 
cualquier arte u oficio que pide fuerza ó destreza 9 per* 
diendo asi la patria unos ciudadanos útiles, y sus pobres é 
inculpables familias su necesaria subiistencla ; contra una 
práctica mas absurda, injusta y perjudicial que los combates 
judiciales y las demás purgaciones , vulgares de los delitos; 
.después , volvemos á decir , que tantos escritores han em- 
pleado sus plumas contra el tormento , agotando cuanto 
podría decirse sobre esta materia, no nos queda otro me- 
dio para combatirle mas que el del silencio > y el de ao 
manchar ni envilecer nuestras, instituciones contratar en ellas 
de tan odioso y horrendo asunto. Creemos que en la ac- 
tualidad muy pocos jueces y rarísima vez echarán mano 
del tormento , puesto que hace mas de veinte años ase- 
guró el señor Lardizábal (i) se usabí^ muy pocas veces en 
Sspaáa, desde cuyo tiempo no se ha cesado de escribir coa- 

(*) He aquí del sáblo edicto del gran duque de Tosca* 
na Pedro Leopoldo el §. 33. ^'Confirmamos con nuestra sobe- 
rana autoridad, y con una resolución especial la abolición de 
la tortura, mucho tiempo hace desusada coa nuestra aproba» 
clon en los tribunales del gran ducado , sin esceptuar nin- 
guna especie de ella , asi como no se esceptúa ningua.caso, 
;m niogUDo d^ijos efectos porque' se practicaba antes en loe 
.procesos crWiial^** 

(i) Discurso sóbre las penaS| cap* 6, nám. 40. 
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tra ^I, asi en nuestra península como fuera de ella; y para 
muy rara vez que puede usarse , demasiados libros tenemos 
que ensenan su uso , y que nos escusan el contribuir en 
manera alguna á un acto el maS doloroso y capaz de es- 
tremecernos (*). También creemos que nuestro sabio go- 
bierno abolirá en breve el tormento , fundando con espe- 
cialidad esta lisongera esperanza en una Real resolución de 
30 de Noviembre de 1797, que justifica mas nuestra omi- 
•ion , y que merece trasladarse literalmente en este lugar. 

51 «Habiéndose procesado en el regimiento de infan- 
tería del Rey , "Bjo de Manila , á los soldados Juan Islava 
y Miguel Manjarres , por haber sido acusados del robo de 
una hevilia de tumbaga en el acto de estar de centinela 
de vista de un reo que se hallaba en la Real fuerza de 
aquella plaza, sentenció el Consejo ordinario de oficiales á 
Miguel Manjarres á sufrir la pena de muerte pasado por 
las armas (después de haberle impuesto la de tormento) 
con arreglo á la Real óiden de 30 de enero de 1787 que 
impone esta pena á los que robaren estando de centinela, 
y á Juan Islava á ocho años de presidio, por liaber abri- 
gado el mismo robo y tener parte en él , conforme el ar- 
tículo 66, trat. 8, tir. 10 de las reales ordenanzas; pero 
no conformándose el Capitán general de Filipinas con la 
sentencia deque Manjarres fuese pasado por las armas, pare- 
ciéndole que por la fealdad del delito debía sufrir la de hor« 

í • • ^ 

(*) Hablando Howard de nuestra cárcel de villa dice; 
»Las paredes de uno de los aposentos , destinados para la odio- 
sa operación de la tortura, estaban manchadas de sangre. £s 
macbo dolor , hallar semejantes vestigios de crueldad .en.; ;iina 
nación humana y generosa por otros rjesp^os.», 
de Tune d'elles, qai servoit á Podieuse operatioit.de ia tof-^ 
ture, etoient soúijles de sang. On est aftiige de trouver d^ 
felies traces de cruauté chez une nation qu*a de'auircs egards 
Oü peut appelet humaine et genereuse.» Etat 1 di$ ^r'mm 
tome siconde pa¿e S. , v. •* ^ • •.-.1 

TOMO I. Na 
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ca , mandó suspender la ejecución 9 y lo hizo présente con 
arreglo á ordenanza.*' • ' •• <♦ 

51 «Examinado este punto en el supremo Consejo de 
guerra ha hecho presenté á S. M. que reconocido el pro- 
ceso que le dirigió en derechura el coronel del cuerpo^ 
se observa que aunque Manjarrcs en sus primeras de- 
claraciones siempre se mantuvo negativo » confesó el delito 
que se le imputaba en la cuestión de tormento, rat ideán- 
dose fuera de él después de pasadas veinte y cuatro horas, 
y aun perseverando en su confesión en la com|>arecencia 
que hizo en el Consejo antes de votarse ta* causa ; esto no 
obstante, fijando la consideración cin los iiidields que apa«- 
rectan contra* dicho reo en aquel estado de la causa, su 
clase 9 su naturaleza , y en que éstos no te hallábuir justi- 
ficados en la forma prevenida por derecho 9 -aun pa^a el solo 
efecto de aplicarle la' 'cuestión de tonneotOy como asi lo 
emprendió el» auditor en so- dictamen » del cual no 
) ée\>lé variar 'sin embargo de -tíos auetas diligencias qué 

. se •practicaron á propuesta 'suya para mayor comprobación 
del hecho , porque en ellas nada se* adelantó ea órdeo á 
k prueba , quedando ésta en el mismo estado que te- 
nia ^ate», no pudo ni debió opinar que se llevase á effe- 
to la «enteñciá de tormento , y mocho menos invertir el 
órden legal que prescribe , que siendo dos los reos se 
empiece por el iiias indiciado 9 lo era en este caso -el otrgi 
co-reo Juan Islava , por hallarse confeso y convicto de ha- 
ber existido en su poder parte de la hevilla robada : que 
este órjii^n.s^ ^ltQró atormentando primero y. únicamente á 
Hánj^rr^^'^y ejecutándolo con el esceso que se nota (A 
el proceso 1 pues sin tener la justa conáderocion que cor- 
tespondia á su menor edad 9 y no obstante que sufrió et 
pHmer tormento en el lagarto del brazo derecho , porque 
se4nantuvo negativo 9 insistiendo siempre en que Islava ba« 
íjia, robado la hevilla , se procedió á darle el segundó. en 
e( l?r^ izquierdo 9 hasta que por 6n se le arrancó la con* 
fesion que con tanto empeño se buscaba. 
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• 5 3 »»Que atendidas todas estas circunstancias , y las ile- 
galidades con que se procedió en todo , es prt;:ciso convenir 
en que la tortura dada á este reo fue injusta é indebida , y 
la confesión heciia en fuerza de ella nula y de níngui^ va- 
lor, y por lo mismo incapaz de producir el efecto, á ^ue 
.terminaba : y finalmente que aunqiip el tormento es un aitr 
dio de prueba que autoriza la ordenans&a r ei uso de él ha 
caducado en cierto modo , por lo menos en los casos en que 
solo se trata de Investigar delitos frecuentes , y que no sa* 
Jen de un dodeni coniun , reservándose solamente para los 
mas atroces » 6 do una^ tran^ndencia muy perjudicial > como 
jon los de lesa Magiestad. y .otros .esceptuados por derch 
fho , según se halla adoptado por la práctica general y 
nniforne de todos los tribunales $ ht cuales , ademae de Uis 
jfodensas rasumes que hay para dudar de su, legitima introducr 
cío» en ellat {*) , est4^ convencidos psr otra parte for. tir 
iVfmoes y esperiencias de m magjuirado^y di que en ka. tattm 

C') No se habla del tormento ni en el fuero real ni en 

el fuero yiejo de Castilla , ni en el ordenamiento de Alcalá|¡ 
aunque sí en las partidas tomadas del derecho romaiío y ca- 
nónico , y de las opiniones de los intérpretes que corrían en 
el siglo XIII , en que se formó aquella colección , la cual no 
tnvo autoridad alguna taasu . que' ti' Rey don Alonso XL ea. 
las córtes de Alcalá de Henares >jaio.d(R I348.,;i|itndó en ona 
Ut áfíi ordeaaoiien^ 4^ Alcalá , que lp9 casos qye no pudie- 
ran decidirse por éste , por el fuero real y demás fueros 
particulares , se determinasen por dichas partidas ^ y como an- 
tis de esta aprobación habia leyes áae determinaban el modo 
de hacer ios probanms^ y tt decidian las causas erimkudes 
sin el uso del tormtntO j es claro <jfui las leyes de farti^t 
que le establecen y no pudieron iu debieron eemprestderse en la 
aprobación del Rey don Alonso , que ^s lo que dió fuerza de 
ley á la de esta colección para ciertos casos. Por este y otros 
fundamentos se dirá ea la Real resolución inserta, que hay 
poderosas razones pasa ' dudar r dé- 'la intsodutoieth legfi^ima 
del toripemo en los tsibu8a]«a'.^Mei:V^ttftli |^or .Wdir 
*»f»i»«P-:S.y h f«t. nn. |o,&c T^i;^,,. • , 

Nu a^ 
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ra mas hay ri^or que proporción para descubrir la verdad, por- 
que al caoo siempre es un medio tan incierto como terrible y 
dolorosOf que por su vivísima intención priva al hombre de la li- 
bertad y advertencia que necesita , arrancándole con violencia 
y por medio de agudísimos dolores , una confesión que no puede 
tener toda la certeza que , se busca para completar la pruebüy 
cuyas razones no influye menos á que sin ofensa de la orde^ 
nanza se adopten estos principios en los tribunales fniUtares,^ 
54 »H1 Rey en vista de estas fundadas razones del Coa- 
•cjo, y conformándose con parecer, no ha venido en apro- 
bar dicha sentencia , y quiere que ein lugar de la pena ca> 
"^tal que por ella. sé impone al ree Manjar res , sufra la es- 
traordiaaria- de seis^ a5os de presidio en el de fundicioa 
4a la plaza de Manila: y para que en lo sucesivo no se 
«usdtea iguales dadas á'- la que. ha moHvado iavreaiitioti 
4e este proceso, con perjuicio de* la pronta 'adiiiinistracioB 
de justicia tatt recoúiendada-en la ordenanaa , fte ba- servi* 
do declarar por punto general , que en casos de esta natii- ^ 
raleza los Consejos de guerra ordinarios y demás jueces 
militares se arreglen en la imposición de penas i las pres. 
eriptas en la Real órden de de Agosto' de 1772 , gra- 
duando según las clrciinstancias la que ajuste esactamente 
coa ellas i y qu^ ^o^este concepto se entienda la Seal 6r^ 
denide ta de mayo de 178^ , circulada en Indias ¿ 30 de 
enero de 1787 , no obstante que por ella se señala indefi- 
nidamente la pena de muerte contra *el soldado qüe es- 
tá hdo de ¿éntioela robase alguna cosa ^ de cualquier valor 
gue scaj*^ A ^rdien de S.M* &c. 

• APÉNDICE IL 

• . • . ... 

j ** . x^obre la defénsa de ¡os reos* 

5 t»i Bn'Mtwi U defensa de los reos, lejos de ser ne* 
cebarlo escrlbii>'grúl»os volámenes , como lo ban* hecho mu- 
chos jurisconsttlios i tenemos por superfino aun el dedicar 
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á ella un solo capítulo. En la legislación criminal que debe 
observarse asi con respecto á la substanciación ó modo de 
séguiríc los procesos, como con respecto á ios delitos y :»us 
penas de que hablaremos después, se hallarán todas las ra- 
zones necesarias y fundadas para defender los culpados, co- 
mo las encontrarán también los acusadores , fiscales y pro- 
motores fiscales para rebatir sus defensas. Si un reo por 
egemplo alega que no se ha justificado el cuerpo del delito, 
que no se ha probado ser delincuente , ó que se le ha im- 
puesto mayor pena de la que merece , por la doctriüa es- 
puesta en los lugares corre:>pondientcs de esta obra, se Ten- 
drá en conocimiento de si es ó uo ju^ta y razonable la de- 
fensa. 

56 Pero no debemos dejar de vituperar una prácica, 
que por ju:>ta que parezca, y por autorizada é introducida 
tjue se halle en los tribunales , no deja de ser un abuso 
digno de desterrarse del foro como favorecedor de la im- 
puuidad. Debemos á los romanos el uso del arte oratoria 
en favor de los delincuentes, dirigida no á libertarles de las 
penas que no merecen , sino á eximirles del castigo que 
han merecido. No quiera Dios que nosotros empleemos ja- 
Inas nuestra pluma en sostener oinguna opinión que pueda 
comprometer injustamente la vida 9 el honor ó la libertad 
ideuóos infelices' que siempre han sido el objeto de nuestra 
mas tierna compasión $ masr no por esto dejamos de tener 
]^resente á toda hora la sociedad y la inocencia que puédé 
ser victima de la perversidad. Concédanse y fraoqu^nse in- 
dispensablemente á los reos todos los términos y 'medios 
necesarios para hacer ver á sos jueces que no han delin-^ 
q[utdo y 6 qMC no son tan culpados como se cree ; pero no 
queramos) movidos de cipa Indiscreta y perjudicial 'ternu^ 
ra, favorecerles tamo que quede la repál^iica of«,ndÍdj| sfa * 
la competente satisfacción, y la sociedad sin los útiles egem« 
píos que deben dársele. Este es el grave peligro ó detri- 
mento que puede ocasíionar el arte oratoria empleada en la 
defensa de los reos. ' 
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57 Conocemos que en el estada actual de cosas es for« 
xoso por muchos motivos tengao los reos ius letrados , quo 
haciendo uso de todos los becbos coadMcentes que les co* 
muniquen , y aplicaado á ellos su iostruccion ea Us maiT 
terias criminales, formen por escrito unas justas def^asar^ 
que bien leídas y meditadas por los magistrados les ladh 
quen ó demuestren el fallo qoe debea proaaoctar ; mas 
alcanzamos que baya ninguna neoestdad de que en ua tribus 
nal con todo fu aparato se presenten los letrados para que 
i . vista de los mismos reos oren en su favor» se Valgan df 
los artificios retóricos; no^para instruir á lo» jueces » sino 
para deslumhrarles; no para dg^irles la verdad desnuda» sU 
no para presentarles la mentira bieti vestida; no para que 
respeten la justicia, sino para que la violen; no para con- 
vencer stt entendimiento con U respetable autoridad de ía 
ley y coa la poderosa fuerza de la rason» alao para enteraos 
cer sn corason y escitar su. compasión CQoel hecjbiap dt 
)a elocuencia, con pinturas 6 descripciones patétic^is « ausi; 
Uada firecuentemente de los humildes ruegos de los acu^ 
tados , y de las tiernas sáplicas y lágrimas de sus esposas» 
hijos , padres , hermanos y parientes. Nosotros que nos sen- 
timos dotados de una alma 'áensible y compasiva » y qwf 
i|casQ no podríamos dejar de ceder en parte i tanto< tler« 
90S atractivos , si desempeSiseqios el augusto ministerio 

la judicatura 9 na ppdemost:r«er generalmente en nuestros 
ipagistrados tan 4uro é insensible «praaon, ó tanta fortale- 
xa que puedan conservar su rason t^ranquila , cuanio agí-- 
undo por tantos medios sus pasiones se escita una tempes<T 
tad terrible en su imaginación para iiacerla zozobrar. 

58 £1 arte pues de la elocuencia no ddl^iera tener en-» 
tfadaen las defensas de los reps,- fuesen escritas, fuesen 
Yerbales. Asi las unas como las otras habian de circuns« 
cribirse á la narración verdadera de los becbos , á la aplica- 
ción clara de éstos, á las leyes, y á la exposición sencilla de 
l^uellas razones naturales y verosimües que ofreciesen las 
circunstancias de las personas y de los acontecimietitos, 
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y no se crea, como por ventura lo creerían muchos de nues- 
tros lectores, que este pensamiento es nuevo, ó que nunca 
se liH pucrstü en ejecución. La sabia nación egipciaca solo 
permitía acusar y defenderse por escrito, temiendo, no digo 
la oratoria de los letrados , sino la de lo^ mismos reos en 
presencia de sus jueces. El Areopago ateniense no con- 
sintió en los principios á los acubados el valerse de los ora- 
dores , y aunque después permitió que éstos les defendie- 
ran , fue con la severa prohibición de ha^er uso de cuanto 
pudiera conmover los afectos ó ablandar el corazón de ios 
jueces. Y no hay necesidad de recurrir á tiempos antiguos. 
En la China, según varios viageros, se halla introducida al 
presente la misma práctica de ios egipcios. No se oculto á 
fós legisladores de cintas naciones , que erán temibles como 
funestos y perjudiciales á la sociedad los hcciiizos de la 
elocuencia. 

59 Si los romanos emplearon en la defensa de los de- 
Hncuentes el arte oratoria, que llegó entre aquellos al mas 
alto grado de esplendor , no fue en los primeros tiempos, 
pues adoptaron entonces la práctica de sus maestros los 
griegos , sino después de haberse introducido que todo el 
pueblo congregado conociese y determinase las causas, sien- 
do legislador al mismo tiempo que juez , y pudiendo de 
coQsiguientc por su pt upia autoridad absolver á los reos de 
hís penas prescriptas por las leyes , aunque no por esto dejó 
de ser funesta á la república la elocuencia > de qüQ se ha- 
cia frecueatetneate el mayor abuso 

(*) Dos egemplos singulares del abuso de la elocuencia y 
de los oradores eu ios tribunaleé á presencia de les reos , uno 
dt Ateaas y 6iro de Roma, se nos ocurren ea ésie moiheiao. 
Aate el célebre Areopago de Atenas compareció la hermosisi- 

KiÁ Friue , acusada j convencida de un crimen digiio.dc pcua 
capiial. Su abogado H i pcriites , orador famoso de aquel tiem* 
po , empleó con el ni3\or prinior todos los resones de ia ora- 
ioria en tavor de la desgraciada delincuciuc ^ perú ativinicinio 
en el grave y lóirico ¿émbiauie de los vcüeraDics arco^aguas 
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. Cuapt^ pf rsQW lotermigan por raioii. su mmis-^ 
^rlQ;fa 4^f^(^a 4p Ips. reos,.. coa. e$pepUlid;ui susletra** 
4os^ folp deb^n. valerse en ell^ 4ei ¿)edl«8 licitof y dc^on 
rosoSf sia perdoiiar por otra parre trabajó ni fatiga. Asi et 
Qiuy reprensible aconsejar, á; un» delincuente • que fiilte á 
la verdad en sus confesiones 6 .^claraciooas ^ aun cuando 
por decirla liubiese d^ imponérsfslfi (a.penaf^pit^l .qu$ haya 
merecido ; pr^otar dojcumencos falsQs» ^^orrompei^ á ¿M 
festígos , al jiieSf al escribano n otro^ subalternos , &c. La 
vanidad que tienen algunos abogados .en libertar los reoa 
de las penas correspondientes á sus delitos, no se conforqui 

la inutilidad de su.elocuoncia , .recurrió astuto á otra mas po-^ 
derosa y patética. Llególe de improviso á la bella rea , y ras- 
gando prontamente la parte anterior de su vestido, desde el 
cuello hasta la cintura ^ pu5o pMentes , como dice el sábio Be< 
nadictino Feijoo ( Teatro crítico, tom. a. disc. a.) aquellos es» 
tánéoht Í€ mtv$ á ku ojot de toda d eoneiirio, y mostró á 
tedos los ctrcunstaotes lo que el pudor y la decencia obUgant 
á cubrir y ocultar' caídadosatnea|e al atrevido sexo. ¡ Raro y 
terrible espectáculo eii la asamblea mas respetable de la Gre- 
cia ! Atónitos los inexorables jueces , dieron á couoccr biea 
pronto en su aspecto que eran hombres , y bien fuese incita* 
dos por la Isadvla f blea ^uese moviciof de compasión , que e* 
i lo. que piadoaameate juagando mas nos incUoamoa •« Uegáo** 
dose á votar la causa , todot absolvieron á Ja veatiiffota Fdn 
ne» saliendo libre la culpada, y culpados los que entraron ino- 
centes- El otro cgcmplü de Roma tiene alguna semejanza con 
este. Manilo Capiiolioo , asi llamado porgue rechazó á ios ga- 
los del capitolio , babléodose válido del crédito, ganado con 
aus ^uaios , para sublevar al populacho le hi«p arrestar el dic* 
tador A. Cornelio Cosso, y cOanpareciendo en la asamblea á§% 

Ímeblo que habia de juzgarle , su orador Marco Antonio , abue- 
o del Triunviro , para libertarle del castigo merecido, rasgó de 
un golpe su túnica, mostrando al pueblo las cicatrices de las 
heridas recibidas en. su pecho, y lograudo por este toedio su^ 
absolución $ aunque despjies por habei; incurrido , de nucvu en 
el mismo delito fue precipitado desde lo, alto de la Csmósfi. roca 
Tarpeya en el a¿o ^^i^ aptes 4e M era cr^tiaoa.- ^ . 
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-con la conciencia n! con la honradez. £í verda^ro honot 
¿e un letrado sobre-este punto debe consistir ea obtener !a 
-absolución de un inocente , y en evitar se imponga mayor 
-castigo del merecido á un desgraciado reo* 

CAPÍ TÜLO IX. 

'' >De *la sentencia j su consulta y effcuáo», 
» • • 

V L 
'Ve^'la s€tttcma^ 

X Jíetnos líegado por fin al acto mas principal def 
juicio y término á que se han dirigido todos los demás: lie-" 
ínos Itegado á la sentencia definitiva en que al parecer des- 
plega el magistrado todo su carácter de juez, y desempeña 

papel mas sublíitie de su respetable ministerio. Sin em- 
bargo , no es mas que un mero órgano de la ley , á quien 
debe ciegamente obedecer , y si la ley es inexorable, tam- 
bién ha dé serlo el júez. Al etitrar en el templo venerable 
de Temís debe deponer todo anior , todo odio , todo temor 
y toda compasión , pasiones enemigas capitales de la justi- 
cia, y que no conoce la ley. Para no inclinarse contra la 
razona ninguno de los intéresados debe revestirse de una 
cierta fírmela é insensibilidad tan loables entonces como vi^ 
tuperabJes en otros muchos casos. 

2 En la pronunciación de su sentencia ha de confor- 
marse el juez con lo dispuesto en las leyes patrias acer- 
ca de la causa que ha de detérminar ; y si no se encuentra 
ninguna Ity que decida el caso ni en general ni en par- 
tRular, ó se dudase de su inteligencia , iia de consultarse 
al Soberano para que la establezca , bien en derechura, 
bién por medio de su superior y particularmente dcii supremo 

Tomo 1. Oq 
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conseio de Castilla (i), siendo un grande error y un aten- 
tado contra la soberanía, por mas autorizado que se halle,, 
el recurrir. entone^ á las leyes de^os.roiu^iios.y á sus^iatér-- . 
pretes. * ' 

3 También para pronunciar el juez su sentencia ha de 
instruirse perfectamente de cuanto resulte del proceso en- 
contra ó en favor de todos los interesados, tomándose todo , 
el tiempo necesario para ello , y para formar un juicio a- 
certaJo y maduro, sobre cuyo punto es digno de referirse lo 
que observaban los antiguos magistrados , . atenienses y he- ^ 
brcos. En orden á la forma de las sentencias, dice un sa- 
bio escritor, la de los pueblos antiguos era infinitamente su- . 
perior á la nuestra. Los magistrados atenienses daban su 
voto por escrito, y después le sellaban y ponian sobre el 
altar de Vesta. Tres veces votaban y tocias tres con un ce- 
remonial religioso. Tan prudente lentitud no podia menos 
de ser favorable al acusado. ¿Es el voto firme ó invariable? . 
Por ella llega á ser mas cierto, si así puedo explicarme. ¿Es . 
dudoso? Dejad á la meditación el tiempo de variarle y 
corroborarle. Lo mismo sucedió entre los hebreos,, y . co- . 
mo he dicho en otro, lugar , . substanciado: el . proceso los 
jueces decidían; mas esta decisión aun no era .irrevoca- 
ble. Volviendo á entrar en su casa , donde conforme á la . 
ley debían abstenerse del vino y comer sóbr lamente , y 
congregándose. dos á dos y. reiteraban en particular el.exa-.- 
menjdel crimen > y con Ja„comunicacioa;mas, franca de su&. 
luces y las reflexiones de^ todo. un día. cotroboicibaii . el jui- . 
ció- que haibiaai formado.: Después restituidos á. su tribtl- . 
nal aprobaban ó reformaban.su primera, sentencia.. Sin em* « - 

. (i) Ley tide Tdro»Ei'cap. 7de tU lcy i^xiu 94 lib. 8 de la : 
Kccop. dice: finalmente mando que cuando en algún, casa. 

sobre Ll3 mismas leyes que ahora he resucitase guarden , ocur- 
riere duda muy grave , por la variación substancial de los tiem- 
pos ú otras circunstancias dignas de atención , que necesite mi 
real declaracioo , los tribunales U consulten ai mi consejo para * 
qoe^haciélidoiMlo presente declare lo mas justo. 
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bargo toáos no tenían igualmente ía facultad de mudar de 
dictamen. El que en la víspera había votado contra el acu- 
sado, podía el día siguiente serle ñivorable; pero si ayer se 
, le había absuelto , no podía condenátsele hoy: diferencia 

sabia que yo miro como un beneficio de la ley en favoc 
de la humanidad " 

4 En su decisión ha de conformarse el juez con lo que 
se halle justificado en los autos, y aunque según muchos 
autores si le consta lo contrario, no ha de resolver según 
aquellos sino según sü ciencia privada, de nada serviría tal 
sentencia, puesto que en la segunda instancia forzosamen- 
te se había de revocar estando á lo que resultase del pro- 
ceso. Por otra parte si se hubiera de estar á la ciencia del 
juez en sus sentencia , no habría ninguna seguridad de su 
justicia y dependerían aquellas de su arbitrio, de su ca- 
pricho, ó de sus pasiones i bien que no conviniendo deter- 
mine el juez contra su conciencia , seria lo mejor que remi- 
tiera la causa á su superior para que la decidiese, ó que 
• comunícase al interesado la falsedad de las pruebas, á fin de 
que procurase acreditarla en la instancia de apelacion(*). 

• 5 Si bien instruido el juez de lo que resulte del pro- 
ceso criminal , advirtiese que está plena y claramente pro- 
bado el delito contra que se procede, debe condenar al' 
delincuente en la pena prescripta por las leyes, sea suave 
ó severa con proporción al crimen ; y de lo contrario ha 
de absolverle enteramente, aunque tenga contra sí algunos 
iadtcios ó presunciones , con especialidad si el castigo ha- 
bía de ser la pérdida de la vida ó de algún miembro, para 
•la cual, por serla persona dél hombre la cosa mas noble dél 

* * / 

(*) No se éxpresan'Vjirios otros Requisitos 6 particultihUdc* 
acerca de la semencia -difiititÍTa eA causa criminal, porque £oa 
comunes con la pronu'ndada en causa civil , de la que se habla 
exiensauicnte ea el Febx/Reform.part. a Ub. 3 cap. i 13 áqae^ 
nos remiuinos. 

Oo 2 



• 
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mundo t exige upaley.(i) pruebas ciertas c claras como la UiZy 
de manera que non pueda sobre ellas venir diibda ninguna^-A, 
los fazedorej de los yerros de que son acusados ante ¡os juzga-»^ 
dsíreSf dice hablandp eii general otra ley . (2), debe darse. 
peoA después 4^ babi$seles probado j. y los jueces- no iiao-. 
de imponer castigo á ninguno por sospechas , nin por seÜdles^tj, 
nin por presu^cionis, Finalinen.te ,^ otra ley (3) concluye coa 
^tas bellas paUbraSp ..^£ aiu} deziiuos que .los. Juzgjidorqfb 
tgdlaTÍa ^itn est^tr m^s inclinados, é aparejados para qai-. 
tar los .oiQes. de pepa» que pa^fi condeoarJiQS en los plei-„ 
tos que claramente non pueden.ser provados4^i6 que fue-, 
ren dadpsQs.: ¿a, mas santa cosa . es,^ é mas . derecbji, .dej 
quitar al orne de. la p^na que tnereciesse,, .ppr «yerro qu^. 
ovíésse fecho, quedarla diquélanos fnececiosfe» nin . 
cu^le>se r^eh9 ^lg<JPA cosa .poique.'' 

6 A vi^a de^lo^dispue&jto t^a claramente fn^aw lé^t 
yes patrias que jio hallamos, derogadas por otras v^e nuestrja.^ 
legislación ^. no tpuede. ménos de parecernos necia y ^up^r-> 
la duda de aquellps prácticos .q^ie conjiteaden sobre si á. 
los reos de graves d&l|tos> contra .quienes no hay prueba^» 
cji^ras siop indictos^que indinan á creerles delincuentes, po- 
drí imponerse una |iea^ menor 6 mas benigna queJa.pr^s^ 
*<;rip.ta po^ la ley^ verdad jio obst^n^e qu^en todosrlo$j 
trib.uq^les. ^periores ¿9 Is^niivuon se l^.iji|trod«cido I^-práp-. 
tiga inconcusa de castigar coi| la pena de 4>residio ú otra 
s^ejant^ .álos reos acus^QS 4e crimenjM, por los que,. se 
li% pedido jcpntra ellos la capital, no habiendo en Io« ai^. ^ 
Sr^¿bás^cUw y bas(a|itc;6 pacaipieo^ér^ela. £$t^ práctica e^ 

(1) - La 26 tk. I P. 7 que ademas dice : ^'Áat las pruevas que 

facssen dadas contra el acusado ^ oon.... testiguasen claramente 
ci yerro sobre que fue fecha la acusación, é el acusado fucsse 

orne de bueua . jf^in^.^^cy^lq el juigador quiiar ( otíoiw^ 
epntencia." 

(3) La 7 til. 31 P,i 7., 

fó) la 9 del cit. út. y P. 
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cMsrtáitfeiirjftrrespetáble, si sto atiende Si«f'««ii4ecocadflMr* 
JUflroft^ue tía. lüia adoptado, ^ á que siendo uai^ersaLen» 
mttftm tribumles-sup remos,, piiede concepwse una oo^r-^. 
tiiinbie i{ue.poar. jqI Iá0ttox:aciseiittiii¡ciit0/4el Soberano ha. 
U^gAdaáct^Qsr itiéi'aiiijdelc.y • Bero- Ma-mb^rgo seanos . 
Hcko aseverar i^.novDos; paroee- la taL-pc^ctica jnuy «on-^i 
fotxneáe una buena fílosofia, ^ ia^nazoD, ni á4a«bainanidad. 
^% frueha tmeomflmapiiQit ufi>ciám¡nxüisia ibistradoy me pa¿ 
wco do»*' voces: » cvtyi^ ealace : es iniposiblo p^ca la razoiu^ 
A:0ii ¿un^ginaíúpnL ooxrfrpeca . otub idoa.qu6;U-*de'.it na^ pr ' 
ba iqne no^zbte.*'^ : pCiiántos iofelioefr inocentes .habrán sido., 
castigads^por junos.&laces y aunque por otra- parte fuertes., 
y-^ei*osín|Q^ indicioftUSii se quiere que los: reo$*pui>giie(V- 
estos bastaDtenente:.6Í se quiere que paguen» sino el delitpi 
proceiada^ialgaiui culpa on^que .hayan incurrido y coijtfCfe, 
del. proQMb»;no es neceiario qneila:.]ey establezca pena» jú. 
qu^ los. juecea le iaipoBgán.r Solo la .formación de un pror. 
^ceso y una/pri^iion^ual suele serlo en el.dia, son un grave, 
castigo, jiQ soIq pani«l.qiie.aeL cree culpado, sino animismo. 
^raíStttriste.famiHa,,partent^s'.y /«amigos á,quienes cada, 
diiigancíbcüesta, jDÍ¿ito».pasoa acok»ps|aádos de .continuos, 
sustos é inq^í^^és,. y.hflqen«6ttfirÍ£ Jnxn]merables.V€jaci<H 
nes muchofraes|M«ciablefi subalcernos jKvestidos. desuna. áu-> 
tocidad que no les corresponde ,>Mmayomenteisíno. sft coa-. 
tribuye á saciadas voraces faude» de sa codicia. > 
• 7 £n oi caso Mpuesto de no faitbervcoiitrá un roo ^ruo«^ 
bas'chras.diw gc¿ves.}tfui^lad0sdpdioio»^u(S4M> ba {¿dido. 
desvanecer , creemos >serla \st : oifuí Acertado se: ostablecietek 
una ley , ordenandaque senaejante .reo fuese absudto sola-»« 
me«te de^ la iasranc¡a,.^q^e se sospendlese Jasentenda ces^ 

(^) La maj^or pane de las naciones- modernas , entre ellas la 
Inglaterra, tienen por priiicipiü que en los crímenes atroces es 
*énos necesaria la evidencia i y también nos ofrecen tristes egcm-* 
pws <tó -haber Jocarndo>«á el ¡misma , enror los puebloi^aniíJL 
IPM^'-'- •■•■»..'..,:.. -t 
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tirayénilole su libertad personal» y qtiéáaBdo au&**bajo I* 
potestad ó vígilaacía del juez : por manera que pudiese sus* 
citarse de nuevo -el jnicio por ^ti ^ttifitao déUMn , siempre 
que se -hiciesen diversas pruebas %onti^a éí^ 6 qaer^ mismo 
reo piíáierá pedir <ie abriese ¿sguoda^es el juicio ^ 'por tfreet 
• haber «nconrrádo pruebas 'con qur acredita^r sm inocencia. 

S - Siendo ^bsuelco deltodoun ucusado por^baber 
'mostrado su >ia08encia« debiera indeinniaáriele en cuanto 
fuese posible, de todos» los perjuicios que se le hubiesen loe»-^ 
stonado y 'fuesen ademas teparabies, paesto que '4. Veces Re- 
cibimos de la mano misma ^e la justicia tan terribles males 
-qoeno pueden repararse jamas sino coauna estéril compasión. 
SI por'un acosador > un fiscal , ó ^romotor-fiscál calum- 
nioso se vió expuesto á todos iosrriesgos de -un juicio crimi* 
'nal> y tuvo(|ueiiaoer gastos 'considetables, ó sufrió gran*' 
-des jpiérdidas, no puede dudarse. qtiie -son ellos los uoic»» 
mente responsables. 'Peit» -tomo no dejaría íde^nceder que 
'dichos acosadores icareciesen de facultades 'paratsarisfacer 6 
cumplir constt responsabilidad» ó . que nadie tuviese •culpa- 
en la degrada, serla moy;justo y, loable que *se creara^* 
destiaaTa un -fondo público 'para ^ semejantes indetnnitacio- 
nes, ál "menos ^n favor de los^pobres, ó deaquellas'perso- 
aas á quienes-la degrada de hater sido procesadas hubiese 
^constituido «n^an estado miserable , ó imposibilitado de 
proporcionarse su s(ubsistencia. I Cuántos infelices que a! tra- 
vés de mil ^Ugros'y "oAiStácuIos pudieron por fortuna ha- 
cer ver su inocencia, quedaron perdidos y tuvieron que 
llorar para siempre ! Y la mano misma que confisca los bie- 
nes del culpado, ¿no ha de abrirse en beneficio de unas 
^ inocentes'víctimas de la maldad, del error, ó de uua fatal 
necesidad que'han pasado años enrerosen una dolorosa pri- 
sión ántes de la sentencia , que los ha restituido extenuados 
de miseria y enfermedades al ^eno de una familii ham- 
brienta é indigente ? Si un infeliz artciaiio ó menestral acusa- 
do por un robo ó un asesinato mostrase la pureza de sus 
manos después de un año de encierro y de tener ociosos 
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unos brazos que alimentaban á su muger c hijos, consumidos 
en una lastimosa miseria ¡qué consuelo no recibiria en re- 
compensa de suj muchas vejaciones y angustias, si apenas • 
l6 fuera leída la sentencia absolutoria , se le entregase ett 
nombre del Soberano el importe de unos trescientos jornales . 
perdidos, con que podria llenar el vacío que una sensible 
inacción habia de'ado en su casa! Estimulado sin duda de 
las expresadas razones Pedro Leopoldo , gran-duque de 
Toscanaj. tantas veces citado y tan digno de. citarse como • 
acreedora mejor suerte, esrableció dos fondos ó cajas par:t. 
Jos fines referidos, una en el estado Florentino y otra eu 
el Senes , en las cuales habían de entrar todas las penas pe-- 
cuniarias de todos los tribunales de sus dominios (i). Para 
los sugetos acomodados y también para los que no lo fue- 
sen, podrían destinarse indemnizaciones honoríficas con que . 
pudiesen recuperar la estimación publica que hubieren per- 
dido , celebrándose solemnemente y como un dia de triun-> • 
f© para la inocencia el dia de la absolución ó libertad. 

9 Sobre la. forma de votar las causas criminales en los 
tribunales superiores, de, España ,. donde, son necesarios 
ménos^ tres jueces para decidirlas, han dado acertadas pro-r 
videnciais los señores Reyes católicos , y nuestro benéfico 
Soberano. Para la sentencia de muerte natural, mutilación 
^e . miembro ú otra pena corporal , ó de vergüenza públi-- 
ca-, ha.de.haber por lo rnéno^ tres voto$ CQOÍQJrrn^s ; mas 
parajas/ demás sentencias ó autosjnterlócutorios- de todas 
Uí$ causas, bástair dos votos conformes dé los tres aunque 
todds. tres han firmar , y iio habiendo dos votos coa- . 
formes ha de agregárseles un oidor. SiV acontece, que. en. 
lás... causas, en: .que se exigen tres TOto$ cpnformes ^ no se 
coi|fQ^rinflrar^luib|ei^ apti-j^leíloV- oidor : ú^: P^P'f^ 9 P^- 
de 'lievarseila causa á sala. dd. Mot} que sft, íisdló ( 'fiaa > 
bsalcaldes'^. para» que^ se védb efi cUa "porotos tres oidores « 
qtf e ^uedAfrOfi , y juntaifdo^l4os:unos yios WCliSfr tetfA*- 

(i)} Edicto dejo de npviembfc de iy86 §. 45/ . \ .. '.^ 
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ga por ^enfencia et acuerdo de la mayor parte de ellos; pero 
isi lucren todos alcaldes los tres ministros que no se contbr- 
marcn, debe juntarse con ellos un oiáor, y si este no se con- 
forma con los rresj ó con dos de ellos, se ha de llevar eí 
-próceso á la sala del dicho oidor , para que vista por to- 
dos le decida la mayor parte (i). Cuando haya dos votos 
conformes en absolver ó imponer alguna pena para la que 
bastan aquellos, habrá sentencia, aunque segua el- Otro 
voto hubiera de imponerse castigo corporal (2). ' ' 
• 10 Ademas, un suceso ruidoso y lastimero ha motiva- 
do la publicación de una real cédula (3) en favor de los 
reos dignos de pena corporal, por la que según aquella, 
misma deben entenderse €h todos los tribunales para evi- 
tar dudas y arbitrariedades , fuera de la capital, las de azo- 
tas, vergüenza, bombas, galeras, minas, presidio con fa 
calidad de gastador, ó la que contenga lá cláusula de reten- 
ción después de cumplidos los ditz años que es lo ma« 
á que pueden extenderse las condena,s (4). La sala del cri- 
men de la chancillería de V^alladolid (5) impuso la pena de 
azOtei^á don Mariano y don Ramón Alvarez , por sppo- 
nertesráUrOres notorio^ dc las muertes de Francisco Bazan, 
alcalde isrdinartó de JasirUla^e Traspmedo- y de Anronio 
Canrillo su auxiliador ea tm acto de su oficio, sin que 
para semejante provtdeacia asistieten el gobernador de-la 
Mib(^) m uno de los Cuatro alcaldes-de -su-dotaoion^ coa 

. • . . '^í: -•'» n v 'i'\.iz *• n/ 

'AO I^f tííH. de íkrlle«oD- «juees átl año de 148^^. 

(2) Ley,a sif. qoees deicmpecaooc doii.Ci^os y de don Fe* 
üpe II. 

(3) De 7 de octubre de 1796. 

X^) Stgda la pragmática deií dé ftiarxtrdei77i cáp". 2 y $. 
f;j(^).«Bfttiifod«r^5 de abril ^lo ifSí^ ^> ' • • 

^ • (^^- i 'i»»EittGe>lo8 principa les objeto» que ^e^tamecoa prcdemeé 
para k. creacioa.de ios.i^^oberoa^tores 4^ ks saias del cri^ 

meu de las chancÜlerías y audiencias de estos remos , fue uno 
el de que eii la iinpoáicioa de pcaaj. carnales, y otras corpo- 
rales y aEicLiviS se jjroccdieá«; cün el pulso y detcaida circui-is- 
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cuyos dos .TOtot nm se habrUi coosfderado madorainepte 
.el asunto , y evitado tal vez sus desg;raeiadas consecuencia^. 
Por lo tantOy para piecaver eo lo posible otro acontecimiento 
semejante > se mandó en primer lugar : que á fin de que los 
tribunales procediesen en sus determinaciones con pulso y 
madura delilieracion » sin el peligro de oprimir la Ipocencia» 
objeto de Ips mas recomendados en la administración de 
justicia» no Impusiesen penas á los reos de resistencia á la 
justicia» escalamiento de cárcel» y otros de pragmática sin 
preceder su declaración » la audiencia de sus escepciones y 
defensas» y la prueba legal del delito y defincuente, anúlán* 
dose cualquiera estilo 6 práctica contraria $ y en segundo lu* ' 
gar »qiie á todas las causas crioünales.en que pudieran im- 
ponerse penas capitales» corporales » ó aflictivas» asistiese 
forzosamente ^;on todos los minlstroa de la do(adon de lá 
^la del crimen el gobernador de la misma , y np. pin 
jdiendo hacerlo éste por enfermedad » ausencia ú otro im« 
|i^dlmeptQ legitimo » el oidor fijvMb nombrase en su íugár el 
presidente 6 regente del tribunal » báDÍená.pde suplí r^e en 
la misma forma la falta de cualquiera de los alcaldes » don* 
de hubiese dos Salas » por la concurrencia del mas moder- 
no» de la otra» y donde solo hubiere una, por el oidor 
mas moderno » die suerte quf^vjncluso el gobernador asis- 
tan cinco ministros. De esta regla fueron esceptuadas las 
Audiencias de Asturias» Mallorca y ganarías , en las cua- 
tíes bastará concurran los que se hallaren en la actualidad» 
jcon tai que su número no^ baje de tres, qrue ' soíT los que 
se necesitan» estando enteramente. conformes, en sus. votos, 
para^cer seoteocia en los pleitps civiles, de mayor ciianf- 
tia» y en las causas criminales en qve.se púédá imj^ne'r 

pena capital. T * * . '] 

. ,. i}, ^^jos de ser.nin]iijis bs. rcfcjridas disposiciones son 

(peoelati que cérrespoitáe , eooio >qiie «nás. ves .safrl^ss no te 

pueden quitar ni eainciidar , aunque se conoica el yerro co- 
metido.» Real cédula cic ai prioclpip. 

TOMO L Pp ' " - 
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por el contrario muy necesarias y acertadas. jCómo haH 
de ser las pruebas tan manifiestas y evidentes como justa- 
mente se requieren para imponer las penas corporales , no 
habiendo en los jueces la espresada conformidad i En un 
decreto de la asamblea nacional de Francia (i), se ex'gie- 
ron para una pena añictiva o intamatoria las dos terceras 
partes de votos , y para la de muerte las dos quintas. Y aun 
no falta escritor que de^ea la unanimidad de dictámenes en 
todas las causas critninales. Si es necesaria, dice, en todos 
los delitos una certidumbre igual de cada uno de ellos y 
un igual convencimiento de h:iberle cometido el acuciado, 
con dificultad se justíficaria por ventura la diferencia en el 
número de votos. La ley exige una prueba mas clara que 
la luz del mediodía Y i habrá semejante cla/idad , cuando 
tnuchos jueces juntos la perciben? Si se objetase que cx'gien- 
dose tanta evidencia no :>e condenaría á ningún procesado» 
podrá satisfacerse con hacer presente el egemplo dé' uná 
jSadOD en que se requlefé ^la 'uoammlcUui de ios votos > y 
kOQ no obstante comunes los suplicios, 

%IL 

• * • 

De las conidias de varias sentencias, 

12 Hubo de parecer coM fuerte y dúra que aun en 
▼arios, delitos g^raves en que por mirárseles cob sumo odio» 
como diremos 'después , se pfolilbid la apelación, bastast 
1á séhrepcía de la» justicias ordinarias para ittn^ner el cas» 
tVgo ' correspondiente á sus autores ^ y de aqui verosímil, 
níehte provino se introdugese la costumbre de que al pro- 
nunciar aquella con la cláusula de que se ejecutara no 
obstante cualquiera apelación , se espresara ailmismó que 
se consultase antes , bien con la Sala de alcaldes de casa 
y córte'^ bien con- las del crimen de las-Chancilkrics é 

(i) De 8 y 9 de octabrci art. sa y 25. 
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Audiencias, según á la que correspondiese. Semejantes con- 
sultas están autorizadas con lo que sucede en Inglaterra, 
Alemania y otros países , donde no se ejecuta ninguna pena 
capital sin haber ñrmado antes el Soberano la sentencia; 
como asimismo con lo que se practica en el remoto imjperio 
de la China. Aunque hace mas de cuatro mil años que exis- 
ten sus tribunales, nunca se ha verificado que ni aun en la 
Cstremidad de sus vastos dominios haya perecido en el su- 
plicio ningún aldeano sin remitirse su proceso al Empera- 
dor, quien comete por tres veces su exámen á uno de sus 
tribunales , y después firma la sentencia de muerte , de con- 
fnuíacion de pena , ó de gracia completa. Es muy fácil de 
suceder que los jueces inferiores perdonen ú oculten deli- 
tos atroces por empeños, sobornos ó ignorancia; como 
también que por las mismas causas, ó una enemistad gra- 
ve condenen al InpcentQ , ó impongaa al culpado mayQC, 
pena que su delito. 

1 3 Por estos y otros motivos está mandado sin duda 
que todos los jueces ordinarios y delegados den cuenta in- 
piediatarneute á las SaUs del crimen de la Chanciilería ó 
Audiencia en cuyo distrito se hallen , por medio de los 
fiscales de ellas , de cualquiera muerte violenta, ó herida 
grave, que según la declaración de peritos, fuese de esencia 
mortal : de robos hechos en caminos ó en poblados coa 
•alteaioieiito de casa , de aprehensión de armas prohibidas» 
4e tuiii0lto f Q otro suceso notable y ruidoso (*) 9 sin de- 
jar é suspender por esto el curso regular de üu eaitsas %|» 
sos apelaciones ó ddntultas , según corresponda y como dcM 
ben hacerlas , aunque solo poéSa justificarse ef cuerpo* de 
\qs delitos ; y asloiismo cuando se d^ldieren aquellas , aun* 
que no haya apelación , por ser favorables i if» reos, á fia 
t • ' ' .0. I ,j 

(*) Cuando las justicias dan noticia de los espresados de- 
litos con testimonio que acredite sus diligencias, acostumbran 
^ ¿ialas del crimen mandarles que susianciea y deteruúaea 
la causa , y dea cuenta á la mayor brer.edad. , 

Ppi 
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de que dichos fiscales puedan, si Ies pareciese, apelar ó 
pedirlas; debiendo informar en los referidos casos los se- 
ñores presidentes de la prifnera noticia, y de la determina- 
ción al escelentísimo señor gobernador del Consejo (i ) (*). 

14 Cuando los alcaldes de corte, ó de las Chancille- 
rías ó Audiencias, ú otros cualesquiera jueces conozcan 
por comisión de causas criminales contra grandes de 
España, no lian de pronunciar contra é;>ros, ni en presencia 
ni en rebeldía las sentencias condenatorias que les parez- 
can justas sin consultarlo coa Coaj»ejO| quka asimismo 
ha de consultar á S. M. (2). ' ' ' 

;i5 Cuando en los casos espresados consulta un juez 
Inferior su sentencia al tribunal superior , si éste la concep- 
túa justa, manda que se devuelva á aquel para que la ponga 
en ejecución: si advierte ó juzga que aunque está bien sus- 
tíínciada la causa , no es arreglada la sentencia consultada, 
ó por falta de pruebas suficientes , ó por no ser el delito de 
aquellos en que sé debe denegar la apelación , ó por otros I 
justos motivos , ha de decretarse que la causa venga por su 
órden : esto es , que se admita la apelación , y se conozca 
plenariamente de aquella : y si el tribunal superior echa de 
Ver que el juez inferior omitió alguna cosa sustancial, ó 
cometió algún esceso ea la formacioa del proceso > debe; 

(1) Orden de abril de 1761. 

(2) Ba cana-órdea del tefior gobernador del Consejo de 7 . I 
de junio de 17719 y ta Real órdea.do $ de juQÍo de 17Í3 » «e ^ 
'mandó que se le diese cuenta cada mes d^ Jos amatos crimina- ^ 

les , y que los físcales lo hiciesen anualmente : á cuya conse- i 
cuencia las Salas del crimen han espedido las órdenes corres- 
pondientes , encargando entre otras cosas, que al mismo liempo 
que las justicia» les den cuenta de las causas ocurridas, pon- 
gan rason á la coaclnsion de los testimonios con que lo hagan^ 
de, los nombres y apellidos de los delincuentes, de su pátria^ 
¿stado , edad , dia en que principió la causa y del de la prisión 
ácl'&s qiie se arrestasen, con lo demás que comprenda. 

(2) Auto acordado iS, tiu 6, lib. 9 de la Kecop. que et ' 
de 10 de enero de 1609. 
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providenciar que se retenga, pues con arreglo á derecho, v 
procediendo el juez de manera que haya algo que revocar, * 
puede retener la causa el juez á quien se apeló 6 consultó, 
aunque esto hubiese sido tan solo sobre algún articulo es« 
pecial. 

• i6 Para alterar las Salas del crimen las sentencias de 
las justicias ordinarias, ó agravar el castigo impuesto á los 
reos, es indispensable que se retengan las causas en dichos 
tribunales , y que se oigan sus defensas a los reos, Asi lo 
mandó el Consejo en una orden de i 6 de octubre de 1725, 
comunicada á la ChancilLria de Granada. " Habí ndosc vis- 
toen el Consejo una provistoa de la Sala del crimen de , 
esa Chancillería, librada en ai de agosto de este año en la 
causa seguida contra Juan de la Fuente y otros vecinos de 
Sonscca sobre fraude de rentas, resistenéia'y aprehensión de 
ármas blaticas prohibidas , se ha estrañado considera ble-» 
mente, que habiéndola remitido en cónsuít^ se haya altera-* 
do por los alcaldes ia sentencia, aííadiéndole á uno de di- 
chos reos doscientos azotes contra todo lo prpcedente en 
derecho; pues aun cuando la Sala considerase justo el au-. 
memo de ia penA , no podía ignorar que debía ante« haber 
Bkatidado fuese la causa par sa árdea j y por lo mísmoi ha 
acordado el Consejo se prevenga á V. S..este coosíderable 
reparoVá fin de que «oticiáodoio á esa Sftlft del crlmeii 
quedt eotenida de ello , y en adelante no incurra en seme- 
^uité falta, para cuya enmienda ea lo posible sé- ha dado la. 
prorisíon de ausiliatoria correspondiente á Um alcaldes oN- 
cuoarios de aquella y illa'' 

17 Si ea la seotencia consultáda se hace mención de 
muchos reos que cometieron un delito , y en cuanto á los 
unos parece aquella arreglada 9 y no en cuanto á los otros,' 
por estar aquellos convictos, y est04 solamente indiciados, ¿' 
por haber presenciado los primeros de intento el hecho co- 
operando dolosamente al delito » y haberse hallado allí los 
segundos mas por casualidad que por malicia, puede el tri- 
bunal superior mandar^ que ea cuanto á los irnos se devuel«. 
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va la causa para su ejecucioQ , y que en cuanto á los otros 
venga por su orden. Asi lo ha practicado muchas veces U 
Sala de señores alcaldes, y con especialidad en el rapto de 
una monja , cu que fueron condenados Justo d« Valdivie-. 
so á pena capital como raptor , y María BasUmeote é. h 
de azotes como encubridora. En cuanto al primero se 
volvió la causa y ejecutó U sentencia, y tocante á la se* 
gunda se decretó que viniese por su órd^a 9 y 9e revocó la 
sentencia en la instancia de apelación. 

ig Se ha introducidQ en Un tribunales superíoref (t 
costumbre de mandar que lacan^a recaída en , consulta pli- 
se al señor físca( , y entonces , si éste , luego que la hay« 
inspeccionado, advierte que se ha omitido alguna diligencia ^ 
esencial en la 8«stanciacÍon del procedo , que no se hai% 
hecho las pruebas necesarias, ó que la sentencia no está con- 
forme con los méritos del proceso 6 las dispoMcione« dv. 
derecho, puede solicitar que se retei^a aquel en el tribunal 
é interpouer la competente apelación » pidiendo la revooi-t 
clon 6 enmienda de U sentencia en lo que no le pareciese, 
justa (O. » 
. 19 .No iolo las justicias ordinarias tienen que coosulur 
oon ios tribunales superiores las sentencias pronunciadas en^ 
causas criminales « tino quw* también por una práctica muy^ 
antigua la Sala de alcaldes de casa y corte debe consiultar 
Gon S. M, ó mas bieuf según lo que se practica en el dia,. 
y vamos á ref(^rir 9 comunicarle sus sentencias de muerte que 
no han 4e ejecutarse hasta saber su real determinación. 
Luego que la Sala impone á algún delincuente la pena ca^ 
pital » el alcalde ñus moderno escribe y rubrica la senten- 
cia en el libro reservado de acuerdos, y con arreglo á ella 
estiende «in borrador la consulta ó noticia para S. M. £i 
¿¡A sJlguieRte U llev4| á la S»U en donde se lee 9 y estando 

(O Cisi todas las noticias respectivas á consultas se han to- 
mado principaimenie del seíior Matbea , dt r* erimiwüi m»- 
Kan. !• 
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líonforme hi mbrtcáti todós los juecés qtle !hiati'^dta4é^ 
ÁcAusá. Esta tiotMa cerrada > y con sobrescrito para el se()dt 
gobernador del Ginsejo » se la lleva y earríga el de U ^la 
para que la remita á S. MI qutea hablétkdola oído dice: 
queíÉo interado ; y asi que se reétbe la Real órden coa es- 
prestOD de esto » se publica en Sala plena » la cual manda 
sacar certificaron* dé elláy' ptft habei^ di quedarse la origi- 
nal en la escribanía de gobierno y y que se ponga en Ja 
<caúsá» y dé caentá en la Sala donde sé votó aquella. Bn' se« 
jguida el escribano de gobierno llama ai alcaide de la cárw 
-tel para qoe pon^a al senténefado es capilla» y da érden 
^i'a que útto de los álguadiles de*gifár«l% p^aíCKebaio at cúl^ 
M'ó teniente de lái pa¥ro4bia de San^a' Oniii,'á fin áe'qfiBb 
•ée sirva concurrir á la cárcel, y prepa'rar juntamente eón él 
* ^capellán de ella al pobre reo» para que oiga la notrfícacíon 
'fatal que va á hacérsele , con la posible resignación; Bntit 
tanto se trasladé' la sentencia del libr 6- 'resCt vaidó de ^cuer¿ 
dos al público , y Ilevándolé uno de los porteros dé estrado^ 
de la Sala y baja á la cárcel el alcalde mas moderno coa 
toga y vara acompañado del escribano de cámara y f am^ 
%ien mas moderno , y los Cuatro alguaciles que están dfe 
guarda de Sala. Cuando entra el alcalde en la capilla dic¿ 
af reo que oiga la sentencia pronunciada por la Sala, y 
manda al escribano se la notifique. Este la lee á la letra, 
concluyendo- con las palabras ^ y asi te h tuaifico. Después el 
'alcalde pregunta al reo , qué sacerdotes tpuere le asistan parm 
'íW aliviú ) cúnsujlo ; y oída so respuesta sube á' la Sala con 
-el mismo acompañamiento con que bajó : hace presente 'ea 
'día que el reo queda en capilla y s&le ha notificado la sen- 
tencia ; y escribe esto mismo de su puño en el libro de 
acuerdos público á continuación de la sentencia. Entonces 
la Sala provee que se llamen los eclestábticos que ha pedido 
-el reo » y que se le franqueen 6 suministren todos los au- 
sllios regulares y acostumbrados en tan terribles lances; é 
Igualmente por medio de uno de los alguaciles de guarda 
se pasa aviso á laa hermandades de Paz y Caridad , para que 
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pongan la tablilla en la parroquia de Santa Cruz , y acom- 
pañen al reo hasta el patíbulo 9 y ((^spues de su muerte el 
(4dáyer ea su entierro. 

De I4 ejffuchn dej,a sentencia,, a '-: 

20 Habiéndose pasado la sentencia en autoridad de cosa 
juzgada , bien por no haberse interpuesto apelación de ella 
en el tiempo prefinido en la ley, bien por haberla confir- 
mado el superior eu la segunda instancia , ó en consulta, 
se debe á la mayor brevedad poner en ejecución (i). Sia 
embargo , hay caso en que éiita , siendo la pena de muerte, 
habrá de suspenderse , á saber : cuando se haya impuesto * ^ 
aquella á muger embarazada , cuyo parto ha de esperarse, 
pues sí el hijo nacido , dice uoa ley (a) , ap debe ser casti- 
gado por ei yerro de su padre ;.coa macha mayor razón np 
.deberá serlo por el de la madre el hijo que tenga en si^ 
.vientre , aunque se hubiese hecho preñada por evitar Ja pe* 
jpa. Ademas es muy conforme á rasoQ f «1 espíritu de Ui 
ley , que se practique lo mismo , cuando hay^ de, sufrir la . 
muger embarazada otra pena corporal y añictiya,^ de que po- 
dría seguirse su muerte; y aun deberá dilatarse la ejccur 
cion de ella hasta que convaleica de su parto,, porque coa 
fU debilidad, pediera morir , y ser mayor su castigo que su 
delito. Pero contra la muger preñada bien podrá formarse 
y seguirse el procfso hasta pronunciar la sentencia, pues.as| 
ae infiere 4^ la ley d^ Partida que solo inand^ ^uspeodejr U 
^jecDcion,. . * ^ » 

a f Los intérpretes espresaii.otrot casos en que segu^i 
opinan , deberá también suspenderse la ejecución de la p&- 
üa capital Dicen que si el reo semep^íafio Clejtie pbligacioo 

(1) Ley 5, tit. 37, part, 3. 
• (a) La fin. tic 31, pan. 7, 
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ib^ibtf jMlitetÜ.iiCrttMpofc iiii8ó¿4eia;g«aá.adiiüiiistradÓa 
de b¡M»i|iie hubiese estade ¿ so cargo , y pide ei dueño 
jque las dé , se ba de suspehder el «castigo para este efecto 
fot.xm fkmpa breve^ cofflo.^r :egetppÍo, el de ocho días. 
Oiceit«rtoib0io¿'Oi|iitleii4o;.«IMs'jla^t^sos' infandádos, 
gue sí.dicfaD 900 tiaae^pefidlettl» cbotra otro alguna acusad 
pídp verdad^aa sobre idelUo grave^/hade diferirse la eje- 

' ctictoA hi^^ca4iiCLU.tonsluya. Pero oi tute 'ni otro caso se 
apoya.eqoni^uiiá icy.teaík y aonqoe.el prtaMro.no está 
desaiidode jH«4a« iotcomirad^ ha desdecirse del si^imdoy 
^a {K»rqite podría dilatarse piuc1io[.tjeiBpo 1^ petUy y ya poa- 
q^ie á ua.iíeo.aeosadof pods!a;suttíf«tr otro» 6 oa pEomotor* 
&eal 9 e?ttáadose/8ki todo* perjineío del pábllco. » 

^ a a -.Coiao ti érenlo ié.lgaoc|Dte. vulgo atribuye fifAU 
nente. á milagro enal^jikiviBasd o«ttaé'rdtflaDO«!^yJafliy:^aoti9N 
res que pí^san.^aino. ei:yltl|;0:«ilM|cieiida dsspoes; con ^la 
páúlcmfka:^js\i$, o¡^9uane¡i.-iyia.-«l'f«ügo piftaso' tambida 
CiPio;e|l0s(,.QOLdebis ea^sariui» iaiaavilla hayan opinado Tai- 
nos intérprete qiK'ha de suspenderse hásta coasultar a! 
Soberano la peiBa ^capital jdei reo que no murió en el patU 
bulo pOtitUaberse roto.ikis cOnielea» 6^ haber caído, al ticm^ 
po.de.qulüacleia vida; como ni tampoco'que creaü muchas 
persooas que por cualquiera de estas ó ol^as semejantes casoa<^ 
lidades queda indultado un delincuente. Pero sin embargo , el 
gobernador que era de la Sala de alcaides en el a6ode i ó|0 
debija doisea t^ntantiailil^rado pdtta, no hacer el mayor apjre- 
Oio ¿e.laspi;eoct|paaí|}Res del puei^ ni de los ckados intév^ 
preteSéi AcQotecipcaiL.dicho año. que al ahorcar á ün f¿inio« 
sísimo ladrón cayeron de U horca ést^ y el verdugo , é ia- 
continenti acudieron muchos clérigos y religiosos á quitar 
el reo diciendo: aqui di: la ¡^If^sia f ,aptt ^(í^^^ .mas no 
pbnante, los alguaciles y n^lnji^tros que acudieron estorba»» 
ron se quitasé^ai' reo , al que iban retirando para volvere 
le á la cárcel ; y noticioso de este lance el señor goberna- 
dor de la Sala, mandó que los ministros volviesen á poner 
^mediatainenfeoea qj^^ioft jA.sem«ocia como mejor pu- 

JOMO I. Oq 
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¿Sera likctoe y. av^chubiem de aet mlMWi tNÍrú^ 
y hubiese de colgarae despuei el cadáver en el ^tlbalb. = 

2$ Coa este iqotiTO no podcnot menos de referir clr'* ' 
C9nnct«iciadaineiitp)le|i!ieiKe lugar im saeeso nni^ «ovabíe y 
,«ec¡€ibite. £q fafrciudadi.deiV«Uad0Ud^ yiifiadé i9»av 
•Consejo de -guerra de*o64:¡atflB ímptno'la pena ordinaHadi» 
liorca por un íboniddio' con robo á .Mariaa» Coronadoi 
foldado del r^toñento de iofan.reria de la Coróos» ano da 
los de la guarnición de dicha dudad. Sufrió el reo la pena 
.impuc^a^en U plaza ^teajnftr; se 1t quit4 delMipKcid á moy 
•corto rato de haberlo pa(|ecido » según la pcatombre obier* 
*Tada en. ia milicia 9 diversa' de la que observa dla justicia 
leal , que no permita descolgar el cadáver hasta pasadas 
-algunas horas ; y se entregó á ia hermandad de la caridad, 
-que coloc«|do eaiel féroofo lo coadl(|f>^etf mga'ida á la sala 
.destinada pxrU ello: y para ce|i9bfalr^slMij«itai» Fe«^ hablen-^ 
^o jen este sitíiQ o.bservado una mugei^ ea'-el que se creía 
•cadáver algún pequeño movíoiianfio^ó aeñal de vida>'Uani6. 
la atención de todos ios presentes,^ reiterándose lasmtsmái 
-aefialesy se divulgó en breve la notioia-de este acontechide»- 
49f y se conmovió el pueblo escUméoÁoiyifülagií^^iiilgroíf^' 
i 34 Sabedor de esto )el señor' 'don Marianb Alóns<^ 
•nuestro estimado condiscípulo, gobernador qde efa enton- 
Vses de las Salas del crimen de dicha Chanciilería , y en la 
actualidad digno alcaide de Casa y Corte , acudió pronta- 
•menre, á tiempo que la'jatísdiocion militar , la real y la 
•cofradía contendían sobre á cuál tocaba el conOCimie-nto ó 
protección del reo. En tan estraño caso , cuya resolución 
iacta mas difícil la ausencia del capitán general y presiden- 
te de la Chancilería, dispuso prudentemente el referido go- 
bernador que la tropa y la jurisdicción real, de acuerdo y» 
■con la mejor armenia resguardasen la pers<ma del reo y la 
-casa en^ue se hallaba, de la cual no había de removérsele; 
■y que la cofradía continuase ejerciendo su piadoso institu- 
Yo coa suministrar ai reo todos los ausiiios que podia 
lÉiícesitac en semejante -sltiMicíOny^lPO lo -hizo en ^fectoi 
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lggf4<l^9 <|tie. su loable caridad y esmero tuviesen e! ma» 
£pliz ^¡to. Entretanto se dió aviso de lo acontecido al ca- 
pitán general , quien se restituyó inmediatamente á V^alla- 
* i^^lM f y por lu manió $e cciastiltó sobre el caso á S. M. • 

i .9 $ Aíkima d«;^abtírse.thedio «ta ooiiuilta , la cofra» 
d¡g.d^spí|cbé.dos .dtpata^os'itixicórte.para <|ue imp(oraseit 
4jBÍ Soberaoo el pordon reo , y efectivaniento S..M. te de- 
qflTró libre d« la pena, mandaiidp'.se retitaj^eiei su pue« 
^*kt.9 ofciitpodo.de Cucnoa^' «i» - i'^vn v . • *' t*^* • 

' 9^ AiíOanipiiaiiefiio dé eko.órdcii y ya pefleetaneatt 
hq^po «l.reo^ so le puso «a camipoy.acompafíáodole^b'oBa 
cierta '^Mrfiqcio el capellán de ki r^faniehto, y faabféndo^ 
le éste dejado» y restttuidose á Valladolid» Jo biso también 
<^altanieote el indultado; pero habiéndole visto an her« 
s$ano átt 1a cofradía, y particlpádólo á los demás » le re- 
prendieron y condujeron á una de sus casas » en donde 
Hrl^ ^^^^qió' «MiVBai biiena cesa ; mas :liabiendo sabido 
que GofonadO había fwkó á VaUadoUd con ánimo de ma« 
Mr á uoa manceba 6 novia que tenia, y á quien la cortejaba, 
pmio cual les Mla bnscado^y annque iaátihnente, se lo 
r||pceil4íÁ-.de:^ufvo» y <poF estojse alteró en términos do 
alborotar U qmi^ 'y«4«<:»aMtlvO(^ra ^ubse le pusiese eo: la 
qírcel. Diose efieat^ i S. M«.de esta conducta tanestraña 
40>CoriKUdo, y se sirvió 'mandar^se piísteseá disposlelon de| 
general de. Gálioia ^ á-quten jw copsunicó órdei| 
para^ue le^iera trasladar i Puerto Rico, como se verificó; 

dl^QT /.Awmte lo referido , en viirtttd de órden del capifaf 
gM)APal,> ttoo jde los alcaldes del crimen formó causa al 
pee «eá ladee había dimanado de imperida é 
malicia suya ; pero se le declaró inocente, ya en fuerza de 
una jMSfift:aeÍ9iidí»,teetig9N9.9reseiicaal5# del acto del supli- 
óte, y ya porque en una junta que se mandi tener de loe 
mejores médicos y cirujanos de Valladolid , con especiali«« 
dad de los que habían ^ísddo al reo desde su aparente re- 
surrección , se resolvió como cosa- segura que aquella habla 
provenido de haber estado en ,el p^itibulo poco tiempo el 
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río, y juntamente de ser su coostitucion^iica I9uy fuerte' 
y robusta ^ pur lo que ao se le pudo sofocar ebteraiiieatey 
¿quitarle del todo la respiración. . • 
' 2S/ :La ejecución xie la setitenda , según yt se ha dichoy 
hit ,'de acelerai^ite itodo lo poiábi¿.^MidAtrar'iiiW pronto sea ^ 
f l:)(;«stig0í^ mas segur^ y ñrme en gráacjieiieficio de Ja so-¡^ 
ciedad será en la imaginación de' tos hombres Í$l tmkm de 
las 4^fi ideas de delito y pena ^ mayor por codsiguienre et' 
temor de ésta , y mayor el ódío-á a<}uel , pues ouaato ma— 
yof iotel::v^io^plal^e^ cnireuekdelUb «y la pena tamo 'métfoz 
19 etiioinor que fai4ua inspira al otro, y mayoría oompa*^ 
tipa qoe. escita del detÍBcnéiite. Por otra párte cbovieae 
éste mismo que se abrevie el térniiao de sa castigoi cuan»* 
do es por cierto y determinado tiempo > ó que si es capital,' 
se destiecren de «1 fantasía las- agitaciones y terrore» ^iife- 
Ima de cauwle. • - . - - 'i 

V 29. Asimismo la ejeencbn de la: sentencia 9 ;ComO/<|ii^ 
€• un acto público .debe ser pábMeá Las teyes' peimieii) 
9)as bien tienen presentes á los que podrían delloqnir que* 
á losdellocnentes, para owtrapoiier en laqiiellós el^eno^ áJ 
ka atractlvos.dek ^io/ Ubte ley pátría;t>)' incluye' vcoft* 
estas palabra^ »»£'^ el jidclpiwíisetdado*{sobf<s:'af^e 
r DO de escarmiento de justiciaÜe^uérte 1 6'-^e perdknltftto'^ 
de miembro , dévese .locgp' cúmpltr de dii¿ concejeraménle' 
ante los'omes » é non de noche i fartó. JC» la justicia ibii' 
tan solamente 4efe ser cumplida en los ornes 'por 4os'ye#ros: 
que faieh $ mas ann porque los qor víetod^tMin Qfde 
Iniedo é esearmiento^parafuardarée de fatferCMa pof^uer? 
merezcan redbic btto taL^ : Y oba lejl nnestrti<>)- ptiní^ 

(*) Ademas, cvando se impongan fthad capitales por sal- 
teamientos, robos Á homicidios 5 causaxtos en ellos ó en el con* 
trabaiiilo , deben ejecutarse en los pueblos donde se cometie- 
ron , ó mas inmediatos á los parages despoblados .^n ^ue 5^^ 
perpetraron* Real cédula de 24 de junio de 1784. .... , 

(i) La 5, lit. 27, part. 3- . " 

(a) lAftPi tit. 31, part. 7. 
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pU de este niodo. >»PaIadii^aiifeiite debe ver leelia la jntU: 
da de aquellos que hubiesen fecho porque'deban moric; 
porque los otros que lo vterea é lo oyeren reciban ende, 
miedo é escarmiento^ diciendo el ^alcalde ó pregonero an€e 
las gentes lo% yerros porque los. matan*' (*). Shi embargo, 
por Varias considdracionés y motiros. prodences que han. 
concurrido se ha mandado algunas veces ^ue se ejecutase 
la sentencia de muerte secretamente dentro de la misma 
cárcel , para lo cual debe preceder órden de M. A cier- 
' to religioso .fornió ta Sala cansa en el año de e 64 3 ^ se 1» 
d^i'ada é impuso la pena de muerte » y habiendo hecho el 
Consejo uoá consulta particular al Soberano,, se sirvió, re- 
solver que U justicia se hiciese dentro de la misma cárcel^ 
como lo participó el Cqpsejo á hr Sala en 1 5 de agosto de- 
dicho aSo. £1 óidáver se mandón entregar á los .reiigjosoa 
de su órden para dark sepultura .en sn -convento» lo cual 
hicieron con el ;inlsmo secreto con que se ejecutó la sen^ 
teneia.* - -i • • . 

30 A la publicidad de la* sentencia de muerte y al es* 
earmiento general contribuida sobremanera que se .imprl«« 
mfese aquella con un breve estracto de la causa, y se ven«> 
diera póblko^el dia de la ejecución, podiéndose eníiJ 
picar su producto en benefício de los pobres piresos, ó dáiv 
Jrié'Otro de^itlnó útil. Muchas personas que por varios mo- 
tivos .suelen na concurrir á semejante espectáculo, leerían 
BVM provecho-tales rel«cion»s>quo'eoi»4nas ihicaderaswfis» 
ta costumbre -que había , y por ventura se conserva aun en 
Francia , pareció al señor .Lardiaábal digna de adoptarse 
en fispada»*y:«iN(otroi quteierambs vevia adopMda desde 
luegOk - . ; • • 1 

31 Finalmente, la pena se hk de ejecutar de .tal mane» 
ta por disposición de la ley» que cacito en losies^pectadorét 

.»»-J.. . • . -»..'»,« I'», t 

' (*) ^odojuiz' qué debé juztizar algún. m'aiféóHór non 
deve facer en escuso ( á tscondidas ) ^ mas pílladinafflentt ante 
todoi.** Lcj -7| tic 4| UU 7 'de| Fuero Juzgo. ' 
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^'tmífk «éredr ycáeámiieoto, ai mlsaio liflon^ qvH m 
fiarm el reo lo menos sensible y ¿olorosa' que ser pueda. 
Las penas se han establecido» no para vengarse de los del¡a« 
«tientes, pet los crímenes qot han cometido» ó agravjoi.qac! 
hayan hecho i la sociedad y á sus Indiridoos» dno para que 
sirvan á otros de egemplo y de freno. Las ieyes castigan 
ski ira ni rencor» pasiones de qtie están Ubres» á los iiue- 
' Ikes que han meceeldo ser victimas de sos sanciones : lae 
leyes compasivas y humanas quisieran consqgulr p^r medio 
del perdón <b que no se. puede lograr sin el látigo» el hier? 
ro» el fuego ^ los suplicios. f>La humanldady^ dice el 4oc**' 
to Pastoree^ ii|spiró á ios. egipcios aturdir al delincuenti?, 
haciéndole tomar, ua grauo de incienso ; y á los judíos el. 
embriagarle antes de darle la muerte» y el cubrir su cabe- 
za con un velo antes de llegar al lugar del suplicio. £a In-. 
ghvterra si el condenado pide un coche nuoisa se le niege» 
y algunos guardias le acompafian» £1 verdugo no se le aoerv 
ca sino en el momento preciso de quitarle la vida» y en 
cuanta es posible se le evitan los horrores 4c su tremen- 
da desgracia. £1 bonete 6 gotró que cubre Vñ eabesa se le 
pone :de modo que oculte su rocero. Aun las negaros de U 
CcMta de Oro vendan los ojos del dellntáueote antes d^.Uo^ 
varíe al suplicio. : 

• 32 En ei año de 1 567 se determinó dar la comunión 
áJos sentenciados á muerte, y en el de 1 569 tuvo prin'r 
clplor el formar paca^ esco íia capilla en las cárceles. Se acos*. 
tLinibra dar la co nuntoa á los reo^ qilft^ifitaa cabella el ditt 
antes de ejecutarse la sentencia. ' 

35 Para evitar los inconveaientes esperimentados por 
haberse puesto varias veces juntos en una capilla dos ó tres 
■reos sehtenciadoe* a muerttí , mandó el señor don Fernan- 
do W'Uqtí^ siempre qvie ocurriera haber á^a mismo tiempo 
dos ó mas reos de pena capital , se pusiese á cada uno en 
pieza ^cpar^da y á U . distancia posible , de . mane ra tjue no 
pudicrau verse ni oírse, para escusar su turbación y otros 
iaconveuivutes^ como tambi(;a qu/^ 00 se peri^itiera entrar 4 
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34 Cuando ipdulU el Soberaao i «Iguii reo que ésti 
ta capilla i se comiiaica la real 6rdeii al seflor presidente! 
é gobernador del Consejos quien la participa al de la Sa* 
la 9 como sucedió en 19 de marzo de 1756 « en que por 
celebridad del'ilia de S. Fernando indultó S. M. á ua reof 
y el señor gobernador de la Sala » acompañado de an sefio^ 
alcalde le preparó del modo que se había hecho en otraa 
éeasiones 1 para que el gozo de la noticia no ic cansase aU 
|;íin grave accidente, providenciando se le confortase^ cuU 
dase y pusiese en la enfermería. Después de este sucesor se 
han ofrecido algunos otros semejantes en la Sala, que com« 
testigo ocular y -de vista nos ha referido el actual escribano 
de cámara y gobierno de ella don Ignacio Antonio Mar*» 
tínez. 

35 £s costumiMre sacar de la «ár^l los reos seoteupía* 
dos á muerte para Imponérsela después qaela Sala con du«i 

■ ye las^ tres horas de audiencia, y desde que salen de la cá<w 
cel han de estar en la Sala de acuerdos los cuatro Señores 
alcaldes mas modernos y el señor físcal husta que se haya 

^ejecutado la sentencia para providenciar lo mas convenien- 
te en cualquiera novedad que ocurra, ya tocante al .reo ^ «ya 
tespectiva á algún insulto ó tropelía del pueblo. 

36 Por la Sala de alcaides se halla decretado (a) , que 
los cuatro oñciales mayores de las cuatro escribanías de 
cámara del crimeu salgan con los alguaciles de córEe á las 
ejecuciones de las sentencias de muerte que pronuncio la 
Sala en las causas que pasen por sus respectivas escribanías; 
y los escribanos de numero de Madrid también han de 
salir personalmente á la ejecución de las penas capitales pror 
nun ciadas en las causas en que actúen, sin poder nom- 
brar para ello á ningún oficial suyo. £n virtud de est;; pro^ 

• • . - r ( I ..; . . . ,:»b • .:, rí.Ml 

• ; • Si 

(t) Esta resolución la participó á la Sala el señor gobenifr . 
dor del Consejo en papel de 8 de agosto de 1755. 

• (i) £n I de julio de 1647,^7 -I a. joctubneidc 1641. ^ - 
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videocía acompañan á los ajusticiados los alguaciles de 
te con el escribano oñcial de la Sala á c|uien corresponde» 
todos á caballo 9 Uevando enmedio ai reo;- de suerte que 
cuatro alguaciles van delaace» y otros cuatro, y elcscjribana 
detras. Después sigue la tropa que tatnbíen concurre para 
ausíliar á la justicia , á cuyo fin el señor gobernador de la 
Sala pasa oficio al comandante ó gafe de aquella, para quo 
mande concurran los soldados á la cárcel de corte y al 
lugar del suplicio á la hora que se les señale para evitar 
itisultos. Y ejecutada la sentencia el escribano oficial de 
la Sala pone un testimonio , donde const.\ la hora en que 
salió el reo de la cárcel , el acompaiíarnlerito que llevó, 
la ejecución de la justicia , el haber quedado el reo difun^ 
to naturalmente , y su cadáver en el cadalso ó patíbulo^ 
y el pregón que aquí se da de orden de lu Sala para que 
ninguna persona le quite del suplicio siu su licencia ; cuyo 
testimonio se hace presente á dichos señores alcaides mas mo- 
deraos y (iscal que se juntan en la Sala de acuerdos, y se 
entrega al mas antiguo de aquellos para que venga inconti- 
nenti á ponerle en manos del señor gobernador del Consejo. 

37 De diverso modo se ejecuta la sentencia capital en el 
noble que en el plebeyo : al primero se le da garrote , y 
al segundo se le ahorca : al primero se le saca en be.stia de 
silla al cadalso , y al segundo en bestia de albarda, la cual 
puede tomarse á su dueño para la ejecución, pagándole el 
jornal, como no sea yegua de vientre de casta, <^ue no puc^ 
de quitarse paca ningún servicio (i) ; \. 

(i) Ley 3) cap. i^, tit. 17, lib. 6 de la RecopnSe&or Elizonr 
úo y Práct. uaiv. for. tom. i, pág. 317, núm. 4. 
- {*) i^oa motivo de lo ociirrido. paf a Iji . prisión 4^ Ips rec^ 
j^dos*bo(nicidio<, á quienes ppr ra^n ,4e.parpatesco 4^hxa asilo 
los Vecinos del pueblo , está óiandado qítí en casos semejantes 
se adopte el medio de que }ir¿adiendo y presentando al reo ó 
•reos sus parientes , tengan el alivio de que no se les imponga 
pena deuigraüva, á ao ser que después de^u captura se escapéis 
é coinet^ otros delitos, y se tenga por conyenieote io contrario» 
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* 3 8 Por un oficio que de orden de la Sala pone y pa- 
sa el escribano de cámara de gobierno de ella al alguacil 
mayor de la villa, se le manda que haga se ponga el cadalso 
ó patíbulo , y que esté pronto lo demás necesario para arras- 
trar , descuartizar , conducir y poner los cuartos en los ca« 
.minos reales , y demás parages que se destíojQa y prerengaa 
en las sentencias. La villa satisface los gastos que se oca- 
sionan en todos los íustrumeatos y cosas predsa^ para la 
ejecucióo de las senteadas. 

39 La Heal arch¡cofradia..di^.ouest4 Sefiar^ de la .Cá- 
.ridad del Campo del Rey , situada en la Iglesia Parroquial 
4é Santa Crin de esta córte , y fqadada ea el áño de 1 42 
eo tiempo de loe sefiores Reyes don Joan el II , y doSa 
MarU de Aragoa su esposa» tieoe por su principal iost 
tituto el asistir á todos los reos de cualquiera cíase qúe 
sean (*} , ya cuando les UoTan al patíbulo' » ya cuando 
después de quitar de él los: cadáveres, les dan sepultura ecle^ 
jüástlca» cuidando de .que luego que entren ea capilla los 
que han de ser ajusticiados 9 se ponga en la puerta de la 
Iglesia de Saat^i.Cruz y lugar acostumbrado la tablilla-, don<f 
de se hallen escrita» Aas indulgencias c^oócedidas á los ájus<4 
tibiados 9 y á 1^ .per^oas que tes .asisten y constuelao. 
... 40 , I^ps individuos de la- iiemiandad de nuestra Sefiora de 
la f^Zf sita en la misma Iglesia de Santa Crus9asi9ten también 
i los miamos actos encompafiU de los. otros cofrades: 9 y 
lpasan;áJacápilladondee$táeI jreo^y.leireciben y slettfan poc 
JiermanadeJus des-^radias'pa#a.«i goce de las iDdulge»* 
^as9 pa^a cumplir por él lasr. pcomesAs qtie tuvie^ becbas^ 
iP9l9d^r.ce|ebnac 1^» misas qtie^^ pida en lof . taotnarios icon 
qi|ÍeA$> particular, devoción 9 implorjv su ausUío ea 

fao ci{[OfOfo. trai)ce^ y. .satisfacer las deudas qqe dej» ^eda^ 
radas 9ií»pmo no-^ean muy cnantíosts » e» enyo. W^'^pagn 

' {*) Cambien: asisten á íórreos y reas one cstá¿/^é^' capilla, 
Ito individuos y «éfidras de hs rteUs asodacioaes & Uridkdí 
como se ba dicbo en el cap. ó* .or.i/> i 

TOMO !• ' Rr 
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parte de ellas. Ademas, los hermanos le visten la túnica de 
la cofradía con que fallece , le suministran la vianda que 
apetece, y ambas cofradías piden limosna por todo Madrid 
para hacer bien por su alma , encargándose las cajas en que 
$e recoje á los congregantes , cada uno de ios cuales va 
acompañado de un sacerdote; y á la hora de salir el reí) 
concurren con las efigies de Cristo crucificado , yendo des- 
de la cárcel en forma de procesión delante del reo, y acom- 
pañándole hasta el suplicio. Por ia noche , precediendo li- 
cencia de la Sala, vuelven en procesión las dos cofradías, y 
luego que el ejecutor de la justicia descuelga de la horca, ó 
quita del cadalso el cadáver, disponen se le amortaje con 
el hábito de san Francisco, y se le lleva á enterrar con ia de- 
cencia y aparato fúnebre que suele hacerse con todos ios 
ajusticiados en la Iglesia de San Milian , anejo de la parro*^ 
quial de san Justo. 

41 Mieptras les cadáveres permanecen espuestos al pú'> 
blico en el cadalso, no pueden sus parientes, amigos, ó 
bienhechores, poner en él vayetas, blandones , ni otro apa- 
rato fúnebre , da que preceda Ucencia de la Sala á quien 
ha de pedirse ctfmotleiiipire'se ha hecho. 

^2 Cuando se manda dl:set|artíxar Idi cadáTeres de loi 
ajttstidadoi para poner to<'G«arro8 en los caminos, coñeur* 
rea también por la noche loi individaos de las cofradías, y 
entregan el«adá?er al ejecutor de la justicia , quieeí le po» 
•e en \m carto , y acompafiado de alguacllei y escribaiMl 
oficial ^e la Sala, U conduce á los parages donde bán de 
ponerse los cuartos , de todo lo cuál pone el escribano test!^ 
mobio, de ^«s se da cuenta á'la Sak, y que se uüe á hi catf^ 
sa. Ademas, los hermanos de U cofradía de \á Miserfcordi» 
se egercitan^í entre otras obras de caridad i en* reoogér loé 
cttartos lés^justíoiados puestos en los eaminoe pai»dar* 
les sepultura en el dia que está destinado por constitueleu» 
prcce^endo licencia de la S¡aU ; j siempre que «ésta concep- 
tea preciso que se haga lo mismo» manda lo ejecu^ ¿l 
individuos de las cofradías. 1 
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43 La Sala tiene facultades para admitir y despedir^ 
siempre que convenga al ejecutor de la justicia, y mandar 
venir á ejercer su oficio á otro cualquiera de los que hu- 
biere en las ciudades del reino y pareciese mas á propósito, 
según se hizo en el año de 1Ó96, proveyendo auto para que 
el cirujano de la cárcel le reconociera, y declarara si se ha- 
llaba sano y en disposición de desempeñar su oficio. 

44 Siempre que en otros pueblos donde no hay eje- 
cutor de la justicia, ha sido preciso ejecutar la pena de 
muerte ú otras por parte de los ayuntamientos ó justicias, 
se ha ocurrido á la Sala pidiendo permiso para que el eje- 
cutor de la justicia de Madrid saliese á ejercer su ofício , y 
se ha concedido precediendo obligación y fianza de los 
pueblos de llevarle y restituirle coa seguridad, lo cual se 
hace acompañándole varios alguaciles^ Pero en la actualidad 
debe pedirse dicha licencia al señor presidente ó goberna- 
dor del Consejo , y con esto se evita toda contienda sobre Ím 
ooncesion de aquella entre la Sala y el Corregidor de Ma^ 
drid. 

' 45 Bastantemente hcvios hablado acerca de la ejecu» 
don de la pena capital- : sebre'U de ocres pena» menoreís po* 
00 hay que. meresea dedrte aqoi»' Coando se condenan á 
presidie los reos per eleitd tfempp é voluatad-de- los irtbu^ 
nales ^ 6 con la reserva de no salir nin so Ucencia , y ne- 
oesitan' éstos de aquellos para algunos fines dependíenres* de* 
las mismas causas , deben cumplir sus provisiones los go-t 
hemadores-de los presidios; pero. ofreciéndose Huevos mo*: 
tívos para pedir los reos » 6 en los casos de indultos 6 con^* 
mutaciones partlcelaret , a^nque^-éstas vayan por lá Cámara» 
^provengandirectadiente del Soberano, coa Informeade quien* 
le hubiese, panecido tomarlos 1 y ppr los motivos que- bebiere^ 
tenido pocconyenieote^ hanr de coiqualcacei^tavisos -á la .vía 
ó Consejo de guerra 9 á fin de que por su parre ausllle óco- 
muniqoe sus órdenes á Jos goberi]fidores,de: los^esidios 
para ia ejecución. En los' primeros casos debe constar a Í9S 
gobernadores por. Í04 testlmonSoi de las eottdenas .que.los 

Rra 
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reos aun dependían de los tribunales que los habían conde- 
nado , y que con esta cualldui estaban en ios presidios; pe- 
ro en los otros son absolutamente rematados, y por haberse 
puesto en un todo á la disposición de la jurisdicción mi*, 
litar, solo ésta puede soltarlos (i). 

46 Con ningún pretesto se han de conceder licencias á 
los presidarios j y los cotnandantes ó gefes de las plazas 
han de poner el mayor cuidado en evitar su deserción. Los - 
que deserten de los presidios de Africa y del Continente^ 
se han de enviar á PuertorRico por otro tanto tiempo. comoc 
el que se les impuso en sus condenas 9 y si .a4|;unos fi^íti*. 
TOS se apreboisdl^iwn -con licencias de los dk$h«s eooMii» 
dantos ó gefi» de. las plazas , presidios ó departamentoi^ 
deben remitirse originales á S. M. para que tome la provi^ 
dencia convenieote (2). ' 

47 Para «vitar que los reos vadvmk á su iida Vaganfoii 
con perjuicio de los vasallos honrados» lostiotcodentes tres; 
meses antes de dar pasaportes i los presidáclpt do acsenaks) 
que cumplan el tiempo de sus condenas , deben pasar zíst*. 
fior gobernador del Consejo una. noticia circimstaiuiada^e 
los que estuviesen, para cumplir» á'£n de que examine» si hay> 
inconveniente onque 9b retiren á los pueblos de sos doo¿ 
cilios 9 y .en este caso lo esponga á<6. hL en el término pres^ 
cripta, puesto que los cumplidos han. de quedar despedidos 
en. el dia que s« finalice el tiempo de sos condenas» medían-* 
te ¿ que é¿e no .puede recargárseles sin nuevo delito. Ade* 
mas las justicias deben vigilar sobre la conducta de los que 
cumplidas sus condenas en los presidios de áraénales.6 cuaks»- 
quiera otros se restituyan á los pueblos de en nacimientff 'ói 
domicilio.» cuidando también de que sean vasállos átiles al- 
ostodo f dedicándose á la agrici|ltur« 6 á algún ofido (3). 

I. 48 .Los psi^uíQlos que.se,segitían de ccgccsaesit i ka' 

(1) Real cédula de 9 de enero de 1783. cap. 3. ' 

(2) Cédula citr cap. 3. 

« (5) ■ i&sal cédula de 7 de diciembre de 178^ . 
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pueblos los mozos destinados por sus escesos al servicio de 
las armas , puesto que volvían ú escitarse las causas porque 
$e les había sentenciado, motivaron que se mandasen guar- 
dar las Reales órdenes comunicada, por la via reservada de 
la guerra á los capitanes generales é inspectores (i), para 
que no se les permitiese volver á los pueblos ni con licencia 
temporal ni absoluta , basta que hubiesen cumplido el térmi- 
no de su aplicación al servicio militar (2). 

49 Los jueces de recnatádos , intendentes de marina y 
comandantes mUitarcs de castillos ó presidios care».-eu ab« 
solutamenttt 'de'fsdttllpides'pBrá'cociilHiltfr las penas impues* 
tal por lQs;íiieces, las cuales debea cumplífBeifteikalnienre; por 
haberles ¡ciiflfiado las . leyes la admínistradoa de Justicia ^ sia 
embargo dejeaaiqttiera práctica, costumbre , 6 • providencia* 
que. pueda Jiaben én contieno , por:- ser diélias coanmitabi^' 
mrf Una. regalía pritativa dé la iuitoeldad'Seb^Faiia.(3');(*). f 

)o Fiaakneoie y fcobre ia ejecución de 1« pená'de .gaí&-t 
na nada físnémqstqtté bablar , puesta que por ná. hallarse 
en. estado de .servir > se ha comunicado á la SaU de alcal- 
des 9 ChanclUerisíi jf AudIencUs que por ahora no se 4e8ti-.' 

non- reOS:á días b • . . < :.• - '-r 

l 

(i) De 16 de noviembre de 1767 y 15 del mismo mes 

• '¿t■'l^z^. ■ • 

, (s) Real cédula de 1 1 de setleoibre de I7$S* 
(1) Real cédula de ^dcdiciembre de 1787. . 

(*) También para evitar en parte tales conmutaciones, de- 
ben los tribunales prevenir en las condenas de reos al ejérclio 
ó armada, cuaks habrán de, sufrir en caso de ser iaúiiies para 
este servicio. RÉo(árdtnÍ¿*%oáe fiMtkñibre'de 1800. 

• (4) Beal 4rden de 50 de «UcieoAirede 180$. 

. . .. .' • . . • - 'i- > ' •.: i. 1- 

l. ' »Í . 'J 
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CAPrruLO X. 

De las apelaciones y súpUecu en las causas criminales , 
de las recursm esiraordínarios en ellas al Soberano, i 

Dt las apdadottgs. 

s /Vonqoe en mieatnu Pirtidafl' y RecaopUadiKi' Mn^- 
aof titulas D# las alzadas y De. las apelacipnes (i) , y ea Ui 
ioganásLf titulé asimitmo De las si^icackmes (2), casi na te' 
trata én eliof mas qte de materias dviles , y muy pocas de-* 
sus* leyes iiabUui de. las criminales^ pero sin. embargo cree^* 
itios quedas reglas d dSsposíolones generales re s|^ ffivaaA> laet 
primeras deberán aplicaite á las segoiidap a» hatenda fi|n^ 
guaa resolución particular acercá de. éet|M^ nt'elguiéndosg» 
ningún inconveniente de elío^ mayocmente - cuando alguna» 
leyes de los citados títulos hacen . meodloa de las .cansas, d*» 
viles y criminales» y otras no liaeen nlogoii#) diátincionicn^ . 
tre ellas. 

^ 2 Si en ips nfjiocio^ civiles ^ adff^f; g^^fil^fntf, la 
apelación » con mas justo motivo deberá admfi^rse en lós 
criminales: si cqiindo se ventilan^ las faciátades r los bieues, 
los intereses pecuniarios^ y aun cal vet los caprichos de la 
vanidad» se pet-mire un recurso' táb ádl y «écíesario , ^cpiif 
mayor razón habrá de permitirse', lóuaado sé trata del ho- 
nor , de U fainá , M ía libeftad y^.4é>.?t.df de, jin.ciuda-j 
daño. Asi que , nn piiede i^ecios ¿cj^rccernos cosa inuy es- 
traña é inhumana , que en varias legislaciones é intérpretes 
se halle denegada la apelación en las causas criminales » coa 
especialidad siendo graves. 

• * 

(1) Son el 23, part 3, y el iS lih. 4. 
(a) £seli9Íib*4* 
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3 • Íá misma ifegU qne en lo civil tiene lugar en Ío ttU 
•miiud} es á saber 9 que generalmente hablando se ha de otór« 
•gar ia «pelacion, y que ha de denegarse solo en los casca 
«sceptuados espresatneote, no en las leyes estrafifts , sino ea 
das indígenas que |iasamos á referir» 

4 Hallamos U prhnbra escepcfon éntma ley de Parti-^ 

^a (l)* Dispone ésta que los ladrones conoelm / los se* * 
diciosoá y sus caudiilüs , los forzadores ó raptores de las 
doncellas , viudas ó religiosas, los falsificadores de oro ó 
placa^, de moneda ó selios del Rey, y los homicidás- coa 
yerbas ^ traición ó alevosía , probado que sea su delito, 
tien por la deposición de testigos fidedignos , bien por su 
confesión iiecha en juicio espontáneamente ó sin apremio 
alguno, sean castigados con las penas establecidas en las 
leyes, denegándoseles la apelación que interpongan de la 
sentencia , atento á que los espresados crímenes son muy 
ofensivos á Dios y al Soberano ^ y muy perjudiciales á laso* 
€iedad. 

5 Mas sin embargo de la disposición de esta ley que 
veneramos como tal, y que observaríamos escrupulosamen- 
te si nos hallásemos desempeñando el grave ministerio de 
4a judicatura , nos será lícito decir, que en todos los casos 
referidos otorgarianaos la apelación, especialmente sino se 
hallaba justificado el crimen con la confesión del reo, fuera 
del de sedición ó tumulto, siempre que la pronta ejecu- 
ción de la pena fuese probablemente necesaria para sose- 
garle y evitar un trastorno ó un grande mal en la repú- 
Ibiica. No se nos oculta la gravedad de los mencionados 
delitos , ni cuanto importa su pronto y severo castigo ; pero 
tampoco se nos oscurece que pueden perecer y ser con- 
denados como unos malhechores quienes no lo sean , por 
ignorancia ó malicia de los jueces inferiores , por culpa o 
falsedad de unos testigos reputados sfn merecerlo personas 
fidedignas, ó por las intrigas de algún acusador mal inceu- 

(1) La i6y tit. 2$, part. 3. 
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cifrada y .atWt^rCuyos ^'^los se hayan oscurecido en U 
mlQiera J^ataácU y pueden demostrarse en la segunda : tarn- 
POCO se QW oscurece , que aunque un reo haya coníesado 
un delito, podrá hacer pruebas que disminuyan su culpa, 
ó que acrediten le impuso el juez una pena mayor que la 
mweeid^ 4 U establecida por la ley. Cuanto roas atro- 
ces $cíU^ lo» crímenes, tanto mas severas deben ser las penaa, 
w tanto mayores deberán ser los ausilios que se suminis- 
tren á los procesados para justificar su inocencia no siendo 
dftUiuaBates, puesto que son muy graves los danos quepu&- 
Sen seguírseles. Si los sentenciados fueran siempre reos y ao 
se les impusiesen nunca otras penas que las prescriptas pOíf 
el Soberano, en vano sería entonces otorgar la apelacioa en 
nineuna especie de causas graves 6 leves . 

6 Otra escepcion tenemos en una ley recopilada (i;, 
Que hablando y haciendo una horrenda pintura del pec^ 
nefando ó sodomía , ordena se proceda en este QrínKn dal 
mismo modo que en el de heregía ó lesa Magestad,^rtfc. 
cánte á la probanza como en todo lo otro , auaqwe nada dico 
csoresamente acerca de admitir ó no la apelación. ^ • 

7 Según el santo coucilio de Trento (i) , lo* obiipo^ 
como delegados de la Silla apostólica, tíen«tt tanta.-. pOU^t» 
¡n orden á la visir, d, sus ^m'itO^ y. 4; la :COiureccUm..d« 

sus costumbres, que pueden ^¿«í>j^*^' • ^^^^^^^^^^^^ 
según las sanciones canónicas , todo wantaJi»4i<;te,sa-,pra^^ 
denci^^^omo conducente á 4lcl|0f •Í^W, 'y;»ífg'WI» qa«J*» 
fnl^-^cioa ni apelación , autt- «»«íd^'.«C -Í^ÍPrpoog^ para 

sus mandatos 6 providencias., rnorvc V-ilL'a^mi.. 

X En nuestros intérprete» JiaHaW que no debe adwAt 
tirse la apelación en los delito»; notorio»; ma» pres^ii^diei», 
do del derecho román© q«i».i«o debemo».aeg»if>» y.M>«i^ 
nónlco que ha de obserWC.e» M uMnmk^.lf «WgwU» 

. . . ".'.H. .i:' .1 \ ó ^í-.-riJÍb.MJ 

(») Scsi. 44 de refurmau cap. :^o.. . ; • . » * v. y 
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edesiistlcos úalcamente se apoyan en una ley pátría(i)^ 
que solo habla de un caso particular. Según ella , el Rey 
'donjuán el II. y otros antecesores suyos hicieron mercet^- 
' á algunas personas de los bienes y oficios de otras que iia«-' 
bían cometido el feo crimen de traición ; pero como ase- 
gurasen algunas de ellas que estaban inocentes , se dispaso 
que compareciesen por sí mismos ante el Soberano, quiea 
les mandar ia oir sumariamente pira que se les administrase 
justicia, por no ser su voluntad que los tales reos perdiesen 
$us bienes y oficios sin que primeramente se les oyese y 
venciese, ni sin que se gaarda^ie lo prevenido en las leyes 
del reino, las cuales mandaba se observaran, salvo en el 
caso que la traición ó maldad que hubiesen cometido fue- 
ra notoria, y estuviera el Soberano bien certificado de ello. 
He aqui de manifiesto que la ley habla de un caso esp?cia( 
y de unos reos que hace algunos siglos dejaron de existir; 
y he aqui asimismo como los comentadores, según su loable 
costumbre, convirtieron en ley general la que solo era par- 
ticular. Por otra parte , quien sepa las grandes dudas y difi- 
cultades que se han ofrecido sobre la inteligencia de las 
voces injusticia notoria y no estrañará que también se ofrez- 
ca sobre cuál sea ó no deliro notorio. Asi pues, aunque S9 
diga con verdad ó sin ella que los crímenes son notorios» . 
ha de otorgarse la apelación , ya porque no hay ley que 
disponga lo contrario , y ya por ser lo mas seguro. 

9 También leemos en nuestros intérpretes, que en I09 
pasos de hermandad no se otorga la apelación , y es cosa 
■graciosa' qi^e se funden et^ .una ley recopilada (z) que 
manda todo, jo contrario. Teaíéodose en consideración que 
V^^^hffi . veces Jos que habían cometido robos y otros casos 
de hermandad procuraban , por evitar las penas merecidas, 
facilitar muchas largas dilaciones , valiéndose y entre otros 

(i) La 3, íit. i8, lib. 8 de la Recop. ^ 
^ (a) La. 9, tit. 13, lib. que es de los señores Reyes cat¿« 
lieos.' 

ffOMO I. Ss 
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ffledíos» de apelar y suplicar para diferentes jaeces, húrlán^ 
dose asi de la jarisdiccion de la herniaadad 9 se mandó que 
en las causas de que conocieran los jueces de ella no se 
entremetieran en* ninguna manera otros ningunos; qué s¡ lot 
procesados por los alcaldes de la . hermandad se creyesen 
agraviados de sus sentencias, pudiesen reclamar ó apelar MSb<^ 
Jámente ante los del nuestro Consejo de las co;as de la her^ 
mandad, ó ante la junta general , haciendo la dicha recla- 
mación y apelación hasta diez días después de la sentencia 
dada 9 y ofreciéndose personalmente á la cárcel de los jue^ 
ees de quien se querella , ó de los superiores ante quien 
reclaman ; y mandamos que la sentencia y declaración que 
sobre esta razón dieren y ofrecieren los del nuestro Con* 
sejo 6 la dicha junta general vala y sea firme ; y si' fuere 
confirmatoria de la primera sentencia» no pueda della ser 
inas apelado ni suplicado ni en vista , ni en grado de re4> 
vista; pero si fuesen contrarias y diferentes has dichas seo¿ 
lencias , que en este caso pueda ser suplicado de la primera 
sentencia para ante nos , porque se revea el proceso ; y eu 
grado de revista sea determinado por los jueces que Nos 
nombraremos , ó á quien Nos lo cometiéremos por nuestra 
especial comisión; y que de la sentencia por estos dada 
no haya ni pueda haber mas grado alguno.** 

10 D.Vicente Vizcaíno Pérez en su Práctica (r) dice 
con la mayor generalidad. "Tampoco admite apelación d 
delito del oficial cuando éste delinquió en el oficio , sien- 
do la sentencia del juez propio bajo cuya jurisdicción 
ejerce el oficio.** Cita una ley (2), que además de hablar 
únicamente de las penas pecuniarias que impongan tosjuel. 
ees de residencia á los asistentes , gobernadores ó cor^ 

- • • 

(i) Toin* 3, B. ASI* 

(3) Lt 17, tit. 7, lib. 3 de la Kecop. El tit. es el de las 

Kesidencias y Jueces , y la ley es uno de los capítulos de Re- 
sidencia que mandaron guardar don Fernaudo 7 <tofia Isabel 
* ca Sevilla el año de i $00 á 9 de Junio. 
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regidores y sus oficiales, addiíre espresamente la apelación 
de aquellas, au:ique solo ¿n el eíccto devolutivo {*). 

II La apslauion en las causas crimlaales se ha de ia- 
terponcr solo de la« sentencias definitivas y de las iuter- 
locutorias, cuyos agravios no puedan repararse por aque- 
llas. Aii que, los jujees ó tribunales superiores no deb^u 
admitir las apelaciones injusta, ó frivolas que se interpon- 
gan de cualquier auto ó niandaiuiento ; pues de otra suer- 
te los reos dilatarían sobremanera las causas , ios Interesa- 
dos ea su prosecución y conclusión las abandonarían por 
temor , por pobreza y ó por escusar crecidos gastos^ y io^ 
delitos quedarían sin el merecido castí^ (i). 

1 1 Cuando se impone pena de sangre en la sentenctai 
DO solo podcá apelar de ella el reo , sino también un es^ 
tra6o por amor ó compasión que tenga de él, auo sin mosn 
trar poder para hacerlo ; si bien el sentenciado debe apro- 
bar la apelación (**} y porque de lo contrarío seria nula y 
podría llevarse á ejecución la sentencia. Coando por el reo 
apele un pariente , lejos de ser necesaria dicba aprobación^ . 
ha de seguirse la Instancia » aunqge el condenad.Q manifies* 
te ¿I repugnancia ante el mismo juez , pues el pariente tie- 
ne interés en que no se ejecute la sentencia por la mancha 
6 nota que suele recaer sobre la familia (a). 

(*) No hablamos tnas estensamente d» k citada ley 17» 
porque el capítulo i de la real cédula de 7 de noviembre 
de 1799 manda ss escuse el juicio de residzncia como psr- 
juJíCÚÍ por el gran ^^^^¿'''O ^ue hay de corrupción en los jueces 
dt tila , y porque estos son muy gravosos á los fuebtos- y A Í09' 
mismos resiaeneiadot un urütJjd o^unii, s^gun h ha acreditado . 
la esperienckh 

(1) Ley 10, tit. 7, lib. 2 de la Recop. 

(**) La ley citada después no esprcsi dentro de que tcr- 
loino se iia de dar la aprobación j pero ios iuiérpretes dicen 
que ha de ser en el prefinido -^a apelar. 

W. ,í*y í^» *ií- P^ri. 3» 

Saa 
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$. II. 

• . - • . • 

De las súplicas, 

' . . - « . 

• 1 3 Tocante á las súplicas en las causas criminales cree* 
mos poder decir lo mismo que de las apelaciones, esto es^ 
que siempre deben admitirse» á escepcion de los casos es* 
presamente esceptuados por nuestras leyes , ó disposiciones 
que tengaa fuerza de tales, y no por ios comentadores apo- 

. yados en testos de la iégíslacton romana ó capítulos del 
derecho canónico. Por lo tanto » no tiene lugar la súplica 
ét las condenaciones que haga el Consejo contra los eapi- 
tolantes de los corregidores (i), ni en las visitas de escrí* 
baños (2) , ni en las visitas ordinarias que alguno de sos s6- 
¿ores ministros haga de los escribanos de cámara 9 rela«^' 
toi^s y demás subalternos » no habiendo privación perpe* 
toa y suspensión de diezafios ó pena corporal (3). 

14 £0 la ChanctUeria de Granada , donde debe gioar^ 
darse en las visitas de cárceles el mismo órden que en la de 
Valladolid , se tiene por sentencia lo resuelto habiendo tres 
Votos conformes ; y si hubiese discordia se ha de deci- 
dir en la Sala del oidor mas antiguo 'que visitase», sin que 
lenga lugar la súplica de tales determinaciones (4)9 según 
se ha dicho también en el capitulo VI. 

15 Bu las Salas del crimen de Granada no se da li- 
cencia para suplicar á ningún reo condenado á destierro en 
providencia .mandada ejecutar y notificada , ai aquel se 
halla en libertad (5> ' 

(i) Auto-acordado $, th. 19, lib. 4 de la RecOjpw • .* 

(a) Auto-acordido 7 del mismo tit. y lib. 

- (3) A u 10 acordado 9 del mismo tit. y iib. 

y (4) Ordenanzas 10 y 11 , tit. 10» lib. 2. Señor Elizondo, 

Frácu UQiv, for. tom. 4, pág. 338, oúm. io« 

(s) Auto-acordado de las Salas úei crinen de 1 1 de julio de 

S781. Sefior Eliioadoi iug. cU. pág. 3^3, núm. t« 
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16 El recurso de segunda suplicacíoQ no tiene absolu- 
^' lamente lugar en las causas criminales (i) , como ni tam- 
poco el de injusticia notoria, pues en los autos 6 y 7, tit. lOy 
libro 4 de la Recop. que le establecen , solo se compren- 
den las causas civiles según una real declaración (2) , para 
la cual se tuvieron presentes los graves perjuicios que se iia* 
bian seguido de admitirle en lai causas criminales , por di- 
latarse asi la administración de justicia , el castigo de los 
difeUtosj y el egempla denlos malhechores. 

17 Los promotories-6scales de las justicias inferiores^ 
y los fiscales del crimen eñ las ChancUlerias y Audien- 
cias Ipodrán en nuestro entender » no contraviniendo á las 
reglas' generales de derecho^ apelar 6 suplicar de las sen- 
'tettcias* pronunciadas aun en las causas crlmiñales en que 
áe prohibe la apelación ó súplica de los reos , si por ven- 
tura > coifao puede suceder 9 se les absuelve injustamente» 
tí.se les in^one menor pena que la establecida; ya porque 
lio tenemos ley que lo prohiba, pues, por egemploy'la 16 
clt. de Partida solo habla de la apelación que quieran in- 
terponer Ibs delincuentes mencionados eá ella \ ya porque 
segiin dfjimós'y convendría que aun á estos se les otorga- 
se ; y ya por ño ser de creer que los promotores-fiscales 
u iiscales sean tán inhumanos que apelen ó supliquen sin 
graves causas 9 cuando todos por compasión nos Inclinamos 
roas bien á ^áHár 'los reos que á condenarles ; mas bien á 
dfsmlnuirliés hi penfa , que á aumentársela 9 por lo cual po- . 
dria conceptuar indtü el legislador prohibir á los referido) 
la súplica ó apelación en los casos en que la denegaba á 
ios sentenciados por odio á sus graves crímenes, cuyo mo- 
tivo no versa en. los fiscales ni promotores-ñscales que no 
han delinquido y-coniparecen en juicio á nombre de la ley 
ó del público Inocente,^ y. muy interesado en el escarmien- 
to de los reos. . ' ' 

(1) Ley II, tit so, lib. 4 4e M ^epop. 
(3)' ]>et4 de noviembre de i7$S. ' - 



« 
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De los recursos estraordiru^os, ai Soberano» 

x8 Para que nada nos quede jior d^dr en orden i la» 
diligencias que pueden ó suelen practia^rte en los juicios cri* 
ipínales , conclulrf mes este capiculo co^ hablar de los recur* 
sos estraordinarios en ellos al Soberano» estractando un pác^. 
rafo (i) que trae sobre este partícula^ el señor Elízondo. 

19 Hemos dicho que debe conocerse del delito 4on- 
dé se cometió; mis en algunos casos ó los tribunales su* 
perfores del territorio abocan á si las causas, ó los mis<« 
mos Soberano^ exigiéndolo las circufnstanci^s de ellas , co«* 
mo en los crímenes de lesa Magostad » cuya atroc¡4ad 4ei)e. 

' ser castigada sin escepcion de personas, y en los que coroe^ \ 
ten por razón de su oficio los ministros de justicia» qiie > 
«lempre son graves , y deben castigarse vergooaosamentq 
para iafundir terror á los demas; g 

20 Podríamos referir innumerables egemplares de pro^ 
cesos sustanciadot y determinados por el Rey sobre crí- 
menes de traición y otros atrocisim os de que.babUn nues-9 
tras bistortasde las monarquías de CastílUy León, Aragón y 
Navarra ; pero referiremos por todos : que en el reinado de 
don Alonso XI de Castilla 9 procesado el .cqadc de Osorioi 
y convencido juiicialmenrc de sus delitos , dió el Rey sen-r 

• * teuciay declarándole traidor el año d^ < 528 ^n Tos de JtI^-y 
mos : que en el año siguiente condenó á pena capital y con* 
. físcó sus bienes á algunos vecinos de Soria que quitaron 
la vida injuitamente á G.ircíl.iso de la Vfga , su consejerp ^ 
.privado y merino tnayor de Caitilhv. que jei^ el año de 1 3351 
estando el mismo Soberano sobre Lerma pronunció su scut 
reacia contra ciertos caballeros, declarándoles traidores por 
haber entrado en la villa » y en fio, que habiendo en 1 7 de 

(i) fii el 2 1 cap 6| part. tom. $ de su Pract uoiv. fiar. 
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jiilfo de' tf$^ <fo(MalIoiiea 'becHo'iiotnpnage áddá 

Pedro IV- de Aragón , y recoíiocido- tener en feudo de ho^ 
fior sd reino é rsias tle Menorca é Ibíza , y los condli* 
dbs y tierras Ide Rosellpn »Cerdania.,Cooflenty Vaiespir y 
Colíbré, iüáüdó. iio obstante Isatir tnoaeda contra el ma¿e 
^ue proM!^á''Íén^DitaMa la labrase otro alguno que el • 
Rey , y asi por -éste d«títo como por otros se citó* al de 
Mallorca para que dcfspoes de Tointlseis días perentorios que 
después se fé prorogaron se presentase én la córte de Ara- 
góni justífiéarsev en cuya TÍrttid , sustanciado el procesa 
én rebeldia*; el'áey en su sentencia pronunciada en el pa« 
Hhfo Vea! 'de Barcelona á it de febrero de 1342 decla- 
ró, que ios 'déHi^ del Rey de Mallorca eran capitales, y 
digaos del secuestro y confiscación de sus bienes. 
* ' 21 Aoaqte son nluchos los beneficios que se siguen 
éé la délBrldiid ile Ibs castigos públicos 9 creemos sean ma* 
yorés 'icMi ^ue traie el- permitir y oir el Soberano las revi-' 
sienes 'eitrao^dÜEíftrlas y recursos l^echos ásu real Persona 
^ara-iibertai^^'iaoíftnre de la calamidad de una pena gra- 
Te»' en -la que paréocf' tlen^nf los Prfndpes mas cece:»idad 
que en los'>Éi#Mltes Civiles de dispensar á los oprimidos 
wá tprotéfecioiiif li lll ife iflaoies tiná' revisión , 'Con la. que dán- 
tSbic ñlié^ wH»*bl'^p«H>ceto , pueda tener lugar un jaK 
CÍO mas coüsüiááifto ó seguro ^ ya revocándose el anterior» 
ó ya riaoderándose so pena» aunque el sentenciado se bar- 
He tofl'iendó'ilt 'Castigo, bien en presidxo^ bien -en destier- 
TO 9 bien en -otro logar. • 

fstu ttiÍsdio''«i^o4o faemos. observado- en la 'práctica, 
lía tenido á bien S.<M, nlándar^ unas veces qué se abrevieti 
los términos rituales de ciertos y determinados procesos, 
'de que tenemos uñ egémplar reciente ; otras que se proro- 
'guen 6 dilaten aquéllos ; otras que le suspenda el cuno de 
'alguna eaoáa hastá nueva «esoluolój]; otras que se corte el 
'proceso , coal^úiéra que sea su esfiado; y otras finaímente, 
que las Salas «otisolten á S. M, las sentendas , y esperen su 
' soberana aprobación para ejecutaffse. £stas géaclag anelea 



dispensarse*, cuando los delitos por razón de su cualí- , 
'dad se juzga mas tolerable la indulgencia , y no á los ho- 
micidas alevosos, asesinos, ladrones cualificados y otros 
que merecen un castigo ejemplar por la atroí^idad de sus 
crímenes para infundir horror á los demás ciudadanos. 

13 En el tiempo que hace servimos ia §scalta de esta 
Chancillcría, hemos visto varios reales decretos para que * 
las revisiofie> ordinarias en las causas criminales sean coa ' 
hn dos Salas del crimen y (a asisteticia del señor presiden- 
te, l'ambien hemos observado , que después de ejecutoiia- 
das dichas caucas haya el Rey tenido X bien mandar que 
aquel gcíe le informe sobre su mérito. Y en el día, habiendoi 
hecho recurso al señor gobernador del Consejo , conde de 
Campotnanes , el teniente coronel don Miguel MaldonadO| 
gobernador de Mérida en la orden d.* Santiago, contra las 
sentencias de vista y revista de ambas Salas del crimen , ea 
* la causa revista por éstas de órden del Rey eoa asistencia 
del señor presidente, le pidió el señor gobernador informe, 
mandando que mientras se resolviese ou-a co»a suspendiera 
el tribunal la ejecución de sus sentencias en cuanto á U 
esaccíoa de multas impuestas á aquel gobernador. 

14. Asimismo hemos visto en (a Sala dt^i crimen qu^ 
ya ejecutoriadas las causas , y aun hallánd^se^ los r^os sa*: 
tisfaciendo sus condenas en los presidios de África , ha con- 
mutado el Soberano sus penas , ó abreviado el tiempo d? 
-clUi en virtud de recursos esrraordin^rios hechos á S. ^Ir 
de que podrían referirse muchísimos egemplares. , 
25 Finalmente, en prueba de que el Rey puede coa- 
fiar la revisión estraordinaria de los procesos criminales eje- 
cutoriados aun después de mucho tiempo a otro tribunal dis- 
tinto de aquel que los juzgó , es de referir, que habiéndosp 
seguido en la Sala del crimen de la Audiencia de Aragón 
causa iobre injurias á instancia de don Alvaro de Ayerbe, 
.vecino de la villa de Tauste , se determinó y ejecutorió 
en su favor; que pasados algunos años por recurso esiraor- 
dioario del procesado al seaor doa Cárlps III. se mau4^ 



Digitized by Google 



llevar la causa original á la Sala de alcaldes de Casa y Cor- 
te , y que éi>ta consultase su parecer á S. M., y que ha- 
biéndose hecho asi se revocaron en su vírcud las seatenciai 
de las Salas del crimen de Zaragoza. 

ff 

• • .... ■ ... 

!. . . CAPITULO XI. • 

De los indultos ó perdones , y visitas generales 

de cárceles, 

. • • • • 

1- '(^ue los indultos de los Soberanos ea favor de fot 
^ delincuentes son una injusticia hecha al público ó á la so- 
ciedad: que el primero ó uno de los mas principales de- 
beres de la soberanía es el cuidado mas vigilante de de- 
iender y conservar la seguridad publica y la tranquilidad de 
Jos ciudadanos: que la clemencia,coritrarla^ táti sagrado de- 
4ier, lejos de ser una virtud digna, de este bello nombre, es 
Vfia debilidad del gobierno ó una injusticia- liianíñcsta ; y 
• ^ que solo debe mostrarse un Soberano clemente, no entt)ic¡<* 
f;ar ó suspender del todo el rigor 4e-lá9 leyes injustas y 
cniel^^siDO en la corrección deellas^ é'en el establecimíeh- 
t»'idqiotras justas y suaves: i|ae cádil gr^eU ooncedidn á 
«flrlreo es una derogacfon die la ley: que si la gracias» 
|ku ó e<jQitativa , es la ley mala % y s! la le^r «s bae<M'» U 
guacia ey un atentado contra la ley, pori>tlMlfl0«a:que¿e«i "ek 
fvimer.dasoes meneiter aboliría ley , y eá eLs^gun^ i^Ógr 
tár:la gracia,; sQQ('- las: miztmas de ai|aiHos '^uMriesqttii^ 
üfLcos, y «nvre eltos de Fílangieri, qu¿ nragab-já toa-'^Wí 
raqos su grande y privativa rigalia^de^pecidoaaP'áioan^ 
)K^faoií^s:<e|:cástigo habláti d^ lufilr por 9a9'dditoiBj>e 
-f. '3 .>Mb (fift .embargo , n^^d^baii asciutwe ateototagipaw 
loa iadolmt y deaedcicdel'.Peincipew-'Bffa virtud, quetiit^ 
«üiia al §oberat|o á J»^diíteara , y que qs congracia ;ild% 
«rueidqd'óieiccqiivo rigor , tto ¡i Is^ jxis^ciá» dé lA coai ¿o 
data' noefao r «mque la jempla . ó. «Mste^ ieoMftte 

. TOHO L Tt 
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joMt enteraoieiite el castigo ; oumdtf lo pergilte «1 bien del 
Mado f que es el grande objeto de tas penas» ó eo mode* 
ararlo » si no hay razones muy poderosas que lo lnipidah¿ 
La fragilidad humana , (^ue tan l^cUmente nos haoe faltac i 
' nuestros deberes , y las frecuentísimas ocasiones de delin- 
quir que se nos presentan 9 la han hecho necesaria $ y si se 
ofrecen circunstancias en que perdonando se consiga tanta 
vtitidad como castigando, debe el Soberano osar necesa* 
rij|mente de so demencia. Ejercitada ésta , que es la mas 
bella prcrogativa del tr9no» dice^ un escritor nuestro» coa 
prudencia y sabiduría , puede producir admirables efectos; 
y cu4ndp4en^ peligro, es fan manifiesto que jio puede ocul- 
tarse , siendo también muy fiicti distinguirla de la debü»». 
dad é impotencia. En fin , la clemencia es ana regaliai á 
preemíBcncia feliz , útil y honorífica, en cvyo uso» dirigido 
por una* ilustrada justicia» muestran los Soberanos elfarácter 
de uqa beUa .ajma, NaéU^ has r^abidg^-mas gfond^ :d€í iafarm* 
pa qu^.rcl poder de ' c<im€KS'IK.h-^^'> nf 'nada fnejor dfi ki 
naifirdezít que ¡0 voluntad de ejerterUy dijo Oceron á Césac 
en.>i| oj:ack>ii por Lig^rio para . Incoarle 4 la jclemenefai* 
\ .3; .Por«tra,parfe,;iW)mo4ufttw^ 
l4gl!aadQncrii^aldef|$CtU0Sf|,Mn«.l$gisl»^'C^ 
)>radai4e 1^ ifreocjupacíonj^s. de muchos siglos, y -acompAaa» 
^ de ánfioitos oomenu^ios» donde no pueden menoa.de hvf 
liarle .varios errores, el buen uso que haga el Soberano dé. 
su piedad ¡enmendará i^hos de los d> íw leywi 3p JosiB% 
gistrados , puesto que ^egun sean «as ó menoa humoilai 
la^ipenas ,.,y esté mas gímenos arreglada y espedito el mé* 
tedo>de enjuiciar .yj sustaae^r tos procesos crtmf nfilcsv «4 
mas 6 menor ¿ecesaria U ;Mumanidad'd^ los.PrinG9ee9..y 
son mas ó menof útiles y deseables Jos pnrdodesi.AslqQC^ 
60 4>u£de dispuJ»M'«á.]ós. SobeaafltfS'ki jregatta 4évconmo- 
taj, mioóraBi© r:petdoiiár ks penáis á.te>lle]|nei»9BtiBSi i©*' 

giilia de que^BOjfweden desprendcáise» ir^lQ^'!»^^ 

üo ^odráí hd^ujcir por costumbre y |^«^lpfiteoó.ptíeiler 

eio , auoqucí sí jaFosfnmbifatt'jmBBgfttlft ptift quejen sa real 
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nombre se concebían !as gracias que se espresan. 

4 £s tan antigua en nuestros Soberanos la regalía de 
perdonar á los delincuentes, que la hallamos en nuestro 
Fuero Juzgo y en una ley de Chindasuindo (i), donde sé 
habla de ella como de una cosa puesta anteriormente es 
osó. ^Cuando Nos á Nos ruegan por algún ome que es cuU 
pado de dalgoh pecado contra Nos , bien queremos oír á 
los que nos ruegan, é guardatnos por responder de haberlos 
mcrcet. £ s! algún ome fizo mal fecho algon contra mor- 
te del Rey^ 6 contra la tierra , non queremos que nengono 
nos ruegue pócelos, mas si el Príüctpe ios quisier haber 
inercet por sa Toinntat, ó por Dios, fágalo coa enseyo 
de los sacerdotes ú de los mayores de la curte. 

5 Los indultos que conceden nuestros Soberanos son 
generales ó particulares, y aquellos bien ton para toda cia- 
se de reos, fuéea de los esceptiiado8.4^ia. gracia, bien para 
cierta clase , como para los contrabandistas, dMrtdres 8tc« 
Para la concesión de los indultos generales interWene s!em<« 
pre causa justa, ó motivo plansible, como lo son entre otros 
el triunfo de alguna batalla muy señalada é importante, la 
esaltacion del Soprano al trono, el matrimonio del Rej^* 
ó Principe heredero, y el nacimiento dé otro (2) Portan 

' (i) Es la 7, tit. I, lib. ^. • 

(2) Ley I, tit. 3 a', part. 7. Se&ór Elizondo, prlcL uait. fot. 
tóm. 6, part* t, cap. 14, oúm. 5. ' . • 

(*) Coa motivo del nacimiento de los señores Infantes 

gemelos cii 5 de setiembre de 1783 se coucedió ún 'iná'últo 
que dice asi: "Sieado tan propio del paternal amor del Rey 
á sus vasallos dispensarles las gracias y mercedes que permitan 
Ui equidad vía justicia, y habiendo debido á la 'divina Próvl.| 
denda 'el laiporuate beneficio y cdnitido pa^a '^tá monarquía: 
del feliz y dichoso pafto de la Priiicc^a ihuescra Sjcñóra , düi- 
dó á luz los dos robustos infantes*, h'á*^ vé íil do" en Conceder iihíuí- 
to general á todos ios presos que se hallásen en las cárceles de 
Madrid y demás del reino que fuesen capaces de él ; peró 
con la circunstancia de que no hiy-^n de ser comprendidos 
en este Ttfdhftó toé reos dft^crfiüen'i£»teM-Ma£«esfadf^ÜÍI^^^^^ 

Ti a 



justos tnotivos.de feliddsii publica nuestros Soberanos 4»t 
jan caer la espada de que les había acmado la justicia ; y 
delincuentes fugitivos que por substraerse dé las penas mere- 
cidas habían pasado á países estrangeros, son llamados á su 
jpátria para ote ei^ ella su perdón; al mismo tiempo que otros 
cerca de sér coaduGidos' ai suplicio han visto derribar «Ica^r 
diviso ó patíbulo én que Iban á padecer una muerte vergon* 
zpsa. Mienttas mayor haya sidoel motivo délos subditos para 

btmna-y de alevosía, ;^:lioiiücldio de sacerdote» y el que no 
baya sido casual , 6 en prf^ia y' josu . .defensa $ y el delito d^ 
íahricar . moneda falsa , el de incendiario, el de estraccion de 
cosas prohibidas del reino, el de blasfemia, el de sodomia, 
el de hurto , el de cohecho y el de baratería, el de falsedad, 
el de resistencia á la justicia , el de desafio y el de mala ver- 
sación de la Keal Uacietida, guardándose sin embargo á los 
ODUteaidoS .en. la nal. pragmitiea de 19^ de setiembre, de. esta 
año el indulto concedido por los artículos 3$ y siguientes, ba«t 

. jo las limitaciones solas que comprende el 40 , y mandando 
se comprendan en este indulto los delitos cometidos atites 
de su publicación , y no los posteriores , debiendo goiar de él 
los que estén presos en las cárceles, y los que están remití- 

"dos á presidio ó arsenales que no estuviesen remitidos 9 ó en* 
camino para sus destinos, con tal ^ue no hayan stdoconde» 
nsdos por los delitos que quedan esceptuados , ni presos con ) 
pruebas bastantes de ellos para haber procedido á la captura, 
aunque no estén convencidos. Asifnisrao usando de su real 
benignidad ha venido en estender su indulto para los reos 
que están fugitivo^, ausentes y rebeldes, señalándoles el tér- 
mino díe tres meses á los que estuvieren dentro de Espafia» 
y él de un año á los que se hálláren fuera de estos reinos» 
^ra que puedan presentarse ante cualesquiera justicias , las 
cuales deberán dar cuenta ú los tribunales donde pendieren 
su? causas para que ?e proceda á la dclaracion del indulto; 
y declara S. M. que ios delitos , en que haya parte agraviada, 
a\in^ue se hubiese, procedidp , de oficio,, no se .conceda el indulto 
^n que preceda la satisfacción ó ef perdón de la* parjte ; pero 
deberá valer este indulto por el interés 6 pena correspondien- 
ÍA'hX fiftco, y aun al denunciador, escepto si al tiempo de Is^ 
j|u\)lii[^on estuviere ya pasada en juagado la sentencia»? , 
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Jilegrftrsfeyitías hkOr^Mo auc:>trod Moqarottt ¿eher estender, 
el contento á todos, y aun á los que pacecUn menos dignot 
4e tener en il parte. 

. . 6 : No estigodon loa ii)4u|tps i.iU» 4oÜros fotiim vX ái 
los no men^o^idosyJiqoqoe cuando no se espresa ningufto. 
han:4e enteudcrse todos comprendidos , fuera de los enor- 
mes y atroces 9 as¡:ConiQ do meacionáadose las perspoas se 
cemsiideran «comprendidas todas con la misma escepcíon (*).: 
Tampoco se^estien^^ ip^ultos á lo^ delitos que se h¿* 
eacluldqsjdie estatgr%BÍa eii.ias leyes, como ln traición», 
akyosíayuipjffte sf^uva» cual siempre deberá creerse, míen-. 
Uas nQ!^se prtn^que se cometió en riña: ios delitos come- 
ados por personas ¡I quienes el Soberano haya perdonado 
antes otros > cpmo no se bag^ mención, la primera gracia. 
iVlU si^vnda, que de otra suerte np. será Válida* los delitos 
que sean casos de liermandad, sino es-qpe.se diga espresa-! 
mente en las cartas. que place a| Soberano gocen, ]ps culpa!» 
dos del perdón , aunque^ hayan cometida, $1 dAcho caso ó casos 
40 herman4ad (i): la e&traccion de cosas prohibidas á po-. 
tencias que estén en guerra con nosotros ;i et comercio -ve*, 
dado por pragmáticas y bandos (i):,U saca de moneda y:' 
el. contrabando , cuyos géneros .no han de restituirse al 
contrabandista indultado sin especial gracia para ello (3). 

. 7 £1 señor Blivondo (4) citando , á varios autores» men- 
ciona como esceptuados del indulto otros delitos , á saber¿ 
la blasfemia, la so4^mia> el incendio doloso , el homicidio; 
de.álgun clérigo» aniique al intei^csado.en la ofensa la rcn 

• ' ' ^ . 

(*) Es superfino decir qué delitos .deberán tenerse por es-> 
ceptuados del perdón » cuando no se esceptuan ningunos en los 
indultos y puesto que en todos se espcesan las correspondientes 

tscepciones. 

: (i) Leyes 1^4, lit. xg, part. 3, y 1, S y 4, üt, a*, lib. g 
de la Recop. . 

(3) Leyes del tit. 18» lib, 6 de la Recop. 
. (3) Señor Etizoado , lug. cit. húoit i s* 

(4) Lug. cit no* 14» x$» 16 y '17. • 



mira , d d»r bdfeucU^í I alguno, y c6n és{kecí«fídiMli perto<» 
M noble , á sacerdote» ministro y depeodiente de jostícia» 
no perdonaodoel injuriado; el sacar la espada para herir ó 
durtar ed las «asías doóde hallan lostiNb(inaleti»apénorei 
del reino i >l<>s palaeios dé los Sobfeiraiios ó eb «i« realeá 
alcátares» la fábrica de moneída' falsa » la usurpación de loa 
pastos pábiicos» la destrucción de las Iwredades agcnas cor« 
tando árboles de los montes comunes en perjuicio del pú- 
blico , el hurto ó robo ^ el cohecho ¿ baratería/ el -crimen 
de falsedad (*;, y la resistencia á ta julrteiá. Pero bs masd^ 
estos detitos y de lo» mencionados anteriormente suelea- es* 
ceptuarse en los mismos indultos ; y respecto á Í09 otros' 
debemos atender si merecen llamarse atroces» ó si se haiiatt 
esceptuados de aquellos en las leyes del reino. 

S Los indultos »' sean géáera4eé ó párticiilarés » pueala^ 
ley no distingue , libertan á los delrncUsatel de la^ peaa« 
corporalea» idfamatorias y pecuniaria^» siempire que aun no 
ae haya pronunciado lá sentencia coiftra dleSf porque dada 
ésta» solo lesekimen de las primeras» y no recuperan la* 
,fama » honra n^ bienes que perdieron por la sentencia» á oa 
ser que Cn IqÜi ittduli^ sé diga es^iresamente que se les res;^^ 
tituya todo cuaáto les pertcíie'cia ^ ó qué se? les vuelve Asw 
primer estado (i). - 

9 Según lo que leemos en- muchos indultos (a)» se de- 
claran comprendidos en eUo4 los crímeAcs eomttidos an-' 
te» de su publicacíoo, y no-tó poscériotev? deben gozar da' 
los indultos los presosehltfs (^áirde1e& M rematados á pre^ 
sidio 6 arsenales que no se hallasen ya en camino para sa- 
tisfacer sus condenan; «otsuk también loa ras fugitivos 6 

(*) El señor don Alonso el SáWo dice en cl proéüií6 del 
ttt; 7, part. 7 , que oiM de tas grait^s mUhdkí ^ué fuede'^om 
aotr en íí » « /ocsr ¡(Asedad, 

(i) Ley a, tit. 32, part. 7. 

(2\ Véanse los de 17 de octubre de 1771 y demás poste- 
ñores. 



Digitized by Google 



ÍSSO 

te para' que ipucdiia-'pcesentarae;Áiitb «tttloqulera jwticUs^. 
las cuáles deberán pooerlo eti noticia de las Salas crimina^ 
ks de s»! respectívp' territorio » 'á fio de ^o i»e proceda á 
k coroe^otidiente^claxafc'Km deLiód«xlco* 

'£Qi<. JliiibisitiiA;;sei'Sücle deciaua^ieB^'^s ioduItoS) qu^.n» 
sei.concode^por ide|!|ii^?det4ufstJHiya>^rsoaa.\o£radida»; s» 
pfoceder perdón- tayo i «un cuando se proceda de 4ificlo9 
de suerte ^e únicamente jon iRálidos aquellos tocante á la 
inna «orcespondienteal fisco yi^on al deaunciador (*j.:Asi 
qnc:-, .tegularmeAtCi se es|ffestf en loi^ indultosnfoe se Ue^ 
vea á; ddbidd efecto «a fa«dr4é losrqnet se ballatta presoa 
por acusación , siempre que el intimado se separé deiU 
querella 9 para cuyo caso remite S. M. todas las penas asi 
clvUes como criminales $ y manda que en ningún tiempo 
fiíÉda procedeise de oficio -contra loa reos por las crímenes 

(*) '^ás' pbi^'isi Hrtá como' ésta aoü' se entiende que se 
pueda esfcusar ide Ékat deredio , por el fuero , á los que que-' 
9ei4i oyierect dél» Cs el Rey noa quita en tal cana como ésta; 

non tan solamente la £u justicia: nin otrosí, non es quito, si 
jp^n ,de a.queUa cesa ^uc señaladamente fuere nombrada en la 
carta', de que, eí Réj le perdona: c dcve decir en ella , si Je 
pei^doíia por* Hilb¿o de ai¿uno , ó por servicio que aquel , ó 
a^óetiósme-lnlllaa fechan á quien tice perdón." Ley 12, tit. 
paft. ; 3. ^'Láa.-cartas de '^p^*''^ P®^ ^ cuales se quite el de» 
f^bo deilas partes, qv^.yqipq^n a^^r,. ni. pf^r los bienes 
9ue les json tomados , mandamos que no valan , ni cousigati 
eíccLü alguno , aunque por ellas I s justicias sean inh'"bidis* 
^drque nuestra voluntad es , que no embargante las tales car- 
fitS*, 'las- dddftrils jÚstléisU^hajgah cumpiiaikúto justicia á hs 
liarte» ; y qué todavía ímÍ. guarden las «anas segua la forna de 
bs leyes antiguas dci. nuestros reinos y en- ios casos en eUaa 
cs€epto6;-y todavía es oupstra ¡iatet\cioQ,y.,qi^e no emlvugam^ 
ks carta^ sea tenudo, fie pagar y ir^stifuir todos cuniésquíer 
bienes que de fecho y contra derecho Tueren tomados á cua- 
léáquier personas i y cüanto á esto no aprovechen las dichas 
diirtss de perdón.** Ley 3, tit: aj, lib. 8 de la Rccop. que es de 
«on Enrique IV» afio 4e 1469. t. - i. ji . i . ... 
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' QioguQ nothro -se ha- 4e áej«r de Iwcec' jóstleis i'Ios h|tfr-- 
fesadoc • • 

• i I Cqasdo se decretaa los iadaltos , se pnwtíca espe» * 
dtr por U Cámara 1» óórrésp<mdtBate rñl cédnU que pasá 
origitfal*al 'séfior preddeate 6 :^fobeniad0r :4él Consejo^ 
qniea nombrará coariotiaeioB deiaqttilla dos fteñons, mU 
nistros del G>asejo y Cámara pam enmfoar y d^darar loa 
veos que deben goxar dei iadalta Bi ministro mas antiguo 
paia al gobernador de te ^Ia'»el^ oidi) siguiente :> Mpáca 
eumpllf c^n la colisión de indoko general hemoa de coa« 
eorrir el iíostristrao se6or dón' N, y yo á la Sala de. alcalá 
des el dia tantos á la salida áti Consejo. Participólo á V. & 
para que se sirva disponer lo conveniente, á fin de. que poc 
este motivo |io se detenga el despacho ordinavio de-la Sala^ 
y. de que se den todas las providencias acostumbradas. Diof 
guarde 8cc.* El dia sefialado concurren los dos sefioret nil- 
nUtrosi la Sala, dond? les están. c#peraa4oiiM«a?i!Wib|vlfes 
los cuatro alcaldes mas modernos y el ¿seal ca toga^; 
luego que entran los ministros, sin quitarse lás (Stpas toman 
ios principales asientos. .£1 mimstro itaas átitiguúí^eatréga li^ 
cédula original de indulto al escr^aito.^^f gd^tóloag 'de ja 
$alá para que la publique, y leída ;A la lét^^^ ^j^**^ co%^^ 
los estrados y la toma dicho mluisfiro». lia iPQnei«0br«!aP^)l7. 
beza, besa la real firma, y la da^ á sU conpaidre, quie^ 
hace lo mismo, y la 'devuelve ^ak'<eserffbáiíd^'d«^Ípd^1erH(<^ 
para que se archiva ca^so ,eWir'(^atií|; Etitónées y íorthadi^ 
el tribunal con tos ¿pÍTes4do«\ml^1Ít]rq¡i»^^ 
hacen reUcio^ U^^49¿99cs y eSí?ribaMf q^p:jÍHWe^ ^ 
tuado en las causas , de.c»alqo¡era jurisdkcion.que ^an^.y 
ofreciéndose en alguna de aquellas duda notable acerca d¿ 
estaró no comprendida 1M Ja gracia,^ habiitedo disoor-' 
diay se observa pasarktlna relación cóA un^brevé éstttóo dd 

jjtrdceso >ii roanos del ;?pn^. gQycrna^<>c/^^^^^ 
- iñisma visita ^etrepíte varias mapynas hsista que se a^állsa» 
precediendo dar el ministro mas antiguo el dia anterior el 
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eorrespondieilte vAto por medio de un papel ó tetu -«I 
Cicribatio de gobierno de la Sala. . j 

- X a Entre lot indultos es muy notaUe , y no debe pasar-: 
se en silencio el indiUto anual del Viernes samo. Nuestros So* 
becanos aeostnmbran indultar á dos reos de la .cáceel de 
e6rte , y uno de cada capital del reino donde haya Chan»* 
cilleria ó Audiencia en el dia del viernes «anto al tiempo» 
de adorar la santa Crux. Para la concesión de este .indultó* 
anual escribe el secretario de la Cámara á los presidentes 
4e las Chandllerías de Valladead y Granada, y á Im regeoo; 
^» de las Audiencias del reino (^) al principio de cada afio- 
una carta del tenor siguiente. ■ . i 

.13 La Cámara ha acordado' que esa ChancUleria (ó 
dmcia) pase á mis manos para los Indultos del tiemei» aaa-i 
to de este a^^ una., causa original con sn Gorrespotidien*ii 

estracto que.: sea de reo de homSetdio»; sia intere»- 
sado por una parte que pida y ni por otra asesinato , robOft 
ó otro'de aquellos crímenes fsos y enotmes, indignos de 
perdón por sus circunstancias , y en cuyo castigo se interesa • 
sumamente el pública Por lo tanto» dispondrá. V. S. remi*^; 
tirmela á la mayor brevedad para darle en tiempo oporton^i 
el debido curso, avisándome, del recibo deésta. Madrid &c. 

14 £1 sefi^r presidente regente) pasa esta carta -ór*! 
den á la Sala del crimen, quien manda traer para su Ins-' 
péccion las causas en que crpe concurren las circunstanciaá^ 
que se requieren para ^oe S. M, pueda conceder el'indultOf". 
y Ja que «Ijge. fc'estracta ppr el ^i^elator» y se eavia'bri-. 
ginal con el estracto al secretario de la-Cámara. Bste.da-: 
cuenu de .todas las. causas que han remitido Jas Chanci- 
Uerias y Audiencias, y los señores de la Cámara. remiten. 
conejla^.áS. M. au.dictámen solare: si. los deiitostjsoa 6;. no 

■ (*) Por Real decreto de 30 de noviembre de 1800 deben 
presidir las Chanciiierías y Audiencias los Cvipitanes generales, 
de JOS respectivas proviaeits, á eicepcion de la Audienicik de' 
Qviedp y. que ba de estar presidida pocun segtate. • . t « - 

TOMO I. Vv 
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merecedores del indulto, por medio de la Secretaría del 
despacho universal de Gracia y Justicia Y el día del viernes 
santo dos capellanes de honor sin sobrepellices, aunque 
con manteos y bonetes , Ueyan en una bandeja con los me- 
moriales de los reos capaces de esperimentar la real cle- 
mencia , según el parecer de la Cámara , todas las dichas 
causas atadas coa listones de color carmesí en demostración 
de la sangre que derramaron en los homicidios que come- 
tieron, y de la que hablan de derramar si se ejecutara la 
pena merecida; y al tiempo de adorar S. M. la santa Cruz, 
pone su real mano sobre las causas diciendo: 2o os ^erdonOf 
^rque Dios me perdone. 

I 5 Hecha esta ceremonia se devuelven las causas á la 
Real Cámara , y su secretario remite el real indulto de ca- 
da una al tribunal de donde se ha remitido, y en cuya cár- 
cel se halla preso el reo, á quien en su virtud se pone en 
libertad. 

ló Alguna vez suele S. M. conceder limitado el indulto 
conmutando la pena capital en la de presidio por el tiempo 
que señala y conforme al dictámea que le ha dado la Cá« 
mará. 

17 Ademas de los indultos que nuestros Soberanos sue- 
len conceder por si mismos, han delegado su suprema po- 
testad en su Consejo de Castilla, y en todo el Acuerdo y 
oidores de sus Reales Chancillerías y Audiencias, y del Con- 
sejo de Navarra , dándoles facultad para visitar en su Real 
nombre á todos los presos por la real jurisdicción ordina- 
ria que se hallen en las cárceles de los tribunales respectivos, 
y en las de los pueblos situados dentro de su territorio, y po-' 
ner en libertad ó ampliar la carcelería á aquellos de quienes 
se hará mención. Estas visitas generales se hacen en la víspe- 
ra de pascua de Navidad, en la de Domingo de Ramos, y 
-en la de la pascua del Espíritu Santo ó Pentecostés , cuncur- 
riendo á ellas los presidentes ó regentes de .los Consejos, 
Chancillerías y Audiencias , con todos los consejeros ú oi-' 
dores , y las Salas del crimen , unas y otra^i con codos sus 
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dependientes 9 y estando sentados todos en el tribunal, se 
IJaman y presentan los reos que son de visita en la forma 
que se referirá después. Este es el único acto en que los 
Acuerdos y Oidores tienen facultad para conocer de las 
causas crimínales en nombre del Soberano 9 á quien repre- 
senta todo el Acuerdo. 

18 Las facultades de los reales Acuerdos en las visitas 
generales se circunscriben á dar libertad , como se ha dicho, 
ó ampliar la carcelería á los que se hallan presos por la 
real jurisdicción ordinaria , no estándolo por los delitos que 
suele esceptuar S. M. en los indultos generales, y que se 
han mencionado; pues no queriendo perdonar aquellos en 
éstos, no es de creer que quiera delegar mayor potestad 
en sus tribunales supremos. 

19 El ceremonial con que el supremo Consejo de Cas- 
tilla hace sus visitas generales en las cárceles de corte y de 
villa de Madrid , que son por la mañana , es el siguiente. 

20 Formado todo el Consejo, con su señor presidente 
ó gobernador, pasa á dichas cárceles en la formn que des- 
cribe Salazar (i), y luego que el señor presidente toca la 
campanilla para que se guarde silencio , dice : emplace la vi' 
sita. Entonces el alcalde de corte mas moderno dice tam- 
bién en alta voz : presos por el Key miestro- señor , y uno de 
los porteros que tiene lista de los presos que el Consejo 
puede visitar, responde: no los hay, y si hay alguno no pide 
visita , cuya respuesta indica que el tal preso lo está por 
delito de lesa Magestad, ó por algún otro de aquellos- en 
que la visita general no puede hacer ninguna gracia. * ■ 

21 La misma respuesta se da tocante á los que se hallnn 
presos de orden de otros Consejos, de la junta de obras y 
bosques , de la del tabaco , de la del comercio , moneda 
y minas , y demás tribunales reales y eclesiásticos que ejer-. 
cen jurisdicción privilegiada , pues el acto de visitar lo es 

(r) Noticias del Consejo, folio 2^6 y siguiéntes', doQd|; 
traía de estos ceremoniales. • • "i • - 

Vv a 
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ác jurisdicción , y el Consejo está inhibido de conocer de 
las causas criminales pertenecientes á otros tribunales, por 
Jo que, quienes procuran eximirse de la ordinaria, se impo- 
sibilitan de conseguir el alivio ó indulto que podrían obte- 
Jier en las visitas generales. 

2 2 Después se siguen los presos de la jurisdicción or- 
dinaria de la Sala , á quienes se les llama uno por uno , se- 
gún están escritos en el libro , y el portero responde al 
Consejo: pide visita. Y puesto el reo en su presencia no es- 
tando la causa en sumario se da cuenta en publico, de- 
creta el Consejo, el alcalde mas moderno escribe la de- 
terminación en el libro de acuerdos , y asi prosigue la visita 
hasta concluirse. Si los presos presentan algún pedimento, 
corresponde dar cuenta de él al escribano de Cámara del 
crimen por quien pasa la causa. 

23 Para visitar los presos , cuyas causas están en suma- 
rio, hace señal el presidente con la campanilla, y manda des- 
pejar la Sala , y á puerta cerrada , halUndose presentes los 
escribanos de Cámara y relatores del Consejo , y los de 
la Sala , se hace relación de las causas , y el Consejo las de- 
termina. Ademas , si alguno de los presos por orden de 
otros tribunales presenta pedimento en la visita, acordando 
lo largo de su prisión, falta de alimento, ú omisión en el 
curso de sus causas , providencia el señor presidente ó go- 
bernador se haga recuerdo y prevención al juez ó tribu- 
nal en que pende la causa. 

fi 24 Concluida la visita de presos se levanta el alcalde 
mas moderno, pide el auto de pascuas al Consejo^ y su mi- 
nistro mas anriguo le publica en esta forma: »> Todos 
ios que se hallen presos en esta real cárcel por deudas 
que no dimanen de delitos ó casi delitos , puedan salir 
por término de cuarenta dias, dando lianza de la haz ante 
lescríbano de provincia ó número que sea dueño de su 
oficio , y tenga desempeñada la tercera parte. Los que es- 
ten presos ea sus casas , y los que tengan villas y arra- 
bales por cárcel , puedan también salir libremente por el 
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minino término: todo en honor de estas santas pascuas.'* ' 
a 5 No concurriendo el señor presidente ó gobernador, 
publica el auto de pascuas el minibrro c^ue sigue al mus an- 
tiguo, y después se levanta el Consejo, le salen acoinpañan- 
•do hasta la calle todos sus subairernos y la Sala , guardando 
todos su antigüedad, y con acompañamiento de alguaciicsi, 
y en la misma forma que pasó desde la posada del gober- 
Aador á la cárcel de corte , se dirige á la de vilia. 

26 Los tenientes de corregidor esperan al Consejo á 
las puertas de la cárcel de villa, el señor fiscal de la Sala 
y alcaldes, según van llegando, se forman en dos hias en el 
•póftico de la cárcel para recibir al Consejo sin capas , coa 
•gorra y vara, los dos tenientes van delante hasta la puerta 
de la Sala donde se hace la visita , los alcaldes aconipañaa 
hasta el final de la escalera sin entrar en la primera piez 1, y 
se retiran á sus casas, y el señor ministro que preside la Sa- 
la queda incorporado con el Consejo, y asiste á la visita. 
' 27 Los señores ministros se quitan las capas y tomaa 
las gorras, y el señor presidente se sienta primero , y des- 
pués los ministros por su antigüedad. Los dos tenientes se 
sientan también separados del Consejo y luera del estrado, 
en asiento que se les pone al lado derecho del Consejo coa 
«nesa delante para tener el libro de la visita y escribir los de- 
cretos. Formado el tribunal manda el señor presidente prin- 
cipiar la visita , y el teniente mas moderno llama los pre- 
sos según las partidas del libro : el alcalde les presenta , el 
escribano de numero ante quien pasa la causa hace rela- 
ción de ella , y el teniente sienta de su puño la determi- 
nación en el libro. Estando la causa en sumario se reserva 
para hacer relación de ella á puerta cerrada. 

28 También asiste á la visita general de la cárcel de 
villa el escribano de Cámara mas moderno , quien debe 
dar cuenta de ios pedimentos que presentan los presos, pues 
los escribanos del número solo hacen relación de las cau- 
sas que pasan por sus manos. Asimismo asisten a la visita eí 
abobado y procurador de pobres^ y los dos saceiáoLc^ (¿ue 
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cuidan del alivio de los presos. Concluida esta visita pu- 
blica el señor mmistro mas antiguo del Consejo el auto de 
pascuas en la misma forma que se hace en la cárcel de cor- 
te, y levantado el Consejo acompañan los tenientes á los 
ministros hasta que toman los coches , y separados se res- 
tituyen á sus casas. 

29 Fuera de estas visitas ordinarias y anuales de cárce» 
les se hacen algunas estraordínarias por orden del Soberano, 
y por justos y particulares motivos que le asisten para ello. 
£a real resolución de 8 de setiembre de este año de 1804, 
que comunicó á la Sala de alcaldes el Consejo en 1 1 del 
mismo mes , por medio de un oficio de su escribano dé go- 
bierno al señor gobernador de aquella, se sirvió S. M. man- 
dar que el Consejo y todos los tribunales del reino hicie- 
sen visita de cárceles en uno de los días de las rogativas que 
se estaban haciendo para alivio de los pobres presos, y para 
escitar la misericordia del Señor para con toda la monar- 
quía. Otra visita semejante de presos se hizo el año 
de 179$ 9 por el plausible motivo de la paz ajustada coa 
Francia. 

30 Habiendo hablado con la conveniente estén sion de 
los indultos que conceden los S9.berano$ por sí. mismos , 6 
por medio de sus tribunales siipremos , ya i los delincuen^ 
tes en general , ya á cierta clase de ellos y resta tratar de los 
indultos particulares en favor de uno ú otro rea Para InduU 
tar á alguno es indispensable, como hemos dicho, el coa- 
sen tim lento de. la persona injuriada-, si la hay; pero si ím 
utilidad pública exige el perdón de aquel , no es necesario 
el de ésta. Asi que , en la remisión 4e un delito deberá ten 
nerse en consideración la conducta loable ó vituperable de 
su autor : si el crimen provino del impulso de una pasión^ 
ó de la depravación del corazón : si el delincuente es tan re* 
comendabie por sos virtudes y taletito qu¿ pueda prometerse 
de él la patria grandes y singulares servicios si sus pro- 

Ea las historias ¿riega j romana ballaoios muchos 
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píos jueces y muchos vecinos del pueblo de su residencia 
que pueden testiñcar de sus raros méritos, piden su perdoa 
y la suspensión por esta vez de la ley que le condena: si en 
una palabra , el indulto lejos de ofrecer un incentivo á la 
maldad , ofrece un estímulo á la virtud. De estas causas , y 
de otras justas y graves que debemos reservar al arbitrio 
del'Soberano ) toma la Cámara el correspondiente conoci- 
miento , pidiendo los informes que tiene á bien , y oyendo 
después al señor fiscal , según acostumbra hacerlo en las 
demás gracias, y en todo lo perteneciente al real patro- 
nato (i) (2). 

3 1 Mas para cuando se ofrezca el caso, referiremos ín-' 
dividualmente las diligencias que deben practicarse en la so- 
licitud de algún indulto de los que concede la Cámara en 
uso de sus facultades. Se presenta al Soberano un memorial 
en el que por la secretaría de Cámara, llamada vulgarmente 
de estampilla , se pone este decreto : fecha en Madrid ó en 
tal sitio, tantos de tantos. Al gobernador del Consejo. Este 
lo lleva á la Cámara, y el secretario de ella pone en ei otro 

«(gemploi de hombret célebres y deUcfioa k afcsdiicioa de 

aus crímenes á sus importantes servicios hechos á la pátria. 

(i) Véase al señor £lizondO) lug. cit.núia. si. 

(*) No osaremos nosotros decir con el señor Elixoodo 
(lug. cit.) que cnire las referidas causas deben tenerse presen-' 
tes la iiobieia del reo y los méritos de sus antepasados. Acaso 
Haas mismas maldades ^ no deben reputarse mas atroces en las 
personas ¡lustres que en las de baja esfera,^ creciendo la atro- 
cidad á proporción dé la calidad y brillante situácioi|r.da los 
sugetos ? Y por la misma razón ¿ no deberá ser mayor el freno 
para contener á las primeras , c impedir en cuanto sea posible 
que denigren ó deshonren en cierto modo su estado y cali* 
dad, aunque siempre deba tenerse eu consideración que una 
miMna pena será majror.6 menor» coolbfBie sea la condición del 
delincuente ? Seg^n el uso coostao^e- de los. pueblos anüguos 
y ei de los chinos en la actualidad , debe hacerse diferencia 
entre dos culpados para agravar la pena del que hace mayor 
papel en la sociedad^ por ser su mal egemplo mas peligrosa 
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decreto que dice : Cán^ri.,. tantos ^dcJglitOf. Traígase I«. 
culp4 original. Asi decretado el memorial se entrega regu* 
lamiente al interesado ó SU procunulor.) el cual le presenta 
en la Sala de alcaldes coa un pedimento» donde se hace' 
una corta relación de la capsa, y se pide el cumplimiento dOi 
lo resuelto por la Cámara ^ ó pase de los autos origIaales.> 
Dase cuenta en la Sala adonde corresponde , y decreta que, 
se ponga con los antecedentes , y que pase al fiscal , quien 
responde , ó bien contracUciendo el Indulto» ó bien que no. 
se le ofrece reparo en su concesión ; y dada cuenta otr^ yei^ 
en la Sata , acuerda se pase la cansa á la Cámara oon certifin 
cacion á la letra del memorial , de los decretos de S. M. 
Cámara y Sala , y de la respuesta fiscal , porque el original 
se queda en la Sala sustituyendo á ta causa , que ha de lle- 
var en persona el escribano de Cámara » en cuya escríbanift. 
pende, y entregar en mano propia al .oficial mayor d^ la 
secretaria de la Cámara, en donde regularmente se da cuen-. 
ta por relator. Si se concede el indulto» se queda alli .ar- 
chivada la causa , y denegándose se devuelve á la Sala con 
oficio del secretario para el sefior gobernador de ella. 

31 También hay otro caso particular en que puede y 
aun debe el Soberano condonar la pena de un delito. Si 
todo un pueblo ó un gran número de ciudadanos lo CO-* ' 
mete exige el bien del estado que solo se castigue con 
todo el rigor de la ley á los que fueron cabezas y reo» 
principales , y que se suspenda su sív^ldad respecto á loe 
demás para no causar un perjuicio notable á. la poWacion,*^ 
ni de consiguiente á la agricultura,» arles y comercio , y 
para evitar Un deirríttnamlento de Saiigrc que ofreceria un* 
terrible espectáculo , y causaría Horror á la humanidad. 
' 33 Es cosa muy frecueute moderar mucho, las pen^ 
prescriptas en Us leyes á I04 perpetradores» de ciertoi deUtof. 
graves, remitiendo el agraviona pewona -interesada} pero-nó- 
sotros creemos que ésta-sOlo puedé en todos casos renunciar 
la satisfacción de los perjuiciós que it' le hayan ocasio- 
nado, pues siendo el fin de la ley, ñola yenganw, »¡no 
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la enmienda del ¡delincuente , y til pflwr J^ll'fiPW^i^^^ 
que querrían imitarle, seria un errar y)(U|ia kiJUSticU prir 
var al público de un escarmiento útil, y al Monarca «m 
derecho inseparable de su soberanía. Es .yerdad que aba 
ley de Partida ( i ) , cuya disposiciaa . beifixv» eppu^fto 
otro lugar (2), favorece la impunidad 4e lQ«:Wlbach<^ 
W, haciendo del perdón del ofendida yn siprcdo que'iif 
•e debe hacer; mas también e» cierto que aquella ley se 
llalla derogada por otra de la: Recopilación (3) , cuyas son 
esta» palabras, digna» de tradadai^e aqui,^For cnanto somoa 
Informados que. aigMsM lun ^fueHdff poo^r duda y dificul- 
tad 9 si en ioa di^UtosIea que. ^ procede á In^^neia. y .acu- 
taclon de parte > habfiíndo pesdonide la diclia parte se pue* 
de imponer pena corporal, declaramos: que aunque haya per- 
don de parte , siefülo'ol delito y persona de calidad qua 
justanwftte ^dal m>€ondenado en pisoA corporal , sea y 
pueda ser puesta la dicha pena de servicio.de galeras por 
«1 tienjpo , y que segun-ia OaÜdüid d# la persona; y del caso 
paresoiare que w puede poner.** Aunque esta ley se contrae 
ó limita en su final á la pena de galeras , quizá porque la 
duda qiie.dió.PMtivo á ella recayó sobre aquel castigo» 
las f»presÍoiics anteriores manifieMan bastaoneraente que U 
lemlMon del ofeadidQ* OO: debe escupir al reo ningún cas* 
figo corporal ú que ' se haya hecho acr^pr. Por tanto^ 
los jueces » ciegos ejecoiores de las leyes , no han de ser 
menos severos que ellas con los delincuentes que hayan ob- 
tenido el perdón de ios «iojoriadosii 

.34 Con mudia mayor razón debemos hacer un absoN 
luto desprecio del perdón ó indolto.que los jiteces al (iem- 
po de recibir sos oonfe^nes á. los reos.ofreican á estos 
por ^ el descubrimiento de sus cómplices $ abuso que por 
desgracia vemos.muctiai» veces que lutorixa y consagra la 

(1) La 22, tit. I, part. 7, 

(2) Cap. 2, uüo). 14. 

O) La 10, tic a4» lib. i. 

TOMO I. Xz 
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imiidoW>; t^ue por :ío} regatar sime «r^ldcáente^ mas per-» 
Wrso para burlarsé; del rigor de la l«y ; y que lejos de ser 
oportuno para lograrse el títi de los jueces, puede producir 
contrario» efectos. Suele creerse qué intimidará á tnuchoa 
•liombres. peI^Fer^s , y -les «retraerá por ventura de comerer 
'tff|^n grave 'Crimen, en que es necesaria li intervención de 
YÜuehas personas^ «l recelo de que alguna descubra sus 
'eómpliees por obtener el perdón , sacrificándoles vilmente 
á su seguridad ; mas por el contrario 9 es de temer que tan 
'lisonjera esperanza sirva de estímulo á cada uno de los mal* 
'Vf$ídó!i, eoricíbieñdo anve^de Uegar á la ejecución de su abo* 
minable empresa el perverso intento de delátarle^'kiego que 
le pareciese próximo eU descubrimiento de los reos j por 
manera', que esperando bailar cada uno en lá delación so 
seguro refugio, se debilatarán considerablemente enla Ima* 
• ginacion de todos las dolorosas y lef íiblea iíCttsaok>aeis de 
Ja pena futura. ' » * • 

^•35 "En muchos países se ha creído , dice -Pastal, 'que 
-el bien público autorizaba el perdón del culpado que des- 
cubriese su crimen y su^ cómplices. Luis XI 'Ho se tíonteotd 
'Con ofrecer la impunidad á los reveladoi^ de las'eonspirá* 
^clones tramadas contra él, sino que lós'deelarabá'ií^/gnoi ^e 
Terntineracimi Luis XV' prometió^ también Ik esencío'tl'de tk 
pena y una recompensa pecuniaria á-/or monederos fi^fs » 6 
negociadores de moneda falsa que hubiesen revéUulo 'suíí cánt" 
'j^lices antes de ser procesados, • . 

36 ¿Es pues cierto',' ' proslgtte «1 ifiisiiió autor , que el 
bien público autori^ semejantes' dtlácioncsl ¥ {este bien 
publico exige la recompensado uo crimeíil'Lii razón y la 
*ley ¿ pueden dar algún crédito al Isooibre que las ha ultra- 
jado^ ¿deben servirse nunca de medíosr culpables? ¿pue^ 
■de ser buena una legislación sin tenerse en ella- un gráude 
respeto á las costumbres ? Y no creáis tampoco distninutr 
asi el número de los delitos. Los tnalvado» tieoea también 
sus virtudes, dimanadas del temor y la necesidad, como la 
discreción y U vigilancia. La traicíoo cs á sus ojos una mal- 
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áad , y si elloí tienen derecho para despreciar á otros, ÍQ% 
malos desf reciaa á los delatores.*' 

APÉNDICE' PRIMgRO * * : 

Jl BSTA SECCION. ...... 

Dfl mo^ de sustanciar y determinar las causas, caaira 

■■' los rcoi ausentes, ' . ' • ■. • í • • 

1 Habiendo hablado hasta aquí de toios los trá- 
mites y diligencias del juicio criminal fuhníaado contra 
los reos presos ó presente», no podemos dispensarnos de es- 
poncr en este apéndice el óideii de sustanctacion que'<e 
observa en el mismo juicio siguiéndose en rebeldía o con- 
tra los reos ausentes. V f. • 

2 En este particular fue muy moderada , ó por me- 
jor decir , muy justa la legislación romana, y por el con- 
trario son injustas y crueles las legislaciones modernas. La 
primera castigaba al delincuente rebelde solo como rebeU 
de privándole de sus bienes^sin propasarse áotra^penas iha- 
yores , pero las segundas , no de otro modo que sí la fuga 
fuese una prueba plena del delito , y el no presentarse ua 
reo llamándosele mereciese tanto castigo como una culpa bien 
•justificada , según han osado decir niuchos intérpretes , le 
califican reo por su desobediencia, fulminan contra él las • 
penas -qoe luin establecido y mandándolas ejecutar en. su es- 
tatua ; y si no comparece dentro de electo tiempo después 
de la sentencia , se tiene ésta por pasada en autoridad de 
•cosa juzgada , y oonsigúl^ntie el; supuesto, reo se hallm 
¿mposibIHtado-. de .defeodeÉae f :pieMle>aus bieiies , ^ue se .le 
veáden pféblicamcote^ á éljf i.su üsmiiia.se les cobre para 
siempre, de ignominia , y aun «en 'algunos paisas en ciertos 
casos se concede á lodos Jos elndadaoos el derecho de nia« 
tarle , señalando ademas una talla sobre su cabeza , para 
que.si )aa:ompa6Íoa4t pecdoot y,ap k perdono la codicia. 
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. 3 Sin embargo, nuestra legislación dista tanto de semejan- 
te lojusticla y crueldad, que, como diremos" después, oye al 
reo sobre las penas corporales en cualquiera tiempo que se 
presente. Un inope^te, si teme verse pepwguido por el pode- 
roso brazo dé la jastlcta, puede tomar el partido de la fuga, 
ya por una ioconsidetada y e&cesiva timidez , hija de un 
temperamento débil , ó de alguna prevención que afecte su 
ánlaio^ ya por considerar que aun la mas acrisolada inoren- 
cU se halla espuesta. mil incomodidades, tropelías y ve- 
jaciones , provengan éstas de los vicios anejos al sistema 
«Irimiaal que rija, 6 de la arbitrariedad , encono y mali- 
jcia de los que desdmpeSan el delicado ministerio de la j»- 
, 4icatura , y de sus codiciosos é Insensibles si^alternos. £■ 
:^tas circunstancias suele mirarse la fuga coolo oo recurso 
<3oasrenicáte<para: evitar los fatales golpes de los primeros y 
acalorados procedimientos del zelo público, y para buscar 
acaso en ella una tregua 6 plazo en que se proporcknieii 
Jos medios de defensa , de que tal vez no podría hacerse 
jMSo en las primeras, diligencias de un proceso. 

4 Mas para hacerla apología de nuestras leyes eseante 
á la sustandacion de las causas contra los reos fi^itlyos» 
i>asta esponerla , como desde lugo lo vamos á hacer. 

f Sí quien resulta reo de un delito no pudiese ser 
asegurado , por mas diligencias que se hubiesen hecho y 
requisitorias que sr hayan despachado ; para que no se re^ 
tarde la causa con - detrimento del páUico y de los. inte« 
resados , sí por venturaí los hubiere , y ' para que -si hubiese 
algunos delincuentes presos por el mismo crimen-^ se poOi' 
nuttcie contra todos á un tiempo la sentencia; después de 
jecuesirarle sus biepes por «igidólacuípa, sin pre<^deroin»- 
gun pregón , se lia de Uan^ii; lal roo. ansedtCf dándoíM twA 
pregones , y fijándose tres eiilcto»^ uno en cada- nueve dh«( 
esté dentro ó fuera de la jurisdicción , y hadéndola BOCifi*» 
car en su casa , si la tuviese (♦). £n cada edicto se han de 

{*) No es necesario que, á^eada pregón y edicto preceda 
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fspresar U acusádoa.pttetta contra el reo prófugo, el de- 
liro que la motivó , los términos que han corrido, los pre- 
gones que se han dado, y las.rebeldiasque se hao acusado; 
todo esto* á fio de que comparezca á defenderse. Los edic- 
tos han de fijarse en ei sitio mas público ó acostumbrado 
del llagar del juicio y del de la perpetración del delito^ des* 
pacbándose para ello requisitorias. Mas si por ventura se 
cerne que llamando por edictos y pregones á algún ausente 
que al principio de la causa resulte ser reo » no se ba de 
lograr su prisión , 6 no podrá bacerse alguna justificación 
itfiportante 9 deben suspenderse por entonces dichos edictos 
y pregones , puesto que pueden darse y ponerse en cual- 
quiera estado de la causa» aunque se haya recibido á prue* 
ba con los presentes; Lo mismo se ha de. decir habiendo 
otra justa causa para la tal suspensión* 
. 6 Si ios jiieoes que conociesen contra- los reos ausen« 
tes fueren alcaldes de Casa y QÓrte , ó pesquisidores nom» 
brados por el Rey y los emplaxamíentos y pregones han de 
•er en nueve días» uno en cada tres» y aun en menos tiem- 
po» según sean las causas» no habiéndose de acusar mas 
que una sola rebeldía, y ésta en el último de dichos nueve 
dias f bien se proceda por delitos cometidos dentro de la 
córte y su rastro » bien por otros cometidos fuera de estos, 
siempre que conoacan de ellos dichos alcaldes de Córte 
por comisión del Soberano , ó por otro titulo (c). Fún- 
dase sin duda esta escepcion 9 .ya en lamaypr dignidad de 
los referidos jueces , ya en que por lo regular conocen de 
crímenes muy graves, y en que el castigo es muy urgente. 
« 7 Si á los treinta dias de haberse hecho el embargo 
de los bienes del ausente no comparece » y son ules qtye 
• • . 

un auto, por bastar para todos el primero, ni que se ponga fe 
'de si se han presentado ó no los reos. 

(i) Ley«:s 7, tit. 6 , Ub> a, y 3 al fia» tit 10, Ub. 4 de la 
Recopk 
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no se pueden consemr sin deteriorarse , los ha de saca? 
el juez á pública subasta haciéndolos pregonar tres días, y 
rematar <a el áltimo pregón , y á favor de quien mas dk« 
se por ellos, cuya cantidad se ha ¿e entregar á disposición 
del juez al mismo depositarlo qjat loa tuvo, aúique so-¿ 
bre este punto se ha de estar á la costumbre que hobieio 
en cada tribunal. 

8 Si no se presentase el reo al primer plazo, después 
de acusársele la rebeldía» se le ha de condenar en la pena 
del desprez , que son 6o maravedís , cualquiera que sea el 
delito.' Si comparece en el segundo plazo^ se le oirá , pagando 
el desprtz y la^ costas ; y si dentro de aquel no se presenta 
ante la justicia ó en la cárcel, acusándosele la segunda re* 
beldla , y siendo el delito que se persigue d'gno de muer- 
te» se le ha de imponer k pena del homsciUo, que es de 
600 maravedís. Si acude el reo dentro del tercer plazo» 
se le dará audiencia satisfaciendo dichas dos penas y las 
costas } si bien no teniendo con qué pagarlas se le admitirá 
en cualquier tiempo; y st prueba no haber comparecido 
por algún impedimento suficiente , deben restituírsele lai 
espresadas penas y costas. 

9 Del desprez y homecilío puede decirse lo mismo 
que de todas las penas pecuniarias establecidas en nuestras 
leyes antiguas , esto es , que han pasado á ser arbitrarias y 
mayores por precisión , pues habiéndose disminuido sobre» 
manera el valor de la moneda » de nada servirla el impb- 
nerlas. ¿ No seria cosa ridicula que en la actualidad se im- 
pusiese una pena de menos de un real de plata » como lo 
es la del désprez» ó de 35 reales y maravedises » cual lo er 
la del homecíUo I ' 

10 No pareciendo el reo en el tercer plazo» ha de acu* 
sársele la tercera rebeldía» proveyendo que se le ponga acu- 
sación en forma » como si estuviese presente , y mandándo- 
sele que responda á ella dentro.de tres días. Si no pareciese 
en este término» se le acusa otra rebeldía » se tiene el pleito 
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por concIiUo 9 y se recibe á prueba por el término que se 
le hubiere señalado, aunque no ha de esceder del que pre- 
finen las leyes para las causas civiles. 

1 1 Notiñ^ado el auto de prueba en estrados por el 
reo ausente , y ai acusador ó fiscal , si le hubiese, han de 
ratiQcarse incoa tineati los testigos de la sumaria, y ser abo- 
nados los que de ellos se hubiesen ausentado ó muerto; y 
evacuada esta diligencia toma los autos el acusador , quiea 
presenta interrogatorio con las preguutas que juzga conve.* 
QÍentes , y se examinan á su tenor nuevos testigos. Si se 
siguiere la causa -de oficio, puede también el juez, para ma- 
)or justiGcacion de ésta, examinar á las personas que crea 
pueden decir algo sobre éteaso, sin omitir al mitmo tiem- 
po nada para poner de manifiesto la inocencia del. reo, si 
por ventura no fue culpado , aun cuando haya acusador^ 

Si se procede á un mismo tiempo contra reos pre- 
sentes y ausentes , para que no sea menester que los testi- 
gos ratificados en la causa de los primeros se vuelvan á ra- 
tificar en la de los segundos , se estila» que estando rcci-^ 
bida Á pruébala de aquellos, y no la de estos^ vaya pidien- 
do el acusador ó fiscal prórogas del t^mlnp de la prueba 
de los reos presentes, hasta. que se rqcÜMi 4 eJja la de los 
ausentes: que se deje pasar U. primera sin. hacer ninguna' 
diligencia , y que después se pida , se abra el término de 
fíu evo , ó que le abrá el juez j si e^ dé oficio la causa* 

13 Pasado el término probatorio , pide. el interesado 6 
üscal se haga publicación de probanzas. » de cuya solicitud 
se da traslado ai ausente $ y siendo Ja causa de oficio .pro- 

^vee el juez un auto $ mandando que mediante haberse con- 
thAáo cí término <Íb prueba > y .dáxtsel hacer publicación 
de probanzas, se dé traslado al reo jpara que dentro de ter- 
cero día alegue sXaure aquella si- tupiese qoe alegar» Asi- 
mismo manda Uamar los autos con lo qoe dijere 6 no. 

14 Habiéndose .notificado en esirajcíos cóaíqtiijéra de di- 
chos dos autos, y habiendo corrido los trea ¿las concedí- 
dos al reo para contradecir la públlcacion de probanzas ,.si 
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hay interesado^ acusa ía rebeldía, y pide que se haga aque- 
lla, como así se manda, y lo raandH el ju¿z en ln causa de 
oficio , para tachar y alegar de bien piobado ea el téniii- 
no de tres días. 

I 5 Notificado el auto en estrados y al acusador , toma 
éste los autos, alega de bien probado, y concluye para sen- 
tencia definitiva, de que se da traslado al reo, y pasados tos 
tres días, en que no se incluye el de la notiñcacioii , se le 
acusa la rebeldía 9 se pide se baya el pleito por concluso 
para todos , y con vista de autos se da por tal , citándose 
para definitiva; todas las cuales diligencias podrán practicar- 
fe de la misma forma que en el juicio civit ordinario. Si la 
causa se sigue de oficio » pasados dichos tres dUs se provee 
uo auto, mandando que dentro de tercero día concluya e| 
reo por su parte para de^nitiva f con aperotbimlento dt 
que se dará el pleito por concluso 9 y se pronunciará la sen- 
tencia conforme á derecho* 

z6 Este auto se notifica «olo en estrados , y pasado el 
término se provee otro que se notifica en estrados por el 
ausente y en persona al acosador, si le hubiere , dándose el 
pleito por eonchisOy y mandándose citar á loe interesadas 
y traer los autos para su determlnacloii* Baionfiesy si se ha« 
lia en el proceso prueba suficiente contra el reo» 6 si ademas 
de la fuga hay una probanaa bastante para darle tormento, 
al se hallase presente » debe el juez pronunciar sentencia 
declarándole autor del delito porque se le acusó , y conde- 
nándole en la pena sefiaUda por la ley, juntamente con lae 
costas (% Mas si resulta de los autos que el procesado an* 

(*) Esti determinadoo , ademas de injusu nos parece nada 
coaforme á ana boeat polidca, y asi quisierainos que» á imitan 
cion de los sáblos romanos, suspendiesen nuesuas leyes la sen- 
tencia iiasta que los reos se prescotasen ó fuesen presos. Si los 
reos prófugos ó ausentes llegan á saber que en rebeldía se ks 
ha condenado á inuerie , azotes ú otra pena grave , corporal 
ó infamaioria , se ausentarán verosiniiiniente para siempre á 
«cilios estraogeros , perdiendo asi d esudo machos vasallos 
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tente ó prófiigo está inocente > no tiene duda que ha 4e ab* 
•otvérsele. 

17 Presentándose el reo 9 6 siendo preso bien antes de 
la sentencia difinitiva , bien despoes dentro de un año que 
principia á contarse desde el día en que se pronunció > ba de 
ser oido sobre las penas pecuniarias y corporales en que se 
le hubiese oondenstdo 9 quedando las probansas de la causa 
en su fuerza f como sí se hubieren hecho en un juicio ordi^ 
nario , aunque á la dicha Audiencia ha de preceder la satis- 
facción del desprez , del homecillo y de las costas. Por lo 
tanto, dentro de dicho ano ni aun las penas pecuniarias banl 
de llevarse á ejecución, y ai fallece el reo antes ¿e cum-^ 
pUrse aquel estando ausente 9 serán oídos sus herederos sobre' 
ellas , cuando el delito no se cstlngue por la muerte. ^ 

1 8 Llegando á pasarse el referido año sin haberse pré*' 
tentada ni sido preso el reo , se han de ejecutar las penae- 
pecuniarias y de bienes aplicados al fisco y al acusador) de 
tai suerte que.no ha de oírsele sobre ellas , aun óoando se 
presente ó sea preso después de dicho tiempo. Sobre las pe- 
nas corporales siempre ha de tener franca (a audiencia. He 
aquí la sustanciacion y los trámites y laf disposiciones que 
deben observarse en las causas contra los reos ausentes ó pró« 
fagos conforme á una ley recopilada (i) que habla estensar 
é individualmente de este punto, y á lo que traen varios 
autores prácticos que hemos tenido presentes. » 

19 Los intérpretes contienden sobre si el reo ausente 
menor se le ha de conceder la restitución contra el lapsp 
de los términos fatales que hemos espresado , opinando los 
que le favorecen , que en cualquier tiempo que se presente; 
ha de ser oido sin pagar costas ni condenación alguna. Pero 
lo cierto es que la ley citada no exime ni esceptua á nin- 
guna persona de sua disposicignes ^ por lo cus^- daremos qua 

iítiles, 10 cual es mas de temer en las pioíriatiai confioaotes 
COA aquellos. • -i 

^ .(I) La 3, tít.i6 iib. 4.* • • - 

TOMO I. Yy 
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no debe concederse dicha restttuciofi , ó que sí se concede, 
ha de ser úaícameace doade baya la costumbre de conce- 
derla. 

20 Y i qué hemos de decir de los procuradores , de- 
fensores ó escusadores que quieran presentarse en juicio pa- 
ra defender ó escusar á los reos aumentes ó prófugos , y so- 
bre los cuales guarda la ley recopilada un profundo silen- 
cio ? ¿Deben admitirse ó repelerse? Sucede con frecuencia 
que comparezcan ante el juez los padres , hijos ó parientes 
en cuarto grado de dichos delincuentes, con la mira de de- 
fenderles del crimen que se les imputa , ó con la de que se 
averigüe la verdad para que no queden indefensos , ó sin 
las pruebas competentes, cuando se presenten ó se les arres- 
te. Pero según la práctica recibida en la mayor parre de los 
tribunales no se oye á las tales personas, mientras no se pre- 
sentan los reos , 6 se les pone presos : práctica por cierto 
duxa é. inhumana que debiera desterrarse del foro. 

ai Si el juez, según ya hemos dicho, y trae la ley re- 
copilada, debe informarse de oficio por cuantas partes pudie- 
re de la inocencia dd acusado, IPO"^ 4*^^ cerrar el ca- 
mino á la verdad que puede llegar hasta él por el conduc- 
to de unos sugetos que tienen las mas estrechas relaciones 
con el reo, y que por lo mismo podrán estar mas bien in- 
formados de sus hechos que otros algunos ? 2 No será mas 
conveniente que se haga caso de los avisos que den ios pa- 
rientes del procesado ausente , ó este mismo : que se practi- 
quen aun en sumario algunas diligencias que pidan como 
conducentes á investigar la verdad de algún hecho, y que se 
examinen los testigos que pueden sabeclo? ¿No será mas con- 
veniente, decimos, todo esto, que aglomeraren los autos 
innumerables declaraciones impertinentes que nada dicen ea 
sustancia , según lo hacen algunos escribanos y receptores^ 
por aumentar diligencias y consumir en su paga todos los 
bienes embargados á los reos , omitiendo tal vez examinar 
á loü que pueden dar mayores noticias sobre el hecho , por 
ignorarse entonce» quiénes eran ¿ lQ|S.(^ue en ei tiempo 
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ét la pruebt &o hallará quisa el acusado 9 tnayorménce al 
son forasteros 6 traaseiintes ? Los jaeces no lúa de dejarse 
lievar de las primeras apariencias , ni Inflamarse contra los 
que al principio parecen delincuentes » pues muchas veces 
se averigua' después que estos no lo fueron. 
. %2 Puede seguirse un grande inconveniente y perjuicio 
de no oir á los defensores 6 escusadores de los reos ausen^ 
tes 6 fugitivos» porque después de mucho tiempo no encon- 
trarán acaso á las personas que por halier presenciado el he*-- 
oho pueden deponer como sucedió en realidad , al de con*' 
siguiente acreditarán por este medio que al ofensor por- 
egemplo insultó el ofendido 9 que' fue casual y no preme- 
ditada la injuria » 6 que ésta se hfso por una justa defensa^ 
qne exima de la pena»- • ' 

13 Ademas 9 ' los parientes de los reos ausentes ó fiigítl» 
TOS son interesado^ en que- se les oiga como escusádores 6 
defensoras 9 por la nota ó manciilat que puede recaer sobre 
olios: cuya rason tuvo presente una ley (i) para mandar 
que un pariente pueda apelar de la sentenda dé sangre im* 
puesta á su pariente 9. aun cuando éste lo repugne y se con- 
forme con aquella ; y no se ha tenido por bastante en la 
práctica para admitir la apelación que interponga un pa« 
títait de dicha sentenciá prónunciada contira un reo prófu- 
go , mientras no se presente en la cárcel ó se le prenda 9 lo 
cual parece ser contrario á ta citada ley. 

24 No puede objetarse que otra ley (2) manda á los' 
alcaldes de la hermandad 9- que en las causas criminales 'de* 
que conozcan , po» ser COSO»- de- ella 9 no admitan procuráis ' 
dores ni defensores á no ser que los* acusados estén presosy 
ó comparezcan personalmente; pues . aquella ley se ' limita á 
cierto género dé causas , ^ no debe entenderse con la genev 
raiidad qué se ha entendido 9 no admitiendo procuradoir ixÉ 

• . _ • . i * • . 

(i) La 6, tit. 23, pan. 3, de que se ha' hablad.) en el cspi 
anterior , y que habla también del apelante estrafio. 
: (a) La 9, tit. 13» libb 8 de la Hecop. 

Yy a 
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cscu8a4or en niQguna otra , sea de la naturaleza que fuese; 

2 5 Mas contraria á nuestras ideas parece tina ley de 
Partida, cuya es la cláusula siguiente. »>Mas sobre el pleito 
sobre que pueda venir sentencia de muerte, ó perdimiento 
de miembro , ó desterramiento de tierra para siempre, 
quier sea movido por acusación, ó en manera de rieptOy 
non deve ser dado personero ; ante dezimos , que todo orne 
es tenudo de demandar, ó de defenderse en tal pleito co- 
mo éste por sí mismo é non por personero. Porque la jus- 
ticia non se podría fazer derechamente en otro , si non en 
aquel que faze el yerro , cuando le fuere provado , ó en 
el acusador , cuando acusase á tuerto. Pero si algún orne 
fuesse acusado, ó reptado sobre tal pleito como sobredi- 
cho es, é non fuesse él presente en el logar do lo acussasen^ 
estonces bien podría su personero , ó otro orne que lo qui- 
siesse defender, razonar, ó mostrar por él alguna escusan- 
za derecha, si la ovicre, porque non puede venir el acusa- 
do. £ por esto deve el juzgador señalar plazo, á que pueda 
averiguar la escusa que pone él. £ si la provare, dévele 
valer al acusado. Mas como quicr que pueda esto fazer , ea 
razón de escusar al acusado , con todo esso non podria de- 
mandar, nín defender tal pleito por él en ninguna otra ma- 
nera assi como personero.*' £sta ley pues, aunque admite 
escusador del ausente, no procurador ó defensor suyo; pe- 
ro podremos decir , ó que la ha derogado tácitamente la 
citada ley tercera de la Recopilación , que espresando cir- 
cunstanciadamente toda Ja sustanciacion de las causas con- 
tra los reos ausentes , no prohibe que se admita procurador 
por ellos , y por otra parte ordena que el juez se informe 
por todos los medios posibles de la inocencia del reo j ó 
que debiera derogarse en cuanto al espresado particular ; si 
bien en caso de admitirse tales procuradores , deben cuidar 
los jueces de que estos en vez de contribuir á la investiga- 
ción de la verdad , y á la defensa de los inocentes , no sir- 
van mas bien para confundir los hechos , para dilatar las 
causas 9 y libertar á los deilncuentes de. las penas merecidas : 
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I^OtWos hubieron de tener en consideración los Reyes 
Cjitólioos para vedar que los alcaldes de la hermandad» 
cfKDO hemos dicho» admiciesea procuradores por los reos 
aiitent^s ó prófugos* 

[. APÉNDICE II. . 

De la Sala di alcaldes de casa y corre » como tribunal supremo 
9»M crímimífy de la jurisdicción criminal qftaicada akaidot 

t^c^ f9r sí frafh Cy ' 

• j • ... 

. t /Yunque no podemos saber con toda certeza el orf« 
gen 6 prinjtlpio de -la Sala de alcaldes de casa y córte , por 
discordar ouestros Autores en este punto , sabemos sin em*; 
V>^go que. este aupremo tribunal es de los mas antiguos del! 
«eino , y tanto que de él haoe mención el señor don Alon- 
so el Sábio. Liai:nában&e sus individuos alcaides del Rey» 
y despachaban en la córte las causas civiles y criminales» 
puesto que ai Consejo solo correspondía el conocimiento* 
de lo económico y gobernativo. Cada uno de los alcaldes 
despachaba por si solo los negocios civiles » iUmados dé» 
provincia, y juntos conochin y determinaban las causas cri« 
minales » despachando Jas capitales y mas graves con lo8> 
Reyes , de quienes eran como unos asesores » y ejecutando 
con el mismo acuerdo las sentencias de muerte. También 
se llamaban alcaldes de Ui cdrtef» y alcaldes.de alzadas 6 
apelaciones á causa de que estas se interponían para ante los' 
Reyes y para ante ellos , por lo que se .intitulaban » segua 
se intitulan aun en el dia, de/ Coñ/^o. Finalmente se nom«. 
braban alcaldes de córte y rastro, porque su jurisdicción se 
estendia , como se cstiende en la actualidad » á los que se*' 
guian al Rey en las jornadas : de suerte que como en aque- 

(*) En este apéndice no se trata de la jurisdicción cIvU de 
la bala y sus iodividuos» por ser agena de esta obra. - 
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Itos tiempos ía córté y rastro eran volantes , 6 no tenlait 
asiento ni territorio fijo, por trasladarse frecuentemente á- 
donde lo eJiigian las necesidades del estado y las continuas 
guerras» bien con los vasallos atrevidos y poderosos , bien • 
con las potencias vecinas ; venia á egercerse la jurisdicción 
entre los individuos de la comitiva y casa real» de que 
eran parte los alcaldes, formando éstos un tribunal ea 
que se omitían regularmente las solemnidades forenses, 
solo se trataba de averiguar la verdad (i). £1 rastro de* 
la corte comprendía antiguaFiiente una legua , después 
se estendió á cinco (2), y últimamente á diez (3), sin per- 
juicio de la jurisdicción de las Chancillerías de Vallado- 
lid y Granada , y á prevención con ellas , lo cual se ha de- 
rogado por una Real cédula (4), en que se da á la Sala una: 
jurisdicción criminal, privativa y absoluta respecto á los de- 
litos cometidos dentro de las dichas diez leguas, ya para 
evitar competencias con aquellos tribunales, ya para la mas 
espedirá y pronta administración de justicia , que no puede 
menos de impedir ó retardar considerablemente la mucha, 
distancia de las Chancillerías. 

% El tribunal ó Sala de los señores alcaldes se mandó 
dividir en dos el ano de 1Ó45 ; consta de que* 

se hubiese llevado á ejecución hasta mucho mas de un siglo! 
después: á saber» basta el año de 1768 (*)» en que por Real 

.(i) Puede* ven^ al maestro Gil Goiisalez Divila, ero*, 
n'isu del señor Felipe IV , en su Teatro de las Crirandezas de. 

Madrid, foi. 403 : y á don Antonio Sánchez Santiago en su 
Idea Elemental de los tribunales de la córtc , iom. 2 , págs. 41 
y siguientes , donde cita al mencionado autor y á otros, 

(i) hty 3, tic. (5, lib. a ^de ia Recop. Señor Matheu de . 
criiniaali copírov. núm» 69, • • _•» ••. ' . • 

(z) Real'resolttcioo de itt. de.julio d9 

(4.) De 13 dé junio de'xj^og. ■ • ' - 

(*) En el año de 1714 se formaron tres Salas ; pero solo 
subsistieron hasu el «iguieate que se redujeron á una sola 
como ^tes.. . . v..^ . • i. 
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cédula de 5 de octubre del mismo año se acordó su divi- 
sión en los tni<>tiios términos en que actualmente subsiste^ 
compuesta de doce alcaldes con un fiscal y un goberna- 
dor, que siempre es un ministro del Consejo. Todoi los 
días se forma plena la Sala para publicar las órdenes su- 
periores , tratar los asuntos generatcs , y dar cuerna de los 
presos por las rondas , de los pedimentos, que deben pre« 
sentarse en Sala plena , de los heridos que hubiesen entrado 
en todos los hospitales de la corte, y demás que hubiere 
ocurrido en los diez cuarteles en que se halla dividi- 
da (i) (*}. 

- 3 Después de esto sale la Sala á pública, y estando el 
libro de acuerdos sobre la mesa , el alcalde mas moderuo 
dice: no hay partida: y el escribano de gobierno: no hay 
de plena. Entonces se levantan los señores alcaides de Sala 
segunda y pasan á esta. Quedan los de primera con los se- 
ñores gobernador y fiscal , y si no hay causa ó pleito se- 
ñalado , ni despacho de primera en pública , se vuelven á la 
Sala de acuerdos , donde pcíinaLicccu hasta dada la hora 
despachando lo que ocurre que no es de publica. Los al* 
caidcs de Sala segunda hacen lo mi^mo en esta. 

- 4 Formando les alcaldes dos Salas, conoce cada una de 
sus propios negocios , empleando las mismas iioras de au- 
diencia que el Consejo , y guardando los mismos dias feria- 
dos que éste. £1 primer alcalde se destina á la primera, el 
segundo á la segunda, y asi sucesiva y alternativamente. El 
alcalde nuevo entra en la Sala en que estaba el que faltó, 
y el que pase á ser decano por vacante de esta plaza, ha de 
asistir á la Sala primera, y el que sea entonces segundo, asis- 
tirá á la segunda. El señor gobernador asiste á la que le pa- 
sfi^s f sin qne el haber empezado en una Sala le sirva de os** 

•■» . ' « 

< , 

(i) Real cédula cit. art. 8, §5* i y a. Salazar, noticias del 
ppnsejo , cap. 32, pag. 324. Sánchez Saiuiago, lug. cit. pág. 51. 

(*) Ame lodo se trata en Sala plena del pliego ^ue diaria* 
mente se reuiiie á 6. M. y de ^ue se habla después. 
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táculo para pasar á la otra, concluida U causa ó asocio en 
«jue hubiese principiado á ser juea (i). 

^ Solamente por una de las dos Salas se han de ver ta* 
das las causas crimínale.*, que siempre han de llevarse á las de 
los alcaldes que las hubiesen principiado; y cuando por la 
formación anual , ó por salidas de alcaldes pasan unos de 
una Sala á otra , no les siguen las causas que principiaron, 
si se hallan recibidas á prueba , pues está declarado que por 
recibirse á ella se radican en la Sala en que se recibieron. 
£n las causas capitales los jueces no han de ser menos de 
cinco> ni han de pasar de siete, y no estando enfermo ó 
ausente ha de concurrir :í ellas , contándose en dicho. nume- 
ro el señor gobernador de la Sala. Este envia alcaldes 
de una Sala á otra , si faltan , como se hace en el Consejo» 
echando siempre mano de los mas modernos para evitar pre- 
dilecciones y sospechas en asuntos de tanta gravedad (i). 

6 La Sala de alcaldes conoce de los casos de córte ea 
lo criminal , y tiene jurisdicción suprema ea el mismo rama» 
de manera que no puede apelarse de sus providencias , sino 
suplicarse ante ella misma , por cuya razón se llama qwnta 
Sala del Consejo , y sus individuos y fiscal tienen lugar ea 
éste , cuando van á informar de algún negocio 9 como tam- 
bién en los actos públicos (3). No obstante , si algUn inte- 
resado se queja, ó hace recurso al Consejo , y este supremo 
tribunal quiere ver la can. a, la pide, y se le remite. Ade* 
mas , en los recursos de fuerza sobre asuntos crlipilifttel ^Qt 
se ventilan en ia Saia , el relator .pasa á :Jmc«í lííkwfiM» 

Consejo. 

• ' : 

(i) Real cédula y art. cit. §. 3. 

(*) Real cédula y art. cit. §. 4. Declaración 7 de la mis- 
ma Real cédula, y de las que hicieron el señor Coodc de Aran- 
aa siendo presidcate del Consejo, y lo« setoet ,al^dM de 
casa y córte. ' " 

• (x) Leyes s y ^, tit. 6, lib. 2 de la Recop. El maestro Gil 
Gonidez Dávila , ^Teatro de las grandezas de Madrid, fol. 403. 
Herma Prácu criminal, lib. i, cap. 14, colamn. i, núm. s- 
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7 La Sala y los alcaldes en sus cuarteles (así como et 

corregidor y sus tenientes) pueden proceder en todas las 
causas crimínales y de policía contra cualquiera clase de 
personas, por quedar anulados ¡os fueros privilegiados en Cüfl»- 
to á seculares , y solo subsistentes para en los casos en queco-^ 
metieren los tales esentos alguna falta ó delito en sus respecti^ 
vos empleos ú oficios , con arreglo á lo pactado en las condicio-* 
nes de millones con el reino y lo que pide el bien publico (i), 
Pero entre dichos fueros derogados no se comprende el mi- 
litar, por considerarse como jurisdicción ordinaria y á es* 
oepcion de los casos de desafuero (2). 
• 8 En virtud de comisión del Soberano , del Consejo 
ó su gobernador , ha conocido y conoce la Sala de cauiias 
de la mayor gravedad y delitos cometidos fuera del rastro 
de Madrid (3), sobre cuyo punto véase lo que nos dice Es- 
colano (4). '^Siempre que por las justicias de los pueblos 
fuera.... del rastro de ia corte sq remiten algunas causas 
criminales al señor presidente ó gobernador del Consejo, 
y estima que debe conocer de ellas la Sala , y trasladarse 
los reos á la real cárcel por la inseguridad de las de los 
pueblos , ú otros motivos , pasa con un papel los autos al 
escribano de la cámara de gobierno, para que dando cuen« 
ta de ellos al Consejo se dé comisión á ia Sala para su con- 
tinuación y determinación , lo cual se hace presente en la 
Sala primera de gobierno , y se acuerda el decreto que si- 
gue. Madrid 8cc. Remítase esta causa á la Sala de alcaldes 
de Casa y Corte para que la prosiga, sustancie y determi- 
ne conforme á derecho , para lo cual se da la comisión en 
forma. A consecuencia de este decreto remite los autos el 
secretario de gobierno con papel ai señor gobernador de 

- í 

(1) Real cédula de 6 de octubre de 1768 , art. 11 » párrafo 
Üaico. 

(a). Declaración 8 de la tRóal «édnla'cH. yt deiks qiié'M- 
deroa el señor conde de Aranda siendo presiotofe del Come^ 

jo , y los señores alcaldes. . 

(3) Sainar , Noticias del Consejo, cap. 32., pág, jio. 

(4) Prácu del Consejo, tom. i^cap. 45, pág. $44. l H^> ' 
TOMO I. Zz 
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la Sala, con referencia de él, á 6n de que lo haga presente 
en elia , y disponga su cumplimiento , quedando ei papel 
del señor presidente ó gobernador con el decreto del Con- 
sejo en la escribanía de cámara de gobierno/^ 

9 Para la Sala deben interponerse las apelaciones de las. 
causas criminales de que conozcan el corregidor de Madrid 
y sus tenientes, debiendo repartirse por turno entre las dos 
Salas , é interpuestas se manda que el escribano del núme- 
ro pase á hacer relación del proceso , lo que hace en pie y 
con capa de ceremonia. Cuando se retienen los auros y reo 
hallándose éste en la cárcel de villa se conduce á la de cór«i 
te, y hecho conoce la Sala de la segunda instancia, confir« 
ma ó revoca las providencias 6 sentencias de dichos jueces^ 
se admite súplica , y se da sentencia de revista (i). 

10 Igualmente se interponen para Ja Sala las apelacio- 
nes de las scutcac'uis que pronuncien las justicias ordinarias, 
y los alcaldes y otros jueces de la hermandad de los pueblos 
comprendidos en las diez leguas de la jurisdicción de la 
córte, pues las apelaciones de los demás han de interponer- 
se para los alcaldes del crimen de las Chancillerías y ' Au- 
diencias i quienes correspondan, según el territorio ea 
que se bailen situadas las poblaciones (2). 

X I Hecha mención de todas las causas criminales de 
que pueden conocer las dos Salas de alcaldes , tratemos ya 
del modo ó forma con que proceden en la sustanciacion y 
determinación át ellas; modo ó forma escelente por cierto 
que debiera adoptarse en todos los tribunales de la nación^ 
como se sabe intentó hacerlo el escelentisimo señor conde 
de Florida- blanca. £n las tales causas se procede , así como 
ea las demás , bien de oñcio por tenerse noticia de delitos 
que se couiecen ó han cometido ^ biea por queja ó acusa* 

(i) Salazar , Noticias del Consejo, cap. 33 cit> pág» 337» 
DeclaracioQ 6 de la real cédula de 6 de octubre de lyótt» y de 
las que hicieron dichos señores presidente y alcaldes. 

(a) Ley 4<y , tit. 13» iib, a de la Kecop» balaiar , lug, cic 
pág. iU. 
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c!on de persona Interesada , bien por denuncia ó delación 
de los ministros ó de cualquiera otro sugeto particular. De 
las que se forman á instancia de algún interesado» unas prin- 
cipian presentándose la querella ó acusación con la debida 
íK^rmalidad en papel sellado , y firmada de aquel ó su pro-' 
curador y letrado : otras por un simple escrito sin firma 
del interesado^ ea Ciiyo caso se le manda comparecer y ra- 
tificarse : y otras por comparecencia del interesado en casos 
argentes , poniéndose en autos su relato» reducido á espre« 
sar el delito y reos , y á pedir á la Sala se les castigue con« 
forme éliis^ leyes 6u;. (i)^ 

I a En todos los dichos casos se pasa i la averiguación 
de 4os delitos y delincuentes , para cuya prisión, que se ha« 
ce con la correspondiente cautela y sigilo, bastan indicios; 
y conducidos á la cárcel, se les tiene en los encierros, pri- 
vados de GominilGacioa hasta recibirles las declaraciones 
indagatorias y sus confesiones , y se continúa y concluye 
la sumaria con deposiciooes de testigos y otras diligencias, 
según sean los lances y los crímenes (a). ' 

1 3 Confesando los reos ó estando convictos, si no hay 
ningún inconveniente, se les alivian las prisiones y apremios 
de que usa la Sala; y si son personas decentes con facultades, 
se les pone donde ellos eligen ,' en los cuarteles ó en el 
cuarto mismo del alcaide de ia cárcel. Si no pueden los pre- 
sos costear estos alojamientos , se les destina al patio 

14 Luego que se ha concluido la sumaria, se da cuen* 
ta de ella en la Sala, y ^^nO le hallan ningún defecto, como 
el no haberse evacuado al^ña cita, 6 el no haberse hecho 
algún reconocimiento jú otro acto importante, en Cuyo caso 
le manda evacuar previámente; bien da una providencia de- 
finitiva , condenando al reo en la pena que le parece jnsta^ 
de la cual puede suplicar, y se admite, la súplica; bien acuer* 

l./' ''u • ■ r.. . . : 

V ' •/ . . 

' -j^f^t) Sanche» Santiago, Idea Blenienttl» toai.s, pág. $7» 
no. 14 y 15. 
(3) £1 mismo Saaches, lug. cit. n. itf sig. 
(3} Autor cit* n. ly si^ 

Zza 



Digitized by Google 



( 364> 

da lo siguiente: F. de tal , preso en esta real cárcel por tal de», 
Uto, á confesión y á prueba con todos cargos y d¿nigaciony has- 
ta la primera: cuya resolución se pone en el libro de «cuer- 
dos de la Sala , y asimismo en el procedo (i )• 

f 5 Semejante concisión hace oscuro el .auto» de suer- 
te que solo le entienden los alcaldes, los escribanos y de- 
pendientes de la Sala, y los letrados prácticos en las causas 
de ella , y quiere decir : que se reciba la confesión al reo, 
que se ratifiquen los testigos del sumario , que se entregueo 
los autos al señor fiscal para que ponga la ai:u!,acíon 
que se entreguen animismo al acusado para ^que alegue cpn 
dirección de su abogado y procurador (**), presentando 
interrogatorio, por cuyo íenor se examinen Ips testigos coa 
que intente probar sus satisfacciones ó respuestas á los car- 
gos que se le hubiesen hecho y resulten contra él en la su- 
maria; y en íin, que se tenga por conclusa la causa y por citado 
al reo para la sentencia definitiva : todo lo cual ha de eva- 
cuarse y tenerse por hecho en el espacio de tres dias que 
median entre audiencia y audiencia publica , por lo cual se 
dice: hasta la primera , á saber, hasta la primera audieaci* 
' pública f coa d^egacloa de otco térmiao (s) 

(i) Autor cit. ti i8 : Vixcaioo Pcrex , Práct. crim. tom. 3, 
pág. 161, n. 173. . ** " • i 

(*) SI aátes de poaerla «dvierte que ha quedado pot eva- 
cuar alguna Agencia , pide se evacué , y se manda asi. 

Por resolución de S. M. nombra anualmente el Cole- 
gio de abogados cieno número de ,«u» , individuo^ , entre ios 
cuales repane el deeai\o la« defeugafi.dc lo», pobr^ presos , pa- 
ra quienes hay tambiea destipádo ua procurador cod el sueldo 
toK> maravedis. Tomóse aq'iifeUa real determiaacloo coa el 
fia de que los abogados de la córte le'faesaa iastruyeodo cá 
la práctica de la Sala. . . » • 

- (2) Vizcaíno Pérez, núm. cit. . - / . 

préseme todos los dias son de audiencia pública 
en la Sala; pero antes solo la había ea ios luaes , miércoles y 
viernes , lo cual djíbe adirerurt»'t»afr^»:st entieada 
acabamos de decir de suerte que sin cmoargo de aquella 9» 
riacion ao se ha variado eu nada la cláusula de ia Sala, auo^iM 
parece correspoodia haberse hecho* . - - ' 
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, i6 Vizcaíno Pérez ( i ) asegura , que buscando en los có^ 
dígos legisiativos de la nación y en aueitros autores prácti- 
cos el origen de la cláusula que ponen frecuentemente los 
tribunales supremos en los autos porque reciben á prueba 
las causas criminales , de que se entienda con la calidad de 
todos cargos y no halló ley, pragmática, cédula ni real 
órden que estableciese tal formula; y que entre dichos au- 
tores solo encontró afirmaba el señor Matheu (2) , que poc 
ley espresa estaba mandado se recibiesen las causas á prue- 
ba en la Sala de alcaldes de corte , con la calidad de ro- 
dos cargos , á saber , de publicación, conclusión y citación: 
que esta práctica se estilaba en aqqella desde tiempos anti- 
guos : que debia seguirse, porque el estilo llega á tener 
fuerza de leyj y que tal estilo se hilla comprobado con el 
uso de mas de cien años en dicho supremo tribunal , y coa 
la ley 2, tit. i o, llb. 4 de la Recop. en la cual, prosigue Viz- 
caíno (3) , solo se manda se guarden en todos los pueblos 
del reino ios términos y dilaciones que se suelen guardar 
en la córte, sin espresar cuál er»»el estilo de la Sala ea 
aquel tiempo » paca que pudiera seguirse ea los deooas tri« 
bunales. 

■ 17 Después, contrayéndose Vizcaíno á la cláusula refe- 
rida de la Sala, dice (4) , que no le ha sido fácil averíguac 
cuándo tuvo origen tan breve fórmula , y que acaso ten-^ 
dría su principio cuando ios alcaldes andaban con los Re- 
yes por los pueblos administrando justicia , puesto que ea 
la crónica del señor don Juan el II. se lee (5), que en la or-^ 
denanza hecha en Guadalajara en i 5 de diciembre de 1436 
mandó se siguiesen las causas simpUmente , de plano ^ sin 
trépito ni figura cU juicio , sabida solatnente la verdad. 

t8 Hemos ieido algunas ceosuras contra la cláusula de 

(i) Tom. 3 cit. nútn» 17». ' ' 

(s) De recriiii. Goiitrov. afy núm. So» .. 

(3) Nám. 173 cit. al priiicip. . • 
, (4) Núm. 173 cit. al fia. 

(5) Folio 561 de la aiieya edictoa de Valeneia del afio 
dei779. 
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la Sala, y aua varias veces hemos oído censurarla; pero no- 
sotros tenemos enteramente por inútil el hacer de ella nia- 
guna critica ni apología. ¿ Qué importa que por la cláusula 
se conceda un brevisimo término para practicar muchas di- 
ligencias que lo exigen mucho mayor, si aquella no debe 
entenderse, 6 no se entiende literalmente; y mas bien parece 
se cree dictada para hacer acelerar y terminar á la mayor 
brevedad las causas en benefício del publico y de los reos? 
l Qué importa que en la cláusula se dé solo una dilación 
de tres dias para hacer cuanto ofrezca hacerse hasta el púa» 
to de pronunciarse la sentencia, si la sabiduría , ilustracioa 
y humanidad de la Sala y de los que la componen conce- 
den cuantas dilaciones son necesarias para que los reos no 
queden indefensos, ni los delitos impunes? (•) Asi se poadrá . 
de maniñesto continuando el curso de la sustanciacion. 

19 Recibida la confesión al reo , provee el señor juez 
de la causa un auto para que con citación del señor fiscal 
y del procurador del preso se ratifiquen los testigos , y se 
abonen los muertos y ausentes cuyo paradero se ignore. 
Si se sabe dónde se hallan estos, solicita el fiscal que con la 
correspondiente citación se libren despachos á las justicias 
de los lugares de su residencia, para que hagan la ratifica- 
ción. Al mismo tiempo pide concesión ó próroga de termi- 
no , y se le concede, como se hace siempre que sea menes- 
ter. Devueltos los despachos, pasa la causa al fiscal para 
que ponga la acusación, y dada cuenta de elia en la Sala^ 
•e coafiere traslado al reo para que se defíeada. 

(*) Creemos que todos los jueces humanos , sean inferio- 
res , sean de los tribunales supremos , que hayan recibido 
una causa á prueba con todos cargos , cuyo efecto es que ira 
se entreguen las probanzas para alegar por escrito sobre las 
hechas en plenario, por quedar aquella <oacltii» ¿ coacédeiftlt al 
reo» siempre que lo juzguen necesario é imporunte^ ,e\ tét" 
mlao' preciso aun parajustificar las tachas legales :qtte puedas 
oponerse á los testigo? presentados en el pleuario por el fiscal, 
promoto r-físcal ó acusador. De otra manera habría casos en que 
quedaría indefenso un reo, y seria condenado injustameate. 
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ao El reo presenta un escrito respondiendo á la acusa- 
ción , pidiendo que se le absuelva de ella , ponga en liber- 
tad, y lo demás que según las circunstancias de la causa de- 
ba pedirse, y concluyendo con que lo alegado se entienda 
con la prueba , para la cual , si fuese de testigos , presenta 
interrogatorio, &c. En el mismo escrito puede el reo ob- 
jetar tachas legales á los testigos del sumario 9 y en el in- 
terrogatorio poner preguntas para justificarlas. Por otrosíes 
se piden las demás diligencias convenientes para acreditarla 
inocencia del reo como compulsas , testimonios de docu- 
mentos á otras semejantes; y si la prueba hubiere de hacer- 
se fuera de la córte, se solicita que se libren los despachos 
correspondientes á las justicias de tales y tales pueblos : to- 
do lo cual debe practicarse con citación contraria ó del fis- 
cal, si éste únicamente es parte en la causa. Para la practi- 
ca de las espresadas diligencias puede el procurador del reo, 
si fuese necesario, pedir varias prórogas, y aun también que 
se abra el término , ó se conceda de nuevo , si se hubiese 
pasado sin poder hacer las competentes defensas, espresan- 
do las causas de esta imposibilidad 9 y á todo accede la be-, 
nlgaidad de la Sala. 

21 Si hubieren dos ó mas reos que hayan de defcnderse- 
separadamente, luego que el primero á quien se haya entre- 
gado la causa presenta su alegato con el interrogatorio , y 
te le señala término para probanza , se entrega el proceso 
al segundo reo, y asi sucesivamente á todos los demás que 
hubiese , para que practiquen las mismas diligencias ; por 
manera que mientras unos hacen sus pruebas , otros están 
alegando y formando sus interrogatorios ^ con lo cual, co- 
no es manifiesto 9 se da una celeridad á las causas de mu- 
chos delincuentes , que no pueden tener siguiéndose en ellas 
la forma ordinaria de sabttanciadon. SI luy acusador y és- 
te quiere también hacer alguna prueba» se le entregan los 
autos y cuando hemoe dicho corresponden entregarse al se- 
gundo é mas reos » habiéndolos. 

a a Evacuadas las pruebas se unen al proceso, y vuelve 
dile al fiscal , quien concluye i si bien en vbta de aquellas 
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puede as!misma reformar su díctámen , como le parezca 
justo. Ea este estado el procurador del reo pide la entrega 
de la causa , no para alegar , pues solo una rez se alega 
en la Sala , sino para que se instruya el abogado y pueda 
informar al tiempo de la vista. La Sala manda se le entre- 
gue por el término que juzga conveniente, y devuelta y he- 
cho por el relator el apuntamiento , se señala día para la 
vista , á la cual asiste el reo si ao hay algún impedimenta 
Finalmente , concluida la relación de la causa, y habiendo 
informado el defensor (*), determinan aquella los alcaides, 
para lo cual pasan á la Sala de acuerdos. Si la sentencia es. 
de muerte , antes de su ejecución se consulta con S. M. se- 
gún hemos dicho en otro lugar (i) ; y si es de pena afren- 
tosa , al ir á ejecutarla se da parte al señor gobernador deí> 
Consejo. 

' 23 Todos los jueves , ó si alguno fuese feriado en e! 
día siguiente de la semana que no lo sea, estando formada 
iaSala, á puerta cerrada, y antes de priacipiarse aquella, pre- 
sentes en traje áe golilla todos los escribanos de cámara, 
relatores y oficiales de la Sala, se da cuenta del memorial 
llamado de camas : establecimiento á la verdad muy loable 
y conducente para acelerarlas. El escribano de gobierno, 
que lo es también de cámara, da cuenta del estado de las 
cauias pendientes en su escribanía, espresando, por ejemplo, 
si se hallan recibidas á prueba, desde qué dia lo están, si las 
han tomado los interesados , cuánto tiempo hace las tienen 
en su poder, qué causas se hallan en el señor fiscal para 
poner acusación, 6 conclusas en los relatores para la vis- 
ta, &c. Los demás escribanos de cámara hacen lo mismo 
por su turno. Después unos y otros hacen presentes las íees 
que dan los oficíales de la Sala respecto á las causas prin- 
cipiadas desdo el jueves, y relación anterior, refiriendo con- 
tra qué personas se procede , por cuál delito , de órdea de 

(*) Y el fiscal , si tiene por conveniente asistir y hacerlo^ 
ó el letrado del acusador , si le kay. 

^.(i) ^Cap. 9, núm. ai. . 
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ijué señor alcalde, si el reo está preso ó refugiado, f 
concluyendo cada escribano de cámara con decir: /oí demaí 
oficiales de mi escribanía dan fe de no escribir causas. Ultima- 
mente el escribano de gobierno hace presente lo que re-* 
sulta de los testimonios remitidos en el dia jueyes ó en el 
anterior por los escribanos del numero tocante á las cau- 
sas que se estuvieren siguiendo ante el corregidor y sus 
tenientes ; como también de la certificación que da el al- 
caide de la cárcel de villa , espresando qué presos por de- 
litos se hallan en ella , y en qué dias se les prendió. Y todos 
los espresados documentos han de entregarse por el escri- 
bano de gobierno y demás escribanos de cámara al agente- 
fiscal ) por sí el señor fiscal tiene algo que pedir ó adver- 
tir ; y cuando la Sala echa de ver alguna omisión ó des- 
cuido en los tenientes de corregidor , se les previene por 
medio de papel que les pasa el escribano de gobierno.' 
Concluido todo lo perteneciente al memorial de causas se 
separan las Salas , y en audíeacia publica se principia el 
despacho ordinario (i ). ' - • . v : «j 

24 De la jurisdicción criminal de la Sala pasemos á 
la que egerce por sí solo cada uno de los señores alcaides: 
Madrid se halla dividido en diez cuarteles (*), al cargo y 
cuidado de los diez alcaldes mas antiguos , incluso el de- 
cano, quienes, asi como cualquiera alcalde ordinario en su 
pueblo , egercen en sus respectivos cuarteles una amplia ju- 
risdicción criminal para admitir querellas y acusaciones, re- 
cibir informaciones , mandar prender y tomar conocimien- 
to de cuantas causas criminales ocurran , aunque no puedea 
Imponer pena , ni dar libertad á los reos sin la concurren^ 
cía é intervención de toda la Sata , por despacharse asi ccfú 
mas brevedad las causas <^ue coccedieado la primera los- 

i {i) Salazar, noticias del Consejo, ctp. 34. ■ 

(*) Pur la Real cédula de ó de octubre de 1768 se divU 
dió a Madrid en ocho cuarteles , mas por otra de 18 de juoio 
de i8o3 se ha dividido ea dU»»..* . . 
TOMO I. Aaa 
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Uncjft al akal^ 4el.cuarte4 ootk ajpelacio9ii Sj^a (i). SI 
^ .presp por alcaide la«Kt;i^ .pfK apremio ó por 0ortl» 
%¿cIou Á catf&a de ser .leve el delito , te. Uama detenido , no 
se le sienta en el libro de presos sino ea el de entrabas coa 
la misoaui calidad, y. el alcalde.. puede por si iiiisinoi¡.iii«ii<9 
dar soltar ^\ segmidQ ^ y.,tj|q|bi^ al priiq^ro» luego que 
^^dece s,^ai|^ cg^J^^^B ^ .motivo.^ la ooinpuisioii. 
Sifet^detito del.^es^,p9r,mffrt|&?|M:¡¡oti no ^ de poco mo* 
loento 9 debe darse qi|eAfa en ^1. Acuerdo para decretar su 
fpJtura. , ^ \.r ...... , ... 

«liSl .J'^gvdíeft ajiqiMes.de éiiarjrelc haa'de itliric preqisa- 
D^t^íiaf^ m>ide^tEaidf(.m^> sjn po4e(>.q;Hidarseiá.9tre[ 
W*^)Pgup.,PfecestO9.e|taipd0]en 9ix arbitj^o bascar li| ¡casst 
que iq.^niod^ » y AOnvenirsc^ con, el; dueño sobre su pr^^ 
cío. TiM»po(;o .ha dé poder- inudat de escribano^ , álgua- 
«|es9 ni port¿rctS|.ea los.ci|»lQfi ap p<D4r4:var]4i»93f aun i^mn- 

^ entre alQal4e 9uevo in ^Jj«uár.tei.(a^ •! íi 1 ... : . 
1^ ^6 alc^ldesr c^tí^ jlí ^¿j; j^llra^ne/l^ wjfi-» 
gidor y sus tenientes » tienen una .^jurlsdlodoii aquniula«> 
fiV4 P preventiva para to4QS*Ws casp^ pron^osy y oir ^ ios 
9ue recurrieren áello6...««., pueít la^distribacion d^ cpartfiqfls 
solo conduce á la «n^yor f«fiHi4a4.KJ;}^f«í>«Wnsfí^c a^ 
al^ai^e QM«Íeirfgfnixr^,i|iedl«Bte.taiiiU&Uío9 ^ se.lefficlU^ 
f4n,j^ra su dwel||peño»^(5)-, ^ : • . : . ^ 

: 27 ' JLossotdadof .inyálidof que se ballareii en iá . corte, 
y los demás de su gv^rnicíon , debeA aufUiair. á. )a justicia 
«Ii, l^s prisiones en ^u?. s¿a;jBcmgiÁQt>/^!flW&ifWW^cs/«!9> 
^a^.^lf ,pecesíji^ iWftdfi sejryk 4r i^pp^i^t)^ jrinos .de 
pri^f:>t^tnes solo podrán estar 4ietenldof;e^ ellps scisjio-: 
p9«»^madaS'liaQr4e.iyilsfaidac«ec9r^i^a^^ ^las cáj:*». 



(i) Leyes 6, 16 y 18, tic 6, iib. 2 de la Recop. Auto 24 
del mismo ti& y.^lb..'<B)^l eédttXaide ^6 dii««BUiticfi die i^iSS, 

(a) Reoi cédola cit. art..4,.J¿í!i. . . . 
(j) Eeal c^iiU citada^ stl 10, único* 
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celes reales tie córte'6 7tllay donde .dentro-'de 'vemtícna- 
tro horas sin falta alguna , les ha de recibir su declaración 
•I jaez'deja'caii^, por.nínuiera(,qoe..*'bL^o«MslDn. 4e: estos 
páitlculaces será>jano de'los 'cai'goa.^ 4)ils cuidaré. U. y Uita 
dt eároéies» poc-boiser jitseo esfi¿i> presos 'lo4r.veetnos sin sar 
ber el- jaet de cuya ¿rden se haUan arrestados > ni deposi* ' 
tadqs eB'^otros parages que: loa establecidos por las leyes» 
que daa^forma. ák. cómo deben asr ttacados. en- las cál>> 
eel6»(s).^ ' . '. •••• . t' ' i.i o • • ' ' i 
r * <i8.'' Los dos* alcaldes ñas modernos* <|ae jbo tienen- cuac* 
té^y 'han desendb pann suplir las ausencias de los otros diesi 
por. cuyo media se consigue que .cuando tengan cuartel en 
propiedad » se hallen instruidps.oMC'la^ esfeeienoia. de los 
secTÍcios tintbrinóf 'd^ :to$ c^arteltii/i(e):^ Fuera del caSsoes? 
presador/disbos akatdeetsoio deben '-tomar Conocimiento dé 
los cas«|i argentes- que jwideñ iespéra i ea^ los pruales han * de 
continuar ; pues los que las tengan f han de remitirlos al aU 
calde del cuartel (3)* 

219 .: Al mismo: tiempo sontidel cai^ de los menciona<¿ 
dos dóa alcaldes iás Informaoiones^iiecmtaa. y comisiones es^ 
traordina^ que jexy«á partioulaá euídado » con cuyo mo« 
tieo ser les -previene estrechamente» asi como á todos, y á ios 
tenientes de villa en sus respectivas causas , que reciban poe 
si mismos las deposiciones de los testigos e» las de alguna 
gravedad ; en todaa, cuando, el testigo notaeiia fijrmar ,.y 
aiempoe^lai declaraciones y cdnfesionos i(e Jos-feos , sin co« 
ásenñlo ^osciibanos ni alguaciles^ pena de: nulidad del pro-f 
ceso(4). 

30 Bcro sin embargo de ío didbo, podrá el sefior jire« 
Venteó gobernador del Consejo en casos gravísimos, aten* 
á¡d¡a>|l|i ídoneiflacb de .las personas 9 coipecer 4a», Informacio- 

» 

« 

(1) Real cédula cít art. 6, §*^, i» a y 5* 

(2) Reai cédula cii. art. 2, §. i. 

(3) Declaración i de la ciiada Real cédula y y de las ^ue hi- 
c|ei:oai& se&or presidente «del Consejo y ios alcalde^. ' 

(4) Art. a cit. $. a. ■ * : ' " ' _ . 

Aaa a 
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•tiefr secntat^y lentcargor á otro alcalde ó tenieate : porq[a» 
en los negocios regnlaces -deben turnar los dos alcalde» mat 
modernos, jiara ^ue se reparta el tral^aja^.y sin grave cau^ 
sa niui¿a se ha de quicar.*at: alealde de-scuartel sa conoció 
miento 9 'pues si ha de reipoadrr de jucdist rito > jaita tb 
se le guarde el debido decoro » y que aepan los interesadoé 
deben acudir á él en derechura , sin molestar al señor pie4 
bidente ó gobernador del Consejo .a¡>á'ia Sala, .^'aalvo .em 
casos db omisión ó injusticia , ú otro gravísimo no afocía^ 
fb ;poes se tlea&l^' e^deoda» que la £ú:iiidad de ocurrir 
nniiso medio á k» superiores desautoriza lósi jueoet drdl* 
narlos, llena de.recursos impertinentes á los'ioperíoresytef 
loba el tiempoque necesitan para los asuntos generales, ori- 
l^na la/confttsfoa y vaotia la justicia y olvidándose á cierto 
tiempo el mando que dlstributiTaapentift corresponda ácad^ 
mo ^-volviéndose arbitraúo^tl áiémm já^ gobáeciiQ que debe 
ser constante*' (i). 

31 Al alcalde que se halle de repeso» únicamente de* 
be conocer de iois n^ocios propios de éste y de los urgen- 
tes de que en él se dieser cócou » debiendo renaitir loo 
demás á los alcaldes de los respectivos cuarteles f y los e»« 
críbanos que estén de visita en ios hospitales^ han de dar 
cuenta de . lo qne ocurriere en ellos al mismo alcalde de 
tepeso^ entregánéMe ¡os testimonios para que actúe en las causas 
Me ks esct^Htnee que le añsten -y pero los escribanos de los 
repesíllos deben -dar cuenta al alcaide de cuartel, donde se 
hallen éstos 9 en los casos ordinarios» y en los urgentes al 
repeso mayor » ¿ al primero que ocurra (2}. j 
• |2 Entre los individuos que componen el respetable 
tribunal de hi Sala » mereceq en este lugar particular meom 
cH»n los se&oM su gobernador, y decano» quienes igoza» 
de ciertas prerogatívas que vamos á referir. 

33 Cuando el sefior gobernador de la Sala concurre 

íi) Art. a cit. §.3. ' " ^ , . , ^ , 

(a) Deckradones 1, 3 7 4 de k Uetl cédiik de de oet»»» 
bie de 176S. 
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c& los días ¿c audiencia, salen á recibirle á la pneita ét 
la calle el alcaide de la cárcel y los alguaciles de guarda^ 
quienes le acompañan hasta la pieza donde están los estra* 
dos; y el alcaide le entrega el membrete ó lista de los pre- 
§03 que hubiesen entrado en las veinticuatro horas anterlo« 
res 9 espresando sus nombres , el del alcalde , juez , ó 
tribunal de cuya órden se les prendió , el ofícial de la 
Sala» ó escribano que hizo su entrega , si se les mandó 
poii^r prisiones, y si están encerrados ó separados: todq 
con arreglo á la partida que se sienta en el libro de eo« 
tradas de presos. En los días feriados se lleva el mismo 
membrete á la posada del señor gobernador , y en aque* 
lios también el escribano oBcial de la Sala que se halla 
de repeso mayor » 1^ comunica por escrito las novedades 
que ocurren (i). ^ 

3 5 Para proponer y resolver los casos arduos que ociKw 
ran, puede el señor gobernador mandar que á horas et» 
traordinarias se forme ia Sala , sea en la cárcel ó en su 
casa , adonde se sientan los alcaldes en forma de tribu* 
Bal , y se presentan á dar cuenta los escribanos de cá- 
mara y relatores , según fuese el caso, poniéndose Jas pro* 
videncias en el libro de acuerdos. Los alcaldes no pue* 
den formar Sala estraordínarfa por si solos y sin permisp 
del señor gobernador, sino estando ausente ó enfermo, por- 
que entonces corresponde ^1 gobierno 4!e- ia. Sala al alcalf 
de mas antiguo (z). 

35 Tiene facultada! señor gol^ernador para mandar 
prender, y formar causas, y seguirlas, si quisiese , ó noñki 
brar para ello al alcalde que le parezca, aunque no pue- 
de determinarlas por ú solo, por pertenecer esto á la Sala (3). 

36 Todos ios informes que se piden á la Sala , y todas 
las órdenes que espiden S. M. y eiConsej99 se particip^ti al 

. ■ 

(i) Salazar, noticias del Consejo, cap. 3 a, pág. ¿ts 7 cap. 3^ 

Pág- 379» . . • . 

(a) Salazar , cap. 3$, y pág. 379 cit. • . 

(3} Salazar » pág. 379 oiu ai fin. 
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Sr. gobernador^áfia de que lo haga presente en aquella (f ). 

37 £i señor gobernador tiene la llav¿ del arcliivo se- 
cretó > y la del cajoa y mesa que está en la Sata de acuer- 
do , adonde reservan el sello y los votos qae los al^ 
caldes remiten por escrito, y en los días que el señor 
gobernador no asiste , envía la llave del cajón al alcalde 
que presida por su antigüedad (a). 

38 Los oñciates de la Sala y alguaciles no pueden salir 
de la córte á practicar diligencia alguna de órded /d& lo< 
alcaldes ú otros tribunales 9 sin participarlo al señoi^gober-' 
ñador de la Sala (3}. 

39 Otra de las preeminencias ó prerogativas dd señor 
gobernador de la Sala, es la de participar diariamente á 
S. M. por medio de un pliego que firma , todas las no« 
vedades quo hayan ocurrido en las veinticuatro horas an» 
teriores , de lo cual se trata ante todo todos los dias en 
el Acuerdo. Por lo tanto, en dicho pliego se comunican 
al Soberano las sentencias y penas corporales que se han 
ejecutado, los heridos de gravedad que ha habido , com* 
prendiendo los que se hallan en todos los hospitales de ia- 
córte , las muertes aun casuales que se han cometido , los 
incendios y desgracias que han acontecido » &c. También 
se da noticia en el pliego de si la plaza mayor , carnice- 
rías y demás puestos públicos están abastecidos de comes- 
tibles , y de los precios á que se venden. Igual y separado 
pliego se remite al señor presidente ó gobernador del Con- 
sejo , acompañadq de f'oíi' testítnonit)s de rondas , comedias, 
paseos y fe de- hospitales (*) y y todo se ^ pone bajo una 

t ■ 

* .• * 

"fi) Saladar, cap. cit. pág. 380* 
^'Ta) • Solazar , pág. 379 cii. • - ¿ 

\3'/^''Sála2»r , pág. 380 cit. 

(*) Ea esia ha de constar quiénes son los heridos , qué haa 
declarado los cirujauos acerca de las heridas , en qué bospi- 
«áiesy'-salit'y luidierosde camas se hallan los heridos , y el tiem- 
po de su entrada en aquellos : á cuyo fio tiene mandado la Sala 
que los escribanos pasen diariamente á reconocer los libros de 
entradas de heridos en los hospiules* 
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cubierta con sobreescritojpara dicho gefe Et escrttiaflO 
de cámara semanero cierra y sella este pliego que, como 
está mandado , se ha de remitir por la mañaaa temprano, 
á fín de que pueda dirigirse con puntualidad á manos del 

Soberano 

40 . He aqüi las principales prerogativas de los señores* 
gobernadores de la Sala , quienes , como gefes de un tri- 
bunal supremo de la nación en lo crimind , y para cor* 
responder á la singular confianza qae el Rey y su Consejo • 
hacen de ellos, deben* velar y tiildar incetanteiBente de que 
no baya conmociones ni escándalos » de que los pobres pre-* 
sos sean bien tratados en sus cárceles , de que se sustancien 
y- determinen con la mayor brevedad sus causas, de que 
los alcaldes hagan las rondas y visitas » como está pre« 
venido en las leyes , y en las órdenes particulares de S. M* 
y del Consejos de que los escribanos de cámara, relato* 
res, oficiales de la Sala, alguaciles, y demás subalternos- ó- 
dependientes desempeñen sus encargos con integridad y pu- 
ceza» 6cc. puesto que en todo lo referido se versan nada me- 
nos que los bienes , el honor y la vida de los ciudadano:^ (1 }. 

.41 £n jórden al señor decano de la Sala » éste era an« 
tiguaraénte su gobernador; pero habiendo. hecho los.pri-: 
mecos nombramientos de éstse .en miníst^ros del Consejo el^ 
sefior .Feéipe IV en los años 4e 1632 y 164Ó se conti* 
nuaron haita el día, y el decano solo hace. de gobern%^ 
dor en sus ausencias y enfermedades. Ademas , como tal 

(*) Para que con ainicipacioii se formalice en la Sála y re- 
peso mayor el pliego , los oficiales de la bala han de entregar 
kw espresados testicnonios' en lá escríbanla dti escribano se- 
manero una hora antes de formarse la Sala. 

(**) En los días feriados el alcalde semanero que se halla 
en el repeso mayor, firma los dos pliegos para S. M. y ei 
señor gobernador del Consejo , á cuya casa Üeva personal- 
mente el pliego ; y en los mismos dias el oficial de la bala ouq 
eslá en dicho repeso , debe remitir otro pliego firmado al señor 
gobernador de la Sala , comunicándole las novedades ocurridas. 

(i) Saiauu^ , noticias del Consejo , cfp. cit. pág* 380. 
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decano goza de ciertas preeminencias. Goncarre á la posada 
del señor presidente ó gobernador del Consejo en los dias- 
que se hace la visita general de cárceles ^ y acompaña al 
Consejo , siendo el primero que entra en el cocbe : ttm* 
bien acompaña al Consejo en las procesiones del Corpus, 
incorporado «on ét sin capa y con virn: si el sefior pre« 
sidente ó gobernador del Consejo sale en «emana santa é 
andar esraciones» le acompaña de garnacha: asiste con ua 
señor ministro del Consejo , los días que aquel señala, é 
las visitas dé presos por deudas , que iccetebran en las- ere» 
pascuas de Navidad , de Resarrecclon y £spirlttt Santo : estáx 
esento de concurrir á las visitas de cárceí que hace el Con-, 
sejo los sábados, y á la publicación de pragmáticas : tiene: 
¿su cargo la protecturía de las obras y reparos de la- cár- 
cel de corte , y solo con su intervención se cobran y dis-' 
tribuyen anualmente mil dncados que S. M. tiene sefialador 
para las unas y los Otros; y en ñn , omitiendo otras prero- 
gativas , se le contribuye en el repartimiento de hacbat» 
guias de forasteros, almanakes y demás cosas que, acostumbra 
hacer la Sala , con porción doble de la que se da á los demaa 
alcaldes (i). Antes gozaba de la-esenclon de coartel» de 
la preeminencia de no Ir á la Sala hasta una hora despucé: 
de formada , y do la de no asistir á ella los dUis qoe Ifr 
pareciese sin necesidad de escusarsc ; pero esto se derogó. 
,ea la Real cédula de 6 de octubre de 1768 (2) (♦> 

m 

(i) Salaiar, noticias del Consejo cap. J7. 

. (2) Artículo I, §. a. ; ^ ' ' . ... 

(*) En otros capítulos de este tomo se dan otras noticaat. 
. ' fespectívai & la Sala y tus mínistree. 
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DE LO teNtENIDO EN ESTE TOMO' 

A' 

Abogadas : cóuijO deben de- liarse cu ella , cap. iiáme- 

fender á los reos 9 cap. 9» rp 11^ pág. 107. 

n. 60, pág. aS8. Ácusacion: cómo ycoán- 

Acosadoatfiie.páblicay do se acaba coa la muerte 

i^iítivo, en niucho . honor enr del .a^^tisadfl^r y acusadoyi c: a ^ 

tre . los hebreos^ egipcios» na* ^ t T^^» P^S* ' ^ 

griegos y rovapos » .cap. a, • Acqsacion: por ésta ea« 

na. I y 2, pág. loi. tendeMs' ia. qoereílá ó prU 

Acusación :liáblase de és« mer escrito del acusador^ 
ta según los códigos de las cap. a, nám. 17, pág. 1 17., 
naciones Bárbaras» nuéstrp Acusados: iji^iénes pne^ 
puero . Juzgo y Real » y fas den serlo después 4e su muer- 
Partidas » cap. a » nn. 5 y 4, te, y ' por qué raaón ^ cap. 
y ^n npta I » páginas loa «. a^, pág 115. 
y 103. ] Acusados: no. pueden sei^ 
. .A^i|don:.iíara|ipipedÍr io d^uestdf». su, mojcrte el 
su abuso y la^ i^fúumnias se sodomita qÍQtros reos de qtie 
Jia prohibido el intentaría . ^ .tiablan los hit^rpretes ^ (^pí¿ 
varias personas que se éspre* a» nn. a 5 y . aiS». p%.. 1 1 6. 
san» las cuales pueden sin enfr» Acusados ó. procesados: 
bargo acusar jalgjunps de|ito^ siendo absueítos por ino<;ea- 
que , también sé r^^reui^ ¿ a» tés» ^iEf6mo -debiera indcóaúiit 
^n. 4 clt. y 5» p%f*A oa Y^o^^ zánelcñ i qu¿/6rdenó 'sobi|f 

Acusación : íncbnvenien» esto ÍUopóldo^ el ¿ran duque 

tes de la libertad ó faculta^ de Toscana» «ap 9» n. 8» pí» 

de intentarla los estrafios» gina 394. . ^ 

cap. a» n. I ó» pág. 107. . Acusadores ; si intei)taa ' 

Acusación : cómo ha de muchos serlo contra alguna 

hacerse» y qué ha de espre^ persona, cuál ha de ser pre* 

TOMO I* Bbb 
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ferido, seaa aquellos propios <- .cap. i, nn. iS, 19 y 2O9 



ó estranos, cap '2, n. 6. 

Acusadores; á falta de 
los prop'üsóestraños pueden 
serlo lo> tiscales del Rey y 
promotores de las justicia^í, 
dando delator, á no ser ea 
lob delifoü notorios y pesqui- 
sas que se hagan de óVdea 
del Soberano, cap. 2. n. 
pág. loó. í 

Acusador í cuándo pue- 
de ó no abandonar Ik acusa- 
ción, cap. 2, n. 13, p:ig. 1 09. 

Acusador : en qué delitos 
puede y cómo convenirse con 
el acusador en dejar la causa 
antes de dar la sentencia, 
cüp. 2, nn. 14 y , pagi- 
nas I 09 y I I o. ' • 

Acusador falso: véase 
calumniador. * 

Acusar : la libertad dé 
hacerlo concedida en las le- 
yes no es según éstas entera- 
mente arbitraria en los acu- 
sadores, cap. 2, núm. 12, 
pág. 108. 

Acusar: el derecho de 
hacerlo debe prescribirse en 
cierto tiempo : en cuanto se 
prescribe según las Partidas 
respecto a varios delitos que 
se mencionan ; y qué dispo- 
nen sobre este punto las le- 
gislaciones romana é inglesa. 



pags, III y I i 3. 

Acusar: el cargo de ha- 
cerlo á falta de acusador pri- 
vado, debería confiarse á su- 
gctos íntegros de todos los 
pueblos principales y cabe- 
za^ de partido, cap. 3, n. i| 
pag 118. 

Acusar : por qué puede 
el clérigo al lego , y ser acu- 
sado por éste :' Véa^c clérigo. 
Administradores de ren- 
tas: cuándo han de hacer 
por escrito sus declaraciones, 
y cuando han de hacerlas en 
casa del juez , ca^. 9, *7 

al fin, p ig 3o'7- ' ' "'*'! 
■ ' Adulterio : cuáhdo cono- 
ce de él el juez secular , y 
cuándo el eclesiástico, cap. i> 
n. 1 1 8, pag. 56. 
'^^^'AdültérTo*: solo el mari- 
do , no siendo un consenti- 
dor, puede acusarle, y ha de 
proceder siempre y á un 
tiempo contra los dos reos, 
cap. 2, n. 7, pag. 105. 

Adulterio: solo gracio- 
samente puede remitirle el 
marido, cap. 2, n. 14, pági- 
na 109. 

Alcaldes de Casa y Cor- 
te : hablase de su origen, y 
se espresan los nombres y fa- 
cultades <^ue ceaiaa antigua- 



méiice, apéndice i.* nánL i, 

P^- 357- 

. Alcaldes de oórte: lea^ 

algoea laa cam^ii á bu Sa|a¿ 

acj^nde. pasan si no se han 

recibido á prueba «.lapénd*. 

Alcaldes: de curte :. há«^ 
l^ase 4e la judsdiceloa crU 
máM que ejerce por si solo 
9ada . uno die los dies alcal<^ 
des de cuartel » que son los 
mas anteaos » y haa de Tivir 
|n^isaaiMite>eada uno ett el 
snyo^ apéod. is.®, an. 14» 9 51 
Y 36, págs. 369 y 370. 

^qaldes de córte t Ipa 
dos ;mas. modernos que no 
tienen cuartel soplen las an« 
sendas delós ¿etros. -diez, .cow ' 
áocen de iop^ cafes urgenteiy 
y desempeñan lascomist^neíl 
estraordinarías^ 4iunque ea 
casos gravísimos puede el -je- 
Dor presidente ó||ObednadoD 
dei ^nsejo epcargarlas i 
otro alcalde ótenien^Oy^péñ^ 
dic. a nn. 2 8, 2 9 y 3 o, p¿'.37 1 
« Alcaldes de • córte : sin 
grave motivo .na se haí de 
quitar á iosi^eciiaitBl.aaeéd 

'ttbcíqa\ea^.poQilq^ quictn^ 
perjuicios que se sfgdeQ de 
ella, áp^ad. a.Poanm: 30, 
pág. 372. 

V,, Alcaides d^i cárter 'de 



qué- negocios deben (¡onoceir 
los que se bailen de repeso 
y-en los repesiUos».apéod. a,* 
ném. 3 1 9 págw |7A. 

Alcaldes de cójrtft» Téase' 
Salatde alcaldes. 

Alcaldes de la herman- 
dad: cuáles son en la actuali- 
dad su/jHrtfdicekn.y facuU 
tádes , cap* if nám. 1 5*» pé« 
gina.>.8. ' / 

Alcaldes de la Jberma»-* 
dad: su jurisdicción es ac(4«* 
nñiiatitá re8pecto>daiÍa;Ordi- 
aaria-^ y. deben procedeeiiéni 
sus' causas como los < jueces 
oedínarios : de;quéie9ln|entft 
pueden oqnooer^ cap* U Q^*- 
mero i4<'p!Íg):8» { . 
> Aicáld¿s. de U. beqplan- 
dád: cqnstáodobs.qae no ie^i 
eompqio ^foonociiiiieáto dei 
alguna causa deb^.foemitirlft 
al juez ordinario»^ AJtp, /t t n. 

f<;^ p%.'^. i> r <' ^ tij i'i 

<i./u/Vleajde^ deL>la ihesitaaoA 

dad y susi^fiojate^t denlos 
dtístosícjóuMtidosien! sif«^.em- 
pleos. conocen, sus stiperiooeai 
y de los deipj|Scias jueoea^MM 
dkarios^cap. tiU. 
V ! AÍ£9fáts^ 4 rtastellanosi 
si goaan fuerp militar, 
oap. I, n. 1 54» pág. 7a. 
Alcaides: v^ase carceleros^ 
. • Ai^tos de jbicn proba-» 
Bbk 



dorcitáuda lian de presentí» 
tarse y cap. 9, n. 49 al-fin. •< 
. Anóqiaioe ; (escritos, pa- 
peles ó carta|) l|0id^a los: 
jueces hacsr^iiitigon aprecio 
deeilos, cap. 3,0. i;9'pág^iao¿ 

Apeiacioa : respecto á la 
adnisloQ de ésta ea laS'Cau* 
sas crimlifates-débefi .seguirse 
céa miiyor faM k|sdtspósi4 
clones tocantes á las.caoiM 
dvlJes» cap. '40,'níi. i»'-2 y 
3,págs. 318 y 319. 
- Apelaeioa^: no debé ád< 
mitipstfeagQ^ «na ley ^ vaHot 
detloepeatesi «pie' semncioi-» 
man ; pero «sto'se • impngoa. 
• cbo sólidas razoneii cap. i O9 
xio.4y 5, pág. 319. 
• : 'Apeláción t no' tíicot lu- 
gar en ia causa -sobre pecado 
aéfamb 6 sodomía} cape 10^ 
«-6, pág. 310. 
.¿' «Ap^ioo: cuándo 00 sa 
lia de admitir de las provw 
dcncias de los'Obúpos/jcap, 
10) n, 7, pág. 320, ' I 

Apelación: se debe ad*» 
mitir en los delitos que se 
llaman nmwiút^ y en 1¿ cao^ 
ifts sobre Jos que sean.db 
hermandad, cap^ j o, nn. 8 y 

9» P*g«» 3»o y 311. 

Apelación : se admite á 
los oficiales que delincan en 
sus oficios, cap. 10» n. .io, 
pág. 322» 



; Apelábioa-: sólo puede 
interponerse en lo. criminal 
de las'senteacíás «diefinitiyas, 
Q^ué «contengan, gtavámeik 
irreparable por. ellas,- bapU. 

t^ilo 10, a., iiv póg* 323- ' 

Apelación: puedoi inter«> 
ponería de ia pena de saíogre 
ei* parieiiteidel>senieniñad0.yi 
nn escaño» • xdh cierta dife^ • 
reneia 7eni)ro'iátdi,(cap.i<o^ 
nám. la^pág. 3i3> . 

Apelaoion: también puo*. 
denlnierpooerlaiosüfleales y 
promotores, aun encajusaseii 
que no se 4i4Biite.á, los jreos^ 
Gip. 10, n. 1-7, pig.'32 5. 

Armas o&nsiTas : poe« 
den los ministros de la jus- 
ticia secular -qaltarias.á loe 
clérigos, cap^'. i^ n.' 107. ai 
fio, pág. 52.' ..... V 

Arma ó instrumento con 
que se hizo alguna herida: 
debe buscarse y andar coa 
los aiitos, cap. 4, n. 65^ pi« 
gina 153V 

: Armas : los moios destU 
nados á ellas por sus escesos 
no han de volver á sus pue«« 
bloft basca leumptido so iJem- 
po, oap. 9, nám. 48 , págl¿ 
ná3x6^ ; 

Arresto: véase príifbfi. 

Asasinos: qué puebloi 
eran,.eap» xo, noca 41 
pág. 51. 
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Asentista de víveres y 
provisiones : véase fuero mi- 
l^ar del ejército y armada. 

Aillo : ci de los derm' 
cuentes , hablando en ge- 
ral, ha sido mas perjudicial 
que útil en el muado» cap* 
5,n. I, pag. 179. 

Asilo : hablase de su an- 
tigüedad, origen, motivos de 
su introducción, esiension y 
abuso, cap. 5, aúms. 2 y 3» 
págs. 179 y 180. 

Asilo : hallase establecido 
.en la ley de Moisés , no en 
favor de los reos, sino de los 
homicidas involuntarios, ca- 
pit. 5, núm. 4, pág. 181. 

Asilo : refiérese su ori- 
gen entre los cristianos , los 
motivos de su introduc- 
ción , su limitación y esten- 
sion, cap. 5, u. 5, pág. 182. 

Asilo: sirvieron de tal eu 
Roma las estatuas y retratos 
de los Emperadores, hasta 
que se remedió este desór- 
4en, cap. 5, n. 6, pág. 183. 

Asilo : debe su origen 
en España á Gundemaro, 
Rey de los godos , cuyo 
egemplo siguieron sus suceso- 
res, de quienes hay leyes so- 
bre inmunidad en el Fue- 
ro Juzgo, cap. 5, an, 7 y 8^ 
págs. 16^ y 184.. 



O 

Asilo : escluyense de és«' 

te por varias razones algu- 
nos delincuentes, cap. aú* 
mero 9, pág. 185. 

Asilo: han providenciado 
sobre éste en otros tiempos 
con absoluta índependeiicia 
los Emperadores romanos y 
nuestros Rejes, cap. 5, oó-i 
mero 10, pág. 1 1 6. 

Asilo : las facultades de 
los Emperadores romanos 
acerca de él las contcsaban 
los prelados de los primeros 
siglos, c. 5, n. 1 1, pag. 187. 

Asilo : debió su e;» tensión 
á la humanidad de los prime- 
ros cristianos y Obispos , á 
las grandes penitencias que 
imponían á los retraídos, yá 
las costumbres de los tiem- 
pos, cap. 5,n. 12, pág. 187. 

Asilo : se usurparon á los 
Príncipes sus facultades res- 
pectivas á él en las falsas de- 
cretales que fueron recibidas 
y tenidas muchos sigios por 
auténticas, aunque trastorna* 
ron toda la disciplina ecle- 
siástica , contribuyendo mu- 
cho á ello el moage Gracia- 
no en su decreto, cap. 5, nú"« 
meros 13 y 14» pags, ií(8 
y 189. 

Asilo : dióle demasiada 
ainpUacioa la íaUa.pi«4ad ^ 
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los Papas empezaron á res- 
tringirle desde el siglo XIII^ 

cap. 5> í 5> P^g- 189. 

Asilo : abolióse en Fran- 
cia por Luis XII y Francis- 
co I,cap. 5, n. 16, pág. 190. 

Asilo: ha originado mu- 
chas dudas y contiendas en- 
tre las potestades eclesiástica 
•y secular , y no se ha recibi- 
do en ningún pais católico la 
constitución de Gregorio XIV" 
sobre inmunidad, cap. 5, nú- 
piero 1 7, pág. 1 90. 

Asilo : la duda sobre si 
el reo goza de él á quién 
toca decidirla, cap. 5. a. 17 
cit, y su nota. 

Asilo : qué dispuso acer- 
ca de éste el señor Benedic- 
to XIII, c. 5, n. 18, pág. 191. 

Asilo: nuestros Sobera- 
nos le lian restringido muclio 
de acuerdo con la Curia ro- 
mana, cap. 5, núm. 19, pá- 
ginas 191 y 192. 

Asilo : orden del señor 
donCárlosIII al Consejo so- 
bre la facilidad de refugiarse 
los reos á lugares sagrados, y 
respuesta de los señores tis- 
cales, cap. 5, nn. 20 8cc. y 
jl, págs. 193 &c. y 197. 

Asilo: hasta qué lugares 
ó edificios se estiende el con- 
i^ido á.los templos, cap. 5, 



oota del n. i8, pág. 195. 

Asilo: hablase del de lag 
iglesias de Valencia, cap. 5,- 
not. del n. 29, pág. 196. 

Asilos: dase noticia del 
breve del Sr. Clemente XIV 
para su miooracioo en Espa- 
ña, cap. 5, an. 3a y 35, 
gina 198. 

Asilos : en Aragón es-' 
traen de estos á ios delía»; 
cuentes los ministros secula- 
res, cap. 5, nota délo. 31 
cit. p;íg. 199. 

Asilo : cómo ha de pro» 
cederse en el dia á la estrac- 
cion y castigo de quien pre-^ 
tenda gozar de aquel privile- 
gio , deba ó no gozar de él, 
cap -5, nn. 34..&C. y 43, pi^ 
glaas 199, &c. y 203. 

A'iilo : cuando le vlolea 
los jueces seculares, qué de- 
ben y no deben hacer los 
eclesiásticos ^ cap.. 5 ^.n* 4-5» 
pág. 203. 

Asilo : qué delincuentes 
lio gozan de él, cap. 5, no. 46 

y 47> P%'' ^O'l- y 

Asilo en país estrangero: 

por qué se itrodujo, y si se 

debe ó no conceder á los 

reos, cap. 5, n. 48, pág. 206. 

Asociación de caridad: 

se ha establecido en Madrid 

para dar ocupacÍ9n4 iastruc- 
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cíon y socorros á los presos: 
el Rey ha aprobado sus cons- 
tituciones, la ha tornado ba- 
jo su protección, y la h.i do- 
tado ¿Cv.'. , y el director y los 
sóciosdeicmpeñanconet ma- 
yor zelo y caridad los obje- 
to* de su ¡Qstituto que se re- 
fieren: apo:»trofe á los ricos 
y podero.os de los pueblos 
para que los liiiitea, cap. ó, 
ton. 38, &c. y 429 págs. i^iy 
^32 y 23}. 

Asociación de caridad 
compuerta de señoras : se es- 
tableció para beaehcio de las 
infelices reciusas en la gale- 
ra, y presas en las cárceles de 
córte y de viila : dase noticia 
de sus loables ejercicios y de 
los caritativos gastos que ha- 
cen : apóstrole a ia^ damas 
españolas de las ciudades 
principales para que sigan 
fu egemplo, cap. 6 , nn. 43, 
44» 45 y 4^págs. 223, 234 

Auditor : véase fuero mi- 

B 

Bureo : véase fuero de ca^ 
3ü real. 

C 

' Caballería : véase hurto. 
Caballeros de las órde- 



3) 

nes militares: estractanse tres 
autos-acordados que tratan 
de sü lu^ro , y aiaimisuio la 
concordia llamada del conde 
de Osorno, que habb* del de 
la de Sautiago , capi i, nu- 
mero^ 173 &c y ib2,pagU 
na:» ^3 &CC. y bi^. 

Caballeros» aiaestrantes: 
quiénes son , y de qué fuero 
gozan ellos, sus inugeres y 
dependientes asalariados de 
las maestranzas, cap. 1 , nn. 
186, 187, 188 y 16^ , pa- 
ginas S8 y 89. 

Cadalso: estando en él 
los cadáveres no puede po- 
nerse aparato fúnebre sin li* 
cencía de la Sala , cap. 9^ 

+1, pág. 3H; 

Cadáver : si para desen- 
terrarle es necesaria la venia 
del eclesiástico , cap. 4, hú- 
mero 8 y su nota, pág. j 29. 

Cadáver exhumado: cuán- 
do es inútil 6 no !>u reconoci- 
miento, cap. 4, nota del nú- 
mero 10, pag. I 30. 

Cadáver: véase reconocí" 
•miento. > 

Calabozos y encierros: 
cómo son los de las cárceles 
de Madrid , cap. 6, a. 33, 
pag. 227. 

Calumnia : medio singu- 
lar de evitarla entre lo:» ror 
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manos , cap. nota 2 del 
^ pág. 103. 

Caluniaia : una es mani- 
fiesta y otra presunta, cap. 2^ 
núm. 17, pág. 1 1 1. 

Calumniador : qué penas 
se le han impuesto en otros 
tiempos, y se le imponen en la 
actualidad, cap. %j na. i_¿ y 

Cárcel : cuándo ha de 
darse por tal la casa del reo, 
6 el pueblo y sus arrabales, 
cap. 6j nám. 2, pág. 109. 

Cárceles : solo pueden ha* 
cerse por órden del Sobera- 
no ó por quien tenga facul- 
tades suyas para hacerlas, 

cap. 6¿ n. I Lt pág- 5- 

Cárceles: cuáles deben ser 
las de los regulares , cap. 6| 
núm. I2j pág. n . 

Cárceles : cómo son en 
España, y deben ser para no 
esponer la salud de ios pre- 
sos , é impedir el mal conta- 
gioso llamado fiebre carcelerOf 
cap. 65 núm. pág. 2J ó. 
' Cárceles : no debe haber 
en ellas calabozos ó encierros 
que hagan padecer demasia- 
do á los reos, como una de 
Venecia , cap. ó;^ n. i_4lí P^" 
gina 217» 

Cárceles: las de las rau- 
geres han de ser diversas de 



las de los hombres , ó ha de 
haber separación entre los 
unos y las otras, cap. ná« 
mero 22^ pág. 22^ 

Cárceles: no han de ser 
unas mismas las de los no- 
bles y las de los plebeyos, 6 
han de estar apartados los 
unos de I0& otros, cap. 6^ nú- 
mero 2¿, pág. 223. 

Cárceles: laméntase el au- 
tor con el Sr. Lardizábal de 
la inobserrancia de la policía 
establecida para ellas , y de 
ios abusos de los subalternos, 
cap. ój nn. 1^ y 2j , pági- 
nas 22 ^ y 226. 

Cárceles : la ninguna asig« 
nacion de salarios á los alcal* 
des de las nuestras es una de 
las causas principales de sus 
abusos, quesehan recpediado 
en las de otros paises, cap. 6^ 
n. jOj pág. 226 cit., 

Cárceles : en las de Ma- 
drid con qué satisfacen los 
gastos necesarios, cap. 6, nú- 
ipero JO cit, 

Cárceles: en éstas solo el 
dinero establece diferencias 
en el modo de tratar los pre- 
sos , cap, 6j IL üj p ig. 227. 

Cárceles : véase visitas de 
cárceles. 

Carceleros : refiérense por 
menor sus obligaciones , ca*^ 
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pítulo 6^ nn. i^, &c> y LU 
págs. 2 1_7 8cc. y 

Careo : cuándo y entre 
quienes se hace : debiera des- 
terrarse del foro, cap. 5, im- 
tneros ij. y págs. 260 
y lór. 

Casado á un tiempo coa 
^ muchas mugeres : véase In- 
quisicÍ9n* 

Casos de corte : cuáles 
ion en lo criminal , cap. ij 
número q, pág. 

Castellanos : véase alcai^ 

,des. 

• ' Causa : cuándo ha de ha- 
cerse saber su estado al pa- 
riente del agraviado, para que 
acuse ó perdone, cap. 21^^" 
mero 23, pág. 251. 

Causa : cuándo ba de re* 
cibirse á prueba y cómo, pro- 



Censuras eclesiásticas: có- 
mo ha de usarse de ellas, ca« 
pítulo Lj na. ir^ y 1 20, pá- 
gina sg. 

Cirujano : qué debe prac-^ 
ticar cuando se ie llame pa- 
ra visitar algún herido, cap.4, 
nota del núm. jSj pág. i 51. 

Cirujanos : han de hacer 
las denuncias con sigilo, ca^ 
pítulo ^ nota cit. del aume« 
ro i8. 

Cirujanos : cómo deben 
hacer sus declaraciones, cap. 4 
nn. 6j, &c. y 6^, págs. i ^ 
y sig. 

Clérigo : solo puede acu* 
sar al lego en el fuero secular 
por su propia injuria, la de 
sus parientes, ó la de su igle- 
sia: cómo evita incurrir en ir- 
regularidad , aunque se ím« 



cédase de oficio ó á instancia ponga pena de sangre ; y por 
de parte , cap. Sj il pá- qué delitos puede acusarle ea 



gma 277. 

' Causas : siendo leves de- 
ben cortarse después de la 
confesión, cap. .7, núm. 24^ 
pág. 25 a. 



su fuero el secular , cap. 
núm. 8 pág. lq^ 

Clérigo : qué ha de prac« 
ticarse , cuando se duda , si 
. goza ó no de su fuero : véase 



Causas : qué debe prac- fuero eclesiástico. 



■ ticarse en las que no haya 
' acusador, ni se nombre pro- 

* motor, cap. 7^ núm. 26^ pá- 
' gina 2 5_2. •• 

Causas contra reos pró- 

• fug09 1 véase reos prófugos. 



, Clérigo: cuándo él que 
comercia pierde el privilegio 
clerical, cap. ij núm. 9^ pá- 
,giua * . 

Clérigo asesino : queda 
sujeto al juez secular con solo 
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^. jUc* cci6sfii*cico imroduzean cosas prohibida^ 

que ha cometido el asesioató» de distraer 6 introducir» pés- 
«ap.i»DÚm. 104, pág. $t. . qoen ó cazen en tiempo. '4^ 
Clérigos: cómo d¿bea ser fvda^hlasfemea dejaapevsot 
honrados y tratados» cap. f » ñas realef » contcayengaa é 
nti. 3^ > 39»pág. 19» la última pragmática sobwlc» 
' Céricos: cómo ha de juegos prohibidos » turben el 
prooédersé en virtud de nna ó>rdenpábl¡co,iogiriéndose «a 
ctrcúlac del Consejó contra asuntos de gobierno» favo rez. 
lib¿ q"^ con' abandono ' de Su canróencubran'fiontrabandis* 
tragf propio usan del secular» 4as p salteadores y Scc. ipourr 
y contra los tonsurados y de ran en el delito dccontrabaor 
"órdenes menores: que no as^ do» y en fin contra los que 
piran* á'retiblr- los mayores» en estos casos ú otros sc^mf»^ 
«;ap. i»niim 61 pág. $0^ ' janres pierdaa uel, ropero á* 
" Qérlgbs'^ pueden proce- 4ichos jueces» cap, z» n{u,0 
^der tos jueces seculares coa* y . sn tm», 97» y 1.0.1^ 
'tra los que falseen carta á -págs- ^^i 49 y 50- . 
*?eIlo del Papa ó Mónarda , y Clérigos : si son ioqcMrre- 
los que acechen á sus obis- -glblés». puede el jtiei^isect»- 
'pos para iilátatlos, ¿ap. i,nú- -lar. imponerles Lw .peoasi^m- 
mero 91'» P%" 46. - írícida8»c«p^ r^ntt. io$»^o$ 
' tlérigos ; cuando por no y.XOÓ, págs. 50^ 5J[.y. f2. \ 
^ castlgár'sefes puede la justicia Clérigos que a^coñco nn^ 
rail proc^áer contra ellorf» neda ialsa^ y. cometan sodo- 
capl I, nám. 92, pág. 47- "^^^ • ^^"^ ^er degrada- 
' * 'Clérigos, rélígíosos y sa- . dos y entregados f4.brazo$9- 
' cristanes : qué ,dfeben háoTr cular,cap. i,núiiu^s«$|^ fi- 
las justicias 'y eüando los en- * gioa 51 . : ,\ 
' cuentran ,dc*spues de'ht queda ^ aérigos : pUeáen los. jue- 
"jrfn luz hi sil priíj^to tríig>,'íía- • «eií seculares imponer. 
' 'ííítóS I y nétí, t^i; pág. '^i ' proiltaiarias^á los que |es. W WT- 
Clérigos : cómo' hah de pcn su jurisdicción; á losr qve 
^ pmede^ los juecei reales ' delinctii eñ su oficiare abo- 
^ contra tós qiie saquen moile- gad^-,. pi|0ourador», 6 escri- 
da del reino » wraigan ó baño en causas 4oe«füientl. 
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Icn ante dichos jueces : á los 
que delinquiesen en algún 
cargo ó empleo secular , y 
á los que sean acusadores 
calumniosos en los tribuna- 
les reales, cap. i, num. 107^ 
pág. 52. 

Clérigos: véase armiij ofen- 
sivas. 

Comisarios de barrio de 
Cádiz : gozan de fuero mili- 
tar, cap. i , núm. I 5 5,pág. 73. 

Comisionado: véase p^j- 
quisidores. 

Concordia del conde de 
Ossorno : habla del fuero de 
ios caballeros de la orden de 
Santiago, cap. i, nn. 176, &c. 
y 184, págs, 86, 87 y 8í<. 

Confesión : la del reo es 
un acto prhicipalisitno del jui- 
cio crimina!, y la que hace 
de su detiro no merece tanto 
CFcdito como vulgarmente se 
cree, cap. 7, núm. i , pág, 236. 

'Confesión: dentro de qué 
tiempo ha de recibirse ésta ó 
la declaración al reo , cap. 7, 
HÚm. 2, pAg. 2 37. 

Confesión: cómo ha de 
conducirse el juezen ésta coa 
el acusado , cap. 7, nn. 3, 4 
y'5, págs. 237, 238 y 239. 

Confesión : no vale la que 
baga el reo por temor ó ame- 
nazas , ó por las promesas^de 



libertarle , ni en elfa ha de 

prometérsele la absolución ó 
minoración de la pena, por- 
que descubra los cómplices, 
cap. 7, num. 6, pág. 239 cit. 

Confesión : han de reci- 
birla los jueces por sí mismos, 
cap. 7, núm. 8 y su aota,pá* 
ginas 240 y 241. 

Confesión : en ninguna 
manera debe omitirse , aun- 
que resulte justificado plena- 
inenrc el delito , cap. 7, nú- 
mero 9, pígs. 241 y 242. 

Confesión : qué debe ha- 
cer el juez antes de recibirla, 
y cómo ha de hacer en ella 
los cargos y recargos al reo, 
y preguntarle sobre los he- 
chos , núm. y pág. 242 cir. 

Coníe-.ion : hnalizada ha 
de leerse toda al reo para los 
efectos que se espresan , ca- 
pitulo 7, núm. 10, pág. 243. 

Confesión : al hn de ella 
debe espresarse que se queda 
en aquel estado para proseguirla 
siempre que converv^a, y hade 
recibirse de una vez para^evi» 
tar fraudes, cap. 7, núm. 11, 
pág. 243. 

• Confesión : por grave* 
razones debiera desterrarse 
enteramente del foro el jura-* 
mentó que presta el reo eil 
ella , como .se < ha hecho eU 
Ccc 2 
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ToscAiia , cap. 7 , nniii* 12^ 
página 143. 

. Cpo&fiondelreoJQppof: 
para raclbirfeia ha cíe nom^ 
bráwfo carador que presea- 
de el juramento ^ porque de 
lo contrario será oula» y reT 
dbida asi no tendrá lugar U 
' restitución, cap. 7» núm, 1 3, 

Cjoofesioadel reo menor: 
parece inútil que presencie 
so juramento en ella el caira« 
dor i quien- no ha de concur- 
rir á dicha confission» cap. 7, 
oota del núm. 13, pág. 245, 

Confesión ; para que pue- 
¿a el juez recibirla al reo 
•obre el delito^ósobre sus 
cómplices, es indispensable 
^ue baya, una prueba semi- 
plena contra él 6 contra elloS| 
^ha demostrársele, si quie* 
re, cap. 7,nom. 14» pág. 146. 
I . Confesión : no puede el 
leo pcdir^ella dilación para 
ddiberar «obise Jo que ha de, 
i;espondec» n. 14 cit. al fin. . _ 

.XIonfeston: de. no deber- 
te dará te que b^ el pepee*, 
sado 4el deiitá sfno.el menor 
fcédiff posfble 9 deducen 
varias ix^nsecpendas > una d^ 
laa cuales es qae soloen vir^ 
tud.deaqudla: no hade, con- 
á»nmmíAm ».y 4fb« ^^f^ 



para ello .dlguna prueba, ó al 
menos estar justificado elcuer-v 
po.dei.jjdItQ» porque de lo 
cooüruric» puf4cii ser castiga? 
dos. muchps inocentes , de lo 
cual se refiere un lastimoso 
cgemploft c. 7» nn. 15, 16^ 
17, tS y 19, páginas 247» 
248 y 249. 

Confesión t idno qiierien- 
do responder en día . el r^ 
preguntado legitimamenle 
podrá apremiársele á que res- 
ponda, cap. 7, nn« . ao y a i» 
págs, 249 y 250. 

Confesión cstraji|dldd 9 
que crédito se merece» cap. 7, 
nám. 22, pág. 251. 

Conserradores , ó jueces 
conservadores 6 protectores: 
quiénes soq éstos» y cuáles sovi 
sus facultades, cap. i, numen 
ro .x93, nota pág. 9^2. 

Cónsules y vlce-cónsii- 
les : cuáles son sus fapultadesy 
y de qué fuerQ é iiinwialdad 
gozan di^nde. rcdden» cap. 
oám. 108, pág. 99* . 

Consulta : deben bácedn 
las jiisticias ordinarias de las 
sentencias que pronuncien ea 
causas criminales grave», cun 
ya práctica está • iimorizada 
con la que se refiere de otras 
naciones , cap. 9^ nám. it, 
página. 198. 
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tícme en ei tribunal supe- btnedr uaa vez al testigo 
tiot^ luego que te le haga, y para-avUar fraudes , cap, y i 
fué eeneoBaaria para lalierar ftáOk X^rj pág.*343. • ' 
krtentea^^ila lai jniciiela» D«da¿M»cfOeft>'iHy Jiáii ele 
•r^aafiast al fiseal deA Mr redbkse "toa nfiatim- slkio'ieli 
haide teoer^ea esta inerve»* chiO^ie urgencia, cap. 8, nú- 
don» cap. 9, na. 1 5, ló, 17 Iftero 25, pág. 269:' 
y I S, págs. 300, 30 1 y 302. *• . Deciaractodes de perito^ 

-Góúaftilta : ila Sala, de al&fc véase peritas. . • «*: • . • ^ 

caldet débfr'liaceHa d .&.M^ -^'^^ D6elaráGÍaxfie»cda los d- 

de las scnteodás de bmerte» TÓjuMi ré$im''citujamt,' - 
cap. 9» nám. 19, pág. 301." Defensa da los réosj no 

. . Cuerpo de delito : qué se se trata de intento de ella por 

«mtiandé. poc él y eémo se ju^ la razón que se espresa, capí* 

tjyfica, cap. 4» ttám* págU til!a'8¿iidnii-55^ pág. 

Iiaa24. : f . «K i I Defensa de los reos: 

Cuerpo 'de- delito > para pugnase -ía que ee hace ver- 
saber cómo -so' acredita en balmente en nuestros tribu*- 
muchos de*- los) delitos graves nales como favorecedora de la 
y irecueintcsy véénse- sus aotii* impunidad ' ni ea.ia vetbal ni 
bves4 . - . c.in i.) e&' la escrita* debiera tener 
Curador del iraéfnHmoH li^ar laeiocaendas-refiérenso 
véase feojSpiMmdcíwoiifdior. la 'práctica délos egipcios, 

atenienses , romaads y chi- 

. D- ' • ' * - -•' nos sobro este punto, y do^ 

egemplos singulares del <abuo 

< .Decano de.la Sala de al* sodfrla'ocatodia , eap;.;8,.iiéi 

caldes: de qué honores. 6. pro* meros 56, ^7, 5.Sy 59, y ta 

rogativas goza, apénd. a.* nota, págs. 28 5, a86yi87. 

núm. 41, págs. 375 y 376. Defensa délos reos: do 

. Dedaradon indagatoria : qoé medios han de- vatorse ea 
enál es, si es ndoesaria, y c6« olla los letrados y otras per- 
nio debe preguntarse al reo sonás f cap. 8, nám. 60, pá- 
an ella, cap. 7, núm* 7, pá-> gina 18 8. , 
gina 340. Degradación: defínese y 
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goo que ^ i|jMU.*e., (íiipti 't y,|i<H* de la juritdtccton rtsi , capiU 

(a del núm. $$9.|4g* '44* tulo t» ottia. 75^ pág. 37.. ^ 

DeUqioa .ó d(^quíicía$tMiR& * . . JDelíM.^piÍf ik^uifi«t ¿•i^ 

mp^.ay-nikiic.i, pi%..i44L.. «Ift 4e}ktlas'áiiÍHit..pottiifcai# 

• Plel4QU>iies;.iii^tai&!de4dp dit9> cü^ xvm. 79 y 80, pá^ 

muirse siop Qon mucliii.ciiifr* gúi^99:y4Q>r 

teja, cap. vÁ!D, 4 «í.fitw • i>clifos de loMér¡gqs:¿ pot 

gina 1 20| .1 .\i o .\ ;ütu:iv ctiálc» cftád siljetoiii^Uii'jbrii- 

. iPeliJ^E«fti^.jdaitHMit»do- 4i6c¡di]ir«álsxéa8edilirij[or.'t' 

res:.«uáiido.t>«»Niu6:Q«ioWír «t. J3klil)éi dé.lotf.sccutoWri 

^acioo b§,y$ «ierias. penas de de.fscos ctreesponde d ^ 

probar .sus deauDCÍMy capí. |» nocimientó i'los juecM ecle- 

'5 y 4> pig* I V9<»H' . ».i ai4stk<ifi4eguikjaueirra*4cgiti» 

JDclUa i/;é^ U palahra li^ion^t y dciou^os sogual<»t 

jmz'¿jvíca i,'. tatérpfeeest «ap. i, nfLXog 

delito no juitifibado: véar y 1^ 2, págsj 5^ y 5 5. 
ae ienfendo.. DtíUtOüde^os seoularése 
. . Delitos.de. los. eclesiáttif ca.l«; peidieroa){stgios»dé'Ui 
^%AkiweíáM.frwU€gmámihá Igtesiasdexoéia' aomvkUL'Xa^ 
habido. sohtc su. ooiu»iiB$ea« Obispos, pero coa respectó 
f o grandes, .loontiendaet enj&rd alcUm do-la ipéaitaénGia ^ ca- 
las dos .potestades ecksiásticá piculoa^nónii 4ij.o^;pág. 54: 
y súCttlar,.6ap.-iiaúaieros 71*. Delitos de los seculares: 
y 74} P'^g^' y ' ''^ sobre su conoAiiento empe- 
. Delitos {irijirdiq^edof zó á haber contiendas en el 
ios-edesiástiposA ilñdeitltaí« sigloQUIéntie^loe-ofab^s 6 
pos antiguos .ban «oonoeido ««s* vÍcario&«'y'iiM 'in^istra* 
de ellos nuestros Sobecanos y ^os céales^- capu; i ^ nikn. 1 1 1 ^ 
ftts tribunales ^ooió accedí- pág. 54é > . • ^ 1 < 
tamiasiicaclasñde! doftifrinf» . .iDelitas^ijnenciáuinse. coa 
•cisoo.de 1 Vargas , .del Cobséjo individualidad . 1 aquellos 4o 
4e GaatUlai3fkOj:iidoc3deLtRty qee pueden roonocer ios jue- 
catülico en el concfiÜo Trit €es.uitlttareade mar y tierra 
dentina 9 dirigidas al Obispo contra reos de otra jurisdic« 
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y 172, pags. 30 y o r. ' 

Delitos : sobre su prescrip- 
¿Ton, véase la palabra acucar. 

Delitos: cuáles se líanfmrt 
privliegiadót y por <juéycaj^¿8/ 

num. 43, p-íg- 27- - ' 

Delitos de desafuero : véá- 
se /i/ero mí7ííar J'JtiJíJCfB cri' 

' Delitos : véase Jaertí'ürííí*^ 

* Denunciadores: es muy per- 

judicial prender á los que Hati 
á primera noticia dé un de- 
lito, cap. 3, iiúm. 6; pág.i 2 f. 

"Depéndientes de la rétfl 
iiactenda : véase fa&ro de ía 
real hacienda. '* " 
^ deposición: véase d^gtrn- 
dación. ' 

Desafuero: véase fuero 
militar* *' 

Desertores : véase fu^ro 
^nHüüitJ ^ 
, Desprez.: es una pena-í{)e- 
"cunlaria que se impone al reo 

* prófugo, apéadi f^^imi S y 

;»ág.3 5o. ' ; ••• 

Descuartizar los cadáve- 

* res : (jué se^ practica en este 
acf cap. 9,> n^mtto 4.2^ pá- 
.gioa 314. ^ ' ^ 



' ' lEmbaJaáof es y ■ otros m¡- 



T.) 

nl«itrps 00 agentes estrange- 
itos : por qué causaü se han 
establecido, y en qué se di- 
*Í€«íncian, c; i, o. 202, p. 96, 
: «^{Em bajadores : de qué in- 
munidad gozan ellos , sus ca- 
sas y lo«> individuos de su 
comitiva, c. i, n. 203, p. 97. 

Embajadores : qué debe 
practicarse, cuando delincan 
eii'-el pais de su residencia 
ellos , 6 las personas de su 
comitiva, cap. i, núra. 204, 
70Ó y 207, J>ágs. 97 y 98. 

Embajadores: si en sus ca- 
sis se TqíVgia algún reo , han 
de ^^rse oñcios\; y sí ha de 
J)rac|icarse en ellas alguna 
idllígencia , debe preceder re- 
cado ' de ui banichtd , ^api Jií^ 
-n. 205, p;ig;^S. 

Erniitafiós: gozan del- fue- 
ro cclcsIa;.tíco , si hacen vida 
rcligiosj, y no de la, contra- 
-i?lo/cap. i^nóm. 6^,pág. 32. 

B*^tatua« y 'retratos de los 
étnperado(^s^(|oa2(eQgs¿ ' véa- 
se aíiio. ' . : - : 
••' Estupro: véase virginidad. 

- E8cusadors*5«cp¡ deberán 
admitirse pórilátireos ausen- 
tes ó prófugos, apénd. I, nú- 
-'ttíéí<)$ 20, &c. y 25, pági- 
'=nas354, 355 y 356. 

Ejecución de la seatcacia: 
-^éusc sentencia* .... , 



. .SikrtCK!oai«U.asdo£t»^i i«»f ts y tonmrádios , le oru> 

de hacerla por si tolo el «mtoi glnó na- abuso que remedió. 

Ofi^b del reo'de heregía, ca^; eVeoncíUÓ Tri^odoo» pres- 

Itítulo 5^jiú».,449 pág. 2P3, c^ibfcqdo. Jas clrcfinscanciac 

. . £strdngerat - traoMtniftt : nepMfiaa. ¿ara gozar -ile ék 

cuál ea stt fiiero> cap. ¿ , aé^ fap^ A» uto. 409 gigVao. 

mero 209, pág. 100. Foero eclesiástico : tío go« 

. t.u. w 14 4c.ésre el clérigo de mei 

.1 < : .J. .t ll^feg-(|ue ^np iiM 4fl t^^ít^ 

o*'. » ... .'i^» . ♦ tonsara clericat 9 aiMM^ue te^ 

Fabedad t-cóaio ae jtittlf -t* gi^.^iieOdo /^f li^iástico , cap 

ca la de uoa escricara, cap^ 4, picólo x, nóm. 4 1 , pág. 11.. . 

HÓm. r 3 5 , pág. 176.. . > . .Foerq ecíéstástico : cuál et" 

F/imlKáres^jiql.^aitfa Qfir ^ prap t^lerlcaly^y ctiáot^ 

do: eix:qué driittíi.rgtffaa tiempo ba 4«j^-rf^r8;c^ár4gof 

éd fuero ih^te;..y ipot «fláp t^t^ de aquel loa cíértgos ' 4f 

les ' procede eootra. .eUtM Jli i9^{ioi;es ^ toosurados. Sí Wy 

jiutícia ocdioaria. £su piíedf ^da. sobre si el txage es 6 

-prenderlos^ ana por }los ptU no clerical ¿ qué juez ha dé 

«pier^s, peed 1ia;ide> relpiítirliis 4^idirlal ci^p.. núm. 4| al 

i los trlbunalesi^e Inquísl- Éd, y 42, pág. 41. ' . 
*ctony cap. tí nn. 62^ 63 y 64, Fuero eGjesiáitipo ; .ciijín& 

pág. 31. gozan de éste los clérigos 4p 

Fisealesde.&M..) ei^/qaé (fnenores ^^isados , y sosmú* 

causas crtmioales .detatclv- geres ó viudas, cap. i, a. 4^1 

terrenir, aunque se sigan en^ P^gi ; ,r :. • 

• tre partea, cap. . 7, ' aáui.^ 479 , Fp^rq ecle4isl^co : íós'dé* 
página 3 52. ^^igo^ de menoi^s *y'tDnsora« 

Foro: en d siglo XII em- ' dos solo gozan de él .en lás 

petó á sépaéMO el peoften* .c^uj^as criminales,» y en lo 

• dal del judoiial, cap;.lí| /oí- .j^^ma^^s^'jg^^n.^oiiiq 'legos, 
mero x 1 1, pág. 1 f- , .^qip. i „'^m.\44, p4¿. 22. 

Fuero eclesiástico : por.hp« . ' Fiiero eclesiástico e^strac- 
, herse conoedido no sdo á |ps tase una ios^ruccidn "recopi* 
dérigos de ójcdeo sacrp* aino lada, en que para facilitar* la 
también á los á^.MtQ».9^ .fineta |^?ocU..>^ .|todo 
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lo losfanado» y evitar fraudes giares de hospitaíes « crü 

y Gompereodas se habla coa de los obispos , músicos y 

individualidad de las Gtteuos* otros servidores de ias-lgle- 

•ckiicias necesarias para gozar sias » 8cc. cap. ném. ód, 

4iclios dérigoi[ dei privilegio pág- 3». 

del fuerotcap. I, nn« 4.5» fleo. Fuero eclesiástico : no es 

y $'> P^S^* ^3 y '4* válida la renuncia que hagan 

: Fuero eclesiástico : si goza* de él los clérigos » cap^ 

«áde él quien se ordene def> núm, 67» pág, 33. 

pues del delito > y el que lo Fuero eclestásiico : féaHO 

llaga ejerciendo algun*oicio trmitaHot, 

público ó real, cap. J,n. fs. Fuero del santo Oficio: 

•P^* 51* wéatic furmliares. 

Fuero eclesiástico: si ba de Fuero eelciiiástico en locrt- 

gozar de é^re quien cometió minal : se apoya .en sólidos 

el delito á tiempo que goza- fundanrencbs y varias autorí- 

ba de él , y es procesado des- <dad¿s que le deben los clérl- 

pues de haber perdido el pri* gos á la beneficencia de loe 

•vilegio, cap. i, n. 53, p. aó. Soberanos: lo cual se hace 

Fuero eclesiástico : habien- mas patente COB una relación 

do duda sobre si el clérigo histórica acercando dicho fue- 

goza de ^ éste : cuál jues , el ro desdo su origen hasta el 

eclesiástico ó secular ha de presente » cap. i» nn. 68, 8cc 

decidirla según el derecho y 79, págs. 33, &c. y 39. 

real y el canóaicov y qué de» Fuero eclesiástico en lo cri* 

be practicarse hahtcíido con»' minal : le concedieron prime» 

petencia entre elfos, é intro- ro los Emperadores cri*>tia- 

dudéndose recurso de fuer- nos de Roma en los deiirot 

za acerca. de dicha contienda leves ó respectivos á la relí. 

cap. I, nn. 54, 5$ y su nota, glon , disciplina eclesiástica 

56, &c. y 60, págs, aó, £c(;. ó moral, originándose de 

■y 29. aqui la distinción entre los 

• Fuero eclesiástico smencfó*' delitos civiles y eclestásticos^ 

nanse muchas personas que cap. i, nóm. 69, pág. 35. 

no gozan de él , como dona* Fuero eclesiástico en lo ctb 

dos de monjas, rectores se»* mkial: le amplió Juetínl^oo 

TOMO I. Ddd 
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mandando que se exliibicieil 
á ios obUpos los* procesos 
contra clérigos» .raonges y 
jrdigfoMSy.pHra privarles die 
sus honores &c. cap. púr 
jpcr0 7O, pág. 35 . 

Fuero eclesiástico en lo cri«-> 
mioai; hicieron olvidar SB 
origen las falsas decretales^ 
««i^ci^eiro de Graciano ,' las 
capitulares de los .ftéyes de 
Fr¿uicia » yiia ignorancia de 
los. intérpretes en la disctpl^ 
na antigua , caj^ i, un. 7a y 

. i Fuero edesiástioo en K) c ri- 
ipinal: su concesloar ha sida 
^aspectlva i- los magistrados 
aecúlares y no i los Soberao 
^os, quienas no.pudíeron am*- 
pilarla tantoi -sin. abdicar la 
soberanía, cafk I9 uúm. 76^ 
¿ág.38. 

Fuero eclesiásticoaa lo cri- 
ji^Uial : si perjudica mucho al 
j^f^Ado pueden limitarle ai 
jaofismbs loa ^aberaaiós, cap. 1 > 

jwjm.í 77, pág. 39* - 

Fuero eclesiástico en lo:Cri- 
^nal : no es estraoo que I9 
«^noedilBieB los .Principes 
(;ristianQi > bí qno' Im lpre<- 
judos procnrasen conserfarle 
contra lo» ataques de los joe- 
.ces seculacesi capt. 1, n. 78) 



Fuero edestásticb eitlo ¿ri- 
mínal : véase delkot frJvilt^ 

giados. 

i<.^Fuero milítac y del ejérci- 
to>rqué.Bersbmis gozan de él» 
cap. no. 135, 1^6 y 157^ 

pág. 67. 

' Fuero militar de artillería: . 
quiénes le gozan, cap.' j y nú^ 
mero 138, pág. 68. *fi 
t . Fuero militar de ipiltciast 
mfnci^naiisa l^s persona» qup 
gozan de este en España y en 
^mérica,.cón inclusión de. las 
«liiiicias urbiaas^ cap. i, núf 
meros 1 39 &c«.y 146^ pá,<^ 
ginas 68, 69 y 70.. ' > • 

. Fuero militar de marina-: 
se espresan coa individual!^ 
dad las pei^sonas que ^ozan 
4e élf^cap. i,:jnlyuii. J47 &a 
.y i^a, pág«. 70 y 71. 

Fuero militar del= ejérdia 
y armada: cómo gozka da 
él los asentistas de víveres y 
> frovÍ0Í«iies.-.dfei uno y de la 
otra, y, todos ios empleados 
«n este real^servlclo > cap. I9 
núm. 153, pág. 72. 

Fuero militar del ejército 
y armada : según ios reales 
decretos de 9 de febrero de 

'793» y dos reales órdenes, 
todas las personas á quienes 
está concedido , gozan de él 
en todas, las «civiles V 

.1 . / 
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crimínales, cap* i,nuin. 156, desacato contra eltas, y qué 

P^g. 73- reglas deben observarse ect 

• Fuero militar: no se goza e!»tos casos, cap. i, nn. 164. 
de él por delito cometido an-* y 165, pág-». 77 y 7^^' * 
tes de sentar plaza ó matri- - Fuero de los caballeros dcj 
eularse en la marina, cap. i, las órdííues militaras, vcai^sd 
num I 57, pág. 74. • «" ' estas palabras. 

- Fuero militar: si se goza Fuero de los caballeroi 
de éste en las causas de f rau- maestraotes: véaase «sias-pa- 
des y contrabandos , y en las labras.' ' » >..•. 
de montes, cap. i, núm. 1 58, Fuero de ta casa: real , óds 
píg. 74. ' ■ las personas de la real seryi-» 
. Fuero militar: no goza de dumbre : en • qué delitos le 
éste ua auditor cuando delin- gozan éstas- y en cuáles no», 
qne como' abogado , capítu^ y quiénes soii sus gefes, c. i, 
l¿ i^.nónfca <9, pág. 75. nn. 190 y 191, p¿g. 90 y 91. 
•* Fuerolmiirtaf': cuándo go^ ^ Faerd' de lá real haden- 
san y -no gozan de jéite lo$ da : gozan de él todoa, toa 
desertetes por delitos cerne- empleados en ella doílaqiiien^ 
fidos después de ía-desercion^ do en sos oficios so* isi de« 
cap. i,'A.'t6ó, pág. 75* > iinquer^ ea'otraaeMas, cap. 
•i.^iitA> '«nlKtaf i 4ei p¡ISFd4 aáni; 1 92, púg. 91. - , 
por el leonictnio ^'alcáliuete*. . *' Fuero nde 'ios. salitreros 
ria» cap. i, nám. V61, p. 76. véás^ esta palabra. . . ' 

* Fuero? nlIKtar : se pierdd * Fuero dú .lqs> «mplefdot 
fúr l«# délttfós de sedidotf en correos : en* qué oosaUte 
aO&Mvftoloa y sus-incideadas^ y cuáles json los eseodonta 6 
cap. ip nóai.-l62^ pág. 76. p:rerogatiTñ8 ^e qoe aquellos 
«•Fuetís- ínflifar: se pierde gozan, cap. i, na. 199, aoo 
^f^dpHnquir 'en empleo de j'^2qi, págs. 95 y 96. 
justicia , ayuntamiento , real* Fuer»' de* embajadores y 

. koeienátt'é íkrtf políticos «ca- oiro^ mlnistroa 6 agentjesi es« 

tídat: r63, pág. 77. 7 trañgerda; véase embajadores* 

V Fuértf milita» 1 s| le ^fiét^ : Fuero- 4le^ los «straogerot 

den los- mi litaren por sesUten* transeúntes: véanse estas pn^ 

da formal á las justidaa y labr«|. .1 « 

Dddi 
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Fuerxa hecha 4 mqger s 
Téase violación. 

FpgAó quebrAOtamieotode 
cárcel: qué diligencias baa de 
fraetfear«e para justificarlo» 
a»4|t no. laó y:.i»7»p. a77, 

G 

. Galeras z.m puede». . ña- 
fiarse reos á ellas por oo 
luiliarse en estado ;de «ervir, 
cap. 9, oúm. 50» pág. 317. 

Gobernador de la Sala de 
alcaldes: asiste i la.qoe le 
parece, ápénd. 9.^11. 4, p. ^ $9^ 
• Gobernador de Ja Sala da 
alcaldes : refiérénse icarias de 
sus prerogatívas y facultades^ 
entre ellas la de poder en ca- 
sos árdaos cotmcar la. Sala á 
hMs estraordinacias para U 
cárcel ó su casa « la de cooiu* 
alear á & M. las novedades 
diarias por medio de un plie- 
go que'.fimay y U de cuidar 
hicesantcmenfiB de que no ha* 
ya conoMoíones ni escánda- 
los,, apénd. a.^ oh. %% &c 
y40>págs. 37a &c. y 37$. 

Gobernadores de los pre- 
stios : véa» presidios. 
« Grandes de España^cla» 
aenteodas pronaociadas coar! 
tfa estos ¿w de consultarse 
con el Consejo y con S. M.» 
cap. 9) núm. 149 pág- joo. . 



H 

HeregjUi: qoé joeces haa 
de- conocer de ella» csp. 
nóm* 112$ pág. 55. 
. Hffidas: qué precauciooea 
son necesarias paraeiaminari- 
las en los cadáveres » cap. 4» 
ttota-a del num. 5» p. 1 a6. ' 

. heridas : hácense de ellaa 
yapas divisiones» cap. 4, nú'. 
meros 70 &c y 85» págl^ 
ñas i 56 y 160 • 

Herido : qué diligencia» 
deben practicarse en dándose 
al juea noticia de algimo^ 
cap. 4» no. 5$ &c« y..64» páp 
ginas 151, Scc. y X54. 

Hermandades: su origen^ 
antigüedad é instituto en va-^ 
rías provinf^de £spafis, 
pit. la HÁ, 10» II y ia>pi* 
ginas 6 y 7. ^ ; -j 

Hcr o Mndades; el nombra^ 
miento que; bagan de sus ofi* 
ciaies^ ó empleados ha 4c( 
aprobarsiB por eL.Q»>fiejjo» 
cap. I» o. 17, pág. 10. ; 

Hermániiades : tienen sus 
oKlenanaas aprobadas por «| 
Consejo, lug.,cjlt. 

Homecillo: jCS.fma peiM 
peeufliai'ía que se impone al 
reo prófugo» apéndi 1.^ nn. 8 

y9f P^8- 550. 

Homicidio proditorio: tras>. 
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ládase una carta-órden del gendas que dffben práeticane 

Consejo con motivo del que para justificar el hecho en aí- 

cometió en S. Lucar de Bac^ gunalglesia» yelde algunaca- 

nmeda un religioso de una ballería» c* 4f nn. 98 &c. y 

doncella de 18 a&oA, cap. 1, S19» págs. i6r8,ebc y 174. 
ipo. 81 8c6. y 87, págs. 41, 

41 y 43. I 

Homicidb hecho con ar- ' 

mas: cómo se acredita , y qué Iglesias frías: cuáles se Ha** 

diligencias átbtn practicaise maban as!, cap. 5» nota de Ja 

4e oficio luego qiie llegue á pág. 19a. 

noticia del juex» cap. .4» nn. a Indemnixadon : véase aiu^ 

y &ig$* P4gs* 12$ y sig« Mdo á fnetsaéo. 

Homicidio cometido con ludido : uno solo 4 no- ser 

yen^no:. capónese con mucha necesario 9 no hace proebtf 

^teasioncómo se justifica re* perfecta, cap. 8» itóm.. 33^ 

firieñdo las doctrinas de dos pág. 275, : , 

hábiles facultativos.! cap. 4t Indido: háblase del* que 

nn. 1 2 8cc. y 30, págs. s tiene contra si.el moradcír át 

8ic. y 13B. • la casa en qué se halla un hon»* 

. : HiDmicIdio de abogado : bre muerto ó herido f cap, 8^ 

o6mo se «credita, cap. '4»'. •náni. -$5i'pág. 273. \ 

nn. 3 1 8(c, y 44» págs. 1 39 < ludidos: divídanse en ur* 

Ice. y 143. ' gentes y necesarios , en pró-' 

Homicidio de sofocado» aimos y remotos : pueden 

^tra^gulado 6. .ahorcado : c6- qo depender unos, de otros,-, f 

mo se justifica , cap. 4» nn- cuándo hacen prueba com* 

meros 45 fcc. y 56, pigú ^etatc.8,nn.3t932yp.27i. 

ñas 144 8tc. y 150. Indicios : según: hi - ley jmi 

; Hovard: quién ha sido: bastan para condenara laa 

cap, ó» nnm; 1 3» pág.- 2 1 6. causas criminales^ cap. 8» nú- 

« Hurto: qué juez ha de mero 34, pág. 2.73. ... > 

pjroceder contra él » cap. I9 • ludidos : ¡iiáoesc . mehcio# 

núm. pág. 31* . . ' ' • de varías, dccunsiandas qiiq 

HurtO;: refiérense drcuns*. deben ó no reputarse: por taf[ 

tanciadameiite todas las dllt- les^- c^. % n. 361 .pág. .274. 
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. Indicios: e&ranra su diver- muchas jMÜm rasones tím^ 

stdad , que en parte debe de- tra varios autora que tíeoen 

jarse á la prudencia de los facultad para coáoederloii \o$ 

jMccei ei darles el debido eré- Soberanos» quienes poedefr 

dito>«n ye» de remifirlc^ á ios dcsf^endersé de:eUay aunque 

intérpretes, c. 8, a. 37,p.i74* ^ Wl5n4«qcgarla, Gat>: ii, 

Indid,7i: los que tenga nn. i, ly j^págs. 329 y 330* 

contra si un reo no convicto '-Induteos*.*' los concedían 

ni cojiveáddo se purgan bas- nuestros Reyes godos, cap. 1 1, 

Untenieote.foüi) .la.pcisíon.y iittni^49 pág. . 

formación de un proceso» qsl^ u Incultos son generales ó 

pít. 9, n. 6 al fin, pág. 293. particulanW: porqué móúm 

Indulto: insércoiieá la letra se conoedeHj cap. Ity-n* 5,! 
^I. ^qncedido por el. nacimíen» - pág. 331. 

|a .4c^o& dos señores iaím^ .. Indultos : i cuáles delltot 

{es gemdb&; c^ oot^ sd>estienden ó no , c; 1 1, nn. 

del iiúm. 5, pág. 331. ; j 6< 7 y 9, pág». 3337334. • 

t. Indtiltoeaiiüati del Viernes Iqdultos: die qué penas 

tinto : se espoesa^oa iadivi«< bertan ájo» rt^,4»p. i oAf 

dualidad, lo que jse practica mero ^, pág. 334,. i 

.él#x?p. i«>:námi' 12» 1.3', : Indultés .- para concederse 

>4' M y i4>pág$. 337 y 33^" e^indispeniable lel pecdov dcP 

- Indulto particular:, cómo lQs.agra)FÍ»dá|S» oHp^ri »& iO|, 

ha de concederle el Soberano, pág. 335. .• ; • 

deUnquiispdotindO'iin'puebloc Indultos :* refiérese el cere« 

^graaoúmerojdeisusvejBtbo^t moniat conque se, llevan # 

cap. I r , aimi. 31, pág« 344.^ ejecución en la cárcel de-cór- 

i Indulú^ no idebe couceder- té de Madrid, cap, tp^n/t r¿ 

a^ por£Lpesd9^'deÍ^o£endido» pág. 33Ó. ^ • ,. ' 

Qkp.ciJi n.^^$f pág. 344. : InduUbs pánicblares : qué 

.liindulto^' <to deben lo&.jaew causas p^irasti concesión haüf 

ees ofrecertp^ lo$ os porque de tener prtesenti^s el Soberano 

ésMobran m^icómpticcf^iea* y lai Cámáf»';/ qftfé dllígea^ 

pii^ tiiyKni'34^>3<f* y 36»'> cias se practietn i^n elk>s> cia» 

pág^. i4J^.y'r46v .1 . • pir; r^j'jnto.* 3(y y jr, 'j^gi., 

4 ^nduicqs \ ¿efiéode^ «coa nás 34a y 343. 
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.. Indultos partkuUits: si en* cno conoce- contra él polí^al 
.tie dichas causas deben te- ' mo ó casado á un tiempo coik 
nerse presentes la noblezadel muchas muge res, asi en Espa- 
reo > y los méritos de sus at»- fia como eu América , cap i , 
tepasados f cap. 1 nota del núms. 1 26 &c. y 1 32, pá* 
núm. 3c, pág. 343. . -gtnas 62, 63, 64 y 65. 

Indultos : véase visiUu g§^ Inquisición ; cuando ré^ 
nerahs de cárctksi clame un reo contra quien se 

Infanticidio : cómo se acre^ procede en otro j uzgadü , ¿qu6 
dka» cap« 4, 5 7, p. 1 50, ; le debe practicarle. 1 9 n. 1 3 

Injurias: en cuáles se pue- pág. 65. * " : 
«le ó- no proceder de oficios Irregularidad: qué es en 16 
providencia del gran duqu^ canónico , y cómo' la causaB& 
^e Toscana sobre este punto» en lo anticuo la e^sion'-de 
cap. 3, nn. 7» 8 y 9, pági- «iogi«, cap. nor.>del 3, 
Alas 122. y laj. . , pág. io6. ' \ -» 

Injusticia notoria : atinca sp * • Isidoro Pecador 9 autor* dé 
admite «sterecurkoen las cau- las' fakas decrettües : téasfr 
a«s criminaleS|icap^ 10,^.10, OfUú. . ' «i .¡.^ ^ 
S^-J- . - . i : j . f 

. Inmunidad local ó4é loi ' ' • ' ' 

templos ; véase asUi^ » * - Jueces vAt ^úé^circtinstat^* 

Inquisición :clog5ode. este das deben estaí adornádói 
«anto Tribunal, su origen^ para desempeñár bien sü mí- 
estensioQ .» Intrpdncclon en tiisterío , especialmente en lo 
¿spafia.y sus progreso<,ci |, criminal, cap*. i,ihnm. i, p.r: 
a 124, pág» in,. . . ; . Jueces^ Ib son' i^tlb^A 
- Inquisición : conoce de los füra conocer -de úú deiría él 
delitos de heregia y ápostasiaV del territorio en que' sé cé- 
delos sospechosos de éstas y «netió, ei dél .domfciiíd ilél 
anejo«4 ellas , de los que 4e ti^o ytfl-del puebio^dóndé^s^l 
le haawser vado en bulas apos- se halle cuando an^á 
tólicas , y de la sodomía y' fenío , y ef }¿^m¿ete¿ie á 
bestialidad, cap. i¿*m2m; i<2 quien n6 se oponga fa declfHíft* 
V^Z- ■ t»riá,cap. 1, ti; j, jiág 2. ^ 
. Jpquisiclon : cuándo y CÓ*» 'i-I^MSt: quiótt'io-ej'a^íttft 
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to cometido en los confines buíírse en múéu parte á las 

decLoftUrrUoríoSyCap. i> n.4, opintoaea arbitrarias de los 

pág. 3. iiitérpreresy cap. nóm 1 tt» 

Juesj cuál la es del 1*- pág. $8. 

drooy cap. i,n. 5» p%. 5* Jueces edesiistitios : qué 

Jaeces : cuáles han de pro- deben hacer si los jueces se* 

ceder coatra los que delincan culares les dan motivo de que- 

ea ias embarcacioneSf cap. If ja , comeren desacato contra 

no. 6 y 7, pág. 4. el estado eclesiástico 8cc.fiC,a« 

Jueces : puedeu proceder pici, dq. 1 1 9 y i 20, pág. 59. 

de oficio contra todos los de- Jueces eclesiásticos : qué 

litos, esceptuando las injurias deben hacer para e?itar loa 

verbales , cap. if na« 7 y 8f pecados públicos de legos sin 

pág. 122. recurrir alas maltas, p:ira cu- 

Jueces eclesiásticos: si pue-> ya imposición no tienen fa« 

den proceder contra los jue- cultades , cap. .1» nám. iilf 

ees seculares» sus ministros pág. 59. 

y Gtro> legos que les usurpen Jueces eclesiásticos: proce* 

su jarísdlccioOfCap. ly n. II $t dieado coatra legos lian de 

pag. S7- impartir el ausiiio de la ju- 

Jueces eclesiásticos: si pue- risdiccton secular, cap. if 

den proceder contra los secu- aúm. na, pág. 60. 

lares que no observan las ties- Jueces eclesiásticos : solo 

tas, c. I, n. 116, pág. 57. han de imponer penas canó- 

Jueces eclesiásticos: si pue- nicas á los perjuros, sacrílc- 
den proceder contra seglares gos &c. escepto en varios 
por varios crímenes que se casos, núm. 122 cit. 
/mencionan, y en general por Jueces eclesiásticos: si per- 
todo delito á que el derecho turban el ejercicio de la ju- 
canónico imponga censura risdiccion real acostumbraa 
eclesiástica^ <:ap. 1, a^m.j 17» multarlos los tribunales reales 
jpúg 58. supremos^ cap* i y nám. 1231 

Jueces eclesiásticos : sus pág. óo. 

contiendas con los jueces se- Jueces militares de mar y 

culares sobre conocimiento de tierra: refiérense individual- 

delitos^ ^ legos deben aui- mente los delitos de que pue« 
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den conocer aun contra reos 
de diversa jurisdicción , ca- 
pit. i,nn. 170, 171 y 172, 
págs. 80 y 81. 

Jueces ordinarios : deben 
conocer de todos los delitos» 
mientras no conste que los 
reos tienen otros jueces pri- 
Tativosycap. i, n. 2, pig. 2. 

Juez ordinario : cuándo y 
cómo ha de conocer de la 
injuria ó resistencia que se le 
haga, cap. x, n. 8, pág. 5. 

Jueces ordinarios: no pue- 
den dar comisión á sus es- 
cribanos ni alguaciles de vi- 
sitar los pueblos de su juris- 
dicción para recibir quejas» 
cap. I , n. 19, pág. I o. 

Juez ordinario : qué debe 
hacer si el juez pesquisidor 
6 comisionado le usurpa su 
jurisdicción , 6 si delinque 
fuera de su comisión, cap. i, 
na, 29 y 30, pág. 14. 

Jueces ordinarios y delega* 
dos : deben dar cuenta á las 
Salas del crimen de los deli- 
tos que se espresan, y de las 
sentencias pronunciadas so<- 
bi;e ellos, c. 9, n. i 3, p. 299. 

Jueces pesquisidores ó jue- 
ces de comisión : véase péx* 
qt^isidores. 

Jueces seculares: por cuá- 
les delitos pueden.. proceder 
TOMO I. 



t) 

contra los clérigos: véase 

clérigos. 

Jueces seculares : en los 
reinos de Castilla , Aragón 
y Valencia, y en el principa- 
do de Cataluña pueden hacer 
sumaria de los escesos ó cul- 
pas de personas privílegiadaSf 
cap. I, n. 108, pág. 53. 

Jueces seculares : cuándo 
y cómo conocen en España 
y en América contra el casa- 
do á un tiempo con muchas 
mugeres , cap. i, nn. 126, 
Scc. y 1^2, págs. Ó2| 63» 64 
y 65. 

Juíciosde Dios: véase prue^ 
bas llamadas juicios d¿ Dios. 

Juramento del reo : véase 
confesión. 

Juramento : abolió Justi* 
niano para evitar perjurios el 
que prestaban las viudas de 
no casarse otra vez para en- 
cargarse de la tutela de sus 
hijos, cap.- 7» nota del n. x 2, 
pág. 244. 

Juramento del reo menor:* 
^éase confesión. 

Jurisdicciones privilegia- 
das : ocasionan perjuicios al 
estado, por lo cual solo han 
de crearse exigiéndolo el bien 
público, y no ha de ampliarse 
su concesión, cap. i, n. 36,. 
y. su nota 2 , págs. X7 y. 1 8. 
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Jurisdicción eclesiástica : 
refiérese su origen con breve- 
dad, cap. I, n. 37, pág. i8. 

Jurisdicciones eclesiástica 
y real : han conocido ambas 
simultáneamente de algunas 
causas graves y recientes de 
eclesiásticos, cap. I, nn. 8i, 
&c. y 89, págs. 41 &c. y 45. 

Jurisdicciones eclesiástica 
y real : según una real or- 
den de 19 de noviembre de 
1799 han de conocer de di- 
chas causashasta ponerlas en 
estado de sentencia y remitir- 
las para ésta á S. M. por la 
vía reservada de gracia yjus- 
ticia, cap. n. 90, pág. 46. 

Justicia ordinaria : cómo 
ha de proceder contra el mi> 
litar después de consumado 
el delito que le priva de su 
fuero, cap. i, nn..i66^ 167 

. Justicia oñlinaria: qué de* 
be practtcar después de pren« 
der á un militar por haber 
f ometido en su territorio un 
delito que no le desafuere, 
cap. A. 169» pág. 79; 

M 

Maestrantes: véase cábo; 
lleros matstrantes. 
Maestre* escuela de la uni- 



versidad de Salamanca: cono- 
ce de toüo lo perteneciente á 
ella y á ^us estudiantes , cap. 
I, n. 1 93, not. al fin, p.ig. 92. 

Memorial llamado de rau- 
sas: cómo y en que d"a ae la 
semana se da tn Ih bala de 
alcaldes cuenta de el , que 
es un estabicci'niento muy 
conducente p;ira acelerar las 
caucas , apénd, 2.^ ¡lúuu 23, 
pág. 368. 

Menor de 25 anoí>: puede 
pretender que se reciba la 
causa á prueba por ciertO' 
término después de la publica- 
cion dentro de quince diás^ 
cap. 8, núm. 48, pág, 279. 

Menor: si es reo -prófugo,' 
no goza del beneficio de la 
restitución contra el lapso de 
los términos que se conceden 
en las causas seguidas en re*, 
beldia , apénd, 1° aúau- 291 

pág. 3 S 3- 

Milicia : hácese un elogio 
de esta profesión , cap. i^' 
n. 1 34, pág. 66, 

Militares y dc^nasperspna^ 
que gozan del fuero del egér- 
cito y armada : véase fmr^ 
militar. 

Militares: cómo hst d« 
proceder contra ellos enoier-» 
tos casos el joes ordinario^ 
véase juaicia orUnmia. 
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Moneda falsa; refiérese in- 
dividualmente cómo se justi- 
fica este delito» cap. 4 núme- 
ros 190, && y 1249 pági- 
nas 174, 175 y 176. 

Mugerjcmbarazada : has- 
ta que para no ha de ejecu- 
tarse en ella la sentencia de 
muerte, cap. 9^ n. a'o, pági« 
na 304* ! . 

Multas : no pueden impo- 
nerlas los- jueces edesiásti- 
cor, cap. I, nn. i ti y pági* 
ñas 59 y 60. 

« 

- • N 

Novicio : si gosará del 
ibero eclesiástico por delito 
cotnecido en el noviciado ,.y 
^oe trata de castigarais des* 
pues de al>andonarlp^ [C^Pv 
núok 53, pág«:a6; . 

O 

• Obispos :. véase áditos de 
hfi ücuiafet;. 

Oratoria: no debiera tenéis 
logar en el foro» cap. 9, nn^ 
lí^^ros 569 57 y 58, págw 
ñas 28 5 y 286» 

L. .P; ■ 

' Perdón del ofendido: véa* 
^ indtdto, 
4 Peritos : no siempre se ha 
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de dárseles crédito , cap. 4, 

97, pág. 167. 

Perjurio : qué juez ha de 
conocer de él , cap. i. nú- 
mero 113 I pág. 56. 

Pesquisa especiai: qué es, 
cap. 4, n. I y su nota, pá- 
gina 124. 

Pesquisas generales t qué 
son, y cuándo pueden hacer- 
se, cap. 3, n. io,pág.'i2r5. 

Pesquisidores : quiénes son 
estos, cap. i, n. 18, pág. 10. 

Pesquisidores: cuándo han 
de proveerse ó despacharse^ 
cap..i, núm. .t9,pág. 10. 

Pesquisidores : de qué ho- 
nores gozan -en los pueblos 
donde desempéfian< BUS ¿omi- 
^ioQ^cap. t>,- n. 2t>>p. ^i. 

Pesquisidoret: ouándopoe* 
4ei| proceder solameni« con- 
tra la8«personas:nienc!onadas 
•n su comisión , y cuándo 
también cfwttaiOtcas, capi- 
tulo I, núm. 21^ págf 12. ; 
•o-PesquisIdoró juéSide co- 
misión : con qué circoostan- 
das se entiende dada la se- 
gunda comisión qoé.se leidé, 

cap.. I,'n«.22,.p4gw'14l.' 

' Vesquis!4oces:debQi.reml- 
tirselés los reo» xonw quie- 
nes proceden, si se presentan 
á juez ó tribunal superior, 
cap. tf n. 23, pág. X2¿. 
£ee 1 
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Pesquisidor : sí puede pro- 
ceder contra quien se perjure 
anteél, y contra quien leem- 
barace el uso de su comisión, 
cap. i,nu. 24 y 25, píg. 13. 

Pesquisidor : si puede cas- 
tigar la injuria que se le liaga 
independiente de su comiiian^ 
cap. I, n. 26, pág. I 3. 

Pesquisidor: qué pena me- 
rece si se conduce mal» cap. 
I, n. 27, pág. 13. 

Pesquisidores : dentro de 
qué término los nombrados 
contra corregidores no pue- 
den suceder á estos , cap. i> 
núm. 28, pág. 14. 

Pesquisidor : si usurpa su 
jurisdicción al juez ordinario, 
qué debe éste hacer, cap, i> 
•úm. 29, pág. 14. 

Pesquisidor : cómo y por 
quién ha de precederse con- 
tra éste cuando delinca fuera 
de su comUioiiyCap. i> n. 30^ 

Pesquisidores ó comisio- 
nados : cómo han de proce- 
der en la sustaociacioa y de- 
terminación de sus causas 
contra reos presentes ó ausen- 
tfcs, cap. I, nn. 31, 32, '33, 
34y 35> » 5>»6yi7. 

Pesquisidores : cómo han 
de espedir sus requisitorias, 
' y qué debea hacer sino se 



cumplen, n. 35 clt. pig. i6* 

Pliv'go diario que se r. mite 
á S. M.: cuál es su contenido: 
se pasa otro al señor presi- 
dente ó gobernador del Con- 
sejo, apeiid. 2, n. 39, p.374. 

Poligamia o pohj^amo : 
véase Inquisición.. 

Práctica introducida tn 
Castilla, Aragón, &c. véase 
jueces seculares. 

Preñez: cómo se prueba, 
cap. 4, nn. 93 , &c. y 96^ 
págs. 1Ó5, 166 y 167. 

Prescripción de los delitos; 
véase la palabra acusar. 

Presidarios: refiérense va- 
rias obligaciones respectivas 
á ellos de los comandantes 
de los presidios, intendentes 
y justicias, cap. 9, im. 46 y 

Presidarios: solo el Sobe- 
rano puede conmutar sus pe- 
nas, cap. 9, n. 49, pág. 3 1 7. 

Presidios : cuándo sus go- 
bernadores deben ó no cum^ 
plir las provisiones de los tri- 
bunales que condenaron á los 
presidarios^ cap. 9, núm. 45t 

pág. 3 « 5- 

Preso : cuándo ha de po- 
nérsele en libertad dando 
fianza ó prestando caucioa 
juratoria, cap. 6, núm* a y 
su nota» pág. 209. 
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Presos: prohíbeseles con 
razón el juego, cap. 6, Qu- 
inero 17, pág. ^ » 9- 
. Presos : no ha de vejárse- 
les á su entráda en la cárcel 
eba el pre testo de pagar la 
patente ó bien venida: ceremo- 
nias de éstas en Manhein y 
Otras ciudades de Alemania, 
cap. 6, In. 1 9 yI>su>iiota! in- 
ginas 1 20 y I XX. ' ' 
í Presos: eáprésanse iasoblij 
gaciones de los jueces respec« 
to á ellos, cap. 6^ nn. 19-y 
ao,:pí^, J'^o y í 21. 

Presos: debe haber separa- 
ción entre ellos con respecto 
al estado de sus causas, a las 
pruebas que tengan contra si, 
y á sus crímenes , si quieren 
CTÍtarse los grkves males que. 
se refieren , cap. ó, nn. 3 3,- 
54» 3*5 y págs. »27í mS, 
129 y 320. 

Presos : debieran tener al- 
guna ocupación átjl , porqu¿> 
de ella seseguirian los bienes, 
que se espresah, cap. 6^ nú^ 

Prisión: debe prescribir la 
ley por qué motivos ha de 
decrétarse para evitar los 
abusos y males que se indi- 
can, cap. 6, n. I, pág. 207. 

Prisión : por qué delitos 
no debe hacerse dando ei reo 



fiador, cap. 6, n. 2, pág. 208.^ 

Prisión: los jueces han de 
decretarla conmucha circuns- 
pección por los perjuicios que 
acairrea, c. 6, n. 3, pág. 209. 

Prisión : sin la noticia y 
aprobación de S. M. no pue- 
de precederse á la de ningún 
miní^tRo togado, gefe , ma- 
gistrado, corregidor y otros 
stigetosde estas ciares, capé 6^ 
n.''4y pág. a lo.. ; . ■ w- ; /: 

Prisión : sin mandato de 
los jueces no pueden hacerla 
los alguacile$< y si no es que 
hallen á los reos en fragantlíy- 
cap. 6, n. 5, pág. 211. ; '^ J 

Prisión : puede hacerla to-* 
do ciudadano por sí solo de 
ciertos reos que se mencio- 
nan, cap. 6, n. 6, pág. 2ii.> 
; Prisión : como ha de ha- 
cerla el juez competente del 
r^o que se halja en territorio' 
ageno , y cuál es la obliga-^ 
cioü' de todos los jueces so- 
bre este punto, cap. ó, n^^jy 
pág. 212. 

Prisión: no puede hacerla 
de un lego el juez ecleNÍasti- 
co sin impartir el ausílio del- 
secular, como por el contras- 
rio, y negándose ha de acu- 
dirse al superior de cada juez,- 
pero de esta regla se escep- 
tóan los señores inquisidores. 
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cap. 6, núm, 8, pág, 3, 

Prisión ; los subalternos 
deben conducirse en ella, con 
la posible moderación y hu- 
manidad, cap, ^9 a, i Q) .p4- 
gina 214. • .. ,. ' 

Procedimiento de' oficio: 
cuándo tiene lugar, cap. 3, 
nn. I y 2, págs. nS^y 11 9. 
- Procuradores : .si ^deberán 
^dmitir*^ por los reos aui^^i- 
tes ó prófugos , apead. 
QQ. (20 &c. y p^gs, ^jí4, 

555 y 356. 



diaííde, c.^S^ n. 6, p. 2 56 cit. 

Publicación de probanzas: 
cuándo ha de pedirse, y poc 
quién, cap. 8, n. 47, p. 278. 
..Purgaciones vulgares: véa- 

sé pmebqs liASftSídsLi^uicioiík 
Dios. . : V . i-^ 



- QuArides de soldado^ t fot 
de Madrid sirven de depósitq 
ÍQterinó depresos que han de 
trasladarse dentro de seis ho« 
ras á ia$ cárceles reales, 



Promotor* riscal : cuándo apéad..»í^ 37^ pág. 371% 
de nombrarse , y qué de- 



be practicar, cap. 7>ian. .34. 

■ Pruebas en causas crimina- 
les: es cosa delicada tratar de 
ellas, y los intérpretes se han 
cstraviado mucha en esta 
materia en detrimento de Ja. 
humanidad^ c^g, 8 , auccu ly 

pág- 254 



o) 



Rastro de la c6cte: á cuan-» 
to se ha esteadido y estiendo 
eji el dia, apénd.; .i.°, aam* t) 
al fin, pág. 3.58^ , .8 
Ratificación': ,h4;n,;4ey hii» 
ce ría todos los testigos del 
sumario, y entre ellos los mé- 



Pruebas llamadas ju/cw de^ dicos j cirujanos: cuánda 

PíW.cuáles eran éstas, pop*: para ella se Íes han de leer 6 

qué se les dio aquel nombrC)^ no sus^deposicionesj es inútil 

qué uso y aprobación tuvie- tal ratificación , y cómo se 



ron , de cuántas maneras se 
hacian , cómo se practicaba 
la del hierro encendido , y 
cuándo empezaron á de^p^e- 
ciarse, cap. 8, nn. 2,3, 4 y 5, 
y su nota, págs. 255 y 356. 
^ Prueba: cómo ye define y 



hace en Cataluña y Galicia, 
cap.i 8, nn. 29 y 30, p. 270. 

Reconocimiento de ,uá ca- 
dáver : por cu mtos tacultati-* 
vos ha de hacerse , y cómo, 
sea antes ó después de su ea- 

fi^R^a y £i:^uaudoa 9 cap. 4, 
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■n.' 3Í9 $ y sus -horas 9 7 lo^ 
piígs. 135, istóy 130. 

Recursos estraordinarios al 
Soberano: háblase de los que 
aehaeea en las causas crimU 
nales, espresabdoea quédell-^ 
tos iiobatde OQúcetftfrgractaiP 
capí t O) fia; i;8 6cc. y 
págs. jaó, 3 17 y 328. 

•Religiosos 9 »éfíérense dos 
caosas^gpaves contra ellos en 
que han procedido de^áctsRW 
dalas do»- jurisdiccioaqs ecle- 
8lisdc«;y|»a1, cap. aft. 8 f , 
8co. y S$v¿ págíMs 4t, '4^2 

■ flelígiosos: véame clérígoi, 
feligiosos. .í 
• Renuncia del término prcr- 
batorio : cuándo ha de adml* 
tirse ó 00 al reo 9 cap. n. 

Reo ;rii6 justiñt^do et áfli^ 
Uto pleiiaitiei|l^,4ia-de ser 
•uelto^ aliíiqoé'tvttga Indicios 
«>o.trasí»xap.'9,niK. f, 6y 
7j págííí ■a9f V «9a y. 293. 

• Reo-an capilla: qué se prac- 
tüca<ijai«do le iadiilta^l So^ 

na 31 1. 

' Requisitorias : véaiíe pes^ 

quhidores. ....... 

Rueda de pi^sos :- cólntt 
se practica» ca^ t^, nn. i i 5, 
Ice. y 1 19, págs. 173 y 174. 




' Sacrilegio : qué jueces* co^ 
nocen de estedeltto» cap; i, 

' • Sacris tu ne& : véa nse ■ cUri'^ 
gos, religiosos y sacfistáné^. •«•» 
Sagrado : véase üsih»'- '' '"^ 
Sala de alcaldes : está dt« 
vidlda«n'dos con dóce-iudi- 
vSdúos y tín^ fiscal ^y«ua gb« 
beraadoifrf' loraili diávia- 
nieni;e!plen« pata -imanar éé 
loj^ue: se espresa; apéndv a.^ 

Sala de alpaldes^: cóina ae 
reparten estos entra las dos, 
y do qué l^egoctos conoce ca« 
da naas apéñd. %f nn. 3)- 4 y 

ií pág«' 559 y 360* 

S4la de. alcaldes : conoce 
de los casos de odrte en Iq 
Oriaiinal^ y aánquo no üe ape- 
la »i'no sesupltoiaáttte ella, el 
Consejo puede en virtud de 
algún recurso ó queja pedic* 
alffuna causa» apéndw'-^.<)nú« 
mero 6; pág. 360. 
^^f» de alcaldes? launa 
y los otros pueden proceder 
en todas lascftusas criminales 
y de policía contra toda clase 
dé personas» ápénd. 2.^ n. 7, 
páig- 361. 

' Sala de akáldes : conoce 
de cansas de Ul mayor gravea 
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dad por comiisáon del Rey, 
del Consejo ó de su gober- 
nador, apébd. 2? ni 8, p. 36t. 
, Sala alcaldes : para ella 
se apela del corregidor de 
Madrid y.sus leoleates, y de 
Us. jiistUU» dr ios pueblos 
comprendidos en el rastro, 
apénd. 2.° nn. 9 yio,p. 362. 

Silla dé alcaldes : refiérese 
cicpuastaiiciada yostecisameá* 
te él método 6 forma de «us- 
laoeúif las «aiMas ¿a ella, quo 
Cü csiN»Í«fite , ap^od. 2.*^ 
meros. 1 1 Scc. y zty págK 
eas 362 6cc.,y. 367- 



las causas criaünales > Ci IQ^ 
n. 16, pág. 325. 

Sentencia : el juez debe 
pronunciarla con arreglo á 
las leyes patrias, y en sude», 
fecto ha de consultar al So- 
berano, cap. 9, n. 2, p. 289.* 
Sentencia : antes de darla, 
se ha de instruir el juez per^ 
fectamente de cuanto resulta 
del proceso: refiérese lapráo^ 
tica de los magistrados he- 
breos y atenienses sobre este 
punto, c^9í o. 3, pág. 290. 
. Senteaejui : en ésta ha de* 
conformarse el juez con lo 



Sala de alcaldes :.báblaie justificado eu los autos, y qué 
y esplicase . el. anta eop .1^ deberá hacerse constáodole ioi 



recibe las eawea á piruebacon 
todos los cargos , apénd. 2.^ 
BQ. 14 8cc y iS| págs. 3^3» 

Salitreros : de qué fuero. 



contrario» c. 9, n. 4, p. 291. 
. ' Sentencia : ha de absolverse' 
en ella de un todo al reo no 
estandoplenamentejustífic;|d<f 
ei.ilelito, av(nqu0 ^ga^jQ^n* 



gosaOp y'euáles son los vex^ tra sí indicios ó presunciones:! 
daderamente privilegiados, cuál es. ka pr4etlca4e los trí-i 



b^oales supremos acerca da 
esre^artícular.: 00 parece muy 
razonable, yen dicho, caso de- 
biera ^b9Qlvers« al .jreo de. JÉ 
iostancia , ó s^s] 



cap. tf UD. 193»^* y ^9?J 

págs..9a,93 y 94- ' — 
Saal*ucar de Barrameda: 

^ose las palabras hmh^ 

Sedición: qué jueces cono* seotencui hasta que bubiestt 

cen de este delito y sus io- otras pruebes., tn pro ó en 

eidencias » cap. n. i6%, contra» cap» 9» on. 5, 6 7 7,, 

pág. 76, págs. 29'» *9»y »9S- ^- 

. Ssegunda. .suplicación : nó ,? Seu.teocia de muerte: cómo 
tieiie absol«»ii|PaJ:c Jag«C ^ft-. notifica á los reoft de M 
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«Arcel de corte , y qué dilir níoa y pone en capilla, cap. 9, 



guacías preceden y liguen 
ála aotifícacioQ, cap. 9, 1 9. 
pág. 30a. 

. Sentencia capital: cuándo 
hade suspenderse ó uo> suieje- 
cucioá , con especialidad si el 
reo no muere en el patíbulo, 
por haber caído de él , haber- 
se roto los cordeles ó por 
otra causa, y con este motivo 
se refiere un caso notable y 
reciente acaecido en VaUadorr 
lid, cap. 9, nn. 20, &c. y 27, 
págs. 304, 305, 306 y 307. 

Sentencia: ha de ejecutarse 
con la celeridad posible y púr 
bligatpente , au^ue aJgunas 
veces se ha hecho dentro de 
la cárcel» cap. 9, au. 38 y 29, 
pág- 308. ■ i 
. Sentencia de muerte: refié-» 
resé un medio para hacerla 
mas publica y útil , cap¿ 9, 
núm. 30, pág. 309. í 
Sentencia : ha de ejecutarse 
de modo que cause el mayor 
terror y sea lo mi?nosi dolo- 
ropa, que ser pueda ^ cap, 9, 
O. 3'» pág. 309. • 

Sentencia capital : hablase 
estensamente de su ejecución, 
cap. 9, nn. 35, 8ic. y 40^ 

• Sentencladosá muerte: des* 
4e cuándo se les dá la coiim- 

TOMO I* 



num. 32, pag'.; 302. 

Sentenciados á muerte: ha- 
biendo muchos á un tiempo 
deben ponerse en capillas di- 
yersas y distantes, cap.,9j ai^- 
Wro 33, pag. 310. 

Simonía : solo el juez ecle- 
siástico puede conocer de elia^ 
cap. I, n. II 3, pág. 56. 

Soldados de la guaraicioa 
de Madrid : deben ausiliar á 
ia justicia, en las prisiones 
aj;>^nd. n. 27, pag. 370» 
• Soltura : cuando suele in- 
troducirse el artículo de ésta, 
/cómo se sustancia , y cuáa- 
do tiene aquella i i^igar» cap. 7, 
o. 2$, pág. 253'. ' i 
' Sublevación: véase sedición. 

Suicida: solo se le confís* 
can sus bíenesj;Cap. 2^ n. 
pájg. 116. . : 

. Suqi^iia^A yimjmes ser 

calares., 

Suplica: cuándo tiene ó no 
lugar en las causas criminales, 
cap. 10, noy^ i 3, 14 y 151 
pág. 324. 

- Súplica : pueden interpo- 
nerla los físcales y promoto- 
res aun en causas en que no se 
admite á los reos, cap..io¿ 
auro. 17, pag.. 32 5. 



Fff 



Digitized by Google 



(4«o) 



V - í . , 



Tachas: cuándo han de 
objetarse á los testigos , pro- 
leédase de ofícío ó á instancia 
de parte, cap. 8, an. 44 y 49* 
|>ágs. y 279.: - 

Talion : esta pena se halla 
abolida, y se han sustituido 
á ella otras arbitrarias, c. 2^ 
flám. 17, pág. I i I. í • ' • 
■ Hostigos: sí es necesaria su 
colQcerreacia 4 Várias^iligen- 
cías de un sumario , cap. 4, 
iiáiD. pág. 178. 
- Testigos : cuántos y cuáles 
iC requieren para hacer prué* 
ba coospleta: debeadar la W 
ton de sus dlcbos , cap. 8, 
n. to y su nota, pág 2 5 8. 
• Testigo: uno solo no hace 
prueba completa 9 y por qué 
moiies. cap. 8^ n/ 1 1, p. 2 59. 

Testigos: estando varios 
•oa slngolaies é indignos de 
cfédito. Dividese la dngulari* 
dad ási ellos en ^ternficaiut^ 
ébstativa y admimciUaiivaf e»* 
presando el aprecio que me- 
rece cada ttna, cap. 8, n. 1 a^ 
pág. 259 cit. 

Testigos: hacen plena prue- 
ba deponiendo de actos ó he» 
dios diferentes en eldelitoen 
género » como lo es la usura, 



aunque no parala reitltacíoit 
deé>rarcap. 8, n. x 3, p. 260. 

' Testigos : quiénes pu^^den 
ó no serlo, cap. 8, nn. 16. i 7 
y 1$, pig^. 262, 26 j y 264. 

' Testigos : prohíbese á aU 
gunas personas el serfo sia 
causa sufícknte , cap. 8, ná* 
meros 19 y 20, púg. 265. 

Testigos» : por excluir de 
serlo la juHsprudtncia roma-« 
9a á muchas personas con de* 
ntasíada Individualidad sehan 
seguido muchos males , c. 
núm. 21, pág 266. 
- Testigos^ >en qué delitos 
io'pttcdeii ser las personas que 
fMáli:etckiidfts'de SeWo, c» 8» 
toiám. íi t cil^'«t üif. . . . 
• Testigos: qué diferencia 
hay entre las deposiciones de 
ellos sobre hechos y dtchosi 
cap. 8, númi 22, pág. 267. -^ 
• Testigos: >qué crédito! debe 
darse á los que deponen so* 
bre dichos , precediéndose 
contra delitos de hecho, c. 8, 
nóm, 23, pág. 268. • 
, Testigo no valen las de* 
claracionesde tos eMninados 
ante juea Incompetente , y de- 
ben reiterarse, cap. 8, n. 24, 
pág. 268* 

Test^^ X deben ser apr» 
miados á serlo , y cuándo el 
jues ó escribano ha de Ir á 
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lus casas á examinarlos, ca- 
pir. 8, n. 26, pág. 269. 

Testigos: quiénes han de 
cerciticar en vez de declarar: 
cap. 8, n. 27, pág. 269. 

Testigos : siendo de juris- 
dicción diversa de la del juez 
de la causa ha de pasarse avi- 
so ú ofício á su superior ó 
gefe, cap. 8,n. 28, pág. 270. 
, Testigos necesarios: á cuáles 
Jiamaa asi los criminalistas^ 
c. 8, not. del n. 39, p. 276. 
• Testigos : aunque después 
de la prueba no pueden los 
interesados presentarlos , si 
podrán los jueces admitirlos 
de oficio, c. 8, n. 46, p. 278. 

Testigos : véase careo. 

Toledo (D. Francisco de) 
como orador por España en 
el Concilio Tridentino se opu- 
so en éste i U promulgación 
.de cinco artículos contrarios 
á la juri>díccioa real, cap. i, 
o- 75> pág- 37. 

Tormento: después de ha- 
ber impugnado su bárbaro 
uso inumerables sábios en sus 
escritos, se combate con el si- 
lencio 9 ó con no tratar de éi, 
cap. 8, n. 50, pág. 279. 

Tormento : insértase á la 
letra una sabía real resolución 
acerca de éste, cap. 8, nn. 51, 



«O 

Tormento: no se ÍBtrodu- 
jo legítimamente su uso eii 
nuestros tribunales , cap. 8, 
n. 53 y su nota, pág. 283. 

Torquemada (Fr. Tomas): 
fue el primer inquisidor ge- 
neral en España, cap. aú- 
mero 124, pág. 61. 



ü 



Usura : á qué jueces toca 
su conocimiento, cap. nú* 
mero ni, pág. 56. 

V 

Vargas (D. Francisco de)í 
véase delitos privilegiados. 

Verdugo: la Sala de alcal- 
des puede admitirle y despe- 
dirle, y hacer venir cualquie- 
ra otro del reino, cap. x^^skú* 
mero 43, pág. 315. 

Verdugo de Madrid: có- 
mo y con qué permiso sale 
ejecutar alguna justicia, c. 9¿ 

n. 44» 3 ' 5- 

Violación ó fuerza hcch 
á muger : cómo se prueb, 
cap. 4, n. 92, pág, 1O4. . c 

Virginidad : demuéstrase 
con razones y autoridades la 
grande dificultad ó imposibi- 
lidad de justificarla, y de con- 
siguieate ei estupro ó desdo* 
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rainlentfo, cap. 4,1111. 84 8cc, nn. 17 yrS^'^gg. 3 38 y 3 39. 



y 9 1 , págs. X 60 &c. y i Ó4. 

Visitas de cárceles : en las 
de córte y de villa ea Madrid 
han de hacerlas todos los sá- 
bados dos Consejeros , y dos 
Oidores en las de ios pueblos 
donde haya Chancille rías y 



Visitas generales de las cár- 
celes de corte y de villa ea 
Madrid: se refiere muy cir-* 
cuostanciadamente el cere- 
monial con que las hace el 
Consejo de Castilla, quien so* 
lo puede visitar los reos de Ia 



Audiencias: cuáles son sus fa- jurisdicción ordinaria y da ii* 

cultades y obligaciones en ta- bertad por cuarenta días á los 

les visitas , y qué presos no presos por deudas, cap. 1 

pueden visitarse en ellas, ca- na.' 19 &c. y^ aS, págs . 3 3^ 

pit. 6, nn. 24, 25, aó y 27, 340 y 541. . • . 

págs. 213, 224 y 225. Vishas estraordinarias de 

Visitas de cárceles: los al- cárceles : las manda hacer el 

caldes no tienen voto en estas Sol^rano por justos y parti- 



euláres motivos, cap. 11, n. 
29, pág. 34a.. . . . • » 

Votos: cuántos y cuáles 
se requieren en los tribunales 




sino en caso de discordia, y 
de lo acordado en ellas' no 
puede suplicarse, nóm. a6 y 
pág. 224 citada. 

. Visitas generales de cárce^ supremos pcrm 

les : cuándo se hacen: qué ck en las.Gatisas crimináifli 

personas conourrcin, y cuáles según la dase de penas, cap. 

son las facultades de los rea? 9, un. 9. 1 o y 1 1 , págs. 296, 

lesAcuerdoseücUasjcap. 1 1, 297 y ^98; ' * . 



ADVERTENCIA^ • { 



los mas 

prensa. 



' El sutfpr. ha querido con}|X)ncr un índice alfabético de 
ó'mpletos y esactos en su entender que se han dado á la 
aunque tuese algo-raas dilatado de Jo regular, y hubiese en él al- 
gunas. pQcas repecleloiies , por tener bien observado que so doieao 
jmLJos logrees para encontrar con la ifAyor facilidad y prontitu4 
tpdas las especies. Que se hallarán a^ur, sino por^ unas , por otras 
ipal»b«s:\ 

. ',. 'VA. • • - • . 



WIJX DBL TOMO FRIMEROi. 
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